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Prólogo

Siempre consideré que escribir un prólogo es una tremenda 
responsabilidad y también un honor que el/la autor/a le con-
fiere a quien le solicita tal tarea.

Escribir un prólogo para una obra de la Dra. María Alba 
Navarro, amiga y militante de la vida, por y para la huma-
nidad misma, militante incansable por un mundo mejor en 
el que todas las personas encuentren su lugar, el que les co-
rresponde como seres humanos, el que merecen, en el que 
se pueda vivir con armonía, respeto y solidaridad. Sosteni-
damente, con empatía y compromiso. En el que sepamos qué 
hacer y cómo hacerlo. Escribir un prólogo en ese marco es 
aún más interpelativo.

Me sobrevuela la palabra esperanza. Esperanza como 
una espera confiada, activa y comprometida.

Sentí que cuando terminé de leer el libro, en forma com-
pleta y detenida, párrafo a párrafo, con tiempo y dedicación, 
me había transformado en una mejor persona.

Alba, Albita, me la imagino, sentada y escribiendo sin pa-
rar, estudiando, buscando en las fuentes, tratando de decir 
lo que se había propuesto de la mejor manera, para que po-
damos involucrarnos en sus mensajes, conceptos y convic-
ciones, con una propuesta que solamente nos puede llevar a 
tener horizontes más amplios, utopías más deseadas, cami-
nos que recorrer y construir colectivamente.

Considero que es una obra imprescindible. Una puerta 
abierta para ingresar en  cada una de las consideraciones, 
en cada una de las dimensiones representadas y con cada 
una escribir otra obra y así hasta que no dejemos de hablar 
y trabajar sobre cómo se construye una cultura de paz en un 
mundo marcado por todo lo contrario.



12 ҉ La Multidimensionalidad de la Paz

Alba nos acerca de una manera absolutamente clara a las 
diferentes consideraciones sobre la paz, el cuidado, la solida-
ridad, la empatía, las políticas públicas, los estilos sociales, la 
interculturalidad, la educación, las necesidades básicas que 
hacen de nuestro ser un ser humano. 

Palabras que son conceptos en sí mismos, que son pen-
samientos, ideas, creencias y acciones que nos identifican y 
representan. O justamente ese es el tema: que debieran iden-
tificarnos y representarnos.

Nos propone tomar conciencia sobre nuestros mundos y 
nuestras representaciones de tal manera que podamos tran-
sitar un camino de deconstrucción y cambio.

Nos propones una transformación epistemológica de 
nuestros paradigmas, pensarnos y actuarnos de un modo to-
talmente diferente.

Entendiendo que las palabras no son inocentes e inocuas, 
que no solamente están cargadas de un valor simbólico, sino 
que definen ideas, diseñan conocimientos y se expresan en 
acciones, la autora nos involucra en una propuesta que defi-
nitivamente nos sitúa, nos muestra como un inefable espejo, 
en dónde estamos y hacia dónde vamos.

Claramente inmersos en una cultura definida por la vio-
lencia, una violencia naturalizada que es la peor de todas 
porque deja de verse, la autora nos llama la atención sobre 
los diferentes aspectos que esta violencia en sombras, nos 
construye y define, hasta para encaminarnos hacia un hori-
zonte de paz. 

“Enfrentemos la no violencia”, “Abordemos el problema 
con fuerza”, “ataquemos las consecuencias…”,” luchemos 
por la paz”, “combatamos” la violencia, “encaremos” la si-
tuación problemática, etc. etc.

Ganar, perder, luchar, combatir, éxito, fracaso, palabras 
de uso diario. Que parecen “buenas” palabras.
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Cómo cambiamos la perspectiva? ¿Cómo vamos hacia un 
mundo sin exclusiones, ni marginalizaciones, sin discrimi-
naciones ni indiferencias?

Con una propuesta reflexiva y analítica, tomando opinio-
nes de expertos, de diversas y múltiples fuentes que profun-
dizan en todos los aspectos, tanto los subjetivos, los intra-
personales, las filosofías que parten de preceptos religiosos, 
las que indagan en los movimientos sociales, históricos, po-
líticos, las que proponen ideas sustentadas en la dinámica 
de los mercados, hasta las que claramente plantean otras 
formas, otros caminos posibles, porque son posibles, que le 
permitan al ser humano una transformación activa hacia 
una cultura de paz, esta obra debe leerse. 

Intento con este prólogo que podamos ir con la autora por 
el camino que nos propone. Acompañarla. Quizá discutirle, 
quizá ofrecerle otras nuevas miradas, quizá dejarse llevar 
no más por las páginas y encontrar, descubrir, reconocer, in-
corporar y finalmente transformar todo en acciones. Dentro 
nuestro primero y luego claro, con otros. Una construcción 
colectiva. Juntos. Con quienes tengamos cerca y con quienes 
podamos donde estemos. Como nos propone la autora. 

ubuntu.

Lic. Raquel Krawchik





Introducción

Después de varias décadas de estudio y acciones concretas 
en la tarea profesional de quien escribe, relacionadas con 
las violencias y sus formas de manifestarse en diferentes 
espacios dirigidas hacia distintos actores o colectivos, espe-
cialmente a las niñeces; ante el incremento de su incidencia 
y experiencias fracasadas de políticas públicas relacionadas 
con el tema, me llegó “La llave perdida” un cuento inspira-
dor de sabiduría sufí. Este trabajo incompleto y a veces con-
tradictorio comienza con el citado cuento:

“Muy tarde por la noche el mulá Nasrudin se encuentra 
dando vueltas alrededor de una farola, mirando hacia 
abajo. Pasa por allí un vecino.
‒¿Qué estás haciendo Nasrudin, has perdido alguna cosa? 
‒le pregunta.
‒Sí, estoy buscando mi llave.
El vecino se queda con él para ayudarle a buscar. Después 
de un rato, pasa una vecina.
‒¿Qué estáis haciendo? ‒les pregunta.
‒Estamos buscando la llave de Nasrudin.
Ella también quiere ayudarlos y se pone a buscar. Luego, 
otro vecino se une a ellos. Juntos buscan y buscan y bus-
can. Habiendo buscado durante un largo rato acaban por 
cansarse. Un vecino pregunta:
‒Nasrudin, hemos buscado tu llave durante mucho tiem-
po, ¿estás seguro de haberla perdido en este lugar?
‒No, dice Nasrudin
‒¿dónde la perdiste, pues?
‒Allí, en mi casa.
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‒Entonces, ¿por qué la estamos buscando aquí?
‒Pues porque aquí hay más luz y mi casa está muy oscura.

Acudiendo al cuento como metáfora, la llave o el llavero 
perdido podría simbolizar la PAZ en todas sus dimensiones, 
la justicia social, los derechos humanos garantizados, una 
democracia de alta calidad, y un desarrollo sostenible y res-
petuoso del ecosistema. La casa por su parte, representaría la 
mente, la conciencia humana individual y colectiva, la socie-
dad y el planeta; el lugar donde habitamos y nos habitamos.  

Una rápida mirada sobre la magnitud de fenómenos como 
el feminicidio, el maltrato, el abuso sexual infantil, la violen-
cia urbana, la pobreza, la explotación o un zapping por los 
canales de televisión con un muestrario de violencias en el 
mundo, nos lleva a los trabajadores de la paz a la pregunta 
inevitable ¿dónde estamos buscando la llave? El aumento de 
la incidencia de las violencias nos indica que investigamos y 
actuamos en el lugar equivocado. ¿Qué nos pasa a los seres 
humanos que no encontramos el camino hacia la paz? Tal 
vez un miedo inconsciente nos paraliza porque la llave está, 
como en el cuento de Nasrudin en “mi casa a oscuras” y eso 
significa bucear en las sombras personales, comunitarias, 
institucionales, políticas y culturales. 

El proceso de búsqueda de la paz se ubica en distintos 
puntos de partida. El preámbulo de la Constitución de la 
unesco proclama que es en la “mente” de las personas donde 
deben erigirse los baluartes de la paz. Hay pacifistas que sos-
tienen que es en la intimidad del “corazón” y algunos pue-
blos originarios de América lo ubican en la “escucha” de los 
latidos de la Madre Tierra y en la armonía con el cosmos. 
Vicent Martínez Guzmán1 lo centraliza en el lenguaje, la co-
municación y los discursos perfomativos. Para los budistas 
la paz se encuentra en la experiencia del “despertar” de la 
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ignorancia; para los cristianos en el “encuentro” con Dios el 
creador y para otros en el silencio profundo de la conciencia 
expandida. Hasta aquí se ha citado una paz pensada, senti-
da, percibida y dialogada pero también puede ser activada 
desde diversos espacios y ámbitos. Para la Madre Teresa de 
Calcuta, Premio Nobel de la Paz 1979, la paz es “servicio” 
amoroso o “amor en acción”; para Mohandas Gandhi la paz 
es la práctica de la “ahimsa” o “noviolencia” que implica abs-
tinencia de causar dolor a cualquier ser vivo y requiere una 
mente, una boca y unas manos pacíficas.  Como trabajadora 
de la paz sostengo que la paz comienza en el interior de cada 
persona, porque no se puede dar lo que no se tiene, en el 
re-conocimiento de su esencia y en la consciencia de unidad 
con el Todo; es construida día a día en la coherencia del pen-
sar, sentir, decir y hacer y se manifesta en una forma de ser 
y estar en el mundo.

Es posible que las violencias estructurales con sus des-
equilibrios apabullantes de poder y consecuente domina-
ción o la profundizada cultura bélica, desanimen a los cons-
tructores de paz.  Pero no ganará el desánimo, sabemos que 
se necesita encender las luces de la casa ‒primero las inter-
nas y luego las externas‒ para encontrar el llavero perdido. 
Apostamos junto a Margaret Mead quien dijo: “Nunca dudes 
que un pequeño grupo de ciudadanos considerados y entrega-
dos puede cambiar el mundo. Ciertamente es lo único que lo 
ha logrado” y a  Eduardo Galeano: “mucha gente pequeña, en 
lugares pequeños, haciendo cosas pequeñas, pueden cambiar 
el mundo” con actitudes  como fue el abrazo protector a los 
árboles de mujeres del movimiento Chipko en la India  o la 
desobediencia civil de Martin Luther King a las leyes discri-
minatorias de eeuu y así,  haciendo una fenomenología de la 
paz se rescaten y pongan en valor experiencias personales, 
grupales y comunitarias basadas en el amor, la compasión, 
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la colaboración, la cooperación y la solidaridad. Este proceso 
de aprendizaje protagónico y vivencial, que reconoce cada 
una de las distintas formas de hacer las “paces”, personales, 
sociales y ecológicas es parte de la tarea que como trabaja-
dores por la paz estamos llevando adelante desde la Catedra 
abierta “Derecho a la paz y convivencia en la diversidad” 
de la Universidad Provincial de Córdoba, en la provincia de 
Córdoba, Argentina.

La paz, como afirma Francisco Muñoz2 es una realidad 
primigenia en todos los tiempos humanos, psicológicos, so-
ciológicos, antropológicos, políticos e históricos; un signo de 
bienestar, felicidad y armonía que nos une a las demás per-
sonas, a la naturaleza y al universo en su conjunto; una prác-
tica tanto individual como colectiva; una vacuna que nos 
previene del egoísmo, el individualismo, el desprecio hacia 
los demás y de todas las formas de violencia; una condición 
ligada a la humanidad desde sus inicios; un valor; una cate-
goría analítica; una vivencia, un sentimiento y por último 
la paz  también  es un ideal, una utopía que funciona como 
guía que orienta la acción de los seres humanos3.

Nadie duda de que la paz es una experiencia que se busca 
y se valora en todas las culturas y en todos los tiempos. No 
obstante, existe una contradicción difícil de explicar: ¿por 
qué la historia se ha nutrido de guerras y hechos violentos 
y la paz está ausente en ese devenir histórico?, ¿por qué si 
lo que se desea es construir paz, los mayores esfuerzos en 
las investigaciones han estado dirigidos a cuantificar los he-
chos de violencias, sus elementos y consecuencias?, ¿por qué 
los medios de comunicación masiva  invaden con escenas de 
odio y violencia repetidas hasta el cansancio, enfocadas des-
de la espectacularidad? A estas conductas de buscar y valorar 
la paz, pero pensar en clave de violencias, Francisco Muñoz4 
las califica como disonancia cognoscitiva a veces cercana a 
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la esquizofrenia y a esos enfoques los denomina “violento-
lógicos”. Se puede afirmar que vivir desde una “perspectiva 
violentológica” desarrollando cultura bélica solo precipita 
acciones violentas. María Montessori afirmaba “Todo el mun-
do habla de paz, pero nadie educa para la paz, la gente educa 
para la competencia y este es el principio de cualquier guerra. 
Cuando eduquemos para cooperar y ser solidarios unos con 
otros, ese día estaremos educando para la paz”.

En general, para hablar de paz durante décadas se partió 
de lo que NO es, o de la ausencia de guerra o de violencia. Se 
necesitaba a la violencia como si esta fuera el estado origi-
nario de la humanidad y en realidad lo primigenio es la paz 
y así se han construido sistemas, estructuras e instituciones 
para la violencia y su máxima expresión, la guerra. La socie-
dad occidental ha asumido a la “lucha contra” como paradig-
ma de acción en los distintos ámbitos de la vida.

La antropología, la historia, la arqueología y demás cien-
cias han desarrollado un análisis sesgado de la realidad 
priorizando como objeto de estudio la violencia, las guerras 
y los conflictos violentos frente al estudio de la paz y sus 
dimensiones. Razón por la cual5, nos sumamos a los autores 
que propusieron el abandono de esa perspectiva “violento-
lógica” y la realización de  un “giro epistemológico”, o “inver-
sión epistemológica” apoyándose en presupuestos antropo-
lógicos que den cuenta de las competencias y capacidades 
de los seres (y por lo tanto de las sociedades) de construir 
“paces” (en plural) y del reconocimiento de la paz como ele-
mento constitutivo de las realidades sociales. Sabemos, que-
remos y podemos construir una convivencia armónica, para 
ello y siguiendo con la metáfora en el cuento de Nasrudin, 
el encendido de las luces para encontrar la llave perdida re-
quiere de un cambio de enfoque, una perspectiva “pazológi-
ca” o “irenológica”6.
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Dijo Nasrudin, “mi casa está a oscuras”. Uno de los inte-
rrogantes que nos planteamos como trabajadores de la paz 
es ¿Cómo está nuestra casa? Con una mirada rápida a la 
sociedad y comenzando con la infancia como sector pobla-
cional que más sufre la violencia, vemos avergonzados que 
niñas y niños son cosificados para la gratificación sexual de 
adultos, sacrificados en manos de quienes deberían cuidar-
los y protegerlos o violentados por el hambre y la desnutri-
ción. Ese indicador junto a la epidemia de violencia hacia las 
mujeres, muestra la degradación moral de la humanidad o, 
en otras palabras, la deshumanización entendida como “el 
otro” cosificado, la “ajenidad” del semejante y nos interpela 
para buscar la llave en el lugar correcto, para reflexionar, 
debatir, encontrarnos desde otro lugar, recorrer otros cami-
nos, otras alternativas.

Durante décadas la intervención ante la violencia (di-
recta) interpersonal, cuando se intervenía, se daba ante el 
“caso” concreto, limitado a dos actores “el violento versus 
la víctima” y se analizaba en forma individual y no como 
un fenómeno de relación dentro de un sistema. La fenome-
nología de la violencia centra su mirada en los “hechos vio-
lentos” (sus causas, desarrollo, y consecuencias); en lenguaje 
galtuniano7 sería una perspectiva curativa o correctiva, que 
implica corregir el error, atacar el hecho puntual corriendo 
siempre detrás de los acontecimientos. Es recién en la dé-
cada de los noventa del siglo xx y con el aporte del femi-
nismo que se incorpora la mirada de las violencias en las 
microestructuras, ya sea dentro de la familia o la escuela y 
su correlación con la violencia del sistema como es el caso 
del patriarcado.

Desde las políticas públicas, se parte de un enfoque cuan-
titativo, (cantidad de víctimas como magnitud del fenóme-
no), fragmentado (carencia de enfoque holístico/ sistémico, 
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que dé cuenta de las relaciones y correlatividades entre la 
violencia directa, estructural y cultural) y la estrategia más 
utilizada es “la lucha contra la violencia” (hacia las muje-
res/ niñes/ adultos mayores, otros) que significa la creación 
de un potente enemigo al que se le declara la guerra y en 
el mejor de los casos, se destina la gran mayoría de recur-
sos económicos, humanos e institucionales al “rescate de las 
víctimas”. Una situación semejante ocurre con la violencia 
urbana, donde el derecho a vivir en una comunidad segura, 
pasa por el reclamo y sus respuestas de más armas y poli-
cías.  La seguridad está centrada en la seguridad del Estado 
que se mide con la posesión y potencialidad bélica y no en la 
seguridad humana. Las violencias estructurales (pobreza y 
explotación entre otras) se acrecientan con sistemas econó-
micos y sociales que alientan la alta concentración de recur-
sos y poder a nivel mundial. 

Si abordamos un diagnóstico sobre el planeta ¿En qué si-
tuación se encuentra nuestra casa común? La Tierra, nues-
tro hogar, está en peligro. Somos una sola familia humana y 
una sola comunidad terrestre con un destino común, pero la 
violencia ecológica originada por la humanidad desde una 
concepción de dominación, abuso y explotación de la natu-
raleza, nos ubica en un punto cercano al ecocidio. Los patro-
nes dominantes de producción y consumo están causando 
devastación ambiental, agotamiento de recursos y una ex-
tinción masiva de especies. En relación a los conflictos arma-
dos, en la actualidad (2022) hay decenas de guerras activas, 
entre Estados e internamente, que tienen lugar en el mundo 
y que continúan causando muertes violentas, crisis humani-
tarias y alimentarias, sin contar las consecuencias multidi-
mensionales de la pandemia del Covid 19. Algunos de esos 
conflictos más notorios son:  la invasión de Rusia a Ucrania; 
en Yemen, país de Oriente Medio con un total de seis años 
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en guerra y sufriendo una de esas crisis humanitaria cita-
das; Afganistán con la presencia de los talibanes y el Estado 
Islámico; Siria en situación de guerra de más de diez años; 
el histórico conflicto Israelí-Palestina; la guerra civil en Bir-
mania; la guerra contra el narcotráfico en México, Filipinas 
y Bangladés, entre otras; numerosos conflictos en países de 
África como Etiopia-Sudán, Camerún, Somalia, Nigeria, o la 
insurgencia en el Magreb (Argelia/Mauritania/Marruecos); 
otros conflictos como el turco-kurdo o el de los mapuches 
originado a partir de los reclamos de comunidades indige-
nistas mapuches a los Estados de Argentina y Chile.

Por último, con el avance de la tecnología el espacio vir-
tual forma parte de “nuestra casa” donde nos relacionamos 
y socializamos. Internet y sus aplicaciones es un lugar de 
experiencia y subjetivación. La violencia comunicativa ori-
ginada a través de los medios de comunicación masiva y en 
las redes sociales se acrecienta y alcanza niveles preocupan-
tes. Se crean palabras nuevas para nombrar fenómenos casi 
desconocidos tres décadas atrás, como “influencers-influen-
ciadores” o “haters-odiadores”. Las redes sociales brindan 
la posibilidad de que cualquier individuo con un “usuario” 
produzca contenidos y lleve su voz a grandes audiencias. 
Dentro de este universo virtual también existen posiciones 
de poder, que permiten llegar a ser parte de “las voces más 
escuchadas” y con más seguidores conocidos como es el caso 
de los influencers. El uso de las redes es variado, dentro de los 
usuarios que las emplean para opinar se desprenden los ha-
ters. Según su definición (2019), “hater hace alusión a aque-
lla persona que se dedica a discriminar, denigrar u ofender 
a una persona, organización o producto a través de redes 
sociales. Su motivación puede variar de un hater a otro, pero 
normalmente se debe al odio racial o el de género. Envían 
sus críticas destructivas tanto a sus objetivos de odio como 
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a toda aquella persona que los defienda o sienta simpatía 
hacia ellos”8. Los discursos del odio y el lenguaje procaz se 
expanden insensibilizando a la audiencia y naturalizándose 
este tipo de violencias.

Concluyendo, “nuestra casa” ya sea mirada como sociedad 
local o mundial, como planeta o en el espacio virtual, “está a 
oscuras” en un clima de violencia. La violencia es sistémica 
y la construcción de paz también debe serlo. En un primer 
momento se necesita identificar, reconocer las causas de las 
violencias para poder deconstruirlas y en forma paralela 
pero enfocadas integralmente, ir edificando alternativas de 
paz y justicia. En la oscuridad una vela encendida puede ha-
cer la diferencia y esa es la confianza en el poder creativo 
de los seres humanos y en sus competencias resilientes para 
crear paces y superar los retos ambientales, económicos, po-
líticos, sociales y espirituales.

Según la “Carta de la Tierra” para llevar a cabo estas as-
piraciones, debemos tomar la decisión de vivir de acuerdo 
con un sentido de responsabilidad universal, identificándo-
nos con toda la comunidad terrestre, al igual que con nues-
tras comunidades locales. Todos compartimos una respon-
sabilidad hacia el bienestar presente y futuro de la familia 
humana y del mundo viviente en su amplitud. Aunque con 
responsabilidad diferenciada (principio 2.b) que afirma que, 
a mayor libertad, conocimiento y poder le corresponde ma-
yor responsabilidad por promover el bien común. “El espí-
ritu de solidaridad humana y de afinidad con toda la vida se 
fortalece cuando vivimos con reverencia ante el misterio del 
ser, con gratitud por el regalo de la vida y con humildad con 
respecto al lugar que ocupa el ser humano en la naturaleza”. 

Este trabajo, pretende ser un aporte para la reflexión, el 
conocimiento de la paz multidimensional desde una pers-
pectiva compleja, conflictiva e imperfecta, una contribución 
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a la construcción de una cultura de la paz y un llamado a la 
acción conjunta en la edificación de una sociedad más pa-
cífica, inclusiva y justa. Para ello por una parte, se recurre 
al  pensamiento de grandes autores que marcaron hitos en 
los “Estudios por la paz” como es el caso del gran maestro 
noruego Johan Galtung10 con su tríada de las violencias y de 
la paz; Francisco Muñoz11, fundador del Instituto de la Paz y 
los Conflictos de la Universidad de Granada, (España)  crea-
dor del enfoque de la “paz imperfecta” y defensor del empo-
deramiento pacifista; Vicent Martínez Guzmán, director del 
Master Internacional de Estudios para la paz y el Desarrollo 
de la Universitat Jaume I (España) y fundador de la Catedra 
unesco de “Filosofía para la Paz”, con su propuesta de re-
construcción de las competencias humanas para hacer las 
paces, su contribución al giro epistemológico sobre la paz y 
el compromiso de la filosofía en los Estudios de Paz; Federico 
Mayor Zaragoza, como ex Director de la unesco sumando el 
concepto de cultura de paz basada en la democracia; Irene 
Comins Mingol y su inmersión en la Filosofía del cuidado; 
Vicenc Fisas Armengol, que contribuye a la construcción de 
paz desde la gestión de conflictos; John Paul Lederach con 
su ABC de la paz y los conflictos; Xesús Jares en Educación 
para la paz y Pedagogía de la convivencia; Toh Swee-Hin en 
los contenidos de la educación para la paz, otros autores la-
tinoamericanos y en especial el español Alfonso Fernández 
Herrería con quien comparto una concepción multidimen-
sional de la paz que incluye a la paz interior y la necesidad 
de reconceptualizar la paz.

 Por otra parte, y continuando con el cuento de Nasrudin, 
esta es una invitación a encender juntos las luces (comen-
zando por la interior) de la casa o a esperar un nuevo ama-
necer para encontrar “la llave” de la paz. No es un llamado 
a la inacción producto de la indiferencia, es la comprensión 
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del tiempo que necesitan los ciclos y procesos, como la sali-
da del sol o la madurez del fruto. Asimismo, es una invita-
ción a la construcción de una convivencia cuya base sea la 
consciencia de la unidad de la vida y la valoración profunda 
de la diversidad de los seres y los reinos de la naturaleza; 
es la responsabilidad que emana de esa consciencia unitiva 
que lo que hago a otra u otro o a la naturaleza, me lo hago a 
mí misma. 

Esta obra se ha estructurado en dos partes. Una primera 
parte, que sostiene la necesidad de reconstrucción del con-
cepto de paz, adhiriendo a la noción de una paz que siendo 
multidimensional es mirada desde la complejidad en forma 
integral, holística y glocal (local, situada, sin perder la visión 
global) y la segunda parte, busca a través de una análisis y 
reconocimiento que vivimos en una cultura de violencia, con-
tribuir a la construcción de una cultura de paz, priorizando la 
educación en y para la paz como una estrategia privilegiada 
para alcanzar ese objetivo. 

La primera parte está constituida por cuatro capítulos. En 
el primero, se describen sucintamente conceptos básicos so-
bre la paz, que se amplían en el desarrollo de los distintos ca-
pítulos y se sintetiza el pensamiento de los autores que sirven 
de anclaje del marco ideológico de este trabajo.

 Con relación a los fundamentos antropológicos de la paz, 
que están íntimamente ligados a la búsqueda de una respues-
ta a la cuestión de la naturaleza del ser humano, se sostiene 
que la violencia y la guerra no son una fatalidad biológica 
humana. Apoyados fundamentalmente en Irene Comins, se 
propone el cambio del modelo antropológico dominante, de-
construyendo la idea de violencia como elemento inherente e 
ineludible en el ser humano y reafirmando que el ser huma-
no es competente para la paz y capaz de convivir en armonía.

Otros conceptos a los que se adhiere, introducidos a los 
Estudios de Paz por Francisco Muñoz, son: el de “paz imper-
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fecta”, como una alternativa a la paz única y utópica. Imper-
fecta no en el sentido de defectuosa, sino como inacabada 
y en proceso permanente (procesual), en construcción, con 
posibilidades de incidencia en su desarrollo por los seres 
humanos y el de “empoderamiento pacifista” en un doble 
sentido: el primero, como la toma de conciencia de las capa-
cidades que tenemos los seres humanos (y por lo tanto las so-
ciedades) para la transformación pacífica de los conflictos; y 
el segundo, como todos aquellos procesos en que la paz, ocu-
pe el mayor espacio personal, público y político posible. El 
empoderamiento pacifista es un eje fundamental de este tra-
bajo, razón por la cual se impulsa el desarrollo de las paces 
personales, grupales, sociales, políticas y sus interrelaciones.

Los siguientes anclajes ideológicos y conceptuales se en-
cuentran en Vicent Martínez Guzmán, quien propone un 
giro epistemológico de los “Estudios para la Paz”, una “in-
versión epistemológica” y para analizar este tema utiliza la 
herramienta filosófica que denomina “fenomenología comu-
nicativa”. Usa la filosofía como forma de entender el conjun-
to de capacidades humanas de pedirnos y darnos razones a 
expresar sentimientos sobre lo que nos hacemos a nosotros 
mismos y a la naturaleza. Otra propuesta enriquecedora de 
la teoría de Martínez Guzmán, asumida en esta obra es la de 
configurar las relaciones personales desde el amor, poten-
ciando el cariño, el cuidado y la ternura. 

El inestimable valor de los aportes de Johan Galtung a la 
Investigación para la paz y por lo tanto al desarrollo de este 
trabajo, se analiza a lo largo de todos los capítulos. La im-
portancia de los medios que se utilizan para alcanzar la paz 
y la gradualidad en su logro; la redefinición de violencia y 
de conflicto; la incorporación del concepto de paz positiva, 
paz estructural, paz cultural y correlativamente violencia 
estructural y violencia cultural. Incluyendo la visión gand-
hiana de la noviolencia.
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El capítulo primero concluye recuperando la propuesta 
del pensamiento latinoamericano, en cuanto a la necesidad 
de descolonizar los planteamientos tantos teóricos como 
prácticos eurocéntricos/norteamericanos sobre la paz y los 
conflictos, para que se construya en la geografía y contextos 
del suramericano una paz integral, liberadora, con justicia 
y democracia.

En el segundo capítulo, se propone la reconstrucción del 
concepto de paz, a tal fin y en base a la propuesta escalo-
nada de Linda Groff y Paul Smoker12 –asumida también por  
Alfonso Fernández Herrería13– se ordena el trayecto que ha 
recorrido el concepto de paz y se analizan otras clasificacio-
nes, proponiendo el concepto de paz multidimensional en-
tendida como integral, ecológica, local, sistémica y desde la 
perspectiva de la complejidad.

En el recorrido histórico del concepto se distinguen siete 
estadios: 1) la paz como ausencia de guerra; 2) la paz como 
equilibrio dinámico de factores sociales, políticos, económi-
cos y tecnológicos; 3) la paz positiva, sin violencia estructu-
ral en el nivel macro y con justicia social; 4) la paz con enfo-
que feminista: distinción de niveles macro y micro de paz; 
5) la paz intercultural: paz entre los pueblos y sus diversas 
culturas y religiones; 6) la paz ecológica o Gaia o Ecopaz y 7) 
la paz interna o interior/exterior.

Desde Latinoamérica surge el concepto de paz integral y 
descolonizadora que se sustenta en la descolonización teóri-
ca, epistemológica y práctica de la paz y que busca eliminar 
las violencias, que son integrales y sistémicas: estructura-
les, directas, culturales, simbólicas, ambientales que impi-
den condiciones de vida armónicas a las personas, familias, 
colectivos y población en general. Este trabajo comparte la 
idea que el proceso dominante de construcción de paz a me-
nudo está atravesado por prácticas colonizantes que niegan 
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el rol protagónico que debe jugar la comunidad cercana, la 
población local víctima, en los procesos de edificación de su 
propia paz, razón por la cual se adhiere a la propuesta de 
autores latinoamericano de construir la “paz desde abajo” es 
decir con los grupos subalternos que muchas veces han sido 
silenciados y respetando además la realidad del territorio.

Por último, en el segundo capítulo se analizan las paces 
transracionales de Wolfgang Dietrich porque este autor cla-
sifica y agrupa las cinco familias de paz teniendo en conside-
ración un valor vertebrador que la sostiene y que desde este 
trabajo es prioritario contemplar. A saber: paz energética (va-
lor: armonía) paz moral (valor: justicia), paz moderna (valor: 
seguridad), paz posmoderna (valor: responsabilidad) y paz 
transracionales. Dietrich afirma y se comparte, que los valo-
res no están aislados en la vida social por eso es necesarios 
combinarlos en forma holística buscando un equilibrio diná-
mico de las cuatro categorías anteriores incluyéndolas en un 
concepto mayor que Dietrich llama “paces transracionales”.

En el tercer capítulo se describen los aportes al concepto 
de paz y sus interpretaciones, desde las tradiciones cultura-
les y religiosas.

 Las visiones sobre la paz en Occidente, Oriente y las cul-
turas indígenas nos permite reflexionar sobre la paz inter-
cultural, sin ánimo de agotar el tema. “Eirene”, la paz en la 
antigua Grecia es un concepto de armonía y de unidad in-
terior dentro de un territorio, mientras que la “Pax” roma-
na tiene una perspectiva imperial y jurídica (paz y orden) 
que nos lleva al adagio latino “Si vis pacem, para bellum” (“si 
quieres la paz prepárate para la guerra”). Esta visión occi-
dental, sigue apareciendo como el marco en el cual se sigue 
moviendo buena parte de la humanidad.

Se acude también al aporte de las culturas orientales a 
través de religiones tales como el budismo, el hinduismo o 
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el taoísmo. La paz allí está relacionada con el equilibrio in-
terior, la armonía de las personas con ellas mismas y con su 
entorno, preparándonos para la comprensión de la paz inte-
rior. Conceptos como “shanti” (paz) o “ahimsa” (no violencia) 
nos introducen en el Ghandismo y el origen de la teoría de 
la No-Violencia. 

 En la China milenaria, Confucio, Mo Ti y Lao Tse y su dis-
cípulo Chang Tuz, fueron sabios maestros que formaron ge-
neraciones de discípulos en las escuelas: confuciana, motista 
y taoísta y dejaron su impronta relacionada con la forma de 
entender el mundo, las relaciones entre los seres humanos, 
y consecuentemente, la paz. 

Las religiones abrahámicas (judaísmo, cristianismo e isla-
mismo) nacidas en Medio Oriente, marcan su influencia en 
la actualidad, allí el concepto de paz está centralizado en la 
relación con la divinidad, en la alianza con el Creador.

A estas formas descripta de entender la paz, se suman 
las cosmovisiones silenciadas y desacreditadas de los pue-
blos originarios de América que incorporan la paz Gaia o 
paz con la naturaleza y el planeta. Términos provenientes 
de lenguas indígenas y negras como Sumak Kawsay, Suma 
Qamaña, o Ubuntu, encierran concepciones y prácticas de 
mundos plurales, luchas políticas, epistémicas y ontológicas 
en defensa de la relacionalidad entre ecosistemas de vida 
naturales y culturales.

El tercer capítulo termina visibilizando y poniendo en va-
lor movimientos pacifistas, mujeres y grupos de mujeres a 
favor de la paz. Asimismo, se analiza cómo ha sido tratado 
este tema en las Conferencias Mundiales sobre la Mujer y el 
enfoque de género en la agenda del programa de Paz y Segu-
ridad de las Naciones Unidas.

En el cuarto y último capítulo de la primera parte, se 
aborda la paz como ciencia y la evolución histórica de la “In-
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vestigación para la Paz”, camino que comenzó con la “pole-
mología” y siguió con la “irenología”. En el recorrido históri-
co se identifican las tres etapas planteadas por Vicenc Fisas 
Armengol, identificando una cuarta etapa en la cual la in-
vestigación para la paz adopta una perspectiva más integral 
y completa, que atiende a la importancia de la diversidad 
(unidad en la diversidad) como un camino para alcanzar y 
preservar la paz. Es el período donde se desarrolla el con-
cepto de paz cultural y simbólica, y se amplían los aportes 
del feminismo. También se rescata el pensamiento de San-
doval Forero, quien destaca la ausencia de una real meto-
dología de la investigación para la paz, apostando al método 
de la investigación acción participante en sentido crítico, es 
decir como paradigma integral y multidisciplinar en ruptura 
con el positivismo metodológico y teórico clásico dominante.

Parte de este capítulo final lo constituye el análisis de las 
características de la investigación para la paz, el aporte des-
de la filosofía a los estudios de paz planteado por Vicent Mar-
tínez Guzmán y los desafíos epistemológicos-normativos en 
las investigaciones para la paz, propuestos por Irene Comins.

En el estudio de la Agenda para la paz en el siglo XXI 
aparecen ausencias importantes, razón por la cual en este 
trabajo se propone incorporar la temática de las niñeces/ 
adolescencias con su protagonismo, es decir abandonar la 
jerarquización de clases de edad, incorporando el enfoque 
de generación en las investigaciones para la paz. 

 El núcleo de este trabajo es la segunda parte y está dedi-
cada a la “cultura de la paz y la educación en y para la paz”.  
Pero se hace muy difícil recorrer un camino si no sabemos 
con qué medios contamos y que llevamos en las alforjas para 
alimentarnos. La primera parte del libro, constituye ese in-
sumo básico que permite la coherencia de las propuestas 
posteriores. La pregunta sobre qué entendemos por paz, la 
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comprensión de su proceso conceptual progresivo, nos deli-
mita el sendero por el que transitaremos hacia la educación 
en y para la paz.

Cada fase del proceso evolutivo que va desde el concepto 
negativo de paz al positivo, de la consideración de las paces 
en las macro estructuras a las microestructuras, la incorpo-
ración del concepto de ecopaz y paz interior/exterior, sirve 
de fundamento a la propuesta de los distintos componentes 
de la educación en y para la paz. 

La segunda parte consta de cinco capítulos. En los dos 
primeros capítulos se identifica el tipo de cultura en la cual 
estamos inmersos, desde la perspectiva de la paz y de la vio-
lencia. A través del análisis de sistemas de pensamientos, del 
lenguaje y la forma de comunicarnos en nuestra sociedad, 
se reconoce a la cultura bélica o violenta como hegemónica.

La visión del mundo que tengan las personas y los pue-
blos, el paradigma civilizatorio desde el cual se acciona, 
tiene una influencia determinante en la construcción de la 
paz o el imperio de la violencia. Se necesita incorporar con-
ceptos como sistemas complejos, competencias, resiliencias 
personales y sociales. Mirar con los lentes de la compleji-
dad, para reconocer las interdependencias de los subsiste-
mas dentro de un sistema mayor y las propiedades emer-
gentes. Como trabajadora de la paz sostengo que percibir 
la unidad en el marco de la diversidad, es una condición de 
base para construir una cultura de paz.

En el capítulo dos, y con ánimo de aportar elementos que 
abonen a la construcción de paces, se busca poner en diálo-
go dos perspectivas: el enfoque ecológico y el de las tríadas 
de violencia/paz de Johan Galtung.

El tercer capítulo analiza el tratamiento de la cultura de 
la paz en los documentos internacionales, entre ellos la “De-
claración y Programa de Acción sobre una Cultura de Paz”. 
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Identificando además el estado normativo del derecho hu-
mano a la paz.

La propuesta de “Educación en y para la paz” como estra-
tegia privilegiada de construcción de cultura de paz, comien-
za en el capítulo cuarto con el análisis de conceptos. Desde 
este trabajo, la educación en y para la paz, es una educación 
que atiende a los contenidos, las actitudes, las competencias, 
las estructuras, los contextos y sus interrelaciones, compro-
metida con valores y con el empoderamiento personal, la 
transformación social y la preservación ecológica.

Posteriormente se analizaron las olas de educación para 
la paz, los antecedentes y factores condicionantes para su 
implementación. Asimismo, se abrazó la propuesta sosteni-
da por Vicent Martínez Guzmán sobre “educación para hacer 
las paces” quien parte de la base de que la educación para la 
paz es siempre una educación recíproca, centralizada en la 
potenciación de las capacidades para articular la conviven-
cia desde las distintas formas que tenemos los seres huma-
nos de vivir en paz con criterio de justicia y cuidado de unos 
seres humanos por otros.

En cuanto a los enfoques o perspectivas desde las cuales se 
desarrolla el proceso educativo, se proponen los siguientes: 
1) enfoque participativo y horizontal; 2) enfoque de coheren-
cia; 3) enfoque apreciativo; 4) mirada sistémica; 5) enfoque 
diferencial y 6) enfoque de género e interseccionalidad.

 Se analizan además los modelos de educación para la 
paz: el técnico–positivista; hermenéutico-interpretativo y 
sociocrítico o comunicativo. Finaliza con los objetivos de la 
educación en y para la paz.

En el quinto y último capítulo de la segunda parte se ana-
lizan los componentes de la educación en y para la paz. En 
este trabajo se utiliza la metáfora de la flor con seis péta-
los propuesta por Swee-Hin Toh como base para seleccionar 



La Multidimensionalidad de la Paz ҉ 33

los contenidos de la EnpP. A saber: 1. Educación para la paz 
interior/exterior; 2. Educación para la paz intercultural y la 
convivencia en la diversidad; 3. Educación para los derechos 
humanos y la ciudadanía; 4. Educación para el desarrollo 
sostenible; 5. Educación para la paz Gaia o ecopaz; 6. Des-
mantelar la cultura de la violencia y construir una cultura 
de paz. Asimismo, se proponen enfoques para abordar la 
EnpP, incluyendo la metodología socio-afectiva.

Por último, antes de analizar los tipos de estructuras y 
organización favorecedoras de construcción de paces, en el 
ámbito educativo, se hace un recorrido por las violencias es-
tructurales estudiadas por Alfonso Fernández Herrería.

La obra comenzó con el cuento de Nasrudin sobre la llave 
(la paz) perdida y concluye con otra historia producto de la 
cultura zulú y xhosa de África. ubuntu es una antigua pala-
bra que representa una filosofía de vida, la creencia de un 
enlace universal que conecta a la humanidad, donde la coo-
peración entre personas, culturas y naciones es la base del 
crecimiento y la felicidad. ubuntu es la palabra elegida para 
terminar este trabajo.
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Definiciones de paz

Definir “paz” implica abordar distintas dimensiones, histo-
riar sus interpretaciones y recoger aportes realizados por 
las distintas ciencias y autores.

Una mirada rápida a la historia de la especie humana y 
la aparición del “homo sapiens” –ubicada aproximadamen-
te hace unos 150.000 años– indica que la cultura contiene 
las experiencias y aprendizajes de millones de individuos 
y grupos que vivieron etapas de violencias, resaltadas por 
la historia (fundamentalmente las guerras). Pero también 
experiencias de intercambio, de interacción recíproca, de 
cooperación, de solidaridad y de paz; una paz silenciosa y 
muchas veces “silenciada” en esa historia.

En este devenir a través de los pueblos y civilizaciones 
hay palabras, símbolos, ideogramas, que hablan de una exis-
tencia individualizada de la experiencia llamada paz. Es una 
vivencia adquirida por distintas vías que permite la iden-
tificación de los seres humanos como tales, y que los hace 
temer la violencia y no al revés.

Es ese deseo profundo el que movilizó el estudio y elabo-
ración de teorías de paz, aunque paradójicamente, al hacerlo 
se tomaron como punto de partida las teorías de los conflic-
tos (Muñoz 2001)14. Pareciera que –como para abordar la paz 
se necesita conocer la violencia en todas sus dimensiones y 
complejidad– se termina haciendo teoría de las violencias y 
de las guerras (polemología).

Por ello, se vuelve imperativo elaborar y construir teorías 
autónomas de paz, que no sean directamente dependientes 
de la violencia, aunque para ello haya que sortear los obstá-
culos que Francisco Muñoz15 identifica claramente. En pri-
mer lugar, la falta de información ordenada y conocimiento 
sobre la paz, dado que durante muchos años no ha sido ob-



La Multidimensionalidad de la Paz ҉ 41

jeto central de estudio e investigación; el segundo obstácu-
lo estriba en la existencia de las variadas formas de violen-
cia (guerra, tortura, pobreza, explotación, discriminación, 
otras), su protagonismo y la sobredimensión que han tenido 
esas violencias en la historia; y  por último, la perspectiva 
negativa de  nuestra especie y de los conflictos, entendida 
como el modo de interpretarlos en tanto sucesos violentos.

 En la sola evocación de la palabra “paz” se comprende 
que es un término polisémico. Múltiples expresiones, como 
felicidad, armonía interior, tranquilidad, necesidades bási-
cas satisfechas, justicia social y otras, aparecen como res-
puestas a la pregunta: ¿qué se entiende por paz?

Todavía no existe una definición universal y precisa en 
el ámbito científico16, pero se puede afirmar que además 
de ser un concepto polisémico, es un término polivalente                       
y multidimensional. 

Las dimensiones de la paz se abordarán en los siguientes 
capítulos. Partiendo de los fundamentos antropológicos y de 
la epistemología para la paz, se dará cuenta del necesario 
giro que se debe realizar para comprender y producir desde 
la paz como campo de conocimiento; hasta la evolución teó-
rica producto del desarrollo de doctrinas e investigaciones, 
pasando por los diversos modos en que, desde distintas cul-
turas y religiones se la percibe, define y vivencia evidencian-
do ese carácter polisémico y polivalente de referencia. 

La cultura, la política y el contexto construyen el concepto 
de paz y la forma en que se interpreta. La historia de Argen-
tina y la región, están marcadas por la influencia de la vi-
sión occidental, producto de la colonización, y el consecuen-
te descrédito y aplastamiento de las culturas de los pueblos 
originarios de América.

En general, las personas no se expresan en contra de la 
paz de manera explícita, por el contrario, todo el espectro 
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político propone paz, el deporte incluye la paz con gestos 
como soltar palomas, las campañas de publicidad ofrecen 
sus productos prometiendo paz. En la actual sociedad (neo-
liberal, consumista, patriarcal) algunas palabras –entre ellas 
“paz”– se utilizan en ocasiones para ocultar o disimular for-
mas de dominación. A este tipo de paz cotidiana, John Paul 
Lederach17 denomina “paz a escala popular”, y la define 
como un concepto vago, emocional y manipulable, desta-
cando la paradoja de significar un estado ideal deseable por 
todos, y a la vez, una ilusión indefinible e inalcanzable.

En otro orden, la paz se ha utilizado como uno de los pa-
rámetros para evaluar la calidad de vida de países y pueblos: 
en tiempos de paz emergen más posibilidades de bienestar 
de las poblaciones, o viceversa, en tiempos de guerra dismi-
nuye su calidad de vida. 

El Diccionario de la Real Academia Española (RAE), ofrece 
varios significados asociados a la palabra paz. De los prime-
ros tres, dos están relacionados con la lucha/guerra y uno 
con la dimensión interpersonal: 

1. Situación en la que no existe lucha armada en un país 
o entre países, 
2. Relación de armonía entre las personas, sin enfrenta-
mientos ni conflictos, 
3. Acuerdo alcanzado entre las naciones por el que se 
pone fin a una guerra. 

Esta visión de la paz ligada a la ausencia de guerra es la 
concepción histórica. Las guerras mundiales18 provocaron la 
emergencia de la investigación sobre la paz con el objetivo 
de producir conocimiento científico que contribuyera a pre-
venir guerras, violencias y a transformar los conflictos de 
forma activa, pacífica y duradera. Es entonces a partir del si-
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glo xx, que comenzó a considerarse a la Paz, como un objeto 
de estudio científico. 

Johan Galtung19, fue quien marcó un hito en la historia del 
concepto y de los estudios sobre la paz, al incorporar la idea 
de “paz positiva”, en contraposición a esa “paz negativa” en-
tendida como ausencia de guerra. Paz positiva para Galtung, 
es “ausencia de violencia estructural” o dicho propositiva-
mente, es presencia de justicia social, armonía, y satisfac-
ción de las necesidades básicas, (supervivencia, bienestar, 
identidad y libertad).

A partir de allí, algunos estudios realizados en distintos 
centros de investigación definen a la paz como la conjunción 
o interacción de las cuatro “D”: desarrollo, derechos huma-
nos, democracia y desarme, planteando la importancia de 
fortalecer estas dimensiones de la realidad social en el pro-
ceso de construcción de paz.

Antropología y Epistemología para la paz. El 
giro necesario para la construcción del marco 
conceptual

1.- Antropología para la Paz

Los fundamentos antropológicos de la paz están íntimamen-
te ligados a la búsqueda de una respuesta a la cuestión de la 
naturaleza del ser humano. A las visiones sobre la especie 
y las teorías de la evolución. Desde una mirada binaria casi 
maniquea, las distintas culturas, fundamentalmente la occi-
dental, se han preguntado si el hombre es bueno o malo por 
naturaleza. Es lo que en filosofía se conoce como el “estado 
de naturaleza”. Filósofos como Locke, Hobbes y Rousseau en-
tendieron ese estado como la situación de los seres humanos 
antes de la civilización. Es decir, es una reflexión, un mito 
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según Judith Butler, sobre cómo éramos y cómo nos compor-
tábamos como especie. A partir de la definición de cuál es 
nuestro “estado de naturaleza” genuino sería posible legiti-
mar una forma de gobierno y una estructura de la sociedad.

Las respuestas también tocaron los dos extremos. Desde 
una concepción de una naturaleza humana en armonía con 
el cosmos hasta una especie egoísta donde el “el hombre es 
el lobo del hombre”.

Por el lado positivo, podemos citar a Juan Jacobo Rosseau 
y su “contrato social” y por el lado negativo su más claro re-
presentante es Tomas Hobbes20 (1588-1679) y su “leviatán”, 
metáfora que crea para justificar la existencia de un Esta-
do absolutista que subyuga a sus ciudadanos. Su propuesta 
de contrato social representa un pacto “para no aniquilarse 
mutuamente ante la peligrosidad de las condiciones de par-
tida”. Para tal autor, el instinto de conservación es parte de 
la naturaleza humana al que cada uno tiene derecho, pero 
su consecuencia es un enfrentamiento entre las personas, es 
decir, las guerras.

Se destaca también la influencia de Darwin en las con-
cepciones de la historia, ya que además de convertirse en un 
paradigma explicativo de la evolución de los animales y el 
hombre, su hipótesis de la lucha por la supervivencia se ha 
asimilado al desarrollo del individualismo y el libre mercado. 

Jiménez Arena y Francisco Muñoz21 en La Paz, partera 
de la historia describen el darwinismo social como aquella 
forma de selección que favorece a los actores más fuertes 
y egoístas. Lleva a pensar que los colectivos humanos de-
berían transformarse para poseer los atributos más letales 
frente aquellos otros que pudieran representar una igual-
dad de consideración entre las personas o cualquier otra 
forma de altruismo, generosidad o sacrificio hacia los más 
débiles o los peor adaptados.



La Multidimensionalidad de la Paz ҉ 45

Muchos autores en la civilización occidental apoyados en 
la teoría de Darwin han visto la naturaleza humana como 
fundamentalmente competitiva y violenta con caracteriza-
ciones como “la lucha por la existencia” o la “supervivencia 
del mejor”. Para Irene Comins Mingol21 esta concepción de 
Darwin tiene mucho que ver con el contexto de la ciencia 
británica del Siglo xix: mecanización, industrialización, so-
brepoblación, pobreza, competencia mercantil y económica, 
explotación colonial y racismo. Esta es la alternativa más pe-
simista de la evolución.

Johan Galtung23 nos invita a mirar más allá de los dualis-
mos y etnocentrismos, habla del sentido de lo humano como 
una categoría más elevada. Profundizando en filosofías 
orientales concluye que en la historia de la humanidad la 
trilogía: paz-violencia-humanidad ha sido una constante. Su 
perspectiva antropológica parte de dos afirmaciones:

•La complejidad humana requiere respuestas 
igualmente complejas, en consecuencia, es nece-
sario abandonar respuestas simplistas, dualistas, 
incorporando conceptos triádicos, integradores.

•El hombre es un ser con capacidad de paz (ca-
pacidad de sentido). Galtung incorpora conceptos 
como paz positiva; paz con el entorno y con uno 
mismo; paz que gestiona los conflictos; paz como 
ayuda mutua para el desarrollo.

La cuestión es saber si el hombre cumple su destino final, 
que no es otro que evolucionar a través de la cooperación o 
si elige la competencia. Galtung llega a esta posición después 
de analizar críticamente cuatro teorías de la evolución, ha-
ciendo una síntesis de todas. 
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Las teorías analizadas son las siguientes: 

1. Diseño inteligente. Ideología de carácter dog-
mático que sostiene que la vida y el destino del 
hombre es resultado de acciones racionales em-
prendidas en forma deliberada por uno o más 
agentes inteligentes superiores. El autor califica 
esta teoría como demasiado determinista; 
2. Darwinismo. Ubica en la selección natural, la 
diversificación y el transformismo, los motores 
de la evolución humana. Galtung califica a esta 
teoría como muy pesimista; 

3. Kropotkim. En la obra “Ayuda mutua” (Mutual 
Aid: A factor in evoluction) el autor afirmó la re-
levancia de la cooperación para la superviven-
cia de la población. Galtung la califica una teoría 
demasiado optimista. Sin embargo, para Irene 
Comins24 (2008), Kropotkim no rechaza la impor-
tancia de la competición en la evolución biológica 
humana, sino que indica que la competición no es 
necesariamente siempre violenta y que la coope-
ración y ayuda mutuas son también factores muy 
importantes;

4. Imanishi. Sostiene que la naturaleza es más armo-
niosa que competitiva (todo ecológico) y que todos 
los individuos cambian cuando llega el momento 
de cambiar. Galtung critica esta teoría por estar de-
masiado ligada a una concepción religiosa- budista.

Algunos investigadores de la paz como Comins Mingol 
(2008); recurren a la antropología como la ciencia que está 
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en mejor situación para aportar un marco conceptual y teó-
rico que favorezca la paz. 

Francisco Jiménez Bautista25 (2009) afirma que la incor-
poración del respeto al “otro” como eje del conocimiento 
científico de lo que somos los seres humanos es fruto de la 
antropología, en este sentido los estudios para la paz pri-
mero deberían ser antropológicos o al menos incluir el 
conocimiento de la antropología a la hora de plantear la 
investigación para la paz. Y agrega que una antropología 
para la paz debe tener un “carácter polifónico”, calificación 
que significa que la antropología debe superar el discurso 
etnocéntrico, jerárquico y meritocrático de la sociedad occi-
dental, que, además, es androcéntrica y blanca, con un dis-
curso en que las múltiples voces puedan expresarse y ser 
escuchadas. Una antropología para la paz debe anteponer la 
comprensión del “otro” como requisito para la producción 
de conocimiento, algo que desde el discurso científico no se 
suele contemplar.

En las últimas décadas han aparecido autores que anali-
zan y describen comunidades pacíficas y así han contribui-
do; en primer lugar, al reconocimiento de una “antropología 
para la paz” como área específica de estudio y en segundo 
término, a la determinación de un punto de encuentro con la 
investigación para la paz. Irene Comins27 identifica dos pila-
res estructurales que comparten la Investigación para la paz 
y la antropología para la paz: el carácter multidisciplinar e 
interdisciplinar de su metodología, y la aspiración multicul-
tural e intercultural en su perspectiva.

Diversos estudios en ese sentido, abogan por un análisis y 
redefinición del modelo antropológico dominante. Parten de 
una crítica de la concepción reduccionista focalizada en las 
competencias violentas-agresivas del ser humano y propo-
nen un concepto más amplio real y abarcador que reconoz-
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ca también las competencias que tienen los seres humanos 
para hacer las paces.

Irene Comins propone el cambio del modelo antropoló-
gico dominante, deconstruye la idea de violencia como ele-
mento inherente e ineludible en el ser humano, y argumenta 
además su falsedad y peligrosidad. Afirma que esta idea es 
un obstáculo para la construcción de la paz. Por una parte, 
porque desmotiva la búsqueda de alternativas de solucio-
nes pacíficas y, por otra, porque justifica un sistema político 
y social opresor, basado en la desconfianza, que pone a las 
personas a la defensiva. 

El análisis lo hace en el marco de las tres dimensiones 
de la antropología: la antropología biológica, la cultural y la 
filosófica, aunque su énfasis está puesto en esta última, en el 
concepto de ser humano, por el gran poder que tiene para la 
fundamentación de los sistemas sociales educativos y políti-
cos en los que vivimos y sobre los que se construirá el futuro.

En relación a la Antropología biológica Irene Comins afir-
ma que ésta ha reforzado tradicionalmente la visión violen-
ta o agresiva del ser humano. A veces a partir de estudios 
sobre el comportamiento animal ha tratado de completar 
la comprensión del ser humano mediante la comparación 
o paralelismo con el resto de las especies. En esta subdisci-
plina hay dos grandes formas de entender lo biológico en la 
condición humana: la que subordina lo cultural a lo biológi-
co y la que subordina lo biológico a lo cultural. 

En relación a la disputa sobre si la violencia es natural al 
ser humano –y en consecuencia no podemos evitarla– han 
surgido en las últimas décadas diferentes estudios que de-
muestran que la violencia y la guerra no son una fatalidad 
biológica. Irene Comins, (citando a Beorlegui,1999:157) dice: 
“el ser humano procede por evolución del conjunto de la 
biosfera, pero no es lo biológico lo dominante en él, sino más 
bien lo cultural”. 
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En este tema es atinado recordar la Declaración de Sevilla 
de 1986, que la unesco ha convertido en propia en su sesión 
25° en Paris en 1989. Este documento critica posturas seudo-
científicas y reafirma otros estudios que dan cuenta de que 
la violencia y la guerra no son un producto biológico sino 
una construcción social. En ella se reafirma que el mal uso 
de datos y teorías con los que se justifica la violencia y la 
guerra no son nada nuevo, sino que han sido elaborados a 
partir de la aparición de la ciencia moderna. Por ejemplo: 
la teoría de la evolución se ha utilizado no solo para apoyar 
la guerra sino para justificar el genocidio, el colonialismo y 
la supresión de los débiles. En la Tabla Nº1 se sintetizan sus 
cinco propuestas:
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Elaboración propia en base a la Declaración de Sevilla
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En relación a la antropología cultural hay realidades co-
munitarias que dan cuenta de la posibilidad de construir un 
mundo más pacífico. 

Irene Comins recoge los aportes que hicieron a lo largo de 
décadas distintos autores sobre sociedades de baja conflicti-
vidad o sociedades pacíficas. Un ejemplo que resalta es el de 
la convivencia pacífica de las diferentes tribus que habitan 
en la cuenca alta del rio Xingu en Brasil28. Los dos principa-
les factores que han contribuido a la coexistencia pacífica 
según los antropólogos son: la conexión e interdependencia 
entre las tribus (a través del comercio, casamientos y ritua-
les) y el sistema de valores. Ese sistema de valores tiene dos 
características: por una parte, una alta valoración de la paz, 
la calma y la serenidad personal y, por otra, un conjunto de 
ideas y creencias de fuerte rechazo a la guerra y la violen-
cia. Este ejemplo pone de manifiesto la centralidad e impor-
tancia del sistema de creencias en el que están inmersas las 
personas. ¿Cuál es la visión que se tiene del mundo? ¿Cuál 
es el paradigma en el que se ubica cada sociedad y cuál es el 
sistema de valores que lo sustenta? 

Según datos y estudios de la antropología cultural es posi-
ble construir un mundo más pacífico.  Fry29 (2006: 252-261) 
indica cinco aspectos relevantes a considerar: a) el papel 
de los lazos entre las culturas. b) La interdependencia y la 
cooperación entre aquellos grupos que se necesitan, c) los 
beneficios del gobierno y la política frente a la anarquía, d) 
los mecanismos para gestionar conflictos (hay múltiples y 
variadas formas de transformar los conflictos pacíficamen-
te, desde la propia evitación, al humor o la participación de 
terceros entre otros) y e) el importante rol que cumplen los 
valores, actitudes y creencias.

En relación a la antropología filosófica, vale mencionar 
que través del análisis de las dos subdisciplinas anteriores 
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(antropología biológica y cultural) se confirma que el ser hu-
mano es competente y capaz de convivir pacíficamente y se 
ha destacado la importancia del sistema de creencias favo-
rable a la paz. También se analiza de qué manera un sistema 
de creencias que entiende a la naturaleza humana funda-
mentalmente como competitiva y violenta y descree de la 
cooperación y la solidaridad, concluye siendo una sociedad 
violenta. Al decir de Comins Mingol: la profecía autocum-
plida. Esta autora nos convoca a una profunda reflexión, y 
a asumir la responsabilidad por el sistema de creencias que 
contribuimos a construir y los valores que las sustentan.

En los discursos, incluidos los de occidente, están presen-
tes el amor, la paz, la cooperación. Pero la paz no puede ser 
una expresión de deseo, necesita de la comprensión, la in-
ternalización y de la vivencia. Un valor en el que se eduque 
y socialice desde la niñez y a lo largo de toda la vida, reco-
nociendo que la propia identidad –personal y colectiva– se 
hace desde la interacción con otras identidades y grupos hu-
manos (Martínez Guzman,2005).

Concluyendo con su propuesta Irene Comins afirma que 
este cambio antropológico se debe dar en tres niveles: Pasa-
do-Presente -Futuro (Tabla Nº 2)
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Elaboración propia
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2.- La paz imperfecta: perspectiva procesal  
de la paz

En 1997 en la reunión constitutiva de la “Asociación Españo-
la de Investigación para la Paz”, Francisco Muñoz propone el 
concepto de “paz imperfecta” para contemplar en la noción 
de paz y también en los Estudios para la paz.

Muñoz eligió un concepto amplio de Paz como “todas 
aquellas realidades en las que se regulan pacíficamente los 
conflictos, en las que se satisfacen al máximo las necesida-
des y los objetivos de los actores implicados, sean cuales 
sean estos, o los momentos o los espacios donde se produ-
cen “. Introduce a partir de esta definición la acepción de 
“paz imperfecta”, como una alternativa a la pretendida “paz 
única”, utópica, perfecta, absoluta e impuesta, que muchas 
veces ha servido para ocultar dominación, explotación y vio-
lencias de unos seres humanos por otros. Imperfecta no en 
el sentido de defectuosa, sino como inacabada y en proceso 
permanente (procesual), en construcción, con posibilidades 
de incidencia en su desarrollo por los seres humanos.

Según López Martínez30 en el concepto de paz imperfecta 
se incluirían todas aquellas situaciones en las que se consi-
gue el máximo de paz posible, de acuerdo con las condicio-
nes sociales y personales de partida. Se podrían “agrupar en 
esa expresión todas las experiencias y espacios en los que los 
conflictos se regulan pacíficamente, es decir, en los que las 
personas optan por facilitar la satisfacción de las necesida-
des de los otros”. Es imperfecta porque, a pesar de gestionar-
se pacíficamente las controversias, convive con los conflic-
tos y algunas formas de violencia. Esa imperfección destaca 
nuestra humanidad, esa conjunción de aspectos positivos 
y negativos que nos habitan. También permite el reconoci-
miento de la conflictividad del ser humano y de su calidad 
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de protagonista ligado a la incertidumbre de la complejidad 
del universo.

Las características principales de la paz imperfecta se dan 
en torno a dos ideas: a) el reconocimiento de las experien-
cias de paz que se dan en todas las realidades sociales y que 
nos pueden servir de guía e inspiración en la construcción 
de la paz; y b) y en relación con lo anterior, la comprensión 
de la paz como un proceso inacabado, siempre en desarro-
llo. (Comins, Irene 2002)31.

Según Francisco Muñoz es hora de abandonar la “vio-
lentología” y asumir la “pazología” y la alternativa es hacer 
fenomenología de la paz, descubrir, reconocer las prácti-
cas pacíficas donde se produzcan. La paz se construye día a 
día, paso a paso como un proceso inconcluso. Dice el autor: 
“Uno de los primeros pasos para rescatar las realidades, “fe-
nómenos” de la paz, puede ser reconocer todas las acciones 
en las cuales está presente, todas las predisposiciones indivi-
duales, subjetivas, sociales y estructurales que en nuestros ac-
tos de hablar, pensar, sentir y actuar estén relacionados con 
la paz”32. Afirma, además, que la paz positiva (de Galtung) 
fue entendida en muchas oportunidades como una utopía, 
una pretendida paz total y perfecta que pierde su fuerza al 
tornarse inalcanzable frente a la omnipresente violencia es-
tructural que se evidencia en las sociedades.

La paz imperfecta surge, según Muñoz, con la necesidad de 
contemplar el amplio abanico de situaciones intermedias en-
tre los dos extremos; enfrentamiento violento y statu quo coo-
perativo y pacífico.  También hace referencia a los espacios o 
instancias donde se detectan acciones que crean paz a pesar 
de estar en contextos que existen conflictos o violencias.

De este modo, la “paz imperfecta” es una categoría de 
análisis que reconoce los conflictos en los que las personas 
o los grupos han optado por potenciar el desarrollo de las 
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capacidades de los otros, sin que ninguna causa ajena a sus 
voluntades lo haya impedido. Como categoría analítica abar-
ca mecanismos que permiten una salida pacífica a los con-
flictos. Comprende la paz negativa y la paz positiva, pero su 
foco de atención se sitúa en los instrumentos de prevención 
de las manifestaciones de violencia directa y en los mecanis-
mos de reducción de los niveles de violencia estructural.

En definitiva, sostiene Muñoz, la paz imperfecta podría 
servir para proporcionar una vía intermedia entre el utopis-
mo maximalista y el conformismo conservador. Lo que se 
busca es ir cambiando la realidad a partir del conocimiento 
de las limitaciones y capacidades humanas y de los escena-
rios presentes, sin renunciar a planear el futuro, ni a tener 
un objetivo: la paz imperfecta.

3.-Paz, conflictos y empoderamiento pacifista

Otro rasgo distintivo de la teoría de Muñoz es el lugar y el 
tratamiento que tienen los conflictos. Desde el punto de vista 
antropológico, entiende que el ser humano es conflictivo, 
a veces violento y otras altruistas, cooperativo y solidario, 
y que es posible promover en las personas procesos de 
empoderamiento pacifista. Ese “empoderamiento pacifista”, 
concepto central en la construcción de paz de Muñoz, es 
entendido en un doble sentido: el primero, como la toma 
de conciencia de las capacidades que tenemos los seres 
humanos para la transformación pacífica de los conflictos; 
y el segundo, como todos aquellos procesos en que la paz, 
la transformación pacífica de los conflictos; la satisfacción 
de necesidades humanas en condiciones de equidad y 
sostenibilidad, o el desarrollo de capacidades para la paz, 
ocupan el mayor espacio personal, público y político posible.33
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Una de las principales acciones a la que deben compro-
meterse los pacifistas (personas o grupos que construyen 
paz) es a rescatar las realidades “fenómenos” de la paz, y 
reconocer todas las acciones en las cuales ella está presente, 
todas las predisposiciones, actitudes y acciones que en los 
actos de hablar o expresar, pensar, sentir y actuar estén re-
lacionados con la paz.

El conflicto forma parte consustancial de la naturaleza 
humana y puede ser funcional al desarrollo, es decir, operar 
como motor de progreso de las sociedades; o también puede 
ser disruptivo y destruir las comunidades en que se produce. 

Una de la característica resultante de los procesos –expan-
sivos y evolutivos– del universo es la complejidad y según 
Muñoz34, la paz es una respuesta que los humanos le damos 
a la complejidad, una condición, porque garantiza  óptima-
mente nuestra existencia. Todas las actividades humanas se 
desarrollan en el marco de esa complejidad y la conflictivi-
dad es el resultado de la forma como las gestionamos.

4.- Filosofía para la paz. Epistemología 
comunicativa-crítica

Vicent Martínez Guzmán35 fundador de la Cátedra Unesco 
de Filosofía para la Paz36, estableció los fundamentos  
epistemológicos de la filosofía para la paz en torno a un 
“giro lingüístico” según el cual el lenguaje codifica tanto el 
pensamiento como la acción, y a un “giro pragmático”. La 
aplicación de ambos giros a la filosofía ética y política permitió 
la emergencia de la epistemología comunicativa-crítica.

Martínez propone una nueva manera de ver y actuar, 
un cambio epistemológico de los Estudios para la paz, una 
“inversión epistemológica” y para analizar este tema utiliza 
la herramienta filosófica que denomina “fenomenología 
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comunicativa” que en palabras de Irene Comins se puede 
definir como “el estudio de la experiencia de lo que nos 
hacemos unos a otros, a través de lo que nos decimos sobre lo 
que nos hacemos”.

Este autor en lugar de fundamentar la investigación en 
la guerra o la violencia, pone el énfasis en destacar los mo-
mentos de paz asumiendo sus imperfecciones, investigan-
do las características de esos momentos, reconociendo su 
carácter procesal y por consiguiente imperfecto. Significa 
pensar, reconocer y analizar la paz desde la paz misma. Un 
giro copernicano, porque ya no se trata de aprender sobre 
la paz porque sabemos lo que no es, sino de reconstruir las 
distintas maneras de hacer las “paces” que, aunque sean 
paces imperfectas, constituyen parte de nuestra condición 
humana.  Es decir, somos capaces de denunciar las diferen-
tes versiones de no vivir en paz, porque sabemos lo que es 
construir la paz. 

 Martínez Guzmán afirma que no hay una sola paz –si-
guiendo a Francisco Muñoz–- razón por la cual habla de pa-
ces en plural y dice: “los seres humanos, si queremos hacer 
las paces, podemos organizar nuestra convivencia de manera 
pacífica”, lo que significa otorgar un carácter activo a la paz 
y de participación protagónica a las personas, como agentes 
de transformación social. La paz no es una utopía, existe la 
posibilidad concreta de construirla, por eso el autor de refe-
rencia afirma “nosotros los pacifistas somos los realistas” y 
ser pacifista es una forma de ser y estar en el mundo. Otra 
propuesta enriquecedora de la teoría de Martínez Guzmán37  
es la de configurar las relaciones personales desde el amor, 
potenciando el cariño, el cuidado y la ternura.

Lo que se llamaría académicamente el estatuto epistemo-
lógico de los Estudios para la Paz, “lo constituiría el recono-
cimiento de las múltiples y diversas competencias humanas 
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para transformar positivamente los conflictos, desaprender 
las guerras y todo tipo de violencias, afrontar las relaciones 
internacionales, ejercer la ayuda humanitaria e ir más allá 
del desarrollo” (Martínez Guzman,2001).

Viramonte38, recordando a Leonardo Boff, afirma que si 
bien los saberes que necesitamos para hacer las paces están 
presentes en todas las culturas formando parte de la noo-
fera39, la pertenencia a una sociedad con enfoques, proce-
sos y estructuras de violencia nos demandará un esfuerzo 
intelectual más riguroso. Serán necesarias teorías que am-
plíen la forma convencional de entender la paz, las distintas 
manifestaciones de la violencia, los conflictos y el poder, y 
a partir de allí interpretar cuáles son las condiciones que fa-
vorecen el desarrollo de capacidades y el empoderamiento 
de las personas. 

Martínez Guzmán40 aclara que subvierte aquella noción 
inicial de considerar a la Epistemología de los Estudios para 
la Paz, como la pregunta sobre en qué se acerca y en qué se 
aleja del modelo de cientificidad, occidental, moderno y de 
las ciencias naturales; porque este mismo modelo está situa-
do en un determinado período, en el marco de unas deter-
minadas creencias, potencia unas competencias específicas 
y rechaza y margina otras de género, raza, clase y somete 
otros tipos de saberes, como por ejemplo los de los pueblos 
originarios de América.

Las características específicas del giro epistemológico que 
plantea Martínez Guzmán parten de un concepto básico: la 
investigación para la paz no es neutral, ni son objetivos los 
saberes que produce. En su propuesta combina saberes de 
otros enfoques y teoría de otros autores. Por ejemplo, los es-
tudios de género y de los pueblos originarios, la racionalidad 
comunicativa, el carácter performativo del lenguaje, de la 
teoría de los actos de habla de John Austin. En este aspecto 
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aclara: las palabras no solo sirven para describir el entorno 
sino que “hacemos cosas con las palabras”, por esa razón se 
trata de observar cómo utilizamos las palabras en nuestras 
experiencias de comunicación en la que nos pedimos y da-
mos razones por lo que nos decimos y hacemos unos seres 
humanos a otros (Comins, Irene 2002)41. 

Austin comenzó hablando de “emisiones” o actos de ha-
bla, por ejemplo, el de prometer, que no consiste en descri-
bir hechos. Decir “yo prometo” significa “realiza, ejecuta, 
performa” la acción de prometer. Por eso la paz se construye 
a través de lo que nos decimos, hacemos o callamos entre los 
seres humanos y en relación a la naturaleza, porque “todo 
decir es hacer” se asume la responsabilidad de lo que nos 
hacemos unos a otros y se deja abierta la posibilidad de pe-
dirnos cuentas por eso que nos hacemos42.

En relación a la Teoría de Austin citada, cabe destacar 
tres aspectos: la fuerza ilocucionaria, que es la fuerza con la 
que decimos algo (promesa, amenaza, etc.); los efectos ilocu-
cionarios, como la aprehensión o la comprensión (la fuerza 
ilocucionaria nos vincula con los interlocutores a partir de 
estos efectos ilocucionarios); y el acto perlocucionario que 
se relaciona con las consecuencias que tienen los mensajes 
transmitidos. Sobre esta base, Martínez Guzmán elaboró la 
expresión “solidaridad comunicativa”, que se da cuando el 
receptor comprende la fuerza ilocucionaria con la que se le 
ha dicho algo, y cuando el emisor se compromete con lo que 
ha dicho y con los efectos que de ello se derivan43.

Los quince ejes del giro epistemológico propuesto por 
Martínez Guzmán son los que se sintetizan en la Tabla Nº3.
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Elaboración propia



62 ҉ La Multidimensionalidad de la Paz

Gloria María Abarca Obregón (2013)44 en su tesis desta-
ca el carácter integral, activo, dialógico, real y práctico  de 
la propuesta de Vicent Martínez Guzmán, no solo en cuanto 
a las acciones referentes a la transformación social citadas 
con anterioridad, sino también  en cuanto al compromiso 
con la trasformación por medios pacíficos del sufrimiento 
que los seres humanos nos generamos a nosotros mismos y 
a la naturaleza. Al respecto, citando al autor dice: “es cierto 
que podemos hacer la guerra, provocar la marginación o la ex-
clusión y generar miseria. Sin embargo, también es cierto que 
podemos crear instituciones de gobierno con justicia, recono-
cernos derechos, potenciar la ternura y el cariño, y cuidar-
nos unos y unas a otros y otras y de la naturaleza” (Martínez 
Guzman,2005 a:108). Se está referenciando al amor, y parte 
esencial de ese amor es el “reconocimiento”. Esta conducta 
es un factor importante tanto en la transformación pacifica 
de los conflictos como en la transformación de las personas 
razón por la cual este reconocimiento debe ser mutuo. Reco-
nocer al otro/otra/otre en su capacidad, su poder, y compe-
tencias; significa además admitir estilos de vida y puntos de 
vista diferentes con los que hay que dialogar y comprender. 
Y, por último, este reconocimiento está asistido por el “em-
poderamiento” entendido como la recuperación de los pode-
res, capacidades, y potenciación de las competencias de las 
personas, sintiéndose valoradas.

5.-Johan Galtung. Paz por medios pacíficos: 
experimentada, racionalizada, teorizada y 
gradual.

Johan Galtung, al igual que autores ya citados, propone un 
giro epistemológico mediante el cual sería posible compren-
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der el carácter activo, científico, factible y práctico de la 
anhelada paz. La paz es una realidad que puede ser expe-
rimentada, racionalizada y teorizada.  Este autor insistirá, 
refiriéndose a la ciencia en general y a los Estudios para la 
paz en particular, que “no hay nada más práctico que contar 
con una buena teoría” (Galtung, 2003)45. Una teoría que per-
mita observar no únicamente la violencia y la destrucción, 
sino también la posibilidad de justicia y de paz.

En este sentido la propuesta de Galtung es “si vis pacem 
para pacem” si quieres la paz, prepárate para la paz” (Gal-
tung, 2003), convencido de que la paz puede ser enseñada y 
aprendida. Y así proclama: La paz es posible, “pensad, discu-
tid, actuad, las alternativas existen” (Galtung, 1984).

Johan Galtung ha enriquecido su teoría, modificando al-
gunos conceptos a través de su profusa obra.  No obstante, se 
pueden identificar ejes vertebradores de su proyecto: 

1) La importancia de los medios que se utilizan para al-
canzar la paz. La paz se alcanza solo por medios pacíficos y 
así produce un giro profundo en relación con posturas his-
tóricas de justificación de la violencia como forma de alcan-
zar la paz. Esta perspectiva orienta las investigaciones y las 
acciones y se presenta como una antropología de profunda 
confianza en el ser humano con capacidades para construir 
paz (idealismo humanista).

 2) La segunda idea fuerza de su postura es la gradualidad 
en el logro de la paz. Influenciado por la teoría gandhiana de 
la Noviolencia en la cual “no hay camino para la paz, la paz 
es el camino” entiende que “en vez de mirar a la paz como el 
ideal distante, tenemos que actuar de modo que cada paso en 
su dirección represente la paz” (Galtung e Ikeda, 2007)46. La 
paz es un continuum y la violencia será un elemento a extin-
guir o disminuir paulatinamente. En ese sentido, los fines y 
los medios siempre deben estar sujetos a los mismos princi-
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pios éticos, (dimensión axiológica de la paz) sabiendo que la 
violencia solo puede generar violencia y la noviolencia gene-
rará noviolencia (Mohandas Gandhi,1973). 

Asimismo, Galtung47 aporta dos definiciones compatibles 
con la paz: por un lado, la ausencia/reducción de todo tipo 
de violencia; y por otro, la transformación creativa y no vio-
lenta del conflicto. El camino hacia la paz pasa a través de la 
teoría y la práctica de la resolución de conflictos (transfor-
mación y trascendencia). En ambos casos, el trabajo por la 
paz es trabajo para reducir la violencia por medios pacíficos 
y las ciencias de la paz son el estudio de las condiciones del 
trabajo por la paz. 

Como se observa, la primera definición está orientada ha-
cia la violencia, porque al decir del autor, para conocer la 
paz hay que conocer la violencia; mientras que la segunda 
conceptualización hace referencia al conflicto, y el contexto 
donde se despliegan y transforman en forma creativa y no 
violenta los conflictos. Las dos definiciones se centralizan en 
seres humanos en un medio social. Esto convierte a la cien-
cia de la paz en una ciencia social, y más precisamente en 
una ciencia social aplicada, con orientación explícita hacia 
los valores (Galtung 2003:31).

La base epistemológica sobre los estudios de la paz en 
Galtung, se caracteriza por esquemas tripartitos o triangula-
res48. Uno de sus puntos de partida, es distinguir tres ramas 
de investigación para la paz:

1. Investigación empírica sobre la paz, la sistemá-
tica comparación de teorías con la realidad empí-
rica (datos). Revisa las teorías y su coincidencia 
con los datos, donde los datos tienen más peso 
que la teoría.
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2. Investigación crítica sobre la paz, la sistemáti-
ca comparación de la realidad empírica (datos) 
con los valores. Intenta, mediante palabras o ac-
ciones, cambiar la realidad si no coincide con los 
valores. Es decir, los valores tienen más peso que 
los datos.

3. Investigación constructiva sobre la paz: com-
para las teorías con los valores. Busca ajustar las 
teorías a los valores, produciendo visiones de una 
nueva realidad. Los valores tienen más peso que 
la teoría. 

Para Galtung, las tres ramas son importantes y comple-
mentarias, por una parte, los datos (empirismo) proporcio-
nan la evidencia de una sociedad patológica, con los costes 
de las guerras (tanto humanos como materiales) visibles y 
menos visibles, la violencia estructural; por otra parte, los 
valores (criticismo)  muestran el cambio del pasado al pre-
sente y pronostican un futuro pendiente de confirmar y, por 
último, la investigación constructiva (teorías) construye vi-
siones futuras de una nueva realidad. 

Estas categorías (empirismo-criticismo-constructivismo) 
son representadas por Galtung en una figura que combina 
con los tres lados del triángulo de las ciencias de la paz, que 
son: Datos-Teorías-Valores. Los datos dividen el mundo en-
tre lo percibido y lo no percibido; las teorías, entre lo pre-
visto y lo imprevisto y los valores dividen al mundo entre lo 
deseado y lo rechazado. 
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Figura Nº1. Triángulo de las ciencias de la paz

Fuente: Galtung (2003) 

Galtung afirma que, la lógica del empirismo es la de ajus-
tar las teorías de manera que lo percibido se convierta en 
lo previsto y lo imprevisto en no percibido. La lógica de la 
crítica, ajusta la realidad de tal forma que el futuro produzca 
datos en lo que lo percibido sea lo deseado y lo rechazado 
sea no percibido. Y la lógica del constructivismo es dar con 
nuevas teorías, ajustadas a valores, es decir, de forma a que 
lo deseado sea previsto y lo rechazado imprevisto (Galtung 
2003:34).

Los valores tienen un papel fundamental en la postura 
galtuniana. Analiza cinco tesis:

Primera tesis sobre valores. “Sin valores los estudios so-
bre la paz se convierten en estudios sociales en general 
y estudios sobre el mundo en particular”. La dimensión 
“valores” es lo que posibilita a las ciencias de la paz ser 
una disciplina especial. 

Segunda tesis sobre valores. “El valor esencial, la paz, 
debe estar definido, pero no demasiado definido”. Gal-
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tung afirma que si el valor “paz” es un faro que guía 
las ciencias de la paz, se necesita definir ese término 
(paz) con precisión, con especificaciones, con indicado-
res.  Definir es también refinar, hablar de gradaciones, 
introducir tipologías, entre otras cosas. El valor paz es 
un patrón que divide los posibles estados de cosas en 
deseables y rechazables permitiendo una tercera cate-
goría, de indiferentes /indecisos.

Tercera tesis sobre valores. “Conocer valores no es lo 
mismo que tener valores”. Para conocer realizar y com-
prender los estudios de paz y para evaluar una situa-
ción o proceso es condición indispensable el conoci-
miento del valor /valores de la paz.  Aquí es necesario 
plantear algunos interrogantes ¿es posible conocer un 
valor sin encarnarlo?, ¿es factible tener conocimientos 
sobre la paz sin ser una persona pacífica, sin creer en 
la paz o sin siquiera desearla en el sentido de haber 
interiorizado el valor? Ante estas preguntas Galtung 
afirma que el “valor” es un patrón conocible, sabido 
desde el momento que ha sido comunicado y recibi-
do. El saber es un proceso cognitivo, lo que se nece-
sita identificar es si fue recibido correctamente o no. 
La interiorización es parte de un proceso emocional: la 
prueba en este caso a aplicar es si la falta de paz, inclui-
da la propia, duele o no. 

Cuarta tesis sobre valores. “Se necesita un mínimo de 
consenso sobre valores: un máximo consenso sobre va-
lores no deseables”. Es necesario un mínimo de consen-
so sobre valores, para establecer un discurso para el 
pensamiento, la palabra y la acción; pero en relación 
a la comunicación tiene menor importancia. Cuanto 
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más refinado y enriquecido esté el valor “paz”, más 
situaciones se van tachando y menos probable es que 
nos encontremos con situaciones empíricas en las que 
todos los criterios hayan sido satisfechos, así pues, es 
mejor pensar la paz en plural como “paces”. A modo de 
ejemplo Galtung dice: muchas pueden ser las personas 
que estén de acuerdo con la definición de paz negativa 
como ausencia de violencia directa, pero no estarían 
necesariamente de acuerdo con una definición adicio-
nal de paz (positiva) como la presencia de simbiosis y 
equidad en las relaciones humanas, ni con la tesis de 
que la paz positiva es equivalente a ausencia de violen-
cia estructural y cultural. 

Quinta y última tesis sobre valores. “La objetividad es 
intersubjetividad; la condición para la intersubjetivi-
dad es lo explícito.” El primer interrogante que emerge 
ante esta afirmación es: ¿puede ser objetivo un cam-
po tan saturado de valores? Galtung sostiene que esa 
pregunta parte de la consideración de la ciencia como 
algo que revela una realidad objetivamente existente, 
suponiendo además que no existe interacción entre ob-
servador y realidad. Esa postura puede ser válida en 
las ciencias naturales, pero no se aplica a los estudios 
sociales/humanos. El supuesto de interacción cero no 
puede defenderse como sostenible, salvo que se cree 
una distancia artificial entre observador y observado, 
cosificando (objetivando) al otro, observado. Conclu-
yendo, se rechaza la objetividad como reflejo de una 
realidad subyacente inalterable, y se argumenta a fa-
vor de la objetividad como un diálogo intersubjetivo 
basado en premisas explícitas.
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La Ciencia aplicada de la paz en Johan Galtung está soste-
nida en algunos paradigmas básicos que –por la trascenden-
cia del autor en la temática– es necesario analizar. El prime-
ro es el paradigma de las ciencias de la salud, representado 
en la figura geométrica del triángulo con sus tres lados: Diag-
nóstico-Pronóstico– Terapia. (d_t_p).

Figura Nª 2. Triángulo DPT
 

Fuente: Galtung (2003)

El autor, hijo de médico, observa un gran parecido entre 
las ciencias de la paz y las ciencias de la salud. En ambos 
casos conforman un sistema y la díada salud/enfermedad y 
la de paz/violencia requieren de un diagnóstico (o análisis). 
Una condición para la paz sería la existencia de una rela-
ción equitativa, pero también puede existir violencia en un 
sistema que no es explotador (violento) si algo falla en un 
actor. De la misma manera, y a modo de ejemplo una condi-
ción para la salud es un equilibrio estable de los parámetros 
claves del cuerpo humano; no obstante, una célula o un gru-
po de ellas puede fallar, y crecer desproporcionadamente. 
El estado de equilibrio es fundamental y puede ser estable 
o inestable.
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Si el sistema sale de su estado de bienestar y muestra sín-
tomas de malestar, con un pronóstico correcto la pregunta 
que se debe hacer es ¿tiene capacidad el sistema para resta-
blecer el estado de bienestar o se necesita alguna interven-
ción de otro?  Galtung afirma que el intervencionismo po-
dría acabar empeorando el sistema, porque puede que sea 
capaz “por sí mismo” de restablecer el estado de bienestar. 
El sistema puede cuidarse a sí mismo y lo que se debería 
hacer es proporcionar condiciones positivas para esas fun-
ciones restauradoras.

La terapia hace referencia a los esfuerzos intencionados 
del propio agente o de otro por mover el sistema hacia algún 
estado de bienestar.

Este triángulo (d-t-p) funciona en espejo con otro triángu-
lo anteriormente citado: Datos-Teorías-Valores. El diagnósti-
co es un análisis basado en datos; una parte de los datos es 
conocida como síntomas, otra como anamnesis, la historia 
clínica del paciente y la información del contexto. El pronós-
tico se sustenta en predicciones sobre la probable evolución 
de la enfermedad del paciente, basadas en las variables del 
contexto y, por último, la terapia que se trata de una inter-
vención apoyada en valores y teorías, generalizando a partir 
de otros casos.  

El otro Triangulo base en el paradigma galtungniano es el 
de las violencias: Para Galtung la violencia tiene una triple 
dimensión: Directa-Estructural-Cultural (d-e-c)49.
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Figura Nª 3. Triángulo dec 
 

Fuente: Galtung (2003)

Contemplando estas tres dimensiones se llama violencia 
“a la afrenta evitable a las necesidades humanas”, son la 
negación a la supervivencia, el bienestar, la identidad y la 
libertad. Cada tipo de violencia impacta de manera especial 
en las necesidades humanas.

Continuando con el razonamiento del paradigma de la 
salud se puede afirmar que la construcción de paz está re-
lacionada con la reducción de la violencia (cura) y con su 
evitación (prevención). Galtung sostiene que, si la violencia 
es dañar o herir, estamos ante la presencia de algo que pue-
de ser dañado y herido, identificando ese algo como la vida.  
Alude al pensamiento budista, y agrega que la vida puede 
sufrir (dukkha) o sea la violencia infringida al cuerpo y a la 
mente, (violencia que más adelante define como violencia 
física y mental) o experimentar la felicidad (sukha) el placer 
del cuerpo y de la mente.
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Una observación esclarecedora de la violencia, surge en 
un cambio de mirada de Galtung50. Los análisis de la violen-
cia se hacían desde la perspectiva de quien la recibía y este 
autor pone el énfasis en el emisor o productor de la violen-
cia. Si hay un autor intencionado sobre las consecuencias de 
esa violencia estamos ante la presencia de violencia directa, 
que es visible en forma de conductas. Violencia que puede 
manifestarse en forma física, verbal o psicológica51. 

La violencia estructural o indirecta proviene de la propia 
estructura de los sistemas sociales, económicos y políticos 
que gobiernan las sociedades, los Estados y el mundo. Su re-
lación con la violencia directa es proporcional a la parte del 
iceberg que se encuentra sumergida en el agua.  Se mani-
fiesta en las desigualdades del poder y las desigualdades de 
oportunidades de la vida. Este proceso opera en forma de 
pobreza en general y hambre en particular (represión-ex-
plotación-negación de los derechos humanos) y se corres-
ponde con la injusticia social. 

Las dos formas principales de violencia estructural exter-
na que emanan de la política y la economía son: la represión 
y la explotación. Asimismo, según este autor, en los seres hu-
manos existe violencia indirecta, no intencionada, interna, 
que surge de la estructura de personalidad del individuo. 

Hasta 1969, momento en el cual Galtung incorpora el 
concepto de violencia indirecta o estructural, la idea de paz, 
como se ha dicho, estaba asociada a la ausencia de guerra 
o violencia, es decir una paz negativa, definida por la falta 
o ausencia de algo. En 1972 este autor escribió lo siguiente: 

“La idea de que la paz negativa era mera ausencia de vio-
lencia directa no fue satisfactoria. Si una persona mata 
a otra, y más particularmente si un grupo de personas 
ataca a otro, estos son casos claros de violencia direc-
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ta. Pero ¿Qué pasa si la estructura social, dentro y entre 
naciones, está hecha de tal forma que algunas personas 
pueden vivir una vida completa, llena, larga y creativa, 
con un nivel elevado de autorrealización, mientras otras 
mueren lentamente debido a la mala nutrición, deficien-
cia de proteínas, a la falta de cuidados médicos, a la pri-
vación de todo tipo de estímulos mentales, etc.? 
Este tipo de reflexión condujo a la distinción entre vio-
lencia directa y estructural: la distinción entre violen-
cia que está causada por personas concretas que come-
ten actos de destrucción contra otras, y la violencia que 
forma parte de la misma estructura social. Cualquier 
énfasis en un tipo de violencia sin considerar el otro no 
puede denominarse científico, debido a su clara par-
cialidad política” .

Con base en estos interrogantes y razonamientos Galtung 
reformula el concepto de violencia entendiendo que la vio-
lencia está presente cuando los seres humanos se ven influi-
dos de tal manera que sus realizaciones efectivas, somáticas 
o mentales están por debajo de sus realizaciones potenciales. 
La violencia es la causa de la diferencia entre lo potencial y 
lo efectivo. Para ejemplificar dice: si una persona moría de 
tuberculosis en el siglo xviii resultaría difícil considerarlo 
como un hecho de violencia puesto que su muerte era casi 
inevitable, pero si muere hoy, a pesar de los recursos médicos 
existentes, sí existe violencia de conformidad con esta defini-
ción53. El nivel potencial de realización es aquello que es posi-
ble con un nivel dado de conocimientos y recursos. Fernando 
Harto de Vera reafirma que, si el conocimiento o los recursos 
están monopolizados por un grupo o una clase o si se utilizan 
para otros propósitos, entonces el nivel efectivo cae por de-
bajo del nivel potencial, y existe violencia en el sistema.
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Los altos niveles de concentración de la riqueza en pocas 
manos, la pobreza, el hambre y la explotación en el mundo 
nos hablan de la vigencia de un sistema de violencia. En la 
actualidad y a causa de la pandemia Covid 19 y la guerra en 
Europa, se agrava la situación mundial, se calcula que 150 
millones de personas caerán en la pobreza extrema, definida 
como la situación de quienes viven con menos de USD 1,90 al 
día. Sabido es que la mayoría de esos pobres son niñas y ni-
ños, condenados a no poder desarrollar sus potencialidades.

Según Vicenc Fisas54 la violencia no es solamente un acto 
o una forma de “hacer” sino también de “no dejar hacer”, de 
negar potencialidad. Por eso define la violencia como “el uso 
o amenaza de uso de la fuerza o de potencia, abierta u ocul-
ta, con la finalidad de obtener de uno o varios individuos 
algo que no consienten libremente o de hacerles algún tipo 
de daño (físico, psíquico o moral)”. La amenaza de violencia 
también es violencia. La centralidad está en las consecuen-
cias de los actos, más que en la culpa del actor. La violencia 
puede ser manifiesta o latente, pero es siempre un ejercicio 
de poder (abuso), sean o no visibles sus efectos y como tal 
puede manifestarse en cualquier esfera de nuestra vida.

En la violencia también se pueden distinguir expresiones 
básicas, Adela Cortina (Fisas, 2002) identifica tres funciones: 
a) expresiva, considerada patológica porque lo que persigue 
es hacer daño; b) instrumental, cuando se ejerce para conse-
guir algo, e incluye la violencia del Estado; y c) comunicativa 
que es utilizada para transmitir un mensaje.

Galtung, en su desarrollo de una teoría sobre el imperia-
lismo identificó dos tipos de violencia estructural: 1) vertical: 
entendida como la represión política, la explotación econó-
mica o la alienación cultural que violan las necesidades de 
libertad, bienestar e identidad, respectivamente; y 2) hori-
zontal, que es la que separa a la gente que quiere vivir junta, 
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o junta a la gente que quiere vivir separada. Es una violación 
a la necesidad de identidad.

En el tercer vértice del triángulo de Galtung se ubica la 
violencia cultural. “Son aquellos aspectos de nuestra cultu-
ra, en el ámbito simbólico de nuestra experiencia (materia-
lizado en la religión e ideología, lengua y arte, ciencias em-
píricas y ciencias formales –lógica, matemáticas– símbolos: 
cruces, medallas, media lunas, banderas, himnos, desfiles 
militares, etc.) que pueden utilizarse para justificar o legi-
timar la violencia directa o estructural” (Galtung, 2003 b)55. 
Supone una visión interesada de la realidad favorable a los 
grupos de poder que hace que parezcan naturales o inevi-
tables situaciones de desigualdad. La violencia estructural 
y cultural causan violencia directa, es decir, que los trián-
gulos de las violencias analizados se vinculan en círculos 
viciosos integrados. 

La complejidad de la realidad indica que se deben am-
pliar los conceptos de violencia y de paz. Para Galtung ese 
término es el poder y establece cuatro campos: poder cultu-
ral; que tiene la capacidad de mover los actores convencién-
doles de lo que está bien o mal; el poder económico, concen-
trado en la actualidad a niveles alarmantes; el poder militar 
(incluido el poderío nuclear) y el poder político, mediante la 
producción de decisiones. Asimismo, esa gran complejidad 
de problemas, peligros y oportunidades que surgen de las 
violencias requiere de respuestas también complejas y mul-
tidimensionales. Galtung propone la reconstrucción (tras la 
violencia directa) la reconciliación (de las partes en conflic-
tos) y fundamentalmente la resolución (del conflicto subya-
cente). Las tres categorías operadas contemporáneamente.

De las díadas a las tríadas es el símbolo que caracteriza a 
Johan Galtung, sin duda uno de los autores más importan-
tes a escala mundial en el campo de la Paz, que incluso nos 
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entrega también las “3R”, (reconstrucción, reconciliación, re-
solución) citadas anteriormente, para aplicar después de la 
violencia evitando que vuelva otro episodio de violencia que 
se convierta en un “antes de una (nueva) violencia”. Para ello 
es necesario saber que por debajo de la violencia directa y 
visible hay siempre violencia estructural (conflictos, injusti-
cia, contradicción) y una cultura de la violencia o “violencia 
cultural “que no desaparecen espontáneamente con la firma 
de un convenio y que puede seguir siendo el origen de la vio-
lencia visible. Como ejemplo se puede citar la violencia de 
género interpersonal (violencia directa) que no se debe ana-
lizar separada del sistema patriarcal, de sus estructuras de 
dominación, de la cultura machista y de la educación sexista. 

Conclusión: la respuesta, para Galtung se centra en la “Re-
construcción; la “Reconciliación” y la “Resolución” del con-
flicto ( su transformación creativa y no violenta)56.

6. Epistemologías del Sur: Reconocer la paz de 
manera heterogénea 

Los Estudios de paz latinoamericanos se resisten a producir o 
reproducir una mirada desde el Norte Global y buscan crear 
conocimiento de una manera contra hegemónica. Impulsan 
el reconocimiento de la paz de manera heterogénea57 desde 
las epistemologías del Sur Global con la clara intención de 
reposicionar los saberes no científicos de la paz como fun-
damento para una liberación epistémica. Sabido es que en el 
Norte Global no se reconocen los métodos locales indígenas, 
ancestrales o de otros colectivos sociales como parte del pro-
ceso de construcción del conocimiento sobre la paz.

En general los autores del Sur, denuncian la existencia 
de una matriz de dominación (eurocéntrica) sobre el cono-
cimiento y su administración, en la cual el tema de la paz es 
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un reflejo de un sistema mayor, lo que significa que tanto a 
nivel macro como micro existen dominaciones desde y so-
bre la producción de conocimiento de paz.

Juan Daniel Cruz58, rescata algunos teóricos y centros de 
investigación que han avanzado en una epistemología la-
tinoamericana, a saber: Eduardo Sandoval en México, con 
aportes fundamentales para la investigación sobre catego-
rías de etnografía para la paz (2013) y la paz integral deco-
lonial (2016); Felipe Estanislao Mac Gregor en Perú (1989), 
creador del concepto “Cultura de paz” de acuerdo a la rea-
lidad andina; Esperanza Hernández Delgado en Colombia 
(2002), quien analiza la “paz desde abajo” con comunidades 
indígenas, campesinas y víctimas. También destaca la revis-
ta virtual mexicana CoPaLa Construyendo Paz Latinoameri-
cana, que pretende “desde una perspectiva del pensamiento 
crítico latinoamericano, impulsar la descolonización de la 
paz, de la justicia, de la democracia, de la libertad, del racis-
mo, del feminismo neoliberal, y de la interculturalidad ver-
tical y dominante”.

Nos obstante Cruz recuerda que también desde el Norte 
Global han surgido autores (Richmond, 2011; Fontan, 2013) 
con miradas críticas hacia las propuestas clásicas de paz 
analizadas en este trabajo y han acudido a otros marcos de 
referencias para crear nuevos conceptos de paz, como por 
ejemplo la “paz liberal”, “paz postliberal”, “Paz híbrida” y la 
“descolonización de la paz”.

Boaventura de Sousa Santos59 analizando el concepto 
“Sur” afirma que no se debe entender desde el punto de vis-
ta geográfico, sino que necesita ser comprendido desde la 
geopolítica. Es una metáfora, un intento de contar otra histo-
ria de aquellos pueblos que sufrieron sistemáticamente las 
injusticias del capitalismo neoliberal, el colonialismo, y el pa-
triarcado. Tampoco significa una inversión de términos, del 
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debate Norte/Norte a otro, Sur/Sur, sino tomar al Sur como 
sujeto epistemológico. Se trata de la importancia del Sur des-
de un conocimiento emancipador y analizado dentro de una 
geopolítica hegemónica, que demuestre la necesidad de una 
ecología del conocimiento del saber del Sur Global. La ecolo-
gía de saberes es una propuesta de diálogo horizontal entre 
los saberes científicos dominantes y otros tipos de saberes 
sociales o populares que no han tenido la posibilidad de ser 
reconocidos, por lo tanto, se requiere examinar los contex-
tos y las prácticas, para que se pueda percibir como cada 
forma de saber entiende la paz.

Sandoval Forero60, reconoce el aporte del “giro episte-
mológico” de los autores europeos (Galtung-Martínez Guz-
mán-otros) en cuanto al estudio de la  historia de la realidad 
desde la perspectiva de la paz y no desde las violencias, no 
obstante afirma que ese “giro” no trascendió a la dimensión 
metodológica rompiendo  con el método positivista hegemó-
nico en la investigación. El desarrollo formal de los estudios 
de paz tiene su origen en el pensamiento occidental del Nor-
te, los cuales, según este autor, son una extensión de las cien-
cias sociales colonizadora y colonizantes; del pensamiento y 
de las prácticas que los poderes hegemónicos han impuesto 
como la paz, asociada al desarrollo desde las perspectivas 
eurocéntricas-norteamericana. Es decir, negando e invisibi-
lizando las voces, las geografías, los contextos y las practicas 
colectivas, comunitarias y de convivencialidad producidas 
históricamente en el Sur por “los de abajo”.

Sandoval, analiza también la necesidad de descolonizar 
los planteamientos tantos teóricos como prácticos eurocén-
tricos /norteamericanos sobre la paz y los conflictos para que 
se construya en la geografía y contextos del suramericano 
una paz integral, liberadora, con justicia y democracia. Este 
desafío implica deconstruir los paradigmas hegemónicos y 
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convencionales de la “paz liberal”, para lo cual se requiere 
la recuperación y reapropiación de las cosmovisiones ances-
trales, y las culturas locales, nacionales y latinoamericanas.

La “paz liberal” considerada hegemónica y nacida al final 
de la Guerra Fría cuando las políticas internacionales de con-
solidación de la paz se orientaron a promover la compren-
sión de la paz en contextos de posconflicto, se basa en los 
principios liberales de: Estado moderno, democracia repre-
sentativa, economía de mercado y resolución de conflictos 
(formal, estatal y no basada en la transformación). Oliver Ri-
chmond61 individualiza cuatro generaciones en los enfoques 
liberales: los de primera generación podrían denominarse 
“gestión de conflictos”, en los que un conflicto fue meramen-
te suspendido en el limbo (como en el mantenimiento de la 
paz) con el fin de mantener el Estado existente; los enfoques 
de segunda generación fueron destinados a hacer frente a las 
necesidades humanas o de construcción de paz “top bottom” 
(de arriba hacia abajo), argumenta que los conflictos pue-
den ser resueltos; la tercera generación de enfoques intentó 
lograr esto último a través de la construcción de un Estado 
liberal. Y los enfoques de cuarta generación tienen que ver 
con la emancipación y la justicia social más allá del Estado.  
Afirma Richmond que la última generación no fue alcanza-
da y que los estudios críticos de investigación para la paz, 
relativamente nuevos, han demostrado que la paz liberal ha 
resultado inquietantemente desviada, se han dirigido hacia 
los Estados, las élites, los actores internacionales, las cues-
tiones de seguridad y las instituciones y normas liberales, 
dejando de lado los contextos locales, las comunidades.

Esto es consecuencia de la hegemonía de una paz liberal 
dirigida por un núcleo occidental de Estados y organizacio-
nes internacionales. Richmond62 examina cómo las prácticas 
de la paz liberal no pudieron conectar con la población obje-
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tivo y como esta se ha dispuesto a transformarlas de acuer-
do a sus necesidades, surgiendo de este conflicto una “paz 
hibrida o postliberal”. El autor propone un enfoque de cons-
trucción de paz derivado de la promoción social y la acción 
ciudadana del sector informal y los sectores más margina-
dos, que quedaron arrinconados a favor del Estado, la elite 
burocrática y las clases política y empresarial.
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La Paz: un concepto en evolución. Alcance y 
dimensiones

Tomando como base la propuesta escalonada de Linda Groff 
y Paul Smoker63 –asumida también por  Alfonso Fernández 
Herrería–64 para quienes las distintas definiciones y visiones 
de paz pueden ser analizadas en niveles que van asumiendo 
una complejidad creciente, en este capítulo se ordenará el 
trayecto que ha recorrido el concepto de paz, su evolución, 
alcance y dimensiones que lo integran. Esos distintos esta-
dios no se sustituyen ni se anulan, sino por el contrario, se 
refuerzan sostenidamente, basados en el anterior.

Linda Groff65 afirma que una persona puede ver la paz, al 
menos de tres formas:

1) como visiones/metas para crear una sociedad y 
un mundo más pacíficos en el futuro.

2) como los medios/procesos utilizados para crear 
esas visiones transformadas en objetivos incluye 
varias formas de la no violencia, la resolución, 
gestión y transformación de conflictos; la nego-
ciación, el arbitraje y la mediación; los diálogos 
en lugar del debate o confrontación; la noviolen-
cia estratégica, así como la no violencia de base 
espiritual y 

3) como un sentimiento, como un estado interior, 
referido a la vivencia de la persona cuando está 
en paz consigo misma.

Las visiones de cómo podría verse una sociedad y un 
mundo más pacíficos han progresado a través del tiempo 
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hasta incluir al menos siete aspectos en la evolución del pen-
samiento para la paz, que conducen a una visión holística 
e integradora de seis tipos de paz externa y una de paz in-
terior y que Linda Groff agrupa en tres (3) grandes etapas 
(Groff Linda)67.

A – Prevención de la guerra: Centrada en la prevención 
y eliminación de la guerra y de la violencia física y el 
mantenimiento de esta situación por el sistema inter-
nacional. Incluye: 1) ausencia de guerra y violencia 
física -llamada más adelante paz negativa por Johan 
Galtung-; y 2) equilibrio de fuerzas.

B – Condiciones estructurales para la paz: 3) Noviolen-
cia estructural, o sea paz como no guerra y noviolencia 
estructural a niveles macro, –llamada paz positiva por 
Johan Galtung– y; 4) paz feminista: Incorpora la novio-
lencia estructural a niveles micro, suma la paz comu-
nitaria y familiar, junto con lo nacional e internacional 
y elimina los valores e instituciones patriarcales en to-
dos los niveles.

C– Modelos holísticos complejos: Son visiones de la paz 
que se centran en la unidad en la diversidad; compren-
de definiciones negativas y positivas de la paz en múl-
tiples áreas y niveles de los sistemas, incluida la paz 
interior. Entre los modelos holísticos se encuentran 
la “Paz intercultural”, entre todos los seres humanos 
y sus diversas culturas, civilizaciones y religiones; la 
“Paz Global-Gaia”, entre todos los seres humanos y la 
Tierra y su red diversa de la vida; y la última es la “Paz 
interior/exterior”, que contempla la dimensión espiri-
tual de los seres humanos en relación con el mundo. 
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Las siete dimensiones citadas tienen las siguientes carac-
terísticas identitarias:

1- Paz como ausencia de guerra 

En particular como ausencia de guerra entre Estados y den-
tro de los Estados: guerra y guerra civil.  La paz se instaura 
cuando se dan por terminadas las hostilidades entre los Es-
tados o grupos.

Después de las dos conflagraciones mundiales y la apa-
rición de la “Guerra Fría”, donde las dos superpotencias 
(EE-URSS) intervinieron en conflictos locales como Vietnam 
y Afganistán, se fortaleció la carrera armamentista y aumen-
tó  el peligro nuclear,  el tema de la paz se centralizó en evi-
tar otro choque mundial, o sea paz como ausencia de guerra.

Desde esta dimensión, la paz necesita de la existencia 
del hecho bélico para su definición. Este tipo de paz anali-
za áreas como seguridad nacional, control de armamento, 
acuerdos nucleares. Las seis definiciones o conceptos de 
paz externa citadas anteriormente incluyen la ausencia de 
guerra, pero solo esta postura la toma como único eje. No 
obstante, se puede ver como condición previa o necesaria 
para cualquiera de los otros tipos de paz. Johan Galtung la 
definió como “paz negativa“ término que amplió más tarde, 
incorporando a la ausencia de la guerra la eliminación de la 
violencia física o directa. 

2- Paz como equilibrio dinámico de factores 
sociales, políticos, económicos, tecnológicos

En este estadio sigue la guerra teniendo la centralidad, que 
aparece como el desequilibrio de factores (políticos, econó-
micos, sociales, culturales y tecnológicos); fue planteado en 
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1941 por Quincy Wright, reconocido investigador del fenó-
meno. Este modelo sostiene que cualquier cambio significa-
tivo en uno de los factores requiere los cambios correspon-
dientes en el resto para restaurar el equilibrio.

Esta es una visión de la paz que incluye el sistema inter-
nacional, analiza los distintos actores involucrados que han 
crecido a través del tiempo: Estados-nación, organizaciones 
gubernamentales internacionales, organizaciones no guber-
namentales, corporaciones multinacionales y comunidades 
locales de base. Este tipo de paz propone reformas del siste-
ma internacional y de las Naciones Unidas. En las últimas 
décadas la discusión sobre la paz desde esta dimensión se 
ha centralizado en las cuestiones de la gobernanza global, 
debido a que el mundo es más interdependiente y sus com-
plejidades requieren de la cooperación global.

3.- Paz positiva, sin violencia estructural en el 
nivel macro y con justicia social

En un análisis muy general se podría definir la “paz negati-
va” como ausencia de guerra y violencia directa68 y la “paz 
positiva” como ausencia de guerra y violencia directa, con la 
presencia de justicia social.

Johan Galtung, como se ha dicho con anterioridad, intro-
dujo por primera vez (1964) la distinción entre paz positiva 
y paz negativa movido por la postura limitada de la paz y 
de la violencia en esos momentos69, definiendo a la negativa 
como ausencia de violencia y guerra, y a la positiva como 
“integración de la sociedad humana”. En 1969, Galtung en 
un texto publicado con el título de “Violence, Peace and Pea-
ce Resarch” completa su pensamiento de distinción de paz, 
también reconceptualizando la violencia, distinguiéndola 
en “violencia directa” y “violencia estructural”.
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Galtung propuso considerar la “Paz positiva” como la pre-
sencia de una interacción e interrelación positiva, el apoyo 
mutuo, la confianza, la reciprocidad y la cooperación, como 
una dinámica constante y no un punto temporal y estático. 
En tal sentido dijo: “Los aspectos positivos de la paz nos con-
ducirían a considerar no solo la ausencia de violencia directa 
y estructural sino la presencia de un tipo de cooperación no-
violenta, igualitaria, no explotadora, no represiva entre uni-
dades, naciones o personas, que no tienen que ser necesaria-
mente similares.70”

La Paz positiva será ausencia de violencia estructural y 
presencia de justicia social entendida como distribución 
igualitaria del poder, de los recursos y vigencia de los dere-
chos humanos. La paz también se relaciona con el desarrollo.

Johan Galtung define la paz como “la capacidad de ma-
nejar los conflictos con empatía, no violencia y creatividad”, 
expresada en la siguiente fórmula: Paz=empatía + No violen-
cia + Creatividad. Asimismo, se lo relaciona con la justicia a 
todos los niveles: internacional, social e interpersonal; con 
el desarrollo (la satisfacción de necesidades básicas del ser 
humano), con los derechos humanos; con el equilibrio de po-
deres; con la igualdad de géneros; con la paz con el planeta 
y con la paz interior. 

Johan Paul Lederach71, (2000) sintetiza su concepto de paz 
y recupera una serie de elementos que se han venido anali-
zando en este trabajo: 

- En primer lugar, la paz es un Valor, uno de los más altos 
y deseados por la humanidad; es un concepto multidi-
mensional conectado con todos los niveles de la existen-
cia humana. Se puede agregar que como todo valor se 
vivencia, se contagia, pero no se predica teóricamente; 
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- En segundo lugar, para poder comprender la paz, 
es necesario entender y ser consciente de la multidi-
mensionalidad de la violencia. No quedar atrapado en 
la violencia directa, en los actos violentos o en la vio-
lencia interpersonal sino analizar la violencia en las 
estructuras: económicas, políticas, sociales, militares y 
otras. Dice Lederach (en el mismo sentido que Galtung) 
que para que la violencia no sea totalmente subjetiva, 
es preciso enfocarla como la causa de la diferencia en-
tre lo que las personas podrán ser, pero no son: entre lo 
actual y lo potencial; en cuanto a lo que se refiere a la 
realización de una vida mínimamente humana. Razón 
por la cual, hay que enfocar la violencia y por consi-
guiente la paz en términos de “autorealización”. Es de-
cir, la liberación de la persona de todo lo que le impide 
gozar de los distintos aspectos de la vida, sea debido 
a la violencia directa (homicidio, feminicidio, guerra) 
o a la violencia estructural (pobreza/hambre, racismo, 
explotación, marginación);

-En tercer lugar, es preciso enfocar la paz como un or-
den de reducida violencia y elevada justicia, en cuan-
to a las relaciones e interacciones humanas. Para que 
haya justicia en las relaciones –no puede haber domi-
nio, superioridad o marginación– se requiere igualdad, 
sobre todo en cuanto al control y distribución del poder 
y los recursos;
-En cuarto lugar, la paz es un proceso, una dinámica, 
una construcción. No es un punto estático. Se puede de-
cir que es quietud en el sentido de estar en tu centro, 
estar presente, y obrar desde allí, pero no es pasividad.
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Finalmente, Lederach concluye afirmando que la paz es 
la ausencia (paz negativa) de condiciones o circunstancia no 
deseadas (hambre, guerra, marginación, etc.) pero también 
es la presencia de condiciones y circunstancias deseadas. La 
paz positiva es la cooperación, (la colaboración, la mutua 
asistencia, el mutuo entendimiento y confianza), es una aso-
ciación activa, caracterizada por el mutuo beneficio. 

4. Paz con enfoque feminista: distinción de 
niveles macro y micro. (Década 70 y 80)

A finales de la década de los setenta y principio de los ochen-
ta del siglo xx surge una ampliación del concepto de paz 
por corrientes feministas, fundamentalmente de la mano 
de Betty Reardon (1985) y Birgit Brock Utne (1989). Desa-
fían a la cultura de la violencia, identificada con el sistema 
interestatal y patriarcal incluyendo niveles micro sociales 
e intersubjetivos. Este enfoque sostiene que la guerra como 
forma de solucionar los conflictos, es una manera masculi-
na de enfrentarlos.

 Birgit Brock Utne, plantea que las definiciones de paz 
y violencia que se venían construyendo respondían a una 
visión masculina y patriarcal que solo contenían dimensio-
nes macro, general y abstractas del tema. Por ello, su aporte 
principal consiste en incorporar modalidades concretas y 
el nivel micro de la paz. Es decir, la “paz negativa” no solo 
es ausencia de violencia organizada a nivel macro (guerra), 
sino también ausencia de violencia no organizada a nivel 
micro (ejemplo: la abolición de violaciones de mujeres en 
la guerra o en la casa, ausencia de violencia hacia las niñas, 
niños y mujeres dentro del hogar, o de violencia callejera). 

En el ámbito de la “paz positiva” el feminismo incorporó 
la distinción entre “organizada y no organizada” y la defi-
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nió como ausencia de desigualdades y de represión en las 
microestructuras. En el mismo sentido, el concepto de “vio-
lencia estructural” también fue extendido de las “macro 
estructuras” hasta incluir las estructuras a nivel personal, 
planteando su abolición porque discriminan y dañan a gru-
pos y a personas. La ampliación del abanico de violencias, 
con acento en la subjetividad, en lo micro y en el individuo 
fue un gran aporte del feminismo.

Mario López Martínez72 identifica cuatro aportes funda-
mentales de la propuesta feminista:

-En primer lugar, la postura feminista desafía el orden so-
cial dominante y de la guerra, explicando la violencia desde 
la naturaleza jerárquica de la sociedad, donde la construc-
ción estatal es ella misma un proyecto masculino, patriarcal; 
un conjunto de creencias y valores apoyados por las insti-
tuciones sociales y políticas dominantes y sostenido por la 
amenaza de la punición.

Betty Reardon afirma que el sistema patriarcal fue el que 
produjo las guerras y no al revés, ya que los aspectos violen-
tos del sistema patriarcal impregnan las vidas y las relacio-
nes tanto interpersonales como internacionales. 

 -En segundo lugar, además de la visibilización y denuncia 
de las diferentes caras de la violencia (machista-patriarcal), 
la paz feminista incluye la transformación de la sociedad 
por métodos noviolentos, y como consecuencia una revi-
sión y reconceptualización del poder. Reemplazar la noción 
de “poder sobre” entendido como la capacidad de obligar y 
dominar por el “poder con” en tanto responsabilidad y em-
poderamiento, es decir relacionado con la transformación 
social y la emancipación. 

-Otra contribución importante de la mirada feminista es 
la que se ha proyectado a la visión sobre la seguridad. Los 
niveles de análisis microsocial que incorporó el feminismo 
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en el tema de la paz han reforzado la visibilidad de la insu-
ficiencia del modelo de seguridad tradicional, que mira el 
poder militar como mecanismo utilizado para mantener el 
orden mundial jerárquico en un sistema exclusivamente es-
tatocéntrico. Para este feminismo, el paradigma vigente de 
la seguridad interestatal refuerza y perpetúa la violencia y 
la inseguridad a nivel personal. En tal sentido, la militariza-
ción de la sociedad es entendida como una manifestación 
visible del patriarcado, como modo de gobernanza y de do-
minación. Se necesita romper con el statu quo y sustituir el 
paradigma tradicional expresado en la Carta de las Naciones 
Unidas por una perspectiva que garantice la disminución o 
ausencia de inseguridad individual. (López Martínez. 2004). 
En tal sentido, vale recordar la Resolución N°1325 “Mujer, 
Paz y Seguridad” adoptada en el año 2000 por el Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas que incorpora la perspec-
tiva de género, promueve el respeto y la defensa de los dere-
chos de las mujeres y niñas, en toda su diversidad, así como 
el fortalecimiento de la participación de las mujeres en los 
procesos de paz y seguridad internacionales73. 

-Por último, el citado autor sostiene que el concepto de 
paz feminista no implica la aceptación del esencialismo es-
tereotipado, o sea la aceptación de un vínculo natural entre 
mujeres y prácticas pacíficas y una conexión natural entre 
hombre y prácticas violentas. Estos estereotipos han sido 
rechazados por las investigadoras feministas de la paz, en 
especial las que sostienen una perspectiva constructivista. 
Precisamente para ellas, esa sedimentación de estereotipos 
son un producto de las estructuras patriarcales que promue-
ven categorías conceptuales binarias. 

En la Argentina, la paz en la vida de las mujeres está re-
lacionada, además de con la igualdad de derechos, trato y 
oportunidades entre los géneros, con la erradicación de los 
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distintos tipos de violencias y sus modalidades. Al respecto 
la ley 26.485 de “Protección integral para prevenir, sancionar 
y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en 
que desarrollen sus relaciones interpersonales” define la vio-
lencia como “toda conducta, acción u omisión, que de mane-
ra directa o indirecta, tanto en el ámbito público como en el 
privado, basada en una relación desigual de poder, afecte su 
vida, libertad, dignidad, integridad física, psicológica, sexual, 
económica o patrimonial, como así también su seguridad per-
sonal. Quedan comprendidas las perpetradas desde el Estado 
o por sus agentes.”

Pensamientos de paz que enfatiza lo holístico. 
Sistemas Complejos

Las últimas tres dimensiones de paz en análisis parten de 
una visión holística y sistémica-compleja, basada en la in-
terdependencia de los factores y de la unidad en la diversi-
dad. La “Paz Intercultural” celebra y revaloriza la diversidad 
cultural que los seres humanos exhiben en este planeta y 
la “Paz Gaia o ecológica” honra la diversidad de las formas 
y sus interdependencias en el sistema vivo de la Tierra. El 
último tipo de paz en el modelo de Groff y Smoker, es la “Paz 
interior/exterior” que basado en las tradiciones espirituales 
de oriente y occidente se suma a las paces exteriores citadas. 

5. Paz Intercultural: paz entre los pueblos y sus 
diversas culturas y religiones

Linda Groff74 sostiene que la paz intercultural requiere del 
reconocimiento de que toda mezcla cultural global es una 
causa de fortaleza para la humanidad, de la misma forma 
que la rica diversidad de plantas y criaturas vivientes se ve 
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como una fuerza para el ecosistema. Es el reconocimiento 
positivo de las diferencias y de la importancia del diálogo 
intercultural.

La paz está ligada a los aprendizajes que realizan los dis-
tintos grupos humanos a través de los procesos de socializa-
ción. La paz y la violencia forman parte de la herencia cultu-
ral que se trasmite de una generación a otra. 

El aporte que las diversas tradiciones culturales y especí-
ficamente las religiones, han hecho a lo largo del tiempo a la 
paz están descripta detalladamente en el siguiente capítulo.

6. Paz ecológica global o Gaia. (década de los 90)

Este enfoque representa la dimensión ecológica o natural de 
la paz. Forma parte de la paz global u holística conjuntamen-
te con la paz interior y la paz social. 

A esta dimensión natural de la paz, López Martínez75 la 
fundamenta en cuatro factores: 6.1) una nueva percepción o 
paradigma ecológico; y los aportes de, 6.2) la Ecología Social; 
6. 3) la Teoría Gaia ºy 6.4) la Ecología profunda.

6.1 - Paradigma ecológico. 

La epistemología antiecológica tradicional, basada en la ra-
cionalidad, el aislamiento y la separación, con gran influen-
cia en todos los aspectos de nuestra cultura ha llevado a la 
sociedad y a los seres humanos a una gran fragmentación y 
confrontación. La fragmentación es el símbolo de estos tiem-
pos de crisis civilizatoria y la forma en que se ha manifes-
tado la violencia profunda. En primer lugar, fragmentación 
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interna, vivimos separados de nosotros mismos, las distintas 
dimensiones del ser (biopsicosocioemocioespiritual) y, en 
segundo término, la fragmentación en lo social, político, eco-
nómico y ético. 

El viejo paradigma basado en la división y segmentación 
de los seres humanos entre sí y su aislamiento del entorno 
y como consecuencia el desconocimiento de su interdepen-
dencia, también excluye la importancia del observador. En 
las últimas décadas la ciencia (cuántica) ha demostrado que 
formamos parte del mundo en que vivimos y que el proceso 
de observación modifica la cosas que observamos. Ejemplo, 
si contemplamos un electrón de una determinada manera se 
comporta como una partícula, y ese mismo electrón puede 
aparecer como onda que vibra y oscila. El electrón, más que 
una cosa es un evento que se ve afectado por la intervención 
del observador. Esa interrelación, sostenida antiguamente 
en oriente, ha sido probada científicamente en occidente, no 
obstante, la fragmentación (el binarismo y la dualidad como 
opuestos irreconciliables) es el símbolo de esta época. Vivi-
mos divididos internamente, separados de nosotros mismos, 
de los demás seres humanos, de las otras especies y de la na-
turaleza, muchas veces con pérdida de sentido. Esa fragmen-
tación es uno de los elementos fundacionales de la violencia 
cultural y simbólica.

El paradigma emergente, según Francisco Jiménez Bau-
tista76, surge de la ecología como paradigma y  es la expre-
sión de una nueva intelegibilidad sistémica y compleja que 
se basa en la interrelación y la interdependencia de todas 
las dimensiones/ aspectos de la realidad. Esta visión nos per-
mite ver y ejercitar una nueva solidaridad entre todos los 
seres y entre estos y sus ecosistemas, en la cual cada acción 
tiene impacto en toda la red de ecosistemas naturales/cultu-
rales que se integran entre sí y se interfecundan con otras 
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acciones y huellas que están en el sistema y regresan (retro-
alimentación) transformados hacia la red de ecosistema y 
hacia nosotros mismos. Al respecto, Salvador Paniker77 sos-
tiene que ninguna de nuestras acciones tiene consecuencias 
totalmente previsibles, que para actuar en un mar dinámico 
de interdependencias, necesitamos sabiduría sistémica. Asi-
mismo, en relación a una nueva visión del mundo afirma 
que se busca sustituir el viejo esquema darwiniano de la 
“supervivencia del más apto” por el esquema ecológico de 
la “supervivencia del más cooperativo” ya que la supervi-
vencia humana depende de que abandonemos el principio 
dominante de conquistar y dominar la naturaleza y lo susti-
tuyamos por la cooperación creativa.

6.2 - La ecología social

Con reflexiones críticas a las relaciones del hombre con 
la naturaleza, la ecología social también ha hecho aportes 
a esta concepción de la paz Gaia. Es una postura decons-
tructiva, develadora de la violencia en el sistema. Frente a 
corrientes ambientalistas que buscan cambiar “algo”, colo-
car un parche, a través de correcciones técnicas (legislati-
vas, tecnológicas, otras) para que no existan modificaciones 
de fondo en las relaciones entre el mundo económico y la 
naturaleza, incluida su consideración como bien tasable y 
transable, aparece la ecología social como fuerza crítica que 
busca transformar las causas raíces, la ideología de base que 
ha llevado a la crisis ambiental. La postura gatopardista que 
reduce el problema ecológico mundial, a un simple asunto 
técnico y económico es denunciada por la ecología social. 
Esta corriente también destaca la importancia de la tierra, 
del suelo, que es el alma del pueblo y no un mero factor de 
producción. El suelo personifica el hogar espiritual y religio-
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sos de gran parte de las culturas, como es el caso de las po-
blaciones originarias de América.

López Martínez78 sostiene que la responsabilidad ecoló-
gica no se reduce a la esfera individual, sino que tiene que 
ver con los modelos productivos,79 con las desigualdades 
sociales y con opciones políticas en un planeta en el que 
los recursos no son ilimitados, como consecuencia propo-
ne la organización en formas de vida menos competitivas, 
más grupales, participativas y cooperativas a fin de que el 
proceso de concientización crítica nos lleve a culturas más 
pacificas con la naturaleza.

Alfonso Fernández Herrería propone dos conceptos, que 
se comparten, para enriquecer esta dimensión ecológica de 
la paz: a) no separar la naturaleza de los seres humanos, 
porque existe una mutua interrelación entre ellos y además 
porque las personas son también naturaleza y b) develar las 
auténticas identidades y perspectivas de la Tierra y de los 
seres humanos.

Estas dos afirmaciones interpelan la siguiente reflexión: 
En primer término y con relación al planeta, a la naturale-
za en general, es necesario pasar de una visión mecanicista 
a un modelo sistémico. Es en el cambio hacia el paradigma 
ecológico citado con anterioridad, donde se libera al planeta 
y a la naturaleza de la dominación y cosificación manipu-
lable de los seres humanos para pasar al reconocimiento y 
respeto profundo de la vida en todas sus formas.

En segundo lugar y referido a la identidad del ser huma-
no la pregunta que surge como base del razonamiento es 
¿quién soy? ¿cuál es el límite o frontera entre lo que soy y 
lo que no soy? Según Ken Wilber80 la persona se identifica 
básicamente con una sola faceta de la totalidad de su orga-
nismo, y esta faceta, que siente como su auténtica realidad, 
se conoce con distintos nombres: la mente, la psique, el ego 
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o la personalidad. La respuesta a la pregunta ¿quién soy? 
dependerá del nivel de consciencia del individuo.

Edgar Morin81 señala que el interrogante “¿quiénes so-
mos?” es inseparable de un “¿dónde estamos?” de “¿de dón-
de venimos?” y “¿adónde vamos”. Por lo tanto, interrogar 
nuestra condición humana requiere preguntarse primero 
nuestra situación en el mundo. Cuando Morin analiza los 
siete saberes necesarios para la educación del futuro, seña-
la la importancia de enseñar “la condición humana”. El ser 
humano es a la vez físico, biológico, psíquico, cultural, so-
cial e histórico. Esa “unidad compleja” está desintegrada y 
necesita ser restaurada de manera tal que cada uno tome 
conocimiento y conciencia al mismo tiempo de su identidad 
compleja y de su “identidad común a todos los seres huma-
nos”. Se necesita mostrar la unión indisoluble entre la uni-
dad y la diversidad de todo lo que es humano. El concepto de 
desarrollo humano incluye, el desarrollo conjunto de las au-
tonomías individuales, de las participaciones comunitarias 
y la conciencia de pertenecer a la especie humana. Es decir, 
el carácter ternario de la condición humana, cual es el de ser 
a la vez: individuo-sociedad-especie.

El otro saber que Morin considera indispensable adquirir 
es “el reconocimiento de la identidad terrenal”. Es pertinen-
te reflexionar sobre la complejidad de la crisis planetaria 
que enmarca el siglo xx y comienzos del xxi, escenario en 
el cual todos los humanos confrontados con los mismos pro-
blemas de vida y muerte, viven en una misma comunidad 
de destino.

Al respecto la Carta de la Tierra sostiene que somos una 
sola familia humana y una sola comunidad terrestre con un 
destino común, por eso se necesita extender el sentido de 
pertenencia a una misma especie por encima del sentido de 
pertenencia a una nación o etnia, sin que esto signifique des-
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conocerla, someterla, o desvalorizarla. Sobrellevar los retos 
que nos demanda la compleja realidad requiere de un sen-
tido de responsabilidad universal derivada de un sentido de 
pertenencia que trasciende “mi comunidad” o “mi país”. 

El ecofeminismo como parte de la ecología social
Una especificidad dentro de la ecología social es el ecofe-
minismo que trata la relación entre feminismo, ecología y 
paz. Este es un concepto de finales de los setenta del siglo xx, 
nombrado por primera vez por la socióloga francesa D’Eau-
bonne, para referirse a la conexión ideológica que existe en-
tre la explotación de la naturaleza y la de las mujeres, en un 
sistema dominado por hombres.

Tomando fundamento en la llamada “Nueva ciencia” (la 
microbiología, la física cuántica, la cibernética la teoría de 
sistemas y la teoría del caos), el ecofeminismo proporcio-
na una visión más holística del cosmos, más próxima a la 
cosmovisión indígena, que concibe a la Tierra y al universo 
como un tejido, un todo interconectado.

Según Vandana Shiva82, pionera del ecofeminismo, el pa-
triarcado y sus sistemas de jerarquías someten, explotan y 
aniquilan de la misma manera a la Tierra y a la mujer. Por 
lo que propone una alternativa: la biocivilización que reco-
noce los derechos de todas las especies y los derechos de la 
naturaleza. Esta autora sostiene: “La Tierra está viva, es sa-
grada y es la conexión entre todos los seres vivos” La Gaia 
griega, la Pachamama americana, la Diosa madre de los mi-
noicos está viva, nos sustenta y nos contiene.

Vandana Shiva y María Mies83 muestran el ecofeminismo 
como una potente corriente de pensamiento y un movimien-
to social que liga el ecologismo y el feminismo. Se trata de 
una filosofía y una práctica activa que afirma que el modelo 
económico y cultural occidental “se constituyó, se ha cons-
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tituido y se mantiene por medio de la colonización de las 
mujeres, de los pueblos ’extranjeros’ y de sus tierras, y de la 
naturaleza”. Asimismo, sostiene que la subordinación de las 
mujeres a los hombres y la explotación de la naturaleza son 
dos caras de una misma moneda y responden a unas lógicas 
comunes: la ilusión de poder vivir al margen de la naturale-
za, el ejercicio del poder patriarcal y del sometimiento de la 
vida a la exigencia de la acumulación.

Esta visión de estar en un momento crítico de la historia 
de la Tierra, donde se encuentra comprometida no solo la 
paz sino la supervivencia de los seres humanos, también es 
sostenida por la ya citada “Carta de la Tierra” documento de 
alcance mundial que establece principios, valores y pautas 
para crear una sociedad global sostenible fundada en el res-
peto hacia la naturaleza; los derechos humanos, la justicia 
económica y una cultura de paz.

6.3 - Teoría Gaia

James Lovelock (1979) en su conocida obra Gaia-una nueva 
visión de la vida sobre la tierra, establece una línea de pen-
samiento relacionada con una concepción de la Tierra como 
un conjunto integrado y autorregulado para permitir la vida, 
sabiendo que la Tierra está permanentemente y para siem-
pre cambiando. Gaia, nombre que le dieron los griegos a la 
diosa Tierra, también conocida como Gea, se define como 
un macro sistema interactivo compuesto por componentes 
físicos, químicos, biológicos y humanos.

La importancia y realce dado en estos últimos años a la 
relación de los seres humanos con la naturaleza y el planeta, 
obedece a la crisis ambiental (erosión de los suelos, cambio 
climático, presión demográfica, reducción de la biodiversi-
dad, otros) que ha llevado a la sociedad global a un “punto 



La Multidimensionalidad de la Paz ҉ 105

crucial” o “dilema de la bifurcación” entre el colapso civi-
lizatorio (ecocidio) o el avance hacia una nueva sociedad 
sostenible, responsable con las generaciones futuras y con 
capacidad de resiliencia.

La propuesta de Lovelock completada posteriormente 
por la microbióloga norteamericana Lynn Margulis, da una 
perspectiva ecológica a la teoría de la evolución (de Darwin), 
al hablar de evolución de las especies y de la evolución de 
su entorno. Margulis desarrolla la teoría de la endosimbio-
sis (simbiosis en la evolución celular) donde se describe la 
relación entre organismos que viven uno dentro del otro en 
una relación de beneficio mutuo afirmando una evolución 
cooperativa. Estos dos investigadores pudieron demostrar la 
vinculación en redes complejas de los sistemas vivos con los 
no vivos. Es decir, la indisoluble interrelación entre microor-
ganismos, plantas y animales (lo vivo) con el suelo, océanos 
y atmosfera (no vivo) uniendo entre sí a la microbiología, 
geología, química atmosférica, y otros. Para mayor claridad, 
cuando Lovelock dice: “el conjunto de seres vivos de la Tierra 
(…) puede ser considerado como una entidad viviente capaz 
de transformar la atmosfera del planeta para adecuarla a sus 
necesidades” está afirmando que la vida no encuentra por 
casualidad las condiciones adecuadas para su evolución en 
la Tierra , sino que es la vida misma la que crea las condicio-
nes favorables para su  propia existencia, hace el entorno, lo 
conforma y cambia  y este a su vez retroalimenta a la vida 
que se desarrolla y cambia en él.  Gaia, que es mucho más 
que la suma de los sistemas que la constituyen, es una tota-
lidad viva autorregulada y autorregulante que se compor-
ta como un organismo único para mantener la vida. (López 
Martínez y Alfonso Fernández Herrería)
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6.4 - Ecología profunda

El último factor citado por López Martínez es la “ecología 
profunda” (Deep Ecology) una corriente social que promueve 
pautas y prácticas ecológicamente sostenibles, en oposición 
al paradigma ecológico “superficial” que es el dominante. 
Fue Arne Naess, filósofo noruego, quien le dio el soporte teó-
rico conceptual a esta doctrina, cuya importancia radica en 
el reconocimiento del valor inherente de la vida, humana 
y no humana. Se denominó ecología “profunda” para dife-
renciarse de la ecología superficial de corte antropocéntrico. 
Algunas de las características distintivas son:

a) la ecología superficial tiene una visión de centrali-
dad del hombre dentro de la naturaleza (“el humano 
en el ambiente”) a diferencia de la ecología profunda 
que, no los concibe como dos entidades separadas sino 
en una situación de honda interrelación;

b) la preocupación principal de los sostenedores de la 
ecología superficial está direccionada a conservar las 
especies vegetales y animales que constituyen reser-
vas para el hombre, mientras que la ecología profunda 
busca proteger a todos los seres vivos por su valor in-
trínseco y 

c) la ecología tradicional propone evitar que la especie 
humana corra peligros, fundamentalmente de extin-
ción y por su parte a la ecología profunda le preocupa 
la vida del planeta en su totalidad.

Fernández Herrería destaca dos intuiciones básicas de la 
conciencia ecológica profunda de Arne Naess: 
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a) la “igualdad biocéntrica” por la cual afirma que to-
das las cosas tienen el mismo derecho a vivir, crecer, y 
alcanzar sus propias formas de expresión y autorrea-
lización y 

b) la “autorrealización omniinclusiva” relacionada con 
las grandes tradiciones espirituales de la humanidad. 
Es la propuesta de una identidad que se extiende más 
allá de la identidad egoica (estrecha, aislada, nuclear) 
hacia una más amplia, expandida, participativa que in-
cluye abrazar lo no humano, la naturaleza. Trascender 
el concepto del “self” como el de un ego aislado para 
abrirse a la identificación con los otros/otras. Estos dos 
conceptos están relacionados con la paz y la violencia, 
en el sentido de que la persona que daña a la naturale-
za y ejerce violencia, se daña a sí misma, porque todo 
forma parte de la trama, de la urdimbre de la vida, de 
la comunidad y del planeta. 

7 -Paz interna o interior/exterior.

La paz interna, más conocida como “paz interior” o “paz con-
sigo mismo” que incluye la paz exterior, es el último estadio 
que analiza Alfonso Fernández Herrería siguiendo a Groff y 
Smoker. La teoría de la paz basada en la espiritualidad hace 
hincapié en la centralidad de la paz interior, en la creencia de 
que todos los aspectos de la paz exterior, desde lo individual a 
los niveles medioambientales deben basarse en la paz interior 
(Groff y Smoker, 1996, 106)84.

Según este autor el concepto de paz global que incluye la 
dimensión social y la dimensión ecológica no se completa 
sino con una dimensión interna. Analizando estas tres face-
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tas de la poliédrica paz surge que occidente se centralizó en 
los aspectos sociales de la paz, (paz social); las prácticas de 
los pueblos indígenas hunden sus raíces en la paz natural o 
ecológica; y las experiencias internas de paz fueron desarro-
lladas por las filosofía y religiones orientales. En el encuen-
tro de la tradición hindú con la modernidad occidental nace 
el movimiento neohinduista. Figuras que son revalorizadas 
Yogananda, Ramakrishna ,Ramana Maharshi, Sri Aurobin-
do, o Krishnamurti. Este último considera a la paz como una 
trasmutación radical de la consciencia por disolución del yo 
separativo, que obra como origen de toda violencia. En ese 
sentido, no hay separación porque el bienestar global y ple-
no de la persona es el bienestar del planeta, la armonía de 
la ecología interna del ser humano se expresa en una armo-
niosa ecología externa, natural y social.  (Fernández Herre-
ría-2004-2005)85.

La psicología transpersonal investiga y propone aplica-
ciones terapéuticas que sirven de base para cimentar una 
dimensión transpersonal a través del desarrollo de las eta-
pas más profundas del ser humano, trascendiendo los li-
mites habituales de la propia identidad y experiencia de la 
cultura occidental.

Ken Wilber86 afirma, existen muchos niveles de identidad, 
es como si ese fenómeno llamado “consciencia” fuera un es-
pectro, una especie de abanico compuesto por bandas o ni-
veles de identidad y analiza cada una de las cinco que iden-
tifica. Cada nivel sucesivo del espectro representa un tipo de 
estrechamiento o de restricción de lo que el individuo siente 
que es “él mismo”, su verdadera identidad, su respuesta a 
la pregunta ¿quién eres? En la base del espectro, la persona 
siente que es una con el universo, que su verdadero yo no 
es solamente su organismo, sino la totalidad de la creación. 
En el nivel siguiente el individuo siente que no es uno con el 
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Todo, sino más bien uno con la totalidad de su organismo. Su 
sentimiento de identidad se ha desplazado y reducido, des-
de la totalidad del universo a una faceta de este, a saber, su 
propio organismo. En el próximo nivel la identidad vuelve a 
estrecharse, porque el individuo se identifica principalmen-
te con su mente o ego, que no es otra cosa que una faceta del 
organismo. Y, por último, el individuo puede incluso reducir 
su identidad a facetas de su mente, alienando y reprimiendo 
la “sombra”,87 es decir los aspectos no aceptado de su psi-
que. En ese caso se identifica solamente con una parte de su 
psique, que es lo que se llama “persona” (máscara). Los dife-
rentes niveles descriptos representan no solo diferencias en 
la identidad, sino también en aquellas características que es-
tán ligadas con la identidad. Lo que significa que, habiendo 
diferentes niveles del yo, hay diferentes niveles de conflictos 
consigo mismo.

Wilber afirma que cuando un individuo dibuja los lími-
tes de su alma, establece al mismo tiempo las batallas que 
esa alma dará. Desde este trabajo se entiende que los límites 
de la identidad de un individuo demarcan qué aspectos del 
universo han de ser considerados “uno mismo” y cuáles son 
considerados lo “que no soy”, “lo extranjero”, “lo diferente” 
“la ajenidad” y toda línea limítrofe o frontera es una poten-
cial línea de batalla.

Según Fernández Herrería esa expansión de la identidad, 
analizada por Wilber en el primer estadio, puede describir-
se como un viaje de autodescubrimiento, es decir un proce-
so de aprendizaje, en el que el “viaje interior” es un “viaje 
exterior” (también puede ser a la inversa), que conlleva un 
compromiso con la solidaridad y la responsabilidad global y 
que se vivencian de una manera simultánea y no secuencial.

En definitiva, el bienestar del planeta está unido a la rea-
lización personal total o, dicho de otra forma, la evolución 
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de la conciencia personal está relacionada con la transfor-
mación de la sociedad y el cuidado del planeta. La ética de 
la autorrealización y la ética ecológica son dos caras de la 
misma moneda88. Asimismo, la evolución de la conciencia 
de los seres humanos influye en el nivel de conciencia total 
de la humanidad. 

Se puede afirmar que la concepción del humano aún vi-
gente en la sociedad es la de un animal psicobiólogico y a ve-
ces sociocultural, negándole en la mayoría de los casos una 
dimensión mayor, trascendente, espiritual, por una mala 
identificación de estos aspectos con la religiosidad89. Advier-
te Wilber la incredulidad de la persona corriente ante el se-
ñalamiento de que en lo más profundo de su ser alberga un 
ser transpersonal, un “uno” o un “yo soy “que trasciende su 
individualidad y la conecta con un mundo más allá del espa-
cio y el tiempo convencional.

La dimensión de la paz intrapersonal es la dimensión me-
nos desarrollada, incluso desconocida por quienes abogan 
por la paz solo en su expresión social. Hay una desacredita-
ción de la paz interior por la cultura occidental arrinconán-
dola en espacios privados o religiosos, como consecuencia 
del endiosamiento de la razón, ensanchamiento del “ego” 
y por la negación de los aspectos transpersonales o espiri-
tuales del ser humano. Por otro lado, algunas corrientes que 
abonan la postura de un trabajo interno de transformación 
para lograr la paz interior, se muestran indiferentes ante 
una sociedad que se debate entre el sufrimiento por la in-
equidad, la injusticia y la posibilidad de su fracaso civiliza-
torio. Una vez más se cae en el viejo dilema antagónico de la 
dualidad existencial que separa lo de “adentro/ interior” con 
lo de “afuera/exterior”, el yo y el otro, nosotros y los otros. 
Nos preguntamos: ¿es posible separar el desarrollo social, 
político, económico de la sociedad o la sostenibilidad eco-
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lógica de la fuerza inmanente hacia la autorrealización y la 
trascendencia de los seres humanos?,¿es factible separar la 
vida individual de la colectiva, o desarrollarse integralmen-
te como persona siendo indiferente a la injusticia social? Esa 
visión fragmentada es tan falsa y perjudicial para la cons-
trucción de la paz, como la de separar cuerpo, emociones, 
mente y espíritu en los individuos.

Afirmamos desde aquí, con otros autores90, que la socie-
dad es lo que nosotros somos, la relación de cada uno con las 
personas, las ideas, las cosas y la naturaleza se proyecta y esa 
proyección y cristalización, es el mundo. En consecuencia, 
la sociedad y el individuo no se desarrollan como dos pro-
cesos separados e independientes, esa división es ilusoria, 
porque los individuos producen a la sociedad que produce a 
los individuos. Solo existe un movimiento total, integral, úni-
co, un flujo y reflujo inseparables. La vieja discusión entre 
las llamadas fuerzas progresistas, focalizadas en ideologías 
y acciones dirigidas a la sola transformación de lo externo, 
ya sea por medios pacíficos como por revoluciones violen-
tas y las ideologías “espiritualistas” encaminadas a la sola 
transformación del individuo, comparten una misma base: 
la concepción de que la sociedad y el individuo son realida-
des separables. Fernández Herrería sostiene que en realidad 
no son dos cosas ni tampoco una sola como dos caras de una 
misma moneda; el mundo es la expresión externa de lo que 
uno es internamente y solo hay un proceso con dos facetas 
(interna y externa) que son inseparables pero distinguibles. 
Al respecto dice Krishnamurti91: “los problemas del mundo  
son vuestros problemas meramente aumentados y multiplica-
dos (…).Son los mismos problemas de alimentación y vivienda, 
de afecto y libertad, de paz y felicidad. Sois una parte y una 
expresión del mundo y este se refleja en vosotros plenamente” 
y continúa: “cuando se comprenden a ustedes mismos como 
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proceso total, no como proceso separado, opuesto (…) a lo co-
lectivo (..) puede haber una transformación radical”.

Ante este panorama de complejidad de la realidad, la si-
guiente pregunta es ¿por dónde comenzamos la transforma-
ción? Se comparte con Fernández Herrería que, si el mundo 
está en nosotros, constituyéndolo y simultáneamente proyec-
tándose influenciado por la propia subjetividad y experien-
cia, la comprensión del mundo supone el conocimiento de 
sí mismo o autoconocimiento. Dice López Martínez: “cuan-
to más nos acercamos a nuestra naturaleza más profunda 
(transpersonal) trascendiendo el yo ilusorio, más expandimos 
nuestra identidad en un proceso de transformación de la cons-
ciencia… Cuando la consciencia penetra profundamente en sí 
misma, más allá de nuestro yo separativo e insolidario, más 
nos sentimos implicados y comprometidos con el mundo…Es 
una experiencia vital y no solo intelectual de la interrelación y 
la interdependencia.” Es decir, que, en el proceso de identifi-
cación desde “la apariencia” hacia “la esencia”, la conciencia 
se amplía hacia la interdependencia y la unidad con el Todo.

Norberto Bobbio92 (1982) hizo una distinción entre “paz 
interna” como ausencia (o finalización) de un conflicto inter-
no, entendiendo “interno” como un conflicto entre compor-
tamientos y actitudes del mismo actor; y paz “externa” que 
sería la ausencia (o finalización) de un conflicto externo, esto 
es un conflicto entre individuos o grupos. Bobbio explica que 
el nexo entre las dos concepciones ha sido objeto de las filo-
sofías espiritualistas, para las que la paz interior es una con-
dición necesaria para la existencia de la paz exterior. 
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Paz integral y descolonizadora-Una propuesta 
Latinoamericana

La “paz integral” y descolonizadora es una propuesta desde 
Latinoamérica de Eduardo Sandoval Forero93 que se sustenta 
en la descolonización teórica, epistemológica y práctica de la 
paz y que  busca eliminar las violencias, que son integrales y 
sistémicas: estructurales, directas, culturales, simbólicas, am-
bientales  que impiden condiciones de vida armónicas a las 
personas, familias, colectivos y población en general.  

Ante la paz universalista y homogeneizante del Norte 
Global surgen enfoques alternativos del Sur de América, 
enmarcados en los discursos críticos anticoloniales y deco-
loniales y que tienen como fin el desarrollo de conocimien-
tos endógenos.

Este autor argumenta que se deben tomar como punto 
de inicio los contextos propios, (país/región) tanto históri-
cos como socioculturales, así se generan conceptualizacio-
nes decoloniales que sirven de base para impulsar procesos 
culturales, sociales y educativos con valores de paz, también 
propios. Y que una vez que las apropiaciones de esos valores 
impacten en los sistemas y subsistemas sociales, familiares y 
educativos, se podrá trabajar por una “paz integral”, susten-
table y duradera.

Esta posición de la paz sostenida por la decolonialidad  
también es sustentada por Daniel Cruz y Victoria Fontan94 95 
quienes sostienen que el proceso dominante de construcción 
de paz a menudo está atravesado por prácticas colonizantes 
que niegan el rol protagónico que debe jugar la comunidad 
cercana, la población local víctima, en los procesos de edi-
ficación de su propia paz. Estos autores proponen la “paz 
desde abajo” correspondiente a los grupos subalternos que 
muchas veces han sido silenciados. Desde esta mirada sub-
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alterna de la paz, emerge la voz de los que trazan su propio 
camino como protagonistas de su historia y a la comunidad 
como tejedora de sus procesos.

Este marco conceptual y contextual de la paz demanda un 
enfoque integral, sistémico que genere sus propias teorías, 
categorías, análisis, reflexiones y que sirvan para construir 
procesos con valores de paz que ya existen de manera ma-
nifiesta o latente en los sistemas y subsistema (sociales, fa-
miliares, educativos) en ese territorio. Para construir la paz 
integral tendrán que participar el Estado con sus institucio-
nes, la sociedad civil, todas las culturas y en general, toda la 
población siendo propia de su adn la calidad participativa y 
sistémica.

Sandoval Forero sostiene que para alcanzar la paz inte-
gral, sustentable y duradera que él propone se necesita, por 
una parte, revertir las condiciones estructurales de la violen-
cia, al igual que las violencias subjetivas construidas social y 
culturalmente en la mente de las personas, y también la eli-
minación de la violencia armada directa y por otra parte, un 
proceso de deconstrucción, construcción y re-construcción 
de paz –con justicia, libertad, dignidad y democracia– en to-
das sus dimensiones.

Paces Transracionales

Las paces transracionales son transpersonales, 
sistémicas, ecológicas y espirituales.

A los siete estadios citados y descriptos por Groff/Smoker y 
Fernández Herrería, y la propuesta latinoamericana de San-
doval Forero, vale sumar una clasificación de paces, nacida 
a principio de este milenio de la mano de Wolfgang Dietrich 
y la Cátedra unesco de Estudios de Paz de Innsbruck, y es la 
de las “Paces transracionales”96.
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Tras el estudio y la investigación de la paz en la historia 
y en distintas culturas, Dietrich agrupa en cinco familias las 
prácticas de paz con un valor vertebrador que sostiene a 
cada uno: energéticas (valor: armonía) morales (valor: justi-
cia), modernas (valor: seguridad), posmodernas (valor: res-
ponsabilidad) y transracionales. En este último caso, afirma 
que los valores no están aislados en la vida social por eso 
es necesarios combinarlos en forma holística buscando un 
equilibrio dinámico de las cuatro categorías anteriores in-
cluyéndolas en un concepto mayor que Dietrich llama “pa-
ces transracionales”.

El punto inicial es que no existe una sola manera legítima 
de pensar la paz y además los distintos contextos sociocultu-
rales han derivado en distintas maneras de construir paces 
(en plural).

a-Paces energéticas,97

Según el autor, las experiencias energéticas de paces son 
de carácter espiritual, con sentido comunitario y transmiti-
das desde que el ser humano como especie goza de conscien-
cia sobre sí mismo. Afirma que en cada uno de nosotros está 
presente esa energía originaria que nos ha dado la vida, a 
partir de la cual cada persona debe entender el lugar que 
ocupa en el mundo y en función de eso orientar su vida. 

Las paces energéticas tienen su génesis en una visión ho-
lística donde la unión de los opuestos y del todo interconecta-
do deriva de esa energía originaria en constante transforma-
ción, por lo que los principios absolutos no funcionan y las 
culturas donde se gesta este tipo de paz creen en el reequi-
librio constante, que se construye a partir de una relación 
armónica entre la humanidad, la naturaleza y el cosmos. 
Aclara Dietrich que, bajo complejas condiciones, la paz ener-
gética se experimenta y describe como unión de lo femenino 
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y lo masculino, tal como lo encontramos en el taoísmo en la 
relación de Yin y Yang, y en el hinduismo como Shiva y Shakti. 
Este tipo de paz también se observa en las culturas ancestra-
les, en los grupos indígenas como los maorí, los hopi, y en los 
pueblos andinos a través del “Sumak Kawsay”. 

Desde el punto de vista filosófico, Dietrich (2014) entiende 
que el taoísmo ofrece la interpretación más clara, sencilla y, 
al mismo tiempo, la más profunda de conceptos energéticos 
de paz, en especial de los fundamentos energéticos que des-
cribe el Tao como la “Triada cósmica” por medio de cual se 
hace referencia al balance energético entre sociedad, natu-
raleza y supranaturaleza.

b.-Paces morales
El elemento principal es la justicia. Según Dietrich, citan-

do a Karl Jasper, la aparición del concepto de verdad en la 
filosofía griega, conjuntamente con la emergencia de nue-
vas instituciones (Imperio-Iglesia-Polis-Estado) provocaron 
la desaparición de las paces energéticas, que sobrevivieron 
en algunos círculos pitagóricos. Así aparece una imagen de 
paz fundamentada moralmente. Es decir, hay que obedecer 
las normas y acatar lo estipulado por las instituciones para 
alcanzar la paz. El autor afirma que no toda norma es moral, 
pero la transformación de cosmovisiones energéticas en mo-
rales trae consigo una revaloración inmediata de las normas 
en sí, porque en tales construcciones las instituciones juegan 
un papel fundamental y para ellas la norma, que inicialmen-
te es una herramienta para la dominación, luego se convier-
te en su razón de ser. Hilda Vargas Cancino98, sostiene que 
este concepto de paces morales se fundamenta en una ló-
gica bivalente de separación de los opuestos: bueno/malo, 
correcto/incorrecto, guerra/paz; por lo que es necesaria la 
imagen de un dios materializado desde el exterior a través 
de normas, código o leyes, que ayuda a cumplir su voluntad.
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c.-Paces modernas
La Modernidad separó al hombre de la naturaleza y le 

confirió una visión mecanicista del mundo, cuya metáfora 
de funcionamiento es una máquina. 

Según Francois Lyotard99 la modernidad como proyecto 
social se basa en la física de Newton, en el reduccionismo 
cartesiano y en la noción del Estado-Nación de Thomas Ho-
bbes. Estas ideas le dan el sustento y significado a todo lo 
moderno. Razón por la cual, los conceptos de paces resul-
tantes solo pueden ser comprendidos dentro del marco de 
estas especificaciones. Seguridad, justicia, verdad, derechos, 
penetran también la paz moderna de obligada observancia a 
nivel mundial. Las normas morales están subordinadas a las 
normas de la razón. Es decir, las paces modernas se relacio-
nan con la etapa en la que la razón sustituye a Dios conside-
rándola una verdad absoluta, donde el materialismo y la ob-
jetividad son los valores más requeridos, en consecuencia, 
desaparecen los sacerdotes como especialistas en las inter-
pretaciones de las leyes absolutas y aparecen los científicos, 
quienes aseguran entender y prever los movimientos en un 
mundo mecanicista. 

Dietrich100 afirma que, a partir de ese momento, las nor-
mas seguían principios calculables que debían regular las 
interacciones entre los individuos y la sociedad. Las nor-
mas tendrían plena validez porque al entenderse como la 
mejor forma de estructura el bienestar, eran percibidas 
como obligatorias.

d-Pases posmodernas
La posmodernidad hace referencia a una época histórica 

de la humanidad donde se reflexiona y cuestiona lo que su-
cede en la modernidad, su estructura, propuestas y valores. 
No se propone un nuevo modelo de verdad a seguir –cerra-
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do y exclusivo– sino que, por el contrario, incluye la diver-
sidad y sobre todo visibiliza a las personas o grupos exclui-
dos. La posmodernidad interpela las promesas que ofrecía 
la modernidad como posibilidades únicas y accesibles para 
todo el mundo, cuestionando la idea de una paz exclusiva y 
perpetua. Propone avanzar más allá de los universalismos 
a partir de los conceptos de pluralidad de la paz o paces. La 
paz es vista de diversas maneras, se considera un proceso y 
además imperfecta.

Son paces locales, contextualizadas, pequeñas o transi-
torias, que abdican de su carácter universal. Reivindican la 
pluralidad y la responsabilidad personal de definir lo que es 
paz en cada encuentro con los demás104.

“Las paces postmodernas solo se forman como relacio-
nes incompletas e inacabables, como equilibrios dinámi-
cos, que de forma temporal y perspectivista pueden ser 
percibidos y definidos como paz...”. Apenas uno pareciera 
alcanzarlas, ellas desaparecen otra vez y nuevas tareas se 
vuelven necesarias.

e.-Paces transracionales. Son transpersonales, sistémicas, 
ecológicas y espirituales.

Se llaman transracionales porque, por una parte, entien-
den y aplican la racionalidad de las ciencias modernas y, por 
otra parte, y conjuntamente, traspasan sus límites y aceptan 
holísticamente todos los aspectos de la naturaleza humana 
para su interpretación de paz. - Adoptan tanto el pluralismo 
de las paces postmodernas como la visión holística de las 
energéticas. Se enmarcan en el post-estructuralismo, aleján-
dose de los discursos de la justicia o la verdad y enaltecen la 
naturaleza energética del ser humano (somos energía) y las 
redes e interrelaciones que construyen.

En síntesis: las paces energéticas son experiencias espi-
rituales; las paces morales se caracterizan por acatar las 



La Multidimensionalidad de la Paz ҉ 119

normas y mandatos institucionales; las paces modernas 
promueven el desarrollo, el progreso y la ciencia ligados a 
la justicia, seguridad y los derechos; las paces posmodernas 
son pases contextualizadas, territoriales, locales y múltiples; 
y paces transracionales: son106 transpersonales, sistémicas, 
ecológicas y espirituales.

La teoría de Dietrich, que incluye la transformación “eli-
citiva de los conflictos”, también ofrece alternativas meto-
dológicas que apuntan a la corresponsabilidad de todos los 
actores en las estrategias para la paz destacando la impor-
tancia de contar con trabajadores de paz altamente capa-
citados. Este autor, basándose en la pirámide de Abraham 
Maslow107, propone trece virtudes que deben formar parte 
del perfil del trabajador por la paz:

1) tolerancia a la incertidumbre y al estrés, 2) acepta-
ción de sí mismo y de los demás; 3) ausencia de pro-
tagonismo (poca necesidad de elogios o de populari-
dad); 4) capacidad de concentración; 5) sentido del 
humor; 6) empatía; 7) paciencia; 8) autosuficiencia 
y autonomía; 9) mantenimiento de estándares éticos 
fuertes; 10) capacidad para desapegarse de su propia 
cultura; 11) capacidad para comparar culturas sin jui-
cio o fiscalización; 12) capacidad para refinar ener-
gías y cualidades constantemente y 13) vivencias de 
experiencias cumbres.

Comparando la propuesta de Fernández Herrería (Groff/
Smoker) y la de Dietrich se puede afirmar que no son con-
tradictorias, ambas se asientan en procesos que se pueden 
identificar en la historia del pensamiento humano en rela-
ción a la paz, aunque mirada desde distintos ángulos. El pri-
mero, en la ampliación y enriquecimiento del concepto de 
paz en las distintas visiones/metas para crear una sociedad 
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o un mundo más pacífico en el futuro y el segundo con una 
perspectiva axiológica, pone el énfasis en los valores priori-
tarios en cada una de las etapas que identifica.

Multidimensionalidad de la paz- Propuesta: 
Modelo de paz integral, ecológica, glocal y 
sistémica

En este trabajo se comparte la postura teórica sostenida por 
varios autores, en cuanto a la necesidad de reconstrucción 
del concepto de paz, en especial la de Fernández Herrería. 

Reflexionando sobre la propuesta de Sandoval Forero, 
Dietrich y los siete aspectos diferentes de la paz propuestos 
por Fernández Herrería (Groff/Smoker) donde cada uno se 
basa en el anterior, incorporando dimensiones no contem-
pladas con anterioridad, hasta llegar a una visión holística 
de la paz y analizando las prácticas cotidianas en los terri-
torios donde se despliegan las acciones de paz y violencias, 
se observa:

-En primer lugar, si bien se reconocen las distintas facetas 
o el carácter multidimensional de la paz, las facetas apare-
cen fragmentadas, por lo que se propone su integración a 
través del estudio de las interdependencias de las paces ; del 
fortalecimiento de  la visión sistémica del mundo en el senti-
do analizado por Edgar Morín108 y lo propuesto por la “Carta 
de la Tierra” donde la centralidad esta puesta en la vida y su 
cuidado en toda sus formas.

-En segundo lugar, la neutralidad en algunos casos y la 
adhesión a valores colonizadores en otros, (Ejemplo: el desa-
rrollo o la justicia entendidos desde una concepción neolibe-
ral y eurocéntrica) interpela la reafirmación de la perspec-
tiva axiológica rescatada por Dietrich y al carácter activo, 
vivencial, comprometido y transformador de la paz, tanto 
personal como socialmente.
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-En tercer término, en el caso de los autores que entien-
den a la paz como un proceso de emancipación de las violen-
cias que amenazan la satisfacción de las necesidades básicas 
de los seres humanos, se observan distintas clasificaciones 
de necesidades y negación de algunas de ellas como es el 
caso de las necesidades con base en los sentimientos y las 
espirituales. Al respecto, se entiende que cada modalidad 
de violencia afecta de manera directa o primordial un  tipo 
de necesidad, pero que se interrelacionan y se potencian: 
la violencia directa produce dolor físico o emocional, ame-
naza y afecta la necesidad de “supervivencia”; la violencia 
estructural en su fase económica produce miseria, amena-
za y afecta la necesidad de “bienestar” y en su dimensión 
política, produce opresión, dominación, amenaza y afecta  
la necesidad de “libertad” ; la violencia cultural simbólica 
produce alienación, amenaza y afecta la necesidad de “iden-
tidad”; la violencia transpersonal espiritual,  produce desin-
tegración, dificulta la autorrealización, amenaza y afecta la 
necesidad de “trascendencia y evolución de la consciencia ”. 
Y la violencia ecológica, produce destrucción de los sistemas 
de vida, amenaza y afecta la necesidad de supervivencia de 
la especie, del planeta, de la naturaleza y de la madre tierra.

-Por último, se concibe a la paz relacionada con la armo-
nía y el equilibrio definida en una triple dimensión: armonía 
con los otros/ otras/otres (desde lo local/comunidad hacia lo 
global/humanidad, enunciada como glocal); con la naturale-
za (desde un enfoque cercano/ territorio hasta lo global/ pla-
neta- madre tierra); consigo mismo desde una perspectiva 
de integralidad: la persona en sus dimensiones “biopsicoe-
mociosocioculturalespiritual”.

Conclusión, junto con Fernández Herrería se  sostiene  que  
la paz es un proceso basado en el desarrollo humano inte-
gral y sostenible, de los individuos y de los pueblos, gestado  
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desde las distintas vivencias culturales de paz, constituido 
por un movimiento con tres aspectos indisolublemente uni-
dos: el de la transformación de  la consciencia (paz transper-
sonal), como condición de la formación de sociedades armó-
nicas integradas y pacificas (paz social y holística: directa+ 
estructural +cultural) y de equilibrio planetario, (paz ecoló-
gica) es decir el “dentro” y el “fuera “ de nosotros mismos, 
entre las personas ,con la comunidad, con la naturaleza, y 
con el planeta.
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En este recorrido sobre el concepto de paz se pueden 
identificar dos fuentes de comprensión, –al solo efecto peda-
gógico–, que se complementan y entrecruzan. Una que está 
relacionada con las formas de entender la paz en las distin-
tas tradiciones culturales y religiosas y la otra, –analizada 
en el próximo capítulo– hace referencia al aporte realiza-
do desde el desarrollo de la “Investigación para la paz”. Es 
una forma de responder a las preguntas: en primer lugar 
¿Cómo definieron o interpretaron la paz las distintas cultu-
ras y religiones?, y en segundo lugar ¿Desde cuándo y con 
qué alcance, la paz fue objeto de estudios científicos? ¿Cómo 
se desplegó ese camino que comenzó con la Polemología y 
siguió con la Irenología?

Enfoque cultural

A partir de los estudios científicos donde se descarta el ori-
gen genético de la violencia (Manifiesto de Sevilla sobre la 
violencia)109, de la antropología y otras disciplinas donde se 
relaciona la violencia y la paz con el aprendizaje social, el 
enfoque cultural  adquiere relevancia al igual que los proce-
sos de socialización y como consecuencia la educación en y 
para la paz.

Desde esta perspectiva, el origen y desarrollo de la idea de 
la paz, junto con los primeros símbolos y otras representa-
ciones se relacionan históricamente con la cultura occiden-
tal (Grecia-Roma) y con las religiones orientales: el hinduis-
mo, el taoísmo y el budismo, así como también las religiones 
monoteístas o abrahámicas nacidas en Medio Oriente: el ju-
daísmo, el cristianismo y el islam. 

 Tanto las culturas como las religiones no son realidades 
aisladas y desconectadas. El hecho religioso afecta a los inte-
grantes de la comunidad a la que pertenecen, independien-
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temente de que sean creyentes o no, porque la religión, ade-
más del aspecto espiritual, forma parte de la cultura.

La “Declaración sobre el papel de la religión en la promo-
ción de una cultura de paz” (Barcelona, España- 1994)110 or-
ganizada por la UNESCO, parte del reconocimiento de que la 
religión es importante en la vida humana, y que existe diver-
sidad religiosa y cultural en el mundo, y afirma: “Las cultu-
ras dan a las religiones su lenguaje y las religiones ofrecen a 
cada cultura su significado esencial”. La paz no será posible 
si no se reconoce el pluralismo y se respeta la diversidad.  En 
el mismo documento se define la cultura: “como un modo de 
ver el mundo y de vivir en él”. Ello supone cultivar valores y 
formas de vida que reflejan una visión del mundo propia de 
cada cultura. Por otra parte, cada religión le otorga al grupo 
humano que la asume un conjunto de creencias, valores, ac-
titudes y comportamientos que van conformando su cosmo-
visión y cultura. En toda sociedad existe una interrelación 
entre aspectos culturales y religiosos.

Las distintas concepciones de paz, tanto de occidente, 
como de oriente han influido en las visiones del mundo y en   
los “Estudios para la paz”, razón por la cual ambas perspec-
tivas deben ser contempladas.

a. Perspectiva de la antigua cultura occidental

Hablar de occidente significa ubicarse en la visión greco-ro-
mana, y en ese camino es bueno profundizar de manera eti-
mológica, cultural y política en dos conceptos clave: el griego 
“Eirene” y el romano “Pax”.

Eirene en griego antiguo significa “aquella que trae la 
paz” es una diosa de las tres hijas de Zeus y Temis (la diosa 
de la balanza), hermana de Diké, la justicia y Eunomía, la 
equidad y buen gobierno. Pertenecen al grupo de las Horas 
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o Estaciones y están entre ellas muy relacionadas, mientras 
que la guerra está representada por el dios “Ares”.

En el arte, Eirene está simbolizada por una joven y be-
lla mujer que lleva una cornucopia, símbolo de la riqueza 
y el desarrollo de los pueblos que permite la paz o con un 
niño en sus brazos representando la fertilidad. La paz como 
abstracción ha sido considerada mujer, tomó de ella su fi-
sonomía y sus símbolos, pero quienes estaban llamados a 
defenderla, a suscribir los pactos de paz o decidir la guerra, 
eran los varones. Es decir, si bien las diosas hermanas tenían 
atributos del orden social, es la comunidad masculina quien 
las hacia operativas.

De la Diosa Eirene deriva el vocablo “Irenologia” que es el 
nombre con el que se llama a las Ciencias de la Paz, estudios 
e investigaciones sobre la paz, con aparición histórica pos-
terior a la “polemología”111 que es el estudio científico de las 
guerras. En la Grecia antigua al término “eirene” también se 
lo consideraba sinónimo de “homonoia” que se traduce como 
armonía, ambos conceptos representaban la tranquilidad y 
la armonía –producto de la búsqueda de la perfección en la 
cultura griega– y que se vivía en los grupos o interrelaciones 
específicamente griegas. Es decir, dentro de una ciudad o en-
tre las ciudades Estados. Se lo asimilaba con la ausencia de 
hostilidad y de conflicto violento y abierto. 

“Eirene” se desarrollaba en la estructura socio-política 
griega y hacía referencia a un equilibrio de poder entre va-
rios centros de actividad sociopolítica. (Lederach-2000). Se 
puede concluir diciendo que “eirene” es lo opuesto al conflic-
to violento y bélico, es el “estado entre guerras”; un término 
para describir la unidad y orden social interior112 (intragrie-
ga, dentro del pueblo griego y su cultura). 

La guerra y la paz fueron objeto de estudio por grandes 
filósofos griegos, en primer lugar, Sócrates partidario de la 
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paz y la justicia quien interrogando a los ciudadanos ate-
nienses les recriminaba no dedicarse al cuidado del alma y 
al mejoramiento de sus cualidades y virtudes. Sus tres lemas 
principales, recogidos por su discípulo Platón, eran: 1) nadie 
hace mal voluntariamente, a sabiendas, 2) es mejor padecer 
la injusticia a cometerla y 3) hay que acatar las leyes, aun-
que sean injustas. En el pensamiento de Platón expresado 
en sus obras, “La República” y “Las leyes” y de Aristóteles 
en su teoría desarrollada en “La Política,” la guerra contra 
los bárbaros (extranjeros) era una situación natural y vista 
como medio para alcanzar la paz.

Cuando los romanos conquistan Grecia se ven influencia-
dos por su cultura y allí aparece la diosa Pax (paz en latín) 
equivalente griego de Eirene. 

Cándida Martínez López113 analizando la paz en la época 
de Augusto, en el siglo i d. c afirma que la paz llega a con-
vertirse en un valor deseable, hasta el punto de convertirse 
en una virtud imperial. El emperador asimila un principio 
abstracto de carácter femenino como la fertilidad para ha-
cer más universal su poder. La Diosa Pax reafirma su valor 
social y asegura su entrada al panteón de los dioses, “Ara Pa-
cis” el altar de la Paz, reservado para aquellos cuyas virtudes 
o características jugaban un papel protagónico a lo largo de 
la historia de Roma. 

El concepto “pax” está ligado etimológicamente con la 
idea de mantener y respetar la legalidad y además define 
las relaciones humanas. Es una perspectiva legal jurídica, 
la paz de la “ley y el orden” que se une a la fecundidad y 
se impone en el Imperio. El centro del poder era Roma de 
allí la expresión “todos los caminos conducen a Roma” y si 
bien esa “pax” significaba ausencia de violencia según la ley, 
no incluía a la justicia, igualdad y prosperidad para todos. 
Asimismo, el imperio necesitaba asegurar orden y tranquili-
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dad para extender sus dominios y expandir el comercio; en 
consecuencia, junto al orden interior estaban los aparatos 
armados que garantizaban todos sus objetivos. Así nace el 
adagio latino: Si vis pacem, para bellum (“si quieres la paz 
prepárate para la guerra”). 

Si bien “pax” al igual que “eirene” es un concepto de orden 
y unidad interior dentro de un territorio, hay matices que las 
diferencian. En primer lugar, mientras eirene significa equi-
librio de poder entre varios centros de actividad sociopolíti-
ca (ciudades Estado), la pax romana, era unicéntrica, nace, 
se desarrolla y se aplica en un imperio. Todo beneficia al 
centro de la estructura política y al Imperio; en segundo lu-
gar, junto con el mantenimiento de la paz y el orden interior 
en la “pax” hay una preparación exterior bélica militar para 
defensa y ampliación del imperio. En palabras de Lederach 
(2000) podemos decir que la pax romana es el mantenimien-
to del statu quo interior (ley y orden), junto con la superio-
ridad de dominación exterior para que la comunicación y el 
transporte se potencien y desarrollen libremente, todo ello 
realzado mediante aparatos armados que “aseguran”, “de-
fienden “y “mantienen” la paz.

Johan Galtung114 reconoce dos tendencias en los concep-
tos grecoromanos, que han marcado el pensamiento de 
occidente. La primera, busca la definición de paz como la 
“unidad interior contra una amenaza exterior” y viceversa 
la amenaza exterior fomenta la unidad y el orden interior. 
Esta idea según Lederach115, fundamenta la concepción de 
“nosotros contra ellos” y justifica hacer la guerra para con-
quistar la paz. La segunda tendencia busca definirla en fun-
ción de un “universalismo que nace y tiene su centro en el 
occidente” se podría decir euro-céntrica.

Esta visión occidental aparece como el marco en el cual 
se sigue moviendo buena parte de la humanidad. Los Esta-
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dos desarrollan sus aparatos armados para mantener la ley 
y el orden o establecen alianzas con otros Estados contra los 
“enemigos” comunes. En la misma lógica a nivel personal, 
se considera que la vida es una lucha, una competencia des-
carnada, una guerra y en consecuencia hay que armarse y 
estar preparado para ganar todas esas batallas. Las lógicas 
de que el “otro” es mi enemigo y que para que alguien gane, 
“otro”–que no soy yo– tiene que perder, y los modelos men-
tales donde se proyecta la responsabilidad de lo que aconte-
ce en el otro, siguen vigentes en las relaciones dentro de los 
distintos ámbitos donde las personas viven y se desarrollan. 

Esta concepción negativa de la paz entendida exclusiva-
mente como ausencia de guerra, y de violencia o como el 
tiempo de la no guerra, fue potenciada por la educación. 
En el sistema educativo se concibe y se naturaliza a la gue-
rra como una forma válida de resolver conflictos. Tiene sus 
programas centralizados en la historia de las guerras y con-
frontaciones. Nadie niega el valor de la memoria para que 
los pueblos no repitan sus errores, el problema es que no 
está enfocada a rescatar experiencias para su aprendizaje, 
sino para destacar y enaltecer a los “héroes triunfadores” 
de esas confrontaciones violentas. Las efemérides escolares 
están basadas en fechas de batallas o el día del fallecimiento 
de sus vencedores. Es difícil encontrar en el currículo de las 
distintas carreras enfoques de construcción de paz o la va-
loración de heroínas como Madame Curie, la Madre Teresa 
de Calcuta, María Montessori o Rigoberta Menchu. La educa-
ción en muchos aspectos potencia y propaga la conceptuali-
zación de paz que sirve a los intereses dominantes116.
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b. Perspectiva de la cultura oriental y de las 
religiones

En las culturas orientales y en sus religiones como el budis-
mo, el hinduismo o el taoísmo, la paz está relacionada con 
el equilibrio interior; la armonía de las personas con ellas 
mismas y con su entorno.

En la “Declaración sobre el papel de la religión en la pro-
moción de una cultura de paz” (unesco) citada con anterio-
ridad, se afirma: “Buscamos una armonía que es la esencia 
misma de la paz.” con un compromiso que establece en 
primer lugar: “estar en paz con nosotros mismos, tratar de 
conseguir la paz interior mediante la reflexión personal y el 
crecimiento espiritual, cultivando una espiritualidad que se 
concrete en la acción.”

b.1 China: taoísmo, motismo y confucionismo

En la China milenaria, Confucio, Mo Ti y Lao Tse y su discí-
pulo Chang Tuz, fueron sabios maestros que formaron gene-
raciones de discípulos en las escuelas: confuciana, motista 
y taoísta dejando su impronta relacionada con la forma de 
entender el mundo, las relaciones entre los seres humanos, 
y consecuentemente, la paz117.

Durante el período de los Reinos Combatientes, se destaca 
Mo-ti o Mo-zi118 un filósofo chino que vivió aproximadamen-
te entre los años 479 ac a 376 ac cuyas enseñanzas morales 
enfatizaban la autorreflexión sobre el mundo. Sostenía que, 
si cada persona analiza sus propios éxitos y fracasos, se al-
canza un auténtico conocimiento de sí mismo, en lugar de 
una mera conformidad con el ritual. Su doctrina más famo-
sa es el “Amor Universal”. Para Mo-zi el peor de los males 
es la guerra constante entre los Estados y los individuos ya 
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que tiene como consecuencia el desorden en el gobierno y la 
opresión de los pueblos por los poderosos. Esta pugna se ve 
reflejada en las relaciones estatales, familiares e individua-
les. La razón principal es el egoísmo que hace que cada indi-
viduo consciente únicamente de su propio bienestar, perju-
dique a los demás con su actitud. El origen de los desórdenes 
de diferente naturaleza que analiza este filósofo, es la falta 
de amor mutuo. El remedio propuesto por Mo-zi es el “amor 
universal”, en el sentido de un amor que abarca a todos e in-
cluye el amor a uno mismo. En su doctrina del amor mutuo, 
universal y benéfico, sostiene que la utilidad de esta postura 
es evidente; si todos aman a los demás como se aman, asi-
mismo, atacar a los otros será como atacarse uno mismo. El 
resultado del “amor universal” es el bienestar colectivo, la 
paz y el buen gobierno, entre otras cosas.

En el siglo vi ac, también en China, fue el fundador del 
taoísmo, Lao-Tse, quien en sus máximas conocidas como Tao-
Te-King, expuso su concepto de Tao (camino) con una fuerte 
impronta pacifista. Dicho camino está basado en la paz que 
se puede lograr al situarse en armonía o consonancia con 
las fuerzas de la naturaleza. Es a partir de la mística del tao 
y del concepto de la no acción como acción, o “Wu-Wei” que 
esta filosofía se vincula con el rechazo de la violencia y de la 
guerra. Así dice: “El que está en el camino del Tao no refuerza 
el imperio con armas. Toda acción provoca reacciones. Solo 
zarzas y espinos nacen en el lugar donde acampan los ejérci-
tos”. La esencia del Tao es la paz y la armonía. La guerra es 
la imagen invertida119.

Esta corriente influenció mucho sobre la doctrina del so-
ciólogo y matemático Johan Galtung y como consecuencia 
en las Ciencias de la Paz. Una de sus perspectivas sobre la 
teoría en estas ciencias hace referencia al yin/yang del taoís-
mo, como una percepción mejor de la realidad al indicar la 
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violencia que hay en la paz (por ejemplo, siendo demasiado 
pasivos) y la paz que hay en la violencia (por ejemplo, sien-
do excesivamente activos). Existe la presencia del yin en el 
yang, y del yang en el yin; del yang en el yin del yang y así 
ad-infinitum. Afirma Galtung120, que la dicotomía como tal, 
generalmente maniquea, es algo muerto, no hay proceso. La 
oposición yin/yang tiene mucha más vida. Yin y yang son 
principios polares complementarios, más que opuestos, es 
ser el uno en el otro, no en el sentido de triunfar uno sobre 
el otro. Solamente el desequilibrio entre ellos determina la 
falta de armonía.

En la cultura occidental, la vida se presenta como un par 
de opuestos. Así se observan, las dimensiones espaciales y 
direccionales (arriba/abajo-dentro/fuera) y también los va-
lores sociales y estéticos (éxito/fracaso-fuerte/débil), en tan-
to la naturaleza aparentemente no comparte ese universo 
de opuestos en que vive el ser humano.

Ken Wilber121, sostiene que la causa de la creación de 
opuestos es la demarcación como tal, trazar fronteras es fa-
bricar opuestos y este mundo de los opuestos es un mundo 
de conflictos. Cada demarcación es un potencial frente de 
batalla (nosotros/ellos) y cuando más firmes son nuestras 
fronteras, más encarnizadas son nuestras batallas. Ejemplos: 
cuantos más éxitos se busca, mayor será el miedo al fracaso; 
cuanto más se aferra uno a la vida, la muerte aparece como 
más aterradora, cuanto mayor valor se le asigna a una cosa, 
más obsesionará la posibilidad de su pérdida. Wilber afirma 
que la forma que comúnmente tenemos de resolver estos 
problemas es tratar de eliminar uno de los opuestos. Supo-
nemos que la vida sería placentera con solo aferrarnos a las 
mitades positivas y anular todos los opuestos negativos e in-
deseables de todos los pares de opuestos. Es decir, conside-
ramos los opuestos como irreconciliables, divorciado uno de 
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otro. El autor cita el siguiente ejemplo para obtener una con-
clusión: comprar y vender son acontecimientos diferentes, 
pero también son completamente inseparables. En el mismo 
momento que alguien compra existe otro que vende, son as-
pectos diferentes de la transacción, pero un hecho único que 
ambos representan. Termina diciendo, exactamente de la 
misma forma, todos los opuestos comparten una identidad 
implícita, por más que nos puedan impresionar las diferen-
cias entre tales opuestos.  Esta visión sostenida por los sabios 
chinos Lao Tse y Chuang Tse y los místicos orientales, es con-
firmada en cierta medida por la física actual, por ejemplo, 
la vieja separación entre masa versus energía, se desplomó 
con la ecuación E=mc2 de Einstein. Lo que se consideraban 
opuestos totalmente separados e irreconciliables resultan 
ser, según Von Bertalanfly, “aspectos complementarios de 
una y la misma realidad”.

También en China, será Confucio quien establece un mo-
delo de existencia ético-cívico. El confucianismo, es una fi-
losofía y un sistema de creencias basado en un humanismo 
tradicionalista con fuertes y rígidos principios éticos, entre 
los cuales se pueden encontrar también el rechazo de la vio-
lencia y el repudio de la guerra. Ambos pacifismos (taoísmo 
y confucionismo) no eran comprendidos solamente como 
actitudes mentales y psicológicas sino incluían formas de 
vida que involucraban el cuerpo, el alma y la relación con 
su entorno122.

Confucio fue un filósofo chino nacido en 551 a de c, una de 
las grandes figuras de la historia del pensamiento humano, 
un pionero de la pedagogía, crítico social e investigador de la 
política. Se propuso recuperar las antiguas normas de bue-
nas costumbres morales, sociales y de convivencia. Sus ense-
ñanzas han sido trasmitidas a través de las Analectas 1 que 
contiene aforismos y reflexiones de Confucio con sus discí-
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pulos y en las cuales se encuentran diversos temas: como el 
autoconocimiento y las relaciones básicas que se dan entre: 
a) el soberano y sus súbditos, b) padres e hijos, c) marido y 
mujer, d) el hermano mayor y el menor y e) amigo y amigo.

Este sabio chino, creía en la regeneración de las concien-
cias pública y privada mediante la educación y la influencia 
de ideales culturales unificados. La educación en su conjun-
to constituía el valor general del individuo y de los grupos en 
los cuales este se integra de forma activa: la familia, la comu-
nidad y la nación. Dijo Confucio: “allí donde hay educación 
no existen clases”123.

La esencia de sus enseñanzas se concentra en la buena 
conducta en la vida, el buen gobierno del Estado (caridad, 
justicia, y respeto a la jerarquía), el cuidado de la tradición, 
el estudio y la meditación.

Analiza las virtudes citándolas, a saber: a) tolerancia; b) 
bondad; c) benevolencia; d) amor y respeto a la naturaleza; 
e) amor y respeto a los padres (y antepasados); f) respeto a 
los mayores; g) respeto al orden político; h) respeto al orden 
social; i) respeto al orden religioso; j) respeto por la armonía.

Identifica tres directrices fundamentales para el hombre 
noble: la bondad, que produce alegría y paz interior; la cien-
cia: que disipa todas las dudas y la valentía, que ahuyenta 
todo temor.

Además, analiza una serie de mandatos que deberían ser 
los principales deberes de todo hombre de gobierno, recal-
cando que como axiomas más importantes se encuentran 
preservar el “Justo Medio” o sea, el equilibrio y tener como 
objetivo final la paz universal y la armonía general124.

Los confucianos ven al cosmos como algo armónico que 
regula las estaciones, la vida animal, la vegetal y también la 
humana. Si esta armonía fuera trastornada, habría graves 
consecuencias. Sostienen que el hombre debe armonizarse 
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con el cosmos, que significa estar de acuerdo a lo ordenado 
por el Cielo. Para lograrlo debe auto perfeccionarse median-
te la introspección y el estudio; en caso de alcanzar el ob-
jetivo la persona tendrá conocimiento de sí mismo y de los 
deseos del Cielo.

Confucio, con relación a los valores resalta la justicia y 
especialmente la benevolencia. La justicia (Yi) es el “deber 
ser” de una situación. Cada persona dentro de la sociedad 
tiene ciertas cosas que debe hacer solamente porque es mo-
ralmente correcto realizarlas. Si, por el contrario, esas cosas 
se ejecutan por otras consideraciones no morales, la acción 
deja de ser justa. En este caso está actuando por “provecho” 
(li) que es lo contrario de justica (Yi).

Doris Elizabeth125, afirma que en el confucionismo la esen-
cia formal de los deberes del hombre en la sociedad es su 
“deber ser”, porque todos estos deberes son los que debe 
cumplir. Pero la esencia material de estos deberes es “amar 
a otros”, o sea, la benevolencia. Cuando el padre actúa en la 
forma en que debe actuar un padre, ama a su hijo; el hijo que 
actúa en la forma en que debe actuar un hijo, ama a su padre.

Confucio dice: “La benevolencia consiste en amar a 
otros.” (Analectas, XII, 22.) El hombre que realmente ama a 
otros es un hombre capaz de cumplir con sus deberes en la 
sociedad. Así, en las Analectas vemos que Confucio usa a ve-
ces la palabra “Ren” que significa benevolencia no sólo para 
expresar un tipo especial de virtud, sino también para indi-
car todas las virtudes combinadas, de modo que el término 
“hombre de Ren” se convierte en sinónimo del hombre de 
todas las virtudes. 

El seguidor más importante de la doctrina de Confucio 
fue el filósofo chino Mencio (370-289 a. de C.) que se centra 
en la parte moral más fuerte de la doctrina confuciana. Ela-
boró una teoría basada en la metáfora de que las semillas 
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del bien existen en todo ser humano, pero deben ser rega-
das para que crezcan. Sostiene que el ser humano es bueno 
por naturaleza y en su corazón hay cuatro sentimientos na-
turales o tendencias que le orientan hacia el buen camino: 
la compasión, la vergüenza; el respeto y la modestia y el 
discernimiento (lo que está bien y lo que está mal). Esos 
sentimientos son una especie de raíces que, cultivadas, de-
sarrollan las virtudes de la benevolencia, la rectitud, la ur-
banidad y la sabiduría. 

b.2 India antigua: hinduismo y budismo

En el hinduismo de la antigua India, en el marco del texto 
sagrado “Los Upanishad”, concretamente en el Bhagavad-Gi-
ta, se encuentran los conceptos de noviolencia y de paz in-
terior. En el versículo 65 del capítulo segundo dice: “la paz 
mental significa el fin de todo mal, pues el entendimiento de 
aquel cuya mente está en paz permanece seguro”. El termino 
en sánscrito relacionado es “Shânti” que expresa la noción 
de paz espiritual, la paz del corazón. 

 Dentro del hinduismo un objetivo buscado es el “samādhi” 
que significa un estado de conciencia (de ‘contemplación’ o 
‘recogimiento’ o meditación) en el que la persona alcanza la 
unidad con lo divino. La paz se experimenta por estar cen-
trado en su ser, y no perderse en el afuera sino fundirse en el 
movimiento de la vida. Es terminar con la ignorancia126 y al-
canzar el conocimiento de la verdadera esencia del ser huma-
no. Es el camino de la cultura del “ego” a la cultura del “alma” 
en palabras de la antropóloga Patricia May127.

En el siglo vi a. de c. en India, Mahavir, el fundador del 
jainismo enaltece el principio de la “ahimsa” o noviolencia, 
como primer deber moral y educativo, relegando en segun-
do término a la verdad. Este principio fundamental de su 
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ética y doctrina, significa la falta de daño o ausencia de de-
seo de dañar a cualquier forma de vida. La violencia se refie-
re principalmente a herirse uno mismo y al mismo tiempo 
significa herir a los demás, y viceversa. Según el jainismo 
es esta tendencia a dañar a otros lo que en última instancia 
perjudica a la propia alma. Algunos autores traducen “ahim-
sa” por el término de “inocencia” o “pureza” porque reflejan 
la verdadera profundidad transformadora y expresiva de la 
mente y el corazón y también está relacionado con el con-
cepto de “karuna” o compasión. Posteriormente esta expre-
sión se traslada al hinduismo y al budismo. Años más tarde, 
Mohandas Gandhi retoma esta idea de “ahimsa” o noviolen-
cia, la amplió y le dio una significación distinta; también fue 
adoptada por varios movimientos pacifistas.

La idea de los no opuestos y de la no dualidad es parte de 
la esencia del hinduismo advaita (advaita significa no dual o 
“no dos”). Vicente Merlo128, afirma que es difícil en la actuali-
dad concebir la paz religiosa como algo independiente y se-
parado de la paz social y política. Es decir, una paz personal, 
ajena a los conflictos de su entorno y del mundo, esta visión 
no condice con la concepción “advaita (no dual)” típica de la 
tradición hindú. Ambas dimensiones (personal y social) de-
berían considerarse complementarias y nunca excluyentes. 
No obstante, es en la búsqueda de la dimensión espiritual de 
la existencia donde el hinduismo tiene más que ofrecernos, 
con sus milenarias técnicas psicoespirituales de realización, 
expuestas en los distintos senderos del yoga.

Otra filosofía que nació en el norte de la antigua India es 
el budismo. Está basado en los principios establecidos por 
el Buda Shakyamuni “el iluminado” quien en el siglo VI a. 
de C., sentó sus bases exponiendo la doctrina del “dharma” 
que significa “ley cósmica y orden”. Buda mostró la ver-
dadera naturaleza del estado desdichado del ser humano. 
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Enseñó las causas que dan lugar a esta situación y afirmó 
que existe un estado libre de ese sufrimiento y de los facto-
res que lo provocan, mostrando luego el método mediante 
el cual se llega a alcanzarlo. En tal sentido, propugnó las 
cuatro nobles verdades: 

1. la verdad del sufrimiento, su origen, 2.- la posibilidad 
de remisión y 3.- el camino que conduce a esa remisión o 
camino del nirvana (paz mental suprema y permanente). 4.- 
La cuarta noble verdad establece el óctuple sendero como 
forma de eliminar el sufrimiento del ser humano, sus etapas 
son las siguientes:

1) recta comprensión; 2) recto propósito; 3) palabra ve-
raz; 4) rectitud de conducta; 5) recta pureza; 6) puro pensa-
miento; 7) soledad pura; y 8) paz de ánimo.129

El budismo parte de la idea que estamos en un nivel de 
conciencia egocéntrica y señala el camino para despertar 
y salir de la ignorancia de lo que somos en esencia, alcan-
zando el estado “búdico”. La apertura del corazón hacia el 
amor y la compasión llamada “karuna”, entendida como el 
deseo de que todos los seres queden libres del sufrimiento. 
La empatía, bondad, ecuanimidad, el reconocimiento del 
sufrimiento del otro, son prácticas que deben desarrollarse 
por quienes recorren el sendero del budismo y son analiza-
das por el Dalai Lama en la obra El arte de la compasión130.

En relación a los opuesto o dualidad, uno de los textos del 
budismo, el Lankavatara Sutra131 dice: “La falsa imaginación 
enseña que cosas tales como la luz y la sombra, lo largo y lo 
corto, lo blanco y el negro, son diferentes y deben ser diferen-
ciadas; pero no son independientes la una de la otra; son solo 
aspectos diferentes de la misma cosa, son términos de rela-
ción no de realidad. Sus condiciones de existencia no son de 
carácter mutuamente excluyente; en esencia, las cosas no son 
dos sino una.”
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b.3 El Ghandismo-Origen de la teoría de la Noviolencia

Un apartado especial se merece el aporte del Mohandas 
Karamchand Gandhi a la construcción de la paz. Conocido 
como “Mahatma” que en hindi significa “alma grande”, fue 
bautizado así por otro gran filósofo y poeta de la paz, Rabin-
dranath Tagore.

Gandhi nació en la India (1869) que en esa época era una 
colonia del Imperio británico y los indios eran ciudadanos 
de segunda categoría en su propio país. Dedicó su vida a 
combatir las injusticias, fue fundador del movimiento de la 
noviolencia y uno de los líderes que impulsaron la indepen-
dencia de la India en 1947. Gandhi es considerado un símbo-
lo de las revoluciones pacifistas en todo el mundo y su doc-
trina ejerció una gran influencia en Johan Galtung. Durante 
décadas ayudó a las clases más pobres de la India y defendió 
la paz mundial como vínculo de unión de todas las naciones. 

Mario López Martínez132, identifica seis principios en los 
cuales se fundamenta la política gandhiana: Satya, ahimsa, 
sarvodaya, satyagraha, swaraj y swadeshi (palabras en sans-
crito con valor semántico y simbólico).

a) Satya deriva de “sat” que significa: verdad. Y tiene 
en Ghandi dos acepciones, una relacionada con aque-
llo que consideramos que es cierto en un determinado 
momento, pero podría dejar de serlo (perspectiva epis-
temológica) y otra de tipo ontológica donde Satya sería 
lo más parecido a la verdad, el amor, la luz.

b) Ahimsa. Este concepto, como se dijo, en un sentido 
amplio significa noviolencia. Es interpretado como una 
incapacidad, abstención o total ausencia del deseo de 
dañar, odiar, hacer el mal o matar a cualquier ser vi-
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viente. Para Ghandi, ahimsa es el medio más eficaz en 
la búsqueda de la verdad entendida en los dos aspectos 
definidos anteriormente. Es decir, solo con ahimsa se 
puede realizar la verdad. Un acto de “himsa” es aquel 
que rompe la unidad con lo viviente, por el contrario, 
un acto de “ahimsa” permite restaurar esa unidad que 
ha sido violentada. En definitiva, es ese respeto a toda 
vida lo que permite elevar e identificar la conciencia 
de verdad como conciencia de unidad.

c) Sarvodaya es un vocablo que equivaldría a “bienes-
tar de todos”. López Martínez, afirma que este princi-
pio se puede interpretar incluyendo varios aspectos: 
por una parte , la exigencia de que las instituciones 
trabajen por el bienestar, prioritariamente para aque-
llos que están en las peores condiciones y que tales ins-
tituciones representativas de una sociedad deban ser 
estructuradas para que puedan cumplir con su función 
primordial y por  otra, implica una alta exigencia de 
igualdad, justicia y solidaridad dentro de una sociedad, 
organizándose esta de modo  que se garantice a cada 
uno de sus miembros los recursos necesarios para lle-
var una vida simple y sana, asimismo como la posibili-
dad de realizarse plenamente como personas.

d) Swaraj. Es un término que también implica varios 
significados, tales como (derecho y acción de la) auto-
determinación, independencia política, así como la ca-
pacidad –a nivel individual y grupal– de ser autónomos, 
auto-controlados y autodisciplinados. Esto implicaría, 
desde la concepción de una ciudadanía responsable, 
hasta formas de organización política más complejas 
como el Estado. Para Ghandi las leyes debían existir si 
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estaban consensuadas y aceptadas. Si no era así y eran 
injustas, daban margen para expresar el swaraj a tra-
vés de la desobediencia civil responsable y justificada.

e) Swadeshi que significa “perteneciente al propio país, 
hace referencia a la autosuficiencia, o sea, depender 
para las necesidades básicas de la vida de las materias 
primas, de los métodos y modos de hacer locales o na-
cionales. Es un principio de autonomía en lo material 
basado en la defensa de la vecindad, de lo local. Swadhi 
tiene implicaciones no solo económicas sino también 
sociales y culturales. Es valorar lo propio sin menos-
preciar lo ajeno. Incluye defender la lengua y las cos-
tumbres (siempre que no implique himsa).

f) Sathiagraha. Ghandi acuñó el término “satyagraha” 
uniendo dos vocablos. “Satya” o verdad y “graha” que 
se puede traducir como esfuerzo. Lo empleaba para ca-
lificar la estrategia activa y constructiva de la lucha no-
violenta. Afirmaba que “satyagraha” era la fuerza de 
la verdad, también es la fuerza del amor. Es el respeto 
total a toda persona, pero no solo como deber personal 
sino como una obligación socio-política, por lo tanto, 
tiene relación con la forma de lograr el cambio social 
y la paz (Lederach, 2000). Ambos conceptos están rela-
cionados con métodos no violentos de alcanzar la paz 
social: no cooperación, desobediencia civil y resisten-
cia pacífica ante la injusticia.

Según Galtung133, hay dos axiomas que resumen el ghan-
dismo: la unidad de la vida y la unidad de los medios y fi-
nes. El primero surge del segundo, si se asume que ninguna 
vida y en especial ninguna vida humana, puede ser utilizada 
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como medio para alcanzar un fin. Si el fin es la superviven-
cia, entonces el medio ha de potenciar la vida. La conclusión 
que Ghandi extraía de estos principios era el respeto a lo 
sagrado de toda vida, no solo la vida humana (por eso apo-
yaba el vegetarianismo) y la aceptación de preceptos básicos 
como “cuida los medios y los fines cuidaran de sí mismos” y 
“Si pacem para pacem” si quieres la paz prepárate para la 
paz. La unidad de medios y fines llevaría a una doctrina de 
sincronía, que supondría trabajar simultáneamente en to-
dos los problemas. El arquetipo de esta idea sería la rueda 
budista, donde los elementos de pensamiento, palabra y ac-
ción tienden a estar al mismo nivel de prioridad, no una es-
tructura jerarquizada como una pirámide.

b. 4 La teoría de la Noviolencia
En Gandhi, la noviolencia más que una táctica temporal cons-
tituyó una filosofía de vida basada en prácticas espirituales. 
Lejos de ser una actitud pasiva, por el contrario, significó 
una postura activa contra las leyes o políticas injustas. Dis-
tinguía tres tipos de noviolencia en relación con la acción. La 
noviolencia del cobarde, que hace referencia a la pasividad, 
el miedo vencible o la huida ante la violencia, la que renun-
cia a oponerse al servilismo y la abyección. La noviolencia 
del débil, ejercida por aquellos que utilizan métodos de lucha 
no armada, pero no por la fuerza de las convicciones éticas 
sino porque no tienen los medios o recursos para llevar ade-
lante una lucha armada. Por último, la noviolencia del fuerte. 
Es una autentica filosofía de transformación de los conflictos 
basada en valores y argumentos éticos y políticos que van 
más allá del simple rechazo de la violencia armada. 

Linda Groff y Paul Smoker134 afirman que la lucha novio-
lenta tiene el objetivo de no deshumanizar a su oponente 
y también tratar de no dejar que este se deshumanice a sí 
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mismo, porque la deshumanización forma parte del proceso 
por el que pasan las personas antes de justificar el uso de la 
violencia contra otros seres humanos en el mundo. Estos au-
tores analizan las etapas de Gandhi en el proceso de novio-
lencia en cinco estadios sucesivos que deben agotarse antes 
de pasar al siguiente:

Primera etapa: Se analiza el marco legal existente para 
poner el conflicto dentro de este y se busca una solución sa-
tisfactoria en ese contexto.

Segunda etapa: Si en la primera etapa no se obtuvieron 
resultados, se inicia el segundo estadio llamado de agitación. 
Se busca crear o aumentar la conciencia en la gente sobre el 
tema del conflicto y educar sobre la temática. En los regíme-
nes totalitarios este camino se realiza en secreto.

Tercera etapa: Conocida como del ultimátum, implica la 
presentación de un documento que enumera las necesida-
des de las personas y alerta que la negativa o falta de res-
puesta produciría algún tipo de acción directa.

Etapa IV: Etapa de Auto-Purificación. Los que se preparan 
para la acción noviolenta utilizan esta etapa para desarro-
llar ahisma, que se considera un requisito previo para la ac-
ción. Esa acción no debe estar contaminada con el interés 
propio. Durante este tiempo, los miembros cuestionan su 
fuerza interior, su autoestima y analizan si tienen suficiente 
respeto por sí mismos para ganarse el respeto de la oposi-
ción. Reflexionan sobre la capacidad de cada miembro para 
evitar la trampa de reducir a su oponente a un “enemigo”, 
que significa deshumanizarlo y permitir que ocurra violen-
cia como resultado.

Quinta etapa: En esta última etapa de acción directa, des-
pués de agotar la utilización de los marcos legales y cons-
titucionales, de aumentar la conciencia de la población en 
general sobre el tema y comprender la búsqueda profunda 
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del alma y la preparación interior, se lleva a cabo una ac-
ción noviolenta. Puede tomar muchas formas, huelgas de 
brazos caídos, boicot económico, desobediencia deliberada 
y organizada a ciertas leyes injustas, renuncia masiva de 
cargos y otras. 

Analizando este tema (noviolencia) se observa que los 
distintos autores la escriben de manera diversa, algunos lo 
hacen de forma separada, incluso con un guion en el medio 
“no-violencia” y mientras otros la han transformado en una 
sola palabra “noviolencia”. Paco Cascón135 analiza si se trata 
de una mera distinción gramatical o de diferencias concep-
tuales y sostiene que en los casos que la palabra se divide en 
dos, el énfasis se está colocando en la negación de la violen-
cia directa, es como afirmar “no vamos a realizar actos de 
violencia”. En los casos que se utiliza como un solo vocablo 
“noviolencia” se le está identificando con el termino hindú 
“ahimsa” utilizado en la forma que lo hizo Gandhi. Es una 
definición en positivo que se presenta como: una forma de 
vida, una estrategia de lucha política, una herramienta para 
enfrentar los conflictos y un modelo de sociedad. Este autor 
sostiene que la razón principal de utilizar una sola palabra 
y prescindir del “no” como negación es clarificar que la op-
ción “noviolenta” no supone una mera negación de la vio-
lencia directa, sino un proyecto en positivo de transforma-
ción radical de la sociedad y de nosotros y nosotras mismas. 

Una distinción importante que hace Cascón, es entre agre-
sividad y violencia. Define agresividad como aquella fuerza 
vital innata que nos permite afirmarnos como personas y 
que se vincula con la asertividad o el instinto de superviven-
cia. Esta fuerza vital denominada agresividad puede ser ca-
nalizada y educada por los distintos medios de socialización 
(familia, escuela, medios de comunicación) de maneras dife-
rentes. Una forma sería como fuerza destructiva y es lo que 
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se define como violencia. Otra forma de canalizar la agresi-
vidad es la noviolencia. Se trata de una fuerza constructiva, 
utilizada para transformar y mejorar las condiciones de vida 
de las personas. Está directamente relacionada con la paz 
positiva, y hace de la coherencia entre medios y fines, y en-
tre compromiso personal y social, los ejes fundamentales de 
esta doctrina.

Cascón136 desarrolla la estrategia de la acción noviolenta 
en los siguientes pasos:

1) De preparación y entrenamiento: que tiene dos instan-
cias, una relacionada con el análisis de la coyuntura y los 
pasos a seguir y la otra, con el entrenamiento y la educación. 
Su formación y su cohesión están relacionadas con el traba-
jo de grupos de base llamados “de afinidad”. Fundamental-
mente alude a su preparación interior, entendida como el 
fortalecimiento de sus ideas y convicciones y a la exterior, 
que significa prepararse para poder mantener una actitud 
activa y noviolenta. 

2) Métodos de acción directa: las fases que enumera y des-
cribe Cascón son las siguientes: 

a) Dialogo y negociación, es la herramienta sencilla con la 
que se comienza y se termina. 

b) Denuncia de la injusticia. Visibilizar las injusticias y las 
violaciones a los derechos humanos son acciones muy pode-
rosas, es la fuerza de la verdad (satyagraha) planteada por 
Ghandi. Como ejemplo podemos citar a las Madres y Abuelas 
de Plaza de Mayo de la Argentina que durante la época de 
la dictadura militar (1976), marchando silenciosamente con 
sus pañuelos blancos y las fotografías de sus seres queridos 
desaparecidos, sacaban a la luz uno de los acontecimientos 
más dolorosos y obscuros de Argentina, la desaparición for-
zada de personas. 
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Otro ejemplo que también tiene como protagonistas a 
las mujeres, es el movimiento “Chipko” (abrazar en lengua 
hindi) que surge de la mano de Gaura Devi, una campesi-
na india que, junto a otra mujer trabajadora del campo se 
organizan para evitar la tala masiva de árboles, conscien-
tes de las consecuencias nefastas que acarrearía esa acción 
permitida por el gobierno de la India. Después de recibir 
golpes y amenazas deciden abrazarse a los árboles día y no-
che para evitar la actuación de los encargados de la tala. Así 
consiguen que el gobierno desista de su decisión e incluso 
proteja el bosque con la prohibición de talar los árboles por 
diez años. Acciones similares se expandieron por todas las 
regiones de la India en las cuales participó una joven llama-
da Vandana Shiva, una de las ecofeministas más reconocida 
en la actualidad.

 c) Acción directa. Utilizar la imaginación y la creatividad 
para la denuncia pública;

 d) No colaboración. Es un paso más en las acciones di-
rectas. Ya no basta con hacer acciones de denuncia, sino 
que se pasa a impedir que la injusticia se mantenga. Ejem-
plo una huelga. 

e) Desobediencia civil. Se trata de negarse colectivamen-
te a colaborar con leyes u órdenes injustas e ilegitimas. Las 
consecuencias son penales e implican normalmente ir a la 
cárcel, multas o inhabilitaciones. Ejemplo: la insumisión al 
servicio militar.

 f) Programa constructivo: desde la noviolencia es funda-
mental proponer siempre acciones alternativas.

Gene Sharp137, elaboró una lista (197) de métodos de ac-
ción noviolenta agrupados en los siguientes ítems: a) de 
protesta y persuasión; b) de no cooperación social; c) de no 
cooperación económica: boicots económicos; d) de no coope-
ración económica-huelgas; e) de no cooperación política y f) 
de intervención noviolenta.
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Otra distinción meritoria que hace Cascón es entre legiti-
midad versus legalidad y su relación con el poder. La forma 
de entender y manejar el poder es primordial en la estrategia 
de la acción noviolenta. El planteo que se propone para lo-
grar el poder es un camino inverso al tradicional. Casi siem-
pre se lucha por conseguir el poder y desde ese lugar realizar 
los cambios que se buscan. Por el contrario, la postura de la 
noviolencia es brindar herramientas a la sociedad civil para 
que se organice y sea capaz de desarrollar su propio poder 
para cuestionar, derrocar y cambiar cualquier poder injusto 
tanto en las relaciones interpersonales como a nivel social y 
político. Por último, dos ideas importantes en la postura de 
Cascón: en primer lugar, es necesario separar legalidad de 
legitimidad. No todo lo legal es legítimo, ni todo lo legitimo es 
legal. La noviolencia sostiene que si ambos conceptos chocan 
hay que abogar por la legitimidad y eso normalmente supone 
dejar de colaborar e incluso desobedecer las leyes injustas. 
Colaborar con lo justo y no colaborar con lo injusto está en la 
base de la noviolencia. Y el otro concepto básico es el empo-
deramiento (apoderamiento) es decir, fortalecer las capaci-
dades de autoestima, autoconfianza, asertividad y otras que 
desarrollan poder y las herramientas de presión noviolenta, 
no solo a nivel individual sino de forma colectiva.

Francisco Muñoz y Mario López Martínez, afirman que la 
noviolencia es un instrumento fundamental de personas y 
comunidades para la transformación pacífica de las socieda-
des. Es el poder de transformación de los que creen y practi-
can la paz, es además un método de acción en las realidades 
sociales y políticas, un método que quiere conseguir que la 
realidad sea más justa y pacífica. Por todo ello, para estos 
autores construcción de paz y “noviolencia” van estrecha-
mente unidas138.
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Judith Butler139 (2020), una reconocida feminista, en su 
obra La fuerza de la no violencia propone conectar la lucha 
política por la igualdad social con una ética de la no violen-
cia. Afirma que la defensa de la no violencia se enfrenta a 
reacciones escépticas de todo el espectro político y que el 
prejuicio contra la no violencia por juzgarla pasiva e inútil 
se basa implícitamente en una división genérica de atribu-
tos por la cual la masculinidad se asocia a la acción y la fe-
mineidad a lo pasivo. Sostiene esta autora que el poder de 
la no violencia se encuentra en los modos de resistencia a 
una fuerza de violencia que suele ocultar su verdadero nom-
bre. Concretamente, la no-violencia desnuda las maniobras 
por medio de las cuales la violencia estatal “se defiende a sí 
misma” de las personas negras o mestizas, los migrantes, los 
disidentes y otros. Es decir, pone en evidencia distintas arti-
mañas de las que se vale la violencia estatal para justificar-
se a sí misma y la relación de esos sistemas de justificación 
con el afán de mantener el monopolio de la violencia140. Dice 
Butler, hay que vincular a la no-violencia con una fuerza que 
se manifiesta en alianzas solidarias de resistencia y persis-
tencia. Rechazar la violencia no significa no hacer nada, las 
huelgas, la desobediencia civil, el boicot a un régimen que 
continua con un poder colonial, es afirmar la injusticia de 
ese régimen, y negarse aceptar el crimen como normal. Por 
otra parte, apoyarse en la no violencia demanda una crítica 
a la ética “egológica”, así como del legado político del indivi-
dualismo, a fin de abrirse a la idea del “yo” como un campo 
en tensión del orden de lo relacional social. La interdepen-
dencia social caracteriza a la vida y la violencia es un ataque 
contra esa interdependencia, una embestida fundamental-
mente contra los vínculos entre personas. “En este sentido, 
la violencia contra el otro es violencia contra uno mismo, algo 
que se ve claramente cuando vemos que la violencia ataca la 
interdependencia que es o debería ser nuestro mundo social.”
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Por último, para alejar la idea de una posición pasiva so-
bre la no violencia, Butler sostiene que, no emerge necesa-
riamente de las zonas pacificas o tranquilas de alma. Con 
mucha frecuencia es una expresión de ira, de indignación y 
de agresión. Para Butler las formas de resistencias se pueden 
y se deben militar agresivamente. La noviolencia no implica 
la falta de fuerza o la ausencia de agresión. Exige sufrimien-
to, pero a los fines de la transformación tanto de uno mismo 
como de la realidad social. Butler al igual que Cascón dife-
rencian la agresión de la violencia. 

c. Oriente Medio y las religiones abrahámicas

En las religiones abrahámicas nacidas en Medio Oriente, la 
paz está centralizada en la relación con la divinidad, en la 
alianza con el Creador.

En el cristianismo primitivo y en las propias enseñanzas 
de Jesús, el ideal de paz esta expresado con nitidez. Una de 
las bienaventuranzas declara felices a los “constructores de 
paz” (Mt 5,9). El trabajo por la paz es condición necesaria 
para la felicidad, tanto personal como colectiva y para ser 
hijos de Dios.

Juan José Tamayo141 recuerda que en momentos en los que 
pareciera que el recurso a la violencia era la única forma de 
respuesta a la violencia institucional del sistema político y 
religioso y al uso de la violencia por el poder que iba a arres-
tar a Jesús, y cuando uno de los miembros de su grupo hace 
uso de la espada para defender al Maestro, este se opone con 
decisión: “Vuelve tu espada a su lugar; porque todos los que 
tomaren armas, a espadas perecerán” (Mt 26, 52). Para Jesús, 
la violencia no es la ley de la historia, como tampoco la solu-
ción de los problemas provocados por el poder violento, en 
aquella época representado por el Imperio Romano.
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En otra parte del Nuevo Testamento aparece Pablo pi-
diendo a los corintios que no resolvieran sus diferencias en 
el tribunal, sino que nombraran a personas de su misma 
comunidad para tratar de conciliarlas142. Asimismo, en el 
Evangelio según San Mateo (Mt.18. 15-20) dice “Si tu herma-
no llega a pecar, vete y repréndele a solas tú con él, si te escu-
cha habrás ganado a tu hermano, si no te escucha llama a una 
o dos personas más para que toda palabra sea confirmada por 
boca de dos o tres testigos; si tampoco les hace caso díselo a 
la iglesia” En estas palabras, se advierte un procedimiento 
que tiene que ver con la escucha, el respeto, y la búsqueda 
de terceros que forman parte de un proceso como es el caso 
de la moderna mediación.

Por último, se pueden citar tres preceptos fundamentales 
del cristianismo que dan cuenta de la centralidad de la paz. 
En primer lugar, el amor universal (Mt.5.44-45; Lc. 5.27-28;) 
que implica el amor al prójimo143, como el amor hacia todos 
los otros;  en segundo término el mandato de la no-violencia 
que surge del Sermón de la Montaña (Mt.5-38-42) al ofrecer 
la otra mejilla a quien te abofetea y al considerar bienaven-
turados a los mansos, esto significa a los pacíficos y por últi-
mo una regla de oro de la convivencia, tratar a los demás tal 
y como quieras que ellos te traten a tí (Mt:7:12)144.

Estas enseñanzas de Jesús quedaron recogidas en la litur-
gia católica con las palabras: “La paz os dejo, mi paz os doy” 
(Jn 14.27), y “daros fraternalmente la paz”.

La paz de Jesús en el sentido de ágape, (del griego amor”) 
es la entrega al prójimo, de sacrificio y servicio a los demás. 
También se llamaba “Ágape” a la comida de caridad que ha-
cían entre sí los primeros cristianos en sus reuniones para 
cimentar la concordia y la unión entre los miembros del 
mismo cuerpo y para restablecer, por lo menos al pie de los 
altares, la fraternidad destruida en la sociedad civil por la 
desigualdad de las condiciones.
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En el judaísmo la palabra que se usa es “Shalom” que ha 
tenido su evolución en su doble significado de paz y prospe-
ridad. Aparece en el libro Génesis del Antiguo Testamento, 
en su sentido más primario está relacionado con el bienes-
tar. En los profetas la paz aparece como origen y consecuen-
cia de un comportamiento ético, al que se añade la paz de 
Yahveh o recompensa por el cumplimiento del pacto o alian-
za con su pueblo145.

La importancia de este concepto, según Lederach, es que 
cobra significación dentro de un contexto de relaciones. En 
primer lugar, está la relación del pueblo con Dios a través 
del pacto y segundo lugar existen las relaciones entre los 
pueblos. El shalom depende de cumplir justa y fielmente 
estas relaciones. Si bien parte de una relación vertical con 
Dios, shalom se explicita en términos de la calidad de las re-
laciones e interacciones humanas, planteadas en dos nive-
les: el primero, el interpersonal –forma de llevarse con sus 
próximos–y el segundo, el intranacional y se relaciona con 
el jubileo146.

A “shalom” se le utiliza en el rezo que da inicio al Sha-
bat, día del descanso en dicha religión y como fórmula de 
saludo, tiene un alcance superior al “hola” porque lo que 
trasmite es el deseo de paz, salud y armonía. Más que una 
condición política externa, es un estado de la mente y del 
corazón. Uno está en paz cuando logra gobernarse bajo las 
leyes éticas y morales prevalentes en el Universo; cuando 
logra separarse del mal que irrumpe dicho orden interno y 
causa angustia y dolor147.

 En el mismo sentido en el mundo musulmán aparece la 
palabra “salaam” (vinculación con Alá). La paz “As-Salam” 
es uno de los nombres de Dios. Zeki Saritoprak148 afirma que 
el Islam, tiene connotaciones de paz y sumisión y que los 
valores que se hallan en el mismo núcleo del Islam constitu-
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yen el fundamento de la acción no violenta en la tradición. 
Uno de los principios más importantes de la no violencia en 
el islam está contenido en el conocido dicho del Profeta “‘La 
dharar wa la dhirar,”’ que puede ser traducido como ‘”no 
hagas daño y no recibirás daño.” Asimismo, el autor sostiene 
que la paz y la no violencia van de la mano. La no violencia 
es un paso importante en el proceso hacia la consecución de 
la paz. El Corán describe la eterna morada de los creyentes 
en la otra vida como “dar al salaam” (la casa de la paz). “Dios 
invita (al hombre) a la morada de paz” (10:25). El saludo en-
tre la gente del Paraíso es “Paz” o “Salaam” (10:10). Es decir, 
la paz es vista como un atributo de los creyentes, así como 
un atributo de Dios. En Japón son los conceptos de “heiwa y 
chowa” los que están vinculados con la paz y armonía.

En síntesis, los conceptos analizados de las culturas (reli-
giones) orientales sobre la paz están direccionados por una 
parte a la relación con Dios, y al fruto producto de esa alianza 
(religiones abrahámicas); y, por otra parte, a la paz interior 
o interiorización de la paz a través de la transformación de 
la conciencia, entendiéndolo como un proceso de autocono-
cimiento que permite la superación de la conciencia egoica 
y la respuesta a la pregunta ¿quién soy?  junto con el deber 
de respetar a todo ser. (hinduismo/budismo). En cambio, la 
visión occidental de paz vigente, hasta la actualidad, está re-
lacionada en primer término con la paz entre los Estados o 
grupos (etnias) dentro de los Estados, (ausencia de guerra) y 
fundamentalmente con la paz política y social.

Galtung (1985)149 en su trabajo sobre la cosmología de la 
idea de paz, muestra cómo en Occidente el concepto de paz 
es extrovertido, dirigido hacia afuera, y se refiere a una ar-
quitectura global. Por el contrario, los conceptos de Oriente 
son más introvertidos, orientados hacia el interior e impli-
can una armonía interior. Lo destacable de su planteo es que 
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nos advierte que el concepto dominante en la teoría y prác-
ticas es lo relacionado con la “pax romana”. Eso suscita el 
siguiente interrogante ¿Quiénes son aquellos a los cuales les 
sirve este concepto? “la respuesta es obvia: son aquellos que 
están interesados en el statu quo interno y en la libre circu-
lación de comunicaciones y transporte al exterior”. Es decir, 
que la “pax romana” no es incompatible con la explotación, 
más bien es el marco organizativo que la posibilita150.

 La paz que nos alienta en este trabajo, no es una paz au-
sente de la dimensión axiológica, sino sostenedora de los va-
lores de justicia, libertad, igualdad y solidaridad.  Tampoco 
apoya una paz intimista, individualista y descomprometida 
con la disminución o erradicación de la violencia política 
y social, que con frecuencia nos ofrece como un producto 
más la publicidad. Es una paz interior y exterior activa, res-
ponsable, consciente de la existencia de estructuras sociales, 
económicas y financieras violentas y protagonista en la bús-
queda de la justicia y de la sostenibilidad ambiental. Una paz 
que contempla e integra todas las dimensiones, incluida la 
praxis. Por una parte, las del ser humano “biopsicoemocio-
socioespiritual” fundamentalmente que reconoce su dimen-
sión espiritual, que, confundida con la religiosidad, ha sido 
anulada por el pensamiento occidental y, por otra parte, la 
paz holística, global/local, sistémica que incluye la interper-
sonal, social, política y ecológica. Comenzando siempre por 
la paz en la mente y en el corazón de cada persona.

d. Perspectiva de las culturas indígenas

Parte de las paradojas que nos habitan como americanos, y 
especialmente como latinoamericanos es que, producto de 
la colonización de los pueblos originarios y la consecuente 
imposición del pensamiento occidental característico por 
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sus centrismos (androcentrismo-etnocentrismo-antropocen-
trismo) se conoce y analiza más la paz griega “eirene” o la 
“pax” romana, vigente en la actualidad, que el concepto de 
paz de muchas culturas nativas. 

Es necesario que, a esas formas descripta de entender la 
paz culturalmente, se sumen las cosmovisiones silenciadas 
y desacreditadas de los pueblos originarios de América que 
incorporan la paz Gaia o paz con la naturaleza y el planeta. 
En las últimas décadas emergió con fuerza la búsqueda de 
un pensamiento alternativo, inclusivo, no reduccionista. En 
palabras de Atawallpa Oviedo151, una revolución alter-nati-
va para descolonizar y armonizar toda la vida humana.

Haciendo un recorrido rápido por las premisas o supues-
tos que algunos grupos originarios de América han sosteni-
do acerca de lo que es el mundo, la realidad y la vida, se 
puede comenzar con la de los indios Swaminsh, originarios 
de América del Norte. Da cuenta de ello la carta de su gran 
Jefe Seattle152, dirigida al Presidente de los Estados Unidos de 
América, Franklin Pierce, en respuesta a la oferta de éste de 
comprar una gran extensión de tierras en la que vivían los 
indios. En su escrito manifiesta el significado sagrado que 
tiene la tierra en que ha nacido y vivido su pueblo: los ríos, 
el viento, los animales, la tierra misma, imposible de cam-
biar por dinero como si se tratara de una mercancía. En esta 
carta, base de una ética ecológica, Seattle dice: “El hombre 
no tejió la trama de la vida; él es sólo un hilo. Lo que hace con 
la trama se lo hace a sí mismo. Ni siquiera el hombre blanco, 
cuyo Dios pasea y habla con él de amigo a amigo, queda exento 
del destino común. Después de todo, quizás seamos hermanos. 
Ya veremos. Sabemos una cosa que quizás el hombre blanco 
descubra un día: nuestro Dios es el mismo Dios. Ustedes pue-
den pensar ahora que Él les pertenece, lo mismo que desean 
que nuestras tierras les pertenezcan; pero no es así. Él es el 
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Dios de los hombres y su compasión se comparte por igual 
entre el piel roja y el hombre blanco.” Está claro el contraste 
de la visión indígena “lo que hace con la trama se lo hace a 
sí mismo” vinculada al respeto y cuidado de la tierra, al sen-
tido de responsabilidad y solidaridad generacional y la del 
hombre moderno occidental que busca la explotación de los 
recursos del planeta con un concepto mercantilista. Cuando 
se habla del Norte vs. Sur de América, es necesario aclarar 
que se hace referencia al norte post-colonización, caso con-
trario con esa generalización también se invisibilizan esos 
otros saberes ancestrales.

En la historia más reciente, los pueblos indígenas, afro-
colombianos, raizales y palenqueros de Colombia lograron 
incorporar un “Capitulo Étnico” en el Acuerdo Final firmado 
en agosto del 2016 entre el gobierno colombiano y las FARC-
EP (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia) para la 
terminación del conflicto y construcción de una paz estable. 
En esa oportunidad, ambas partes reconocieron que los pue-
blos étnicos han contribuido a la construcción de una paz 
sostenible y duradera, al progreso, al desarrollo económico 
y social del país y que han sufrido condiciones históricas de 
injusticia producto del colonialismo, la esclavización, la ex-
clusión y el haber sido desposeídos de sus tierras, territorios 
y recursos.

Rodolfo Vega Luquez153 investiga ese proceso y analiza 
las distintas nociones de paz desde las cosmovisiones de los 
pueblos étnicos de Colombia e identifica cómo se diferen-
cian y qué elementos nuevos aportan al discurso predomi-
nantemente occidental y hegemónico sobre los estudios de 
paz. El autor parte del pensamiento propio de los pueblos 
étnicos y sus nociones sobre la paz y el territorio, su cosmo-
visión milenaria, de tradición oral, vernácula, originaria, 
que se ha desarrollado y resistido por miles de años. Pone 
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atención en que no existe una tradición literal de la palabra 
“Paz” desde los diferentes idiomas nativos, sino que se en-
tiende como un estado natural. Indagando, emergen sabe-
res ligados al buen vivir, el equilibrio y la armonía entre las 
comunidades, el territorio y la naturaleza en sus dimensio-
nes materiales e inmateriales.

Si bien no existe una definición homogénea entre los dis-
tintos pueblos étnicos, sí encontramos elementos claves para 
describir las distintas formas de conceptualizar y practicar 
la paz.

En primer lugar, entender el concepto de territorio y te-
rritorialidad154 desde la perspectiva étnica, que es distinta a 
la definición occidental. En tal sentido, territorio y territoria-
lidad “es la fuente desde donde se explica y comprende la in-
tegralidad de la vida de los diversos seres de la naturaleza, el 
espacio físico y espiritual, donde se vivencia la Ley de Origen 
y el Derecho Mayor. La tierra es la madre, el hábitat, la casa, 
la maestra; y está integrada por seres, espíritus y energías 
que permiten un orden y hacen posible la vida, de conformi-
dad con las cosmovisiones y tradiciones culturales propias de 
cada pueblo. Es a partir de esta relación que los pueblos étni-
cos construyen y desarrollan el pensamiento y conocimiento, 
recrean la cultura, la organización social, política, sistemas 
productivos y económicos propios, dándose sentido de perte-
nencia e identidad como pueblos. En este sentido, la propie-
dad y posesión territorial en los pueblos étnicos es concebida 
como espiritual, ancestral, colectiva e integral y como un de-
recho fundamental“155.

En segundo término, se necesita focalizar en las dimen-
siones materiales e inmateriales que forman parte del pen-
samiento de los pueblos étnicos y su patrimonio cultural. 
Vega Luquez afirma que en la “dimensión material” está 
presente lo tangible, pero no desde la perspectiva de la pro-
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piedad privada como el valor básico de los recursos y la ca-
pacidad de comprar y vender, sino desde su valor colectivo, 
la complementariedad, el aprovechamiento de los recursos 
y beneficios. Y la “dimensión inmaterial” la constituyen los 
fundamentos espirituales culturales, ancestrales, filosóficos 
y cosmogónicos de esos pueblos.

 Por último, el tercer elemento tiene relación con el “buen 
vivir o vivir bien” en armonía y equilibrio con la Madre Tie-
rra. Este concepto es complejo y contradictorio porque se 
ha definido con distintos alcances.  Fue incorporado en las 
Constituciones políticas de los Estados plurinacionales de 
Bolivia y Ecuador y propuesto por varios autores como ho-
rizonte civilizatorio y cultural alternativo al capitalismo y a 
la modernidad.

En el Acuerdo final de la Habana citado, el “bienestar” y 
“buen vivir” adquieren relevancia, aunque el primer voca-
blo está asociado al Estado de Bienestar, el segundo término 
recoge el pensamiento indígena. A saber: Bienestar y buen 
vivir: el objetivo final es la erradicación de la pobreza y la 
satisfacción plena de las necesidades de la ciudadanía de las 
zonas rurales, de manera que se logre en el menor plazo posi-
ble que los campesinos, las campesinas y las comunidades, in-
cluidas las afrodescendientes e indígenas, ejerzan plenamente 
sus derechos y se alcance la convergencia entre la calidad de 
vida urbana y la calidad de vida rural, respetando el enfoque 
territorial, el enfoque de género y la diversidad étnica y cultu-
ral de las comunidades”156 .Resumiendo, para Rodolfo Vega la 
paz para los pueblos étnicos es el buen vivir comunitario en 
equilibrio y armonía con el territorio y la naturaleza en sus 
dimensiones materiales e inmateriales. También está asocia-
da con el respeto a las autoridades tradicionales y espiritua-
les, a los sitios sagrados, a los ríos y montañas, a los mares y 
océanos, a los bosques y selvas, animales y personas.
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El sistema milenario andino de vida, que sobrevive en al-
gunas comunidades tiene varios nombres en lenguas andi-
nas, en español: el “Buen vivir” (Ecuador) o el “Vivir Bien” 
(Bolivia), en kichwa es “Sumak Kawsay”, y en aymara se co-
noce como “Suma Qamaña”.

Atawallpa Oviedo Freire en su obra Buen vivir vs. Sumak 
Kawsay presenta una propuesta desde los Andes para salir 
de la crisis global que ha sido creada por lo que se denomina 
el “Primer Mundo”. Afirma que acontecimientos como las 
explosiones de Chernóbil y la fuga de Fukushima dejan en 
claro que nuestra sobrevivencia está en peligro y en estos 
momentos de crisis y búsquedas de opciones pone en discu-
sión y propone un sistema alter-nativo al sistema “pirami-
dalista” basado en las culturas ancestrales de toda la huma-
nidad (vitalismo) y denominado por los ancestros andinos 
Sumak Kawsay (convivir armónico).

En ese sentido, y tomando como sostén y apoyo a la mo-
derna física quántica, la física relativista, la neurociencia 
y la psicología transpersonal, presenta la propuesta citada 
para generar un nuevo orden mundial a partir de otra rela-
ción con la naturaleza y como consecuencia con la vida.

Esta propuesta antisistema hace referencia a otra forma 
de vida, así se puede observar en la Declaración de la Con-
ferencia Mundial de los Pueblos sobre Cambio climático y 
Defensa de la vida (Bolivia 2015)157 que dice:

“Tenemos que poner en marcha un nuevo modelo civi-
lizatorio que valore la cultura de la vida y la cultura de 
la paz, que es el Vivir Bien. El mundo necesita transitar 
hacia la visión holística del Vivir Bien, profundizando la 
complementariedad entre los derechos de los pueblos y 
los derechos de la Madre Tierra, que implica construir 
una relación de equilibrio entre los seres humanos con 
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la naturaleza para reestablecer la armonía con la Ma-
dre Tierra. El Vivir Bien en armonía con la Madre Tie-
rra es el nuevo modelo de civilización para preservar la 
comunidad de la vida, donde la Madre Tierra es un ser 
vivo sagrado y no un objeto para la explotación de los 
seres humanos.” 

El Buen vivir- Ubuntu, también se puede comprender des-
de la perspectiva étnica-cultural de las comunidades negras 
de Colombia. Desde su cosmovisión todo está relacionado y 
depende de todo lo demás: las personas con otras; los seres 
humanos con los no-humanos; los ancestros con los rena-
cientes; los vivos con los espíritus. Este pensamiento resistió 
en el tiempo como el reconocimiento y relación complemen-
taria entre la singularidad y la pluralidad de cualquier ser 
viviente en el cosmos.

El Sumak Kawsay, el suma Qamaña, como el Ubuntu, más 
que una serie de términos provenientes de lenguas indíge-
nas y negras encierran concepciones y prácticas de mundos 
plurales, luchas políticas, epistémicas y ontológicas en de-
fensa de la relacionalidad entre ecosistemas de vida natura-
les y culturales158.

Sin duda que estos grupos y muchos otros, tenían y tienen 
una mayor armonía con la naturaleza, equilibrio y sostenibi-
lidad con sus ecosistemas. Son pacíficos y respetuosos entre 
sí y con las generaciones venideras, y toda su sabiduría pasó 
a formar parte del universo de saberes dominados. Estas 
sociedades cuyas economías han estado ligadas a la autosu-
ficiencia y no al consumo excesivo, son y han sido de baja 
entropía y aún tienen mucho para enseñar a la humanidad 
en este camino de construcción de paz.



164 ҉ La Multidimensionalidad de la Paz

e) Pacifismo, pacifistas y movimientos por la paz

e.1 Pacifismo
En occidente hubo exponentes destacados, que a través de 
argumentos éticos, religiosos, humanistas o utilitaristas bus-
caron deslegitimar el uso de la guerra como argumento polí-
tico. Estos pacifistas que lograron su impronta en la historia, 
sirvieron de base a movimientos o instituciones pacíficas. 

En la definición de pacifismo, según Mario López Mar-
tínez159, se pueden distinguir dos enfoques: uno negativo, 
como la respuesta social y cultural a la guerra exclusiva-
mente, y otro positivo, como el conjunto de ideas y doctrinas 
que buscan estimular las condiciones para que la paz sea 
un estado de condición permanente de las relaciones entre 
personas, Estados, naciones o pueblos.

En un sentido amplio se puede considerar al “pacifismo” 
como una filosofía o movimiento social en favor de la paz y 
en contra de la guerra. No obstante, los fundamentos de la 
condena a la guerra tienen orígenes distintos: éticos (huma-
nistas, religiosos y utilitaristas) o ideológico/políticos. Lo mis-
mo acontece con su alcance, van desde un rechazo absoluto 
a todo tipo de guerra o pueden estar condicionados a ciertas 
circunstancias especiales y en ese caso la condena a la guerra 
se transforma en relativa. Ejemplo, la guerra podría llegar a 
ser un recurso extremo, para poder defender ciertos valores 
de personas inocentes, o como forma última de autodefensa. 
Esto abre el debate entre guerras justa e injustas.

López Martínez, analiza tres grandes líneas de argumenta-
ción: conceptuales, de visión crítica, de tipo ideológico -político:

1) el No al belicismo o a las guerras;
2) el No al armamentismo o a favor del desarme y
3) el No al militarismo o preeminencia de los ejércitos. 
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1-En el primer caso, significa el rechazo al belicismo y sus 
fundamentos. El belicismo se basa en la creencia de que la 
guerra además de ser inevitable juega un papel importante 
para la humanidad porque es una forma de solucionar pro-
blemas estructurales (sobrepoblación, falta de recursos, se-
lección de los más fuertes). Asimismo, ve en ella una fuerza 
educadora y unificadora de grupos humanos frente a enemi-
gos externos, amenazas o inseguridades. Para esta corriente, 
la guerra en definitiva cohesionaría política y socialmente a 
una comunidad.

Ante tales argumentos belicistas es necesario reafirmar la 
potencialidad transformadora de la paz hacia el bienestar y 
desarrollo sostenible de la humanidad.

2.- En el segundo caso, el armamentismo alcanza su nivel 
máximo cuando se refiere a armas nucleares con capacidad 
de destrucción masiva. La propuesta del desarme ante la 
postura armamentista está dirigida no solamente a la limita-
ción física de las armas (fabricación, distribución y compra) 
sino al desarme político-cultural que incluye utilizar un len-
guaje respetuoso y no violento; abandonar la consideración 
del otro que es distinto, como peligroso o enemigo; declarar 
la ilegitimidad de defenderse con armas, entre otros. 

3.-Por último, y en relación al antimilitarismo, esta postura 
no significa ir contra las personas profesionales o cuadros de 
un ejército, sino que analiza y problematiza la función que 
pueden cumplir o sobre los códigos en los que se expresan.

López Martínez define el militarismo como la inclinación 
al predominio militar en todos los órdenes de la vida y que se 
expresa, políticamente, bien mediante el predominio de los 
militares en el gobierno de un Estado, o bien en el apoyo del 
ejército a un modelo o sistema político. En consecuencia, ser 
antimilitarista implica unas cuantas formas de expresión de 
ello. Posiblemente una de las más conocidas sea la objeción 
de conciencia al servicio militar obligatorio.



166 ҉ La Multidimensionalidad de la Paz

La visión positiva del pacifismo, lejos de quedarse en una 
crítica a las guerras, busca respuestas para alcanzar una so-
ciedad más justa y pacífica. Son varios los autores (Ghandi, 
Gene Sharp, Lederach, Butler, Martin Luther King Jr., otros) 
que ven en la doctrina de la noviolencia (una forma de pa-
cifismo relativo) y en su ética, la fuerza para enfrentar la 
violencia política y la desigualdad social. Es la negación a 
la conocida máxima de Von Clausewitz para quien la «gue-
rra es la continuación de la política por otros medios” y la 
afirmación de la humanización de la política. Establece una 
relación inseparable de los medios con los fines y de la paz 
con la igualdad social.

Contemplando la historia del pacifismo y de la noviolen-
cia John Paul Lederach160 (2000) ubica las raíces más anti-
guas de las instituciones pacifistas en los orígenes de las re-
ligiones; fundamentalmente en el cristianismo primitivo y 
destaca el cambio radical con la conversión del emperador 
romano Constantino (300 dc) momento en el cual el mártir 
cristiano fue reemplazado por el soldado de Cristo. La iglesia 
post-constantiniana no se interesaba por la ética pacifista y 
desde el siglo v hasta el siglo xv fueron distintos grupos con-
siderados “sectas” o “herejes” como los cátaros o lo valden-
ses quienes rechazaron la violencia física. 

En el siglo xv el teólogo Erasmo de Rotterdam, conocido 
como el “príncipe de los humanistas” hizo un importante 
aporte a la humanidad. Como autor del libro La Queja de 
Paz denunció la guerra y defendió la paz, afirmando que el 
primer paso hacia la paz es desearla fervientemente. Dijo, 
además, que aquellas personas que han amado la paz desde 
sus corazones buscarán siempre restablecerla; por el con-
trario, a aquellos amantes de la lucha y el derramamiento 
de sangre entre las naciones les recuerda que este mundo, el 
planeta Tierra, es el país común de todos aquellos que viven 
y respiran sobre él.
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En el siglo xvi surgió otro movimiento de origen religio-
so conocido como los anabaptistas (los que vuelven a bauti-
zarse) que desarrollaron ampliamente una postura pacifista 
que se traducía en el rechazo a la guerra, el uso de las armas, 
la pena de muerte y los impuestos de guerra. 

En el año 1625 (siglo xvii) aparece la obra El derecho de la 
guerra y la paz de Hugo Grocio (1583-164) reconocido como 
el padre del derecho internacional por haber impulsado esta 
área del conocimiento como disciplina independiente. 

En el siglo xvii, los cuáqueros, movimiento fundado por 
George Fox –la sociedad religiosa de los amigos-–formaron 
parte de lo que en palabras de Johan Lederach se llama paci-
fismo histórico. Debían buscar la paz y seguir alcanzándola 
a través de la “guerra del Cordero”. Apoyaron a los objetores 
de conciencia durante la guerra de Vietnam y sostenían la 
solución pacífica de los conflictos.

Siguiendo con el proceso histórico relativo a pacifistas 
que influyeron aportando ideas, argumentos, visiones en fa-
vor de la paz y temas relacionados a ello, en el periodo de 
la Ilustración (siglo xviii) se destaca Immanuel Kant. En su 
conocida obra La paz perpetua (1795) afirma que la paz en el 
mundo es posible mediante el establecimiento de un orden 
jurídico y un sistema que propicie las estructuras necesarias 
para que los gobiernos actúen en favor de la paz. 

Según John Paul Lederach, quien tiende los puentes entre 
el pacifismo histórico y el movimiento de la “noviolencia” es 
el  escritor ruso León Tolstoi (1828-1910). 

Mohandas Ghandi, amigo y lector de Tolstoi, es conside-
rado el creador de las estrategias de desobediencia civil y 
no cooperación, como parte de la fuerza de la noviolencia 
y que fuera puesta en práctica en la lucha de la India por la 
liberación del imperio británico, tal como ha sido analizada 
en otra parte de este trabajo. 
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Un filósofo estadounidense que influyó sobre otros auto-
res con su obra On Civil Disobedience, publicada en 1849, fue 
Henry Thoreau (1817-1862). Desarrolló el concepto de des-
obediencia civil y la idea de que el gobierno no debe tener 
más poder que el que los ciudadanos estén dispuestos a con-
cederle. Thoreau se opuso a pagar impuestos que el gobier-
no estadounidense destinaba para financiar una guerra en-
tre Texas y México, por considerar injusta la guerra, al igual 
que la esclavitud.

En los siglos xix y xx aparecieron movimientos de resisten-
cia popular noviolenta contra la injusticia o como reacción 
a acontecimientos mundiales de creciente militarismo, desa-
rrollo de guerras y armamentos nucleares. Tal es el caso del 
“Pugwash Movement” movimiento pacifista frente a la ame-
naza nuclear, iniciado especialmente por Bertrand Russel y 
Albert Einstein y otros científicos, en su mayoría ganadores 
del Premio Nobel. Lo acontecido en las ciudades japonesas de 
Hiroshima y Nagasaki al final de la Segunda Guerra Mundial 
alerta sobre los peligros y consecuencias de una conflagra-
ción nuclear y despierta la responsabilidad social de los cien-
tíficos, que, si bien no adhieren a la teoría de la noviolencia 
gandhiana o al enfoque positivo de la paz, se destacan como 
voces favorables a alternativas no-bélicas y no-armadas161.

Es después de la Segunda Guerra Mundial y la Guerra Fría 
cuando los movimientos por la paz, basados en una concep-
ción positiva, incluyen temas como los derechos humanos, el 
desarrollo sostenible, una visión crítica de la globalización y 
del sistema neoliberal. Aparecen movimientos como el “eco-
feminismo” con una visualización y denuncia a la domina-
ción y a la violencia patriarcal identificada paralelamente 
con el abuso y expoliación a la naturaleza y el “ecologismo” 
actuando ante la crisis ecológica y la destrucción del planeta.
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En este proceso de identificar y reconocer a grupos y per-
sonas que aportaron en el camino de construcción de paz no 
puede estar ausente Martin Luther King Jr. Teólogo y pas-
tor de la iglesia bautista quien encabezó el movimiento de 
protesta pacífica por los derechos civiles afroamericanos en 
Estados Unidos. Promovió la sublevación contra la segrega-
ción, en distintos espacios cotidianos, en autobuses, colegios 
y universidades. Después de una multitudinaria marcha 
realizada en Washington por el trabajo y la libertad (1963) 
en la que pronunció su recordado discurso “I have a dream” 
(yo tengo un sueño) su liderazgo se consolidó, siendo un re-
ferente destacado en la construcción de la paz.

e.2 Mujeres y grupo de mujeres a favor de la paz

Pensadoras, activistas y movimientos de mujeres por la paz 
han sido silenciados en la historia. Rescatarlas de los arco-
nes del olvido es una forma de restaurar heridas y reconocer 
que aun ausentes de las mesas de decisiones sobre la gue-
rra y la paz y privadas de poder en los asuntos públicos, se 
abrieron camino para aportar propuesta a la construcción 
de una racionalidad para la paz.

Excede este trabajo las contribuciones de las mujeres a una 
paz positiva, sin violencia estructural y cultural, solo se hará 
un somero repaso por aquellos nombres que se resistieron a 
la legitimación de la guerra o la naturalización e instituciona-
lización de las violencias y aquellas que levantaron la igual-
dad entre los géneros como requisito indispensable para la 
transformación hacia una sociedad más justa y equitativa.

Describir el protagonismo de las mujeres en la causa de la 
paz o en la reivindicación y conquista de derechos por me-
dios de resistencia noviolenta, conlleva el riesgo inevitable 
de hacerlo en forma fragmentaria, inacabada, sesgada, pero 
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igualmente válida ya que se está transitando el sendero de 
recuperación de voces silenciadas, el de inclusión y de parti-
cipación de las mujeres en los espacios públicos de toma de 
decisiones sobre paz y seguridad.

La elección de este tema puede llevar a la pregunta ¿Por 
qué plantearse la contribución a la paz de un sector social es-
pecífico como es el de las mujeres? Si bien el comportamien-
to de la mujer en la historia no permite efectuar afirmacio-
nes de carácter esencialista, caracterizadoras del conjunto 
de las mujeres (Ej. “las mujeres son más pacificas que los 
hombres”) la constatación de la realidad indica que la ma-
yoría de las acciones violentas que se vienen desarrollando 
en el mundo las ejecutan los hombres, así como la existencia 
de impactos diferenciados de la guerra en virtud del géne-
ro. Tampoco se puede desconocer que las mujeres, producto 
del mismo sistema patriarcal, han animado a los hombres a 
portarse como héroes, guerreros poderosos, mirando sus ac-
ciones armadas muchas veces con admiración lo que podría 
analizarse como violencia simbólica. Al respecto, Virginia 
Woolf escribió: “Durante todos estos siglos, las mujeres han 
sido espejos dotados del mágico y delicioso poder de reflejar 
una silueta del hombre de tamaño doble del natural. Sin este 
poder (…) las glorias de nuestras guerras serian desconocidas 
(…),(pues) los espejos son imprescindible para toda acción vio-
lenta o heroica (1977:148)162.

Carmen Magallón163 analiza el proceso de asociación sim-
bólica entre mujer y paz, y afirma que el binomio “mujer pa-
cifica/hombre violento” puede ser incluido entre las tantas 
dicotomías que subyacen en una construcción social global 
de los estereotipos de mujer y de hombre. Es decir, la asocia-
ción de mujer con paz fue construida, en interrelación con 
su discriminación social. Esta autora164, en su obra Mujeres 
en Pie de Paz resalta aspectos del hacer y el pensar de mu-
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jeres, múltiples y diversas, desconocidas y cercanas, que se 
han rebelado ante prácticas de violencia que atenazaban sus 
vidas en los distintos ámbitos donde se desarrollaban. 

Junto a Magallón recorreremos el camino de los primeros 
congresos internacionales de mujeres por la paz y algunas 
experiencias de grupos de mujeres que como sujeto colectivo 
apostaron por la paz. Es válido reconocer que el comporta-
miento de ellas ante la guerra y la violencia es plural. También 
entre los feminismos existen diferencias, no solo en el desa-
rrollo histórico caracterizado por etapas o fases (olas) sino 
dentro de cada una de estas con ideas, conceptos y teorías 
diversas. A modo de ejemplo: algunos grupos buscan influir 
en la comunidad más cercana y otros en la política interna-
cional a través de la participación en los espacios públicos de 
decisiones de construcción paz y reconciliación.   Hay secto-
res que entienden el trabajo por la paz como lucha contra el 
militarismo o el machismo, mientras que otros ponen la cen-
tralidad en el desarrollo de competencias, empoderamiento 
y visiones positivas con métodos gandhianos de noviolencia. 
De hecho, fueron mujeres más del 60% de los integrantes 
de la Marcha de la Sal, de resistencia al Imperio Británico, 
impulsada por Ghandi en 1930 en la India y fueron también 
mujeres las protagonistas exclusivas en dos campañas: el boi-
cot a los vestidos extranjeros y hacer frente al reto de la em-
briaguez en la cultura india165. Ghandi le decía a una de sus 
discípulas166: “Si logramos establecer la paz en el corazón de 
las mujeres, podremos crear una sociedad pacífica. En ese mo-
mento, el poder pacificador de la mujer será una gran fuerza 
expansiva que transformará la sociedad”. Otro indio que apos-
taba a las mujeres para lograr la transformación, fue el poeta 
Rabindranath Tagore167 que sostenía: “En el estadio actual de 
la historia, la civilización tiene un carácter exclusivamente 
masculino y signado por el ejercicio de la fuerza” y agregaba 
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“En aras de ajustarse a los engranajes de una gigantesca or-
ganización mecanicista, los hombres han perdido su libertad y 
su humanismo. Así pues, se espera que la próxima civilización 
esté basada no solo en la competencia y en la explotación eco-
nómica y política, sino en una amplia cooperación social de 
orden mundial; no en los ideales económicos de la eficiencia, 
sino en los ideales espirituales de la reciprocidad. Entonces las 
mujeres hallaran su verdadero lugar”.

Son distintas opciones –tácticas, estrategias, estética y len-
guajes distintos– con una misma raíz, la esencia violenta del 
patriarcado y la necesidad de su superación. Según Rita Se-
gato168, el escenario bélico informal contemporáneo que se 
expande en América Latina, solo se detiene desmontando, 
con la colaboración de los hombres, el mandato de masculi-
nidad, pues es la pedagogía de la masculinidad lo que hace 
posible la guerra y concluye “sin una paz de género no podrá 
haber ninguna paz verdadera”.

Desde La Haya (1915) a Pekín (1995)169 

Nueve meses después de haber comenzado la primera Gue-
rra Mundial, un grupo de sufragistas impulsó el “Primer 
Congreso Internacional de Mujeres por la Paz” que se rea-
lizó en La Haya, constituyéndose en un mojón importante 
en la historia del movimiento internacional de mujeres por 
la paz. Más de un millar de participantes representando 150 
organizaciones de 12 países (beligerantes y neutrales) se re-
unieron para protestar contra el horror de la guerra, elabo-
rar una estrategia y hacer un llamamiento a la “mediación” 
de los países neutrales. Muchos fueron los inconvenientes 
que tuvieron que soportar las mujeres para llegar hasta allí 
sin contar todas las que no alcanzaron ese objetivo.
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El Congreso sesionó bajo la presidencia de Jane Addams, 
reformadora social norteamericana y sufragista, quien reci-
biría el Premio Nobel de la Paz en 1931.

El Congreso adoptó veinte resoluciones, bajo seis capítu-
los: 1) las mujeres y la guerra; 2) la acción por la paz, 3) los 
principios de una paz permanente, 4) la cooperación interna-
cional, 5) la educación a la infancia y 6) las acciones a adop-
tar. Y se decidió que dos delegaciones de mujeres recorrieran 
Europa visitando los Ministerios de Asuntos Exteriores, tanto 
de países beligerantes como neutrales, apostando al fin de la 
guerra y proponiendo una “mediación inmediata” llevada a 
cabo a través una diplomacia no convencional. Pese a todos 
los esfuerzos, no obtuvieron resultados, pero allí se creó el 
Comité Internacional de Mujeres para una Paz Permanente.

-Terminada la Primera Guerra Mundial en 1919 se cele-
bró en Zúrich (Suiza) el “Segundo Congreso Internacional 
de Mujeres por la Paz”. Asistieron participantes de 16 paí-
ses fundamentalmente de Alemania, Gran Bretaña y Estados 
Unidos soportando tantas o más dificultades que en el Primer 
Congreso. Allí juraron trabajar con todas sus fuerzas por la 
abolición de la guerra y criticaron los términos del Acuer-
do de Versalles, porque no aseguraba en absoluto una paz 
duradera, tal como la realidad lo demostró. Una de sus pri-
meras iniciativas fue solicitar que se “levantara el bloqueo 
a los países que habían perdido la guerra y se establecieran 
medidas de ayuda humanitaria”, petición que fue denegada. 
Apoyaron la creación de la Sociedad de las Naciones, pero 
con contenidos distintos a los propuestos. Surge además la 
“Liga Internacional de Mujeres por la paz (Women`s Interna-
tional league for Peaceand Freedom) que es una organización 
que buscaba unir dos movimientos de mujeres vinculados: 
el feminista y el pacifista. En los años posteriores se concen-
traron en influir para que la Sociedad de las Naciones fuera 
una institución favorecedora de la paz.
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Grupo destacado de Mujeres a favor de la paz en el siglo xx

En el siglo xx existieron distintos grupos de Mujeres que 
propusieron vías alternativas a la violencia y valores con-
trapuestos al enfrentamiento destructivo. Lo tomaron como 
una oportunidad para visibilizar y obtener respuestas a sus 
históricas demandas de inclusión. Referido al desarrollo del 
pacifismo de las mujeres en esos años Johan Galtung170 afir-
ma “Evidentemente esto tiene que ver con la emancipación de 
la mujer en general, con el advenimiento del 50% de la hu-
manidad a la condición de sujetos y no solo de objetos de los 
procesos políticos. Lo que las mujeres han aportado al movi-
miento resulta inestimable. Existe una perspectiva de holismo 
en todo aquello en que entra la mujer una negativa a reducir 
la cuestión a guerra y paz a un asunto de táctica en las conver-
saciones de desarme, a una contabilización de cohetes, como 
les gusta hacer a los hombres. Se tienen en cuenta muchos 
más elementos, se consideran los problemas en un contexto 
más amplio, forzando así a los hombres a considerarlos de la 
misma manera.”

Carmen Magallón rescata la organización de las muje-
res ante la amenaza nuclear durante la Guerra Fría. En la 
década de los ochenta, para el aniversario del lanzamiento 
de la bomba nuclear en Hiroshima se organizaron diversas 
marchas: de Copenhague a Paris, de Estocolmo a Moscú. Ma-
gallón se detiene en 40 mujeres de Gales del grupo Mujeres 
por la vida en la Tierra (Women for Life on Earth) que junto a 
algunos hombres iniciaron una marcha desde Cardiff hasta 
la base área de la otan de “Greenhan Common” con el fin de 
protestar contra la decisión de instalar en ella 96 misiles nu-
cleares de crucero. Una vez que llegaron allí establecieron 
un campamento permanente como forma de impedir la ins-
talación de misiles. En 1987, Ronald Reagan, presidente de 
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eeuu y Mikhail Gorbachov, presidente de la urss, firmaron 
el Tratado para las Fuerzas Nucleares de alcance intermedio 
considerado el primer acuerdo entre las dos potencias para 
la reducción de armamentos. “Greenhan Common” llegó a 
ser el símbolo del movimiento pacifista en Gran Bretaña y 
fuente de inspiración para un conjunto de movimientos por 
la paz.

Muchos son los autores que están persuadidos de que las 
mujeres serán las protagonistas principales en el tercer mi-
lenio. Daisaku Ikeda171 en diálogos con Adolfo Pérez Esquivel 
afirma el papel fundamental que le corresponde a las muje-
res en el proceso de transformación histórica, para que esta 
era de confrontación y violencia dé paso a un nuevo orden 
cuyo ethos dominante sea la paz y la convivencia armonio-
sa. Y agrega que la unión de las mujeres, organizadas en fir-
mes redes, puede ser la base de la paz para todo el género 
humano. Pero ha sido el arduo trabajo de las mujeres el que 
abrió un camino para la institucionalización de los temas de 
las mujeres y en la agenda internacional de la paz.

Mujeres de Negro (Women in Black)

Mujeres de Negro es un ejemplo de grupo de mujeres que 
buscan acercar comunidades enfrentadas y disienten públi-
camente con las políticas y acciones de su gobierno. Apoyan 
la participación de las mujeres en las negociaciones de paz 
a nivel local, regional y global. Se declaran feministas, an-
timilitaristas y defensoras de la educación para la paz y la 
noviolencia. Los distintos grupos de Mujeres de Negro cons-
tituyeron una Red Mundial
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Mujeres de Negro-Israel /Palestina

Este movimiento internacional “Mujeres de Negro” nace a 
principios de 1988 como resultado de la primera Intifada 
(revuelta) o “alzamiento de las piedras” palestina contra 
la ocupación israelí de la región. Cuando el ejército de Is-
rael respondió a las pedradas con disparos, una decena de 
mujeres israelíes de Jerusalén, vestidas de negro salieron a 
manifestar en el centro de esa ciudad contra la ocupación 
militar de los territorios palestinos con un cartel que decía 
“stop a la ocupación”. Su presencia causó mucho enojo a 
muchos ciudadanos israelíes, pero ellas –convencida de su 
causa– convocaron a otras mujeres a una vigilia cada vier-
nes al mediodía. A esa cita silenciosa se fueron uniendo al-
gunas palestinas y mujeres de otras ciudades y países dando 
origen a un movimiento feminista, pacifista, antimilitarista 
aun presente en nuestros días. Vale recordar que este con-
flicto continúa con consecuencias dolorosas. En el año 2021  
y en plena pandemia mundial por causa del Covid 19 el en-
frentamiento entre el grupo Hamás en la Franja de Gaza y 
el Estado de Israel, ha dejado cientos de muertos –incluidas 
mujeres y niños– en Palestina y decenas en Israel.

Mujeres de Negro de Belgrado

En 1991 comenzó la guerra que desmembró la antigua Yu-
goslavia. Una violencia inusitada caracterizó aquel enfren-
tamiento entre las comunidades serbia, croata y musulma-
nas. Bajo la bandera de la limpieza étnica se cometieron 
actos que avergüenzan toda la humanidad: las violaciones 
masivas de las mujeres como estrategia de guerra, el cerco 
de Sarajevo, el hambre, la falta de agua, la huida de miles de 
familias de sus casas. Allí nace Mujeres de Negro de Belgra-
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do siguiendo la propuesta israelí, denuncian el militarismo 
de Milosevic y el alto grado de militarización de los Balcanes. 
El grupo de Belgrado consiguió extenderse por la antigua 
Yugoslavia convirtiéndose en el nexo de unión de las muje-
res de Croacia, Bosnia y Kosovo. Su actividad comenzó en las 
concentraciones una vez por semana en la plaza principal 
de la ciudad, vestidas de negro y en silencio. Ellas explicaban 
su actitud de la siguiente forma: “Queremos mostrar que el 
silencio no significa aprobación, sino, de hecho, todo lo con-
trario. El color negro y el silencio expresan nuestro rechazo 
a esta guerra y a todo tipo de guerra. No se puede impedir 
una guerra con las armas, ni lograr la paz con una matanza. 
Estamos profundamente convencidas de que el respeto por 
la vida humana es la premisa básica para cualquier activi-
dad política. Nosotras, Mujeres de Negro deseamos fomen-
tar valores diferentes a los que impone un espíritu patriar-
cal: noviolencia frente a la violencia, solidaridad frente a la 
opresión, vida frente a necrofilia, muerte y destrucción. No 
queremos hundirnos en lamentos, sino rebelarnos y expre-
sar con acciones nuestra total oposición a la guerra y a la 
violencia. Continuamos trabajando con nuestras amigas de 
Croacia, Eslovenia, Kosovo, de toda la ex Yugoslavia de Eu-
ropa y del mundo, para construir una red a la vez fuerte y 
tierna de sororidad y solidaridad”172.

Mujeres de Negro de Italia (Donne in Nero de Italia)

Los primeros encuentros internacionales de Mujeres de Ne-
gro se celebraron en Israel con una participación masiva de 
mujeres del movimiento pacifista italiano. En 1988 mujeres 
del Centro de Documentación de Bolonia, de la Casa de las 
Mujeres de Turín y de la Asociación por la Paz, viajaron de 
Italia a Israel y a Palestina para apoyar a las Mujeres de Ne-
gro de ese lugar.
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Carmen Magallón afirma que, desde el comienzo de la 
guerra en la ex Yugoeslavia, los grupos de italianas fueron 
el primer apoyo material y emocional de las mujeres de 
aquel país. Asimismo se transformaron en nexo de unión 
entre el movimiento de Mujeres de Negro nacido en Israel 
y Mujeres de Negro de Belgrado. Luisa Morgantini, sindica-
lista, política diputada en el Parlamento Europeo y una de 
las líderes del movimiento Donne in Nero, resultó clave en 
esta conexión.

Donne in Nero se movilizó también especialmente por la 
situación de las mujeres en Afganistán, en 2005, para recla-
mar la liberación de la periodista italiana Giuliana Sgrena 
secuestrada en Irak o en 2007 contra los feminicidios de Ciu-
dad Juárez en México.

Mujeres de Negro de España

Carmen Magallón, como protagonista de algunos de los even-
tos que describe, ubica el comienzo de las Mujeres de Negro 
en España, (1993) con la visita de Stasa Zajovic, una de las fun-
dadoras de Mujeres de Negro de Belgrado. Así se inicia una 
fructífera relación entre estos grupos de mujeres. Españolas 
de Bilbao, Zaragoza, Sevilla y Mérida viajan al “Encuentro In-
ternacional de Mujeres contra la Guerra” organizada por Sta-
sa y su grupo y a partir de allí los posteriores encuentros se 
realizaron en España (Mérida, Villaverde y Madrid.) La pro-
puesta es la organización de una red contra la guerra de los 
Balcanes. Vestidas de negro y en silencio se concentraban con 
una misma consigna: “Expulsamos la guerra de la historia”.
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Mujeres de Negro de Colombia 

Con la consigna “Ninguna guerra en nuestro nombre” las 
“mujeres de negro de Colombia” tejen sueños y esperan-
zas planetarias. Declaran que son un movimiento contra la 
guerra, que nace en el año 2000 articulado con la Red In-
ternacional de Mujeres de Negro en el marco de la Alianza 
Solidaria y Sorora entre la Ruta Pacífica de las Mujeres y la 
Organización Femenina Popular del Magdalena Medio.

Asimismo, se suman solidariamente a las feministas paci-
fistas israelíes, palestinas, norteamericanas, yugoslavas, ita-
lianas, japonesas, indias, españolas que, de negro, en silencio 
y públicamente se oponen a las guerras y el armamentismo 
en sus respectivos países. 

Las protagonistas se definen de la siguiente forma: “So-
mos colombianas que, desde diferentes regiones y ciudades del 
país, nos vestimos de negro por todas las victimas conocidas 
y desconocidas del conflicto armado, incluido el conflicto ur-
bano; estamos vestidas de negro para protestar por las polí-
ticas y prácticas de todos los ejércitos cuyos argumentos son 
la fuerza y la violencia. Hemos elegido el silencio porque los 
horrores de la guerra son innombrables, porque rechazamos 
decir palabras superfluas que nos impidan reflexionar sobre 
nosotras y sobre los demás. Hemos elegido el silencio en con-
traposición a algunos medios de comunicación que presentan 
las noticias del dolor de la guerra como hechos sensacionalis-
tas, propios de una prensa amarillista Así, el color negro que 
vestimos y el silencio que comportamos, hacen visible nuestro 
repudio a todas las guerras y nuestra firme intención de pro-
mover e impulsar acciones y valores de la noviolencia, la soli-
daridad y la defensa de la vida digna. Los nuestros son actos 
de rebeldía contra la guerra, el patriarcado y todos aquellos 
que detentan el poder de la fuerza y la barbarie. La vida es un 
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hecho fundamental para ejercer los demás derechos, por eso 
nosotras reiteramos, vestidas de negro y en silencio, portando 
flores y mariposas amarillas, como expresión de la transfor-
mación y la diversidad que somos “Que no queremos más hi-
jos e hijas para la guerra”.

Madres y Abuelas de Plaza de Mayo

En Argentina durante la dictadura del gobierno de facto de 
la Junta Militar presidida por el general Jorge Rafael Videla 
(1976-1983) y debido a las desapariciones, secuestros, tortu-
ras y asesinatos de miles de personas, surgieron las Madres 
de Plaza de Mayo.

La desaparición de sus hijos las llevó por un largo cami-
no recorriendo oficinas, despachos, hospitales, iglesias para 
conocer cuál era su paradero sin conseguir respuesta. Eran 
solo madres, carecían de experiencia política previa, razón 
por la cual dicen “son nuestros hijos quienes nos han parido a 
nosotras“ y se conocieron en las antesalas de los despachos 
por los cuales peregrinaban. En 1977 decidieron reunirse en 
la Plaza de Mayo ubicada frente a la Casa Rosada sede del go-
bierno, con pañuelos blancos en sus cabezas con el nombre 
de los respectivos hijos desaparecidos y como forma de re-
conocerse. Compartían información sobre sus peregrinajes 
y a raíz de la interpelación de los guardias –porque estaban 
prohibida las reuniones de más de tres personas– comenza-
ron a dar vueltas en torno a la pirámide ubicada en el centro 
de la Plaza de Mayo. En un primer momento (abril) fueron 
14 madres las que caminaban en silencio y en junio de 1977 
ya ascendían a 100, después fueron sumándose abuelas, y 
otras familiares. El reclamo inicial fue la aparición con vida 
de los desaparecidos y posteriormente ya en democracia, 
fue conocer la verdad, terminar con la impunidad y llevar 
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a la justicia a los responsables de la desaparición forzada de 
alrededor de 30.000 personas. Algunas integrantes de Ma-
dres también fueron secuestradas y desaparecidas, como es 
el caso de Azucena Villaflor, lo que hacía más difícil y peli-
groso su reclamo.

Pero el terrorismo de Estado no solo atacó a los adultos, 
se calcula que un 3% de las mujeres desaparecidas estaban 
embarazadas y tuvieron sus bebes –alrededor de 400–, en 
cautiverio en maternidades clandestinas (Campo de Mayo, 
Escuela de Mecánica de la Armada, Pozo de Banfield, otros). 
Se apropiaron de sus bebes antes de ser asesinadas, los se-
pararon de sus familias biológicas y los entregaron a otras 
familias quienes en su mayoría los inscribieron como hijos 
propios o como falsas adopciones. Así nacieron las Abuelas 
de Plaza de Mayo que reclaman por sus nietos y nietas y han 
desarrollado doctrina sobre el derecho a la identidad. Hasta 
la actualidad (2022) llevan 130 nietos que han recuperado 
sus raíces, y su verdad histórica.

En Latinoamérica la lucha contra la impunidad, la verdad 
y la justicia, también se dio en Guatemala a través de la Coor-
dinadora Nacional de Viudas de Guatemala (conavigua) y en 
El Salvador del Comité de Madres Oscar Romero.

Las manifestaciones de estos grupos de mujeres que se hi-
cieron visibles en el siglo XX tuvieron en común una apuesta 
contra el belicismo y las soluciones no militares de los con-
flictos, una estrategia para no institucionalizar la violencia. 
(Magallon,2006). El protagonismo de esas mujeres no fue 
trasladado a las mesas de negociaciones de los países con 
problemas de conflictos armados.
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La Paz en las Conferencias mundiales sobre la mujer173

Las Naciones Unidas por su parte han organizado cuatro 
“Conferencias Mundiales sobre la mujer”, consideradas reu-
niones de  alto nivel de los representantes oficiales de todos 
los Estados del mundo, realizadas en el ámbito del Consejo 
Económico y Social de las Naciones Unidas (ECOSOC), cuyo 
propósito es garantizar el adelanto de la mujer en pos de la 
reivindicación de sus legítimos  derechos.

-La primera Conferencia se realizó en México en 1975, en 
el Año Internacional de la Mujer. Se planteó elaborar una 
guía de acción encaminada a terminar con la discrimina-
ción de la mujer y favorecer su avance social. Identificó tres 
objetivos claros: “igualdad, desarrollo y paz”, y postuló el 
Primer Plan de Acción Mundial que marca las directrices a 
los gobiernos y a toda la comunidad internacional para los 
siguientes diez años, durante los que se proclamó el Decenio 
de las Naciones Unidas para la Mujer (1975-1985). 

- La segunda Conferencia Mundial se hizo en Copenhague 
en 1980, convocó a 145 Estados miembros para realizar el se-
guimiento del Primer Plan. Reseña en sus documentos que a 
los avances logrados había que sumarles esfuerzos en el ám-
bito laboral como en los servicios de salud y educación. Un 
gran paso en la reglamentación de las políticas públicas en 
favor de la mujer fue la denominada “Carta de los derechos 
humanos de la Mujer” o “ Convención sobre la eliminación 
de todas las formas de discriminación contra la mujer”(ce-
daw), aprobada por la Asamblea General de la onu en 1979 
y firmada y ratificada posteriormente por la mayoría de Es-
tados miembros.

-La tercera Conferencia Mundial se realizó en Nairobi en 
1985. El movimiento en favor de la igualdad entre los gé-
neros había alcanzado un reconocimiento verdaderamente 



La Multidimensionalidad de la Paz ҉ 183

mundial cuando se desarrollaba el fin del Decenio de las Na-
ciones Unidas para la Mujer (1975/1985). No obstante, los ob-
jetivos del Primer Plan no se habían alcanzado. Esa situación 
obligó a adoptar un nuevo enfoque y requirió en su informe 
que los Estados ampliasen medios y campos de acción para 
asegurar el desarrollo y la paz, priorizando la igualdad en la 
participación social, la participación política y en la toma de 
decisiones de las mujeres en todos los ámbitos y temas; y no 
solo en lo puntualmente referido a las mujeres.

Las Estrategias de Nairobi sentaron nuevas bases al esta-
blecer que todas las cuestiones estaban relacionadas con la 
mujer, y que su participación no era solo legítima sino in-
dispensable para una comprensión más acabada de la im-
plementación de las políticas públicas para la igualdad de 
oportunidades, instando a los gobiernos a que delegaran 
responsabilidades y crearan programas y espacios institu-
cionales relativos a la mujer en una amplia gama de temas: 
desde el empleo, la salud, la educación y los servicios so-
ciales hasta la industria, la ciencia, las comunicaciones y el 
medio ambiente. Además, se propusieron directrices para la 
adopción de medidas a escala nacional con miras a fomentar 
la participación de la mujer en la promoción de la paz, así 
como a prestar asistencia a la mujer en situaciones especia-
les de peligro.

-La cuarta Conferencia Mundial se desarrolló en Beijing 
en 1995. En esta última se aprobó la Plataforma de Acción 
de Beijing , adoptada de forma unánime por 189 países. La 
Plataforma constituye   un programa en favor del empodera-
miento de la mujer y establece una serie de objetivos estra-
tégicos y medidas para el progreso de las mujeres y el logro 
de la igualdad de género en doce esferas de marcada impor-
tancia. La transformación fundamental que se produjo en 
Beijing fue el cambio del sujeto en cuestión, corriéndose de 
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la categoría “mujer” al concepto de “género”, y reconocien-
do que toda la estructura de la sociedad debía que ser reva-
luada a la luz del desarrollo de los estudios de género, ya que 
únicamente a través de esta perspectiva podrían generarse 
los cambios necesarios que posibilitaran la participación de 
ambos sujetos en pie de igualdad.

-Posteriormente se celebraron reuniones de seguimiento 
de los compromisos contraídos en Beijing, a saber: Segui-
miento Beijing +5 en el año 2000 realizada durante la 23ª se-
sión especial de la Asamblea General sobre “La mujer en el 
año 2000: la igualdad entre los géneros, el desarrollo y la paz 
para el siglo XXI”; Seguimiento Beijing +10 en el año 2005 y 
Seguimiento Beijing +15 en el año 2010 desarrollada en el 
marco de la 54ª Sesión de la CEM, la Asamblea General de la 
ONU realizó un seguimiento de los avances  de los gobiernos 
en la aplicación de los objetivos de la Plataforma de Acción 
de Beijing y creó ONU Mujeres. También proporcionó una 
oportunidad para la sociedad civil, incluyó comunidades de 
base de la mujer, a fin de debatir y compartir sus experien-
cias, las lecciones aprendidas y las buenas prácticas. Se hizo 
énfasis en cómo superar los obstáculos restantes y los nue-
vos desafíos, incluyendo aquellos referentes a los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio.

El enfoque de género en la agenda del programa de Paz y 
Seguridad de Naciones Unidas

Como se ha analizado ha sido largo el camino que recorrie-
ron las mujeres y sus organizaciones civiles y de base para 
lograr que en las primeras décadas de este milenio las Na-
ciones Unidas aprobaran una serie de reglas y normas re-
feridas a las mujeres, la paz y la seguridad174. Entre las más 
destacadas se encuentran las siguientes:
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La Resolución N° 1325 del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas175, que fue aprobada por unanimidad en 
el año 2000 reconoce la necesidad de atender los impactos 
diferenciados de la guerra en virtud del género, establece   
un marco jurídico y político histórico, y llama a diversos 
actores a emprender acciones en cuatro áreas que están 
interrelacionadas: 

a) La participación de las mujeres en los procesos de paz 
y toma de decisiones que implica el aumento de las mujeres 
en los procesos de negociación y los escenarios de construc-
ción de paz;

b) El entrenamiento para el mantenimiento de la paz des-
de una perspectiva de género, 

c) La protección de las mujeres en los conflictos armados 
y en las situaciones de post-conflictos y 

d) La introducción transversal del género en la corriente 
principal de recogida de datos y sistema de información de 
Naciones Unidas, así como la puesta en práctica de los pro-
gramas. Es decir que reconoce la importancia de la partici-
pación de las mujeres, así como de la inclusión de la perspec-
tiva de género en las negociaciones de paz, la planificación 
humanitaria, las operaciones de mantenimiento de la paz, la 
consolidación de la paz en las situaciones posteriores a un 
conflicto y la gobernanza.

La Resolución 1325 marca un salto conceptual cualitativo 
de “mujeres víctimas pasivas” de conflictos violentos a una 
posición activa de participación ciudadana en espacios de 
toma de decisiones.

Asimismo, en 2015, el Consejo de Seguridad de las Nacio-
nes Unidas dicta la Resolución 2242 por la cual considera la 
Agenda de Mujeres, Paz y Seguridad un componente central 
al momento de abordar los retos del nuevo contexto de paz 
y seguridad mundial, lo que incluye: 
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a) incremento del extremismo violento, 
b) mayores cifras de personas refugiadas y desplazadas  

          internamente,
c) impactos mundiales del cambio climático y 
d) las pandemias sanitarias
Esta Resolución (2242) insta a lograr una mayor partici-

pación y liderazgo de las mujeres y de las organizaciones de 
mujeres en la elaboración de estrategias para contrarrestar el 
extremismo violento y el terrorismo, y crea un “Grupo infor-
mal de expertas y expertos sobre mujeres, paz y seguridad” 
para respaldar al Consejo en la implementación sistemática 
de sus compromisos en este ámbito. La Resolución de refe-
rencia, impulsa nuevas metas respecto a las cifras de muje-
res encargadas del mantenimiento de la paz; establece la ne-
cesidad de que haya más mujeres líderes expertas en todos 
los niveles de toma de decisiones; y señala la necesidad de 
capacitar a las mediadoras y los mediadores sobre el impac-
to de los procesos inclusivos y cómo lograrlos, reconociendo 
claramente las evidencias que vinculan la participación de 
las mujeres con unos acuerdos de paz más sostenibles.
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a-Historia de la investigación sobre la paz

Introducción

Las investigaciones en torno a la paz evolucionaron a través 
del tiempo, aunque se podrían agrupar en tres ejes principa-
les: la Paz, la Violencia y el Conflicto.

El origen de los Estudios sobre la Paz y los Conflictos se 
pueden identificar después de la Primera Guerra Mundial 
como prehistoria de la Investigación para la paz y con el ob-
jetivo de determinar las causas y los medios para evitar otra 
conflagración, sumado al progreso de las Ciencias Sociales 
en los siglos XIX y XX y fundamentalmente la aparición de 
una nueva disciplina como las “Relaciones Internacionales”.

Las investigaciones sobre la paz, (peace research) específi-
camente, como disciplina académica, tienen su origen en los 
años 50 después de la Segunda Guerra Mundial como una 
crítica a la postura reduccionista del estudio de la paz y la 
guerra que tomaban en consideración las manifestaciones 
de violencia más grandilocuentes.

Ahí comienza la historia donde la paz es el valor principal 
y, con un enfoque interdisciplinar, se convierte en objeto de 
estudio y se rechaza por imposible una ciencia neutral des-
ligada de valores.

Los estudios sobre la paz ya no tienen solo una visión 
negativa (causa de los conflictos, violencia directa y medios 
para superarla) sino suman a ella una dimensión positiva, 
que busca analizar las estructuras sociales en las que esté 
ausente la violencia estructural, aquellas que aseguran una 
justicia social.

El giro copernicano fue la publicación en Oslo (Noruega) 
del “Journal of Peace Research” en 1964176 bajo la dirección 
de Johan Galtung. Comienza con una pregunta ¿Qué es la 
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Investigación sobre la Paz? Y en ese sentido dice: “No conce-
bimos la investigación sobre la paz en cuanto concierne solo 
con el conflicto internacional. Hay muchas fronteras separan-
do a la humanidad, creando distintos grados de integración y 
complacencia en el uso de la violencia. Solo algunas de estas 
fronteras nacionales. Usar el fenómeno transitorio conocido 
como Estado-nación como el único criterio para definir una 
disciplina de investigación es al mismo tiempo etnocéntrica y 
estratégicamente miope”177.

Galtung, como se ha dicho con anterioridad, formula 
(1964) la distinción de paz negativa y paz positiva. Posterior-
mente sigue desarrollando conceptos a través de las décadas 
y distingue violencia directa donde hay un actor que comete 
la violencia y la violencia indirecta o estructural, donde no 
hay un actor identificado y está orientada desde la perspec-
tiva de la víctima; la violencia tiene su base en la estructura 
y se expresa en desigualdad de poder y de oportunidades. 
Este autor en su trabajo de 1985 explicó que el concepto de 
violencia estructural lo gestó durante su experiencia en Rod-
hesia del Sur, estudiando la violencia interracial. La violen-
cia estructural es un daño infligido a los seres humanos, es 
“como un proceso que opera lentamente en forma de pobre-
za en general y hambre en particular, erosionando y final-
mente asesinando seres humanos”178. 

En esta etapa se entiende por “paz negativa” la ausencia 
de violencia personal y estructural y por “paz positiva” el 
desarrollo personal y la justicia social. La paz entendida en 
este sentido no es únicamente control y reducción de la vio-
lencia, sino también una cuestión de “desarrollo vertical”. 
Esto significa que la teoría de la paz para Galtung está ínti-
mamente relacionada, no solo con la teoría del conflicto sino 
también con la teoría del desarrollo y con la justicia.
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La distinción entre violencia directa y estructural fue 
completada por Galtung179 en la década de 1990 con la intro-
ducción del concepto de violencia cultural.

Etapas históricas de los Estudios de la Paz según 
Vicenc Fisas

Vicenc Fisas Armengol180 en el recorrido histórico de los es-
tudios de paz distingue tres etapas: 1) la de las décadas de 
los 40 y 50; 2) la de los 60 y 70 y 3) la de los 70 y 80 ,todas del 
siglo XX. No obstante, destaca como antecedente en la déca-
da del 30 el estudio sobre las guerras de los últimos siglos del 
sociólogo ruso Pitirim Sorokin, fundador del Departamento 
de Sociología de la Universidad de Harvard.

Primera etapa: (1940-1950)

Tiene su origen en las reflexiones que provocan la Segunda 
Guerra Mundial y la utilización del poder nuclear. Evitar otra 
guerra mundial y el mantenimiento de la paz se convierte en 
un interés fundamental de todos los países, pero el enfoque es 
el tradicional, basado en el poder armado de los Estados. 

Fisas181 destaca como figuras emblemáticas de esa época 
al economista norteamericano Kenneth Boulding, a quien 
se le debe el concepto de “poder integrativo” asociado con 
la persecución y transformación de los problemas a largo 
plazo y que además fuera el impulsor de la revista Journal 
of Conflict Resolution en la Universidad de Michigan (EE.UU) 
junto al psicólogo Anatol Rapoport. 

La investigación sobre la paz refleja, en cierta medida, la 
situación política del momento. En tal sentido, en esta etapa 
se nota la influencia del comienzo de la Guerra Fría y el aná-
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lisis se centra en el posible enfrentamiento Este-Oeste. Para 
descubrir los mecanismos causantes de las guerras y las con-
diciones que favorecían la paz, se desarrollaron la teoría de 
juegos, la teoría sobre la carrera armamentista, y sobre la 
integración entre otros temas.

En esta etapa los pioneros en el análisis científico de las 
guerras y sus causas o “polemología182” son Quincy Wright 
que publicó Estudio de la guerra (1942) con una mirada mul-
tidisciplinar y Lewis Richardson, quienes inician sus investi-
gaciones con métodos cuantitativos. 

Quincy Wright183 definió la guerra como “una condición 
o periodo de tiempo en el que prevalecen normas especiales 
que permiten y regulan la violencia entre gobiernos o un pro-
cedimiento de violencia regulada mediante el cual se zanjan 
las disputas entre gobiernos”. Es una concepción restrictiva y 
minimalista de la violencia y la guerra. Wrigth habla de mul-
tiplicidad de causas para la guerra que pueden clasificarse 
en: político tecnológicas, jurídicas, -ideológicas, socioreligio-
sas, psicológicas y económicas. Los estudios sobre la guerra 
analizan cómo se produce, se desarrolla y concluye la guerra 
y cuáles serían sus impactos económicos y sociales. Por otra 
parte, Lewis Richardson, durante la década del cuarenta y 
cincuenta del siglo XX puso énfasis en recopilar información 
estadística sobre los conflictos entre Estados. Los analiza 
en base a la frecuencia, la duración de los intervalos de las 
guerras entre ellos, pero fundamentalmente en el número 
de muertos. La clasificación va desde un muerto (asesinato) 
hasta diez millones de muertos o más184.

También forma parte de esta etapa Bertrand Russell 
(1955) quien convoca a todos los científicos y Estados para 
unir esfuerzos y evitar una nueva guerra, y da origen así al 
Movimiento Pugwash que une a grandes científicos de todo 
el mundo185.
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Segunda etapa (1960-1970)

En este período los investigadores de la paz se situaron en 
una perspectiva mundial e internacionalista. Vicenc Fisas, 
destaca en esta etapa algunos cambios sustanciales. La disten-
sión entre las dos grandes potencias favoreció que se incre-
mentase el interés por las relaciones Norte Sur, la violencia 
estructural, las revoluciones, la represión, etc. ampliándose 
notablemente el espectro temático sujeto a análisis. 

Paralelamente a esta ampliación temática surge un sal-
to cualitativo teórico. En Europa y en los Estados Unidos se 
origina una dura crítica a los estudios realizados hasta ese 
momento, considerándolos conservadores y que ignoraban 
los conflictos sociales.

Es en 1959 cuando se funda en Oslo el PRIO 
(International Peace Reseach Institute Oslo) dirigido por Jo-
han Galtung186 quien en ese año distinguió entre paz nega-
tiva y paz positiva y este hecho genera importantes debates 
que conducen a que la investigación para la paz quede cen-
trada en crear paz estable a largo plazo –no tanto a preve-
nir las guerras– y a desarrollar su propio paradigma. Según 
Galtung para que esto aconteciera se tuvieron que combinar 
tres procesos:

a) Un examen crítico de los conceptos de paz, vio-
lencia y otros, hasta llegar al concepto de violen-
cia estructural.
b) Se identificó que gran parte de la violencia 
directa en el mundo iba dirigida a combatir o a 
proteger ciertas situaciones de dominación y que 
además en esa dominación aparecían con clari-
dad los siguientes componentes; explotación, pe-
netración, fragmentación y marginación.
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c) Se rompió con el empirismo puro y se adoptó 
una actitud crítica respecto de la realidad existen-
te, así como se planteó la necesidad de adoptar 
una actitud constructiva, sugiriendo realidades 
posibles y deseadas por los ser humanos.

Tercera etapa: (1970-1980)

A finales de los setenta el enfoque de investigación se centra 
en las necesidades básicas. La paz no se ocupa solo de la con-
servación de la vida, sino que esa vida sea mucho mejor; no 
busca solamente la eliminación de la pobreza sino también 
el bienestar, busca acabar con la represión, pero al mismo 
tiempo intenta enseñar el uso de la libertad de forma crítica 
y constructiva187.

Cuarta Etapa: (1990-2000)

Si bien Fisas Armengol identificó las tres etapas citadas, 
continuando la evolución histórica se puede distinguir un 
cuarto período dentro del siglo XX, ubicado en la década de 
los años 90. En esa etapa la investigación para la paz adopta 
una perspectiva más integral y completa, que atiende a la 
importancia de la diversidad (unidad en la diversidad) como 
un camino para alcanzar y preservar la paz. Es el período 
donde se desarrolla el concepto de paz cultural y simbólica, 
y se amplían los aportes del feminismo.

Asimismo, la realidad multicultural, multiétnica y multi-
lingüe de los países de América Latina interpela a los au-
tores del Sur fortaleciendo una postura crítica del sistema 
moderno/colonial con la emergencia de distintas propuestas 
decoloniales o poscoloniales.



200 ҉ La Multidimensionalidad de la Paz

Sandoval Forero188, propone la decolonialidad de la paz, 
un giro para subvertir la hegemonía discursiva y la praxis 
de exclusión, dominación, marginación y dominación del 
sistema mundo moderno/colonial, por lo que se pretende no 
solo el reconocimiento real del otro, sino la transformación 
estructural del poder, de las instituciones y de los dispositi-
vos de la colonialidad del poder, del saber, del hacer y de la 
naturaleza. Para ese estudio y esa transformación de conflic-
tos y violencias, apuesta al método de la etnografía para la 
paz, la interculturalidad y la democracia, así como al método 
de la investigación acción participante en sentido crítico, es 
decir como paradigma integral y multidisciplinar en ruptura 
con el positivismo metodológico y teórico clásico dominante. 
Afirma, que se ha logrado el giro epistemológico propuesto 
por varios autores en cuanto a investigar desde la perspecti-
va de la paz y no desde la violencia, pero que nada ha cam-
biado en relación a la metodología de la investigación para 
la paz.

b) Publicaciones y centros de investigación para 
la Paz

Existen dos publicaciones científicas que nacieron casi jun-
tas y son consideradas pioneras en investigación para la paz; 
el “Journal of Conflict Resolution” (1955) (JCR) creado en la 
Universidad de Michigan de Estados Unidos, y en Europa el 
Journal of Peace Research (JPR). Rafael Grasa (2010)189 reco-
ge el recorrido de estas revistas como aspectos históricos de 
la investigación; al respecto afirma que el primero (JCR), en 
sus inicios se ocupó de temas como la disuasión nuclear y su 
funcionamiento, del papel de la opinión pública en la elabo-
ración de la política exterior, del desarme y la limitación de 
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armamentos (arms control). Es decir, lo que será la agenda 
central, posteriormente considerada restringida y propia de 
la “paz negativa”, y desde una perspectiva propia de la teo-
ría de juegos: evitar que se llegue a situaciones sociales e 
internacionales en las que todos los actores pierdan. Otro 
núcleo de temas a los cuales se dedicó tiene que ver con tra-
bajos relativos a la teoría de los conflictos, en particular a su 
dinámica específica. Metodológicamente, la revista nortea-
mericana se inclina claramente por tratamientos cuantitati-
vos y behavioristas.

Por otra parte, la publicación europea (JPR) muestra des-
de el principio un foco más amplio. Su primer editor Johan 
Galtung, consideraba que la investigación surgida en los Es-
tados Unidos estaba orientada hacia problemas exclusivos 
del Norte, en relación a las armas nucleares y con una visión 
reduccionista y cuantitativa de la violencia y la guerra. 

Esta mirada cuantitativa, podríamos decir que se sostie-
ne hasta la década del sesenta del siglo XX, cuando se pro-
ducirá un cuestionamiento de las bases y alcance sobre la 
paz. A partir de allí se distinguen dos escuelas: la americana 
que estudia la guerra, los conflictos y la paz separados de 
problemas sociales como la explotación, el colonialismo o el 
imperialismo y la escuela europea que pone su mirada en 
la dominación entre Estados y la explotación en su interior. 
Esta división comienza con una postura crítica a la guerra en 
Vietnam y el reconocimiento explícito de esta división se pro-
dujo en 1972 cuando la corriente ortodoxa norteamericana 
publicó una editorial en el “Journal of Conflict Resolution”, 
en el que reconocía la importancia de un concepto de paz 
positiva y la coexistencia de varias escuelas en la investiga-
ción de la paz190. A partir de la década de los ochenta del siglo 
XX se produjo un acercamiento entre las dos corrientes y las 
investigaciones se concentraron en las relaciones y posibili-
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dades entre la paz negativa y la paz positiva. Y en la década 
posterior (90 del siglo XX) Galtung combina la distinción en-
tre violencia estructural y violencia directa con cuatro tipos 
de “necesidades básicas”.

En las últimas décadas y como parte del pensamiento críti-
co latinoamericano han aparecido en países del Sur de Amé-
rica, publicaciones sobre la paz, tales como “Construyendo 
paz Latinoamericana” (CoPaLa), “Revista Latinoamericana. 
Estudios de la Paz y el Conflicto” (ReLaPac)191, Directorio de 
Publicaciones Descoloniales y de Pensamiento Crítico de 
Nuestro Sur (Deycrit-Sur), cursos, congresos, y organizacio-
nes como el “Consejo Latinoamericano de Investigación para 
la Paz ” (CLAIP) que rescatan y ponen en valor las voces, las 
geografías, los contextos y las prácticas colectivas y comuni-
tarias y de convivencialidad producidas históricamente en 
el Sur, por “los de abajo” y desacreditadas por la doctrina 
hegemónica eurocéntrica-estadounidense.

c) Tipología de las corrientes de investigación

Existe un amplio abanico de metodologías, escuelas y co-
rrientes de investigación producto de las distintas formas de 
entender la paz.

Celestino del Arenal(1987)192 - (y Adam Curle) analizan 
tres corrientes: 1) minimalista, 2) intermedia y 3) maximalis-
ta. Para todas, la paz equivale a ausencia de violencia; difie-
ren en el tipo de violencia de que se trata y en las estrategias 
de investigación y de acción.

a) Minimalista tiene una noción limitada de la paz, ya 
que considera que la paz es la ausencia de guerra inter-
nacional, en consecuencia, lo que hay que impedir son 
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los enfrentamientos militares entre Estados. Esta co-
rriente no pone en cuestionamiento el orden existente. 
b) Intermedia pone énfasis no solo en la ausencia de gue-
rra sino también en la ausencia de un sistema de ame-
nazas, de instrumentos (armamento) e instituciones que 
amenazan la paz. Algunos autores enrolados en esta co-
rriente plantean la paz como ausencia de violencia or-
ganizada (a nivel internacional y a nivel interno)

c) Maximalista, la paz es la ausencia de toda violencia, 
directa o indirecta, real o virtual. Es la corriente que 
expresa más claramente el pensamiento irenológico. 
Hay una mirada hacia la sociedad, hacia su estructura 
y la satisfacción de las necesidades de todos. En esta 
corriente Celestino del Arenal ubica a Johan Galtung. 

Todos los autores que participan de esta última corriente, 
sostienen que la investigación para la paz debe tener tres 
características: 

a) una preocupación normativa (la paz es el principal 
valor); 
b) la interdisciplinaridad y 
c) la búsqueda de aplicaciones prácticas y políticas a 
las conclusiones y propuestas de investigación sobre la 
paz.

Otra tipología sobre los estudios referentes a la paz es 
la propuesta de Bert Roling193 quien distingue la existencia 
de  dos tipos de investigación: a) dura y b) blanda. Parte de 
la base de que existe hechos duros y blandos, los primeros 
son los que pertenecen al mundo real y los blandos son los 
que atañen a la conciencia. En consecuencia, existe una in-
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vestigación dura o cuantitativa y otra blanda o cualitativa 
y no mensurable.

d) Destinatarios de la investigación para la paz

Una pregunta básica en la investigación es ¿Cuáles son los 
destinatarios? Los debates son amplios en relación a este 
tema. Fisas Armengol distingue tres tipos de puntos de vista 
hacia dónde ha de estar dirigida la paz y cuáles son prefe-
rentemente los receptores de la investigación:

1) Los gobernantes. Cita a Rapoport quien cree que la 
investigación debe estar de acuerdo con los intereses 
de los dirigentes y fundamentalmente que tenga opor-
tunidad de ser asumida por organismos políticos.

2) La opinión pública y los movimientos pacifistas. Aquí 
se parte de un descreimiento de los gobernantes, con-
vencidos de que estos no tienen intención de efectuar 
cambios profundos en la sociedad. Lo que se debe ha-
cer –según Eckhardt, citado por Fisas–, es animar a la 
opinión pública a que no apoyen las políticas guberna-
mentales que amenazan la paz. El receptor y protago-
nista de la investigación sobre la paz ha de ser el gran 
público, impulsado por el movimiento por la paz.

3) La conciencia global y la educación social. La tercera 
corriente, en la que Fisas ubica a Galtung y a Curle, es 
la que considera que la investigación sobre la paz no 
debe poner el énfasis en la influencia en los procesos 
políticos, pero sí en el terreno de la educación, median-
te el desarrollo gradual de una nueva conciencia que 
suponga una percepción diferente de lo que significa la 
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paz. En consecuencia, el objetivo se sitúa a largo plazo 
y está centrado en la educación para la paz.

e) Características de la investigación para la paz

Johan Galtung en “Hacia una definición de las investigacio-
nes sobre la paz”194 define lo que es y lo que  busca la inves-
tigación sobre la paz. Dice: “La investigación sobre la paz, 
en su estado actual, persigue la reducción de la violencia, di-
recta como estructural; adopta una actitud crítica frente a la 
realidad de hoy, contribuye a los debates y medidas de orden 
público, con frecuencia mediante grupos trasnacionales que 
pueden actuar sobre las organizaciones internacionales o por 
medio de ellas; utiliza elementos de todas las ciencias sociales 
y contribuye también a las mismas”.

Según Fisas Armengol (1987)195 las cuatro característi-
cas básicas que definen y enmarcan la investigación sobre 
la paz son: la reducción de los niveles de violencia, el cri-
ticismo, la aplicabilidad política de las investigaciones y  
la transdisciplinariedad.

Siguiendo al citado autor, se comparte que el objetivo de 
la investigación sobre la paz es conseguir resultados favora-
bles a la paz a largo plazo. La filosofía que inspira este tipo 
de investigación va dirigida a buscar o provocar cambios en 
los comportamientos de las sociedades, conduciéndonos por 
caminos que hagan compatibles estos comportamientos con 
los objetivos de la paz y la justicia social. No busca tanto con-
seguir una medida política o diplomática determinada, sino 
más bien reorientar las políticas nacionales e internaciona-
les hacia un tipo de relaciones basadas en la cooperación, 
el respeto a los derechos humanos y la reducción de la vio-
lencia. Lleva razón Fisas Armengol cuando afirma que este 
ideal solo podrá ser una realidad después de un trabajo pro-
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longado sobre las conductas, el pensamiento y las políticas 
de los Estados, las sociedades y las personas.

1. Interdisciplinariedad
Una de las características de la investigación para la paz es la 
interdisciplinariedad, que significa utilizar los conocimien-
tos de muchas ciencias para analizar la paz y los conflictos. 
Para Galtung esta investigación es un lugar de encuentro y 
de interacción de las disciplinas de las ciencias sociales. Así 
podemos citar a la ciencia política196, la economía, la histo-
ria, la sociología, la antropología, las matemáticas, la psico-
logía, la biología y la ecología.

2. Transdisciplinariedad
Otra característica ligada a la anterior es la transdiscipli-
nariedad. “Transdisciplinariedad” es una palabra conocida 
hace pocas décadas por los trabajos de autores como Eric 
Jantsch, Jean Piaget y Edgar Morin. “Ese término fue inven-
tado en su momento para expresar, sobre todo en el campo 
de la enseñanza, la necesidad de una feliz transgresión de 
las fronteras entre las disciplinas, de una superación de la 
pluri y de la interdisciplinariedad” (Nicolescu,1998:3). 

El crecimiento exponencial de saberes en este siglo XXI 
nos interpela sobre la posibilidad de adaptación de las men-
talidades a estos saberes. Por otra parte, los desafíos del 
mundo actual, requieren de una mirada y un tratamiento 
multirreferencial.

La complejidad de las situaciones y de las relaciones en 
las cuales el ser humano se encuentra inmerso, dificulta la 
comprensión de la realidad y demanda una visión holística 
de los conflictos locales, regionales y planetarios. Además, 
en la búsqueda de esa comprensión se necesita sumar in-
formación, esfuerzos e inteligencias de muchas personas y 
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campos de conocimiento. Es ahí donde se presenta la trans-
disciplinariedad ofreciendo un enfoque de la naturaleza y 
del ser humano cuya meta es, entre otras cosas, la sobrevi-
vencia (hoy amenazada) y la justicia humana.

La transdisciplinariedad trata un conjunto de disciplinas 
que abordan diversos aspectos, sectores o ámbitos de un 
mismo problema, sin que las disciplinas que contribuyen 
sean cambiadas o enriquecidas. Es decir, permite la conver-
gencia entre las ciencias afectadas. 

La piedra angular de la transdisciplinariedad reside en la 
unificación semántica y operativa de las acepciones “a tra-
vés” y “más allá” de las diferentes disciplinas o dicho de otra 
forma se refiere a aquello que está al mismo tiempo entre las 
disciplinas, a través de las diferentes disciplinas y más allá 
de cualquier disciplina.

Su finalidad es la comprensión del mundo y la articula-
ción de las diferentes áreas del conocimiento y los saberes. 
Epistemológicamente la transdisciplinariedad197 se apoya en 
tres pilares: la complejidad, los niveles de realidad y la lógi-
ca del “tercero incluido”198. Además reconoce como modos 
de razonar simultáneos y complementarios, el racional y el 
relacional, representando un claro desafío a la tradicional 
lógica binaria y lineal aristotélica199. 

Los principios fundamentales de la comunidad transdisci-
plinaria fueron volcados en la “Carta Transdisciplinaria” re-
dactada por Edgar Morin, Lima de Freitas y Basarab Nicoles-
cu en el Convento de Arrábida en Portugal en noviembre de 
1994 durante el Primer Congreso Mundial de esta temática.

En el “II Congreso Mundial de Transdisciplinariedad” 
(2005) el mensaje se estructuró sobre tres ejes: la “Actitud 
Transdisciplinar”, la “Investigación Transdisciplinar”, y la 
“Acción Transdisciplinar”.

En relación a la “Actitud Transdisciplinar” lo que se pre-
tende es  la comprensión de la complejidad de nuestro uni-
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verso, la complejidad de las relaciones entre los sujetos, de 
los sujetos consigo mismos y con los objetos que los circun-
dan, a fin de recuperar los sentidos de la relación enigmática 
del ser humano con la realidad y lo real . Para eso, propone 
la articulación de los saberes, de las ciencias, las artes, la filo-
sofía, de las tradiciones y sapiencias y de la experiencia, que 
son diferentes modos de percepción y descripción de la rea-
lidad y de la relación entre la realidad y lo real. Esta actitud, 
esta manera de visionar la compleja realidad es la que se 
requiere para estudiar y descubrir distintas estrategias para 
la construcción de una convivencia pacífica.

Referido al segundo eje, la “Investigación Transdiscipli-
nar” presupone una pluralidad epistemológica. Requiere 
además la integración de los procesos dialécticos y dialógicos 
que surgen de la investigación y mantienen el conocimiento 
como sistema abierto. En este caso, se busca contemplar este 
enfoque referenciándolo a la Investigación para la paz.

El tercer y último ítems se corresponden con el objeto de 
este trabajo: la cultura y educación en y para la paz. Atento 
a que la “Acción Transdisciplinar” propone la articulación de 
la formación del ser humano en su relación con el mundo 
(ecoformación), con las otras personas (coformación), con-
sigo mismo (autoformación), con el Ser (ontoformación), y, 
también, con el conocimiento formal y no formal. Apuesta a 
un desarrollo integral que contempla todas las dimensiones 
del ser. Además, procura una mediación de los conflictos que 
emergen en el contexto local y global, aspirando a la paz y 
la colaboración entre las personas y entre las culturas, pero 
sin dejar de considerar las contradicciones y la valorización 
de su expresión.

3. Carácter normativo
Otra característica de la investigación sobre la paz es el ca-
rácter normativo. La ciencia de la paz está considerada como 



La Multidimensionalidad de la Paz ҉ 209

una disciplina normativa. En palabras de Fisas Armengol: 
una disciplina con alto contenido de juicios de valor. Este 
contenido normativo existe a todos los niveles, ya sean con-
ceptuales, teóricos o metodológicos. 

Marek Thee200 da un conjunto de calificativos sobre la in-
vestigación sobre la paz. Es, también: humana en sus objeti-
vos; científica en sus métodos; pragmática en sus experimen-
taciones; internacional por naturaleza; global en perspectiva 
y está orientada hacia la acción en cuanto a su aspiración.

Fisas Armengol, coincidiendo con Andrew Mack201, con-
cluye afirmando que las características fundamentales de la 
investigación para la paz son las siguientes:

1-Entrega y desarrollo de la investigación orientada a 
    realizar valores
2.-Preferencia por los métodos de las ciencias sociales
3.-Entusiasmo por la investigación interdisciplinaria
4.-Una concepción de la naturaleza humana optimista
5.-Una concepción de “paz” y “violencia” amplias

f) Reconstrucción filosófica e incorporaciones a 
los Estudios para la Paz

Vicent Martínez Guzmán202 hace una reconstrucción filosófi-
ca de los Estudios para la Paz distinguiendo tres etapas: 

-La primera etapa,203 (1930-1959) centrada en la paz ne-
gativa y los estudios científicos de la guerra. El realismo 
de las relaciones internacionales y la consolidación de la 
acción humanitaria.

Las características filosóficas de esa etapa son: 

a) Después de la Primera Guerra Mundial, se hizo un 
intento riguroso de estudiar “científicamente” la gue-
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rra para evitar otra conflagración mundial; 
b) La ciencia se entiende según la forma moderna, oc-
cidental, blanca y masculina de concebirla, basada en 
las posibilidades de cuantificación y experimentación; 
c) La paz se entiende a partir de lo que “No es paz” paz 
negativa heredada de los romanos, como “absentia belli” 
(ausencia de guerra) y
d) Importancia de los estudios científicos de los con-
flictos desde los interpersonales hasta los bélicos. Se 
entiende como algo negativo que hay que superar y se 
los denomina “resolución de conflictos”. En esta etapa, 
Martínez Guzmán ubica el nacimiento de la “Teoría de 
las relaciones Internacionales” con un enfoque que sus 
referentes consideraban “realista” frente a los estudios 
e investigaciones sobre la paz considerados “idealistas”.

-La segunda etapa204: (1959-1974) paz positiva y coopera-
ción para el desarrollo.
Las reflexiones filosóficas del autor de este periodo son 
las siguientes:

a) La Investigación sobre la paz se hace con un sentido 
de paz positiva, relacionado con la creación de la jus-
ticia social y la satisfacción de las necesidades básicas 
y la educación para la paz vinculada al desarrollo de 
las potencialidades humanas encaminadas a la satis-
facción de esas necesidades;
b) Se incorpora la violencia estructural como catego-
ría de análisis para enfrentar las desigualdades. Se re-
flexiona sobre nuevas formas de imperialismo y neo-
colonialismo. Además, comienzan los análisis críticos 
del desarrollo entendido a la manera de los países del 
Norte como incremento de la dependencia de los paí-
ses llamados del Tercer Mundo; 
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c) Las organizaciones de ayuda humanitaria comien-
zan a vincular acción comunitaria con Cooperación 
para el Desarrollo a más largo plazo.

-La tercera etapa (1980-2000): desarme, hambrunas y 
refugiados.

a) Este periodo está más centrado en los movimien-
tos sociales especialmente contra la carrera del arma-
mento nuclear. Los estudios se desarrollan, sobre las 
amenazas nucleares y en las intervenciones militares y 
otras formas de violencia como las represiones; 
b) Se buscan alternativas para influir en la transforma-
ción de los sistemas políticos, como sanciones no vio-
lentas, defensa no ofensiva;
c) programas de Resolución Pacífica de Conflictos; y
d) Entre 1986 y 1987 investigadoras de la paz feminis-
tas introducen la perspectiva de género en la Investiga-
ción para la Paz. Betty Reardon relaciona el sistema de 
dominación masculina con el concepto de seguridad 
como agresión y el orden mundial de Estados-nación 
basado en la disuasión y el sistema de la guerra, pro-
poniendo como alternativas la Ética del Cuidado y el 
feminismo de la diferencia. Birgit Brock-Utne completa 
la distinción entre paz positiva y paz negativa intro-
duciendo el análisis de la violencia a pequeña escala 
como la violencia hacia las mujeres y los niños dentro 
del hogar.

Asimismo, Martínez Guzmán, hace un repaso por las in-
corporaciones que se fueron realizando a los estudios para 
la paz a lo largo de las últimas décadas. 

-En la década de los noventa, en años posteriores al final 
de la Guerra Fría, a la violencia estructural y directa, se su-
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man las reflexiones sobre la violencia cultural o simbólica 
que legitima las dos anteriores. Se necesita analizar las raí-
ces culturales y sociales de las relaciones humanas basadas 
en la violencia, la exclusión y la marginación. 

-Además, el problema ya no está centrado en el estado de 
naturaleza del ser humano ¿somos violentos por naturaleza 
o no?, o si la guerra es inevitable, la cuestión pasa a la esfera 
de la responsabilidad que tenemos como constructores de 
determinadas relaciones y no otras.

-Por otra parte, en los “Estudios sobre Conflictos” se 
cambia la perspectiva, de una postura de resolución a cos-
ta incluso de la justicia de las soluciones se traslada a una 
propuesta de aprendizaje en la gestión y transformación 
de los conflictos.

-Respecto a las “Relaciones Internacionales”, se propone 
una sociedad civil global que rompe el trinomio Estado-na-
ción-seguridad-soberanía y plantea una nueva relación con 
la Tierra. Afirma Martínez que es la Tierra la que tiene pro-
blemas de seguridad y es la Tierra la que es soberana.

 -Por último, y en relación al “Desarrollo”, desde Nacio-
nes Unidas se habla del desarrollo humano desligándolo del 
mero crecimiento económico y se recupera la noción de po-
tenciación de las capacidades y oportunidades de las dife-
rentes culturas, colectivos y personas para tener una vida 
sana, duradera y con derecho a los propios conocimientos. 
Los estudios que se realizan promueven la recuperación de 
las economías locales, de supervivencia, una cultura de la 
austeridad y la recuperación de valores vernáculos como al-
ternativas a la uniformización del pensamiento único y ho-
mogeneizador de la mera globalización económica.
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g) Desafíos epistemológicos-normativos en las 
investigaciones para la paz

Irene Comins Mingol205, parte de la base que la investigación 
para la paz tiene un claro propósito (telos) crítico y transfor-
mador, y analiza tres grandes retos epistemológicos-norma-
tivos que deberían constituirse en orientaciones o guías en 
las Investigaciones para la Paz (peace research).

-El primer desafío, está relacionado con la observación y 
cuidado de la relación sinérgica (de doble vía) y que reali-
menta la investigación para la paz con la educación para la 
paz, la intervención social y el activismo pacifista.

Una investigación para la paz auténticamente trasfor-
madora solo se logra desde el compromiso por el cambio 
a nivel individual, social y global y la interrelación de la 
teoría y la praxis, superando la fragmentación y los com-
partimentos estancos. 

La autora se apoya en la propuesta de Elise Boulding que 
se caracterizó por denunciar la dicotomía entre la teoría y 
la praxis, abogando por la integración de la investigación, la 
educación, y el activismo por la paz. Por lo tanto, es tarea in-
eludible de la investigación para la paz, la evaluación de las 
coherencias entre las teorías que se construyen y las prácti-
cas que esas teorías animan a desarrollar como así también 
su eficacia transformadora.

-El segundo reto planteado por Comins, hace referencia a  
la necesaria conciliación entre la perspectiva crítica, violen-
tológica, todavía hegemónica en la investigación para la paz, 
con la perspectiva constructiva, pazológica206 o irenológica. 

En tanto el objetivo común de la investigación para la paz, 
es la reducción del sufrimiento humano y de la naturaleza, 
se deben contemplar las dos líneas de trabajo que también 
son interdependientes:
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a) La perspectiva crítica que analiza diagnósticamente 
los distintos tipos de violencia –directa, estructural y 
cultural–, que las visibiliza y las denuncia, y 
b) La perspectiva constructiva que reconstruye y pone 
en valor las competencias humanas para hacer las pa-
ces. Al mismo tiempo busca creativamente formas pa-
cificas de las relaciones entre los seres humanos y con 
la naturaleza, planteando alternativas desde las cuales 
se puedan construir futuros. 

Apoyarse solo en la perspectiva crítica o violentológica 
conlleva, por una parte, el riesgo de transmitir una repre-
sentación reduccionista y sesgada de la complejidad del 
mundo y una naturalización de la violencia; y por el otro, 
contribuye a la construcción de un imaginario colectivo de 
miedo, desánimo e impotencia ante la dimensión de la des-
igualdad y la violencia. Desde el punto de vista ético tenemos 
la responsabilidad de trascender esa sensación que nos de-
bilita o imposibilita transitar hacia el cambio y el desarrollo 
de la creatividad. 

-Finalmente, el tercer desafío epistemológico-normativo 
de la investigación para la paz, está atravesado por la preo-
cupación de Irene Comins, en torno a lo que se conoce como 
“locus de enunciación” en los estudios postcoloniales y a la 
importancia de rescatar los saberes y acerbos de las voces si-
lenciadas y marginadas, no solo socialmente, sino epistemo-
lógicamente por los discursos hegemónicos. Este último reto 
hace referencia al hecho de contemplar en la investigación, 
todas las culturas con sus acervos y legados y dar voz, dentro 
de ellas a los grupos más vulnerables, desprotegidos e invi-
sibilizados. Es una mirada situada, de apertura a la otredad, 
que no podrá hacerse desde la perspectiva exclusivamente 
crítica, de denuncia de la situación de subordinación y vul-
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neración de derechos de esas voces silenciadas, sino que ne-
cesita de la perspectiva constructiva de reconocimiento de 
esos saberes, legados y acervos.

Comins, referencia a Boaventura de Sousa Santos (2010) 
como uno de los investigadores que más ha reivindicado la 
necesidad de construir una ecología de los saberes, en la que 
los patrimonios de las diferentes culturas sean tenidos en 
consideración en un plano de igualdad.

Desde esta perspectiva es muy importante el viraje del 
“locus de enunciación” hacia la víctima, recuperar su voz, su 
historia, su narración, su protagonismo para evitar así caer 
en la construcción de una historia única reduccionista de la 
otredad. En definitiva, la investigación para la paz debe ser 
una epistemología que abrace la diversidad y se comprome-
ta con el otro u otra u otres.

En la historia del conocimiento moderno y de las investi-
gaciones, esas voces silenciadas a las que se hizo referencia, 
han sido las de las mujeres, las de las niñas, los niños, les 
adolescentes, otras identidades sexo genéricas y las de las 
culturas no -occidentales, la de “los de abajo” pobres, oprimi-
dos, colonizados; fenómeno conocido como invisibilización 
epistemológica. 

A partir de la década de los ochenta, la incorporación de 
la perspectiva de género se ha convertido en salto cualitati-
vo en los estudios para la paz. Y en las décadas posteriores 
comienzan a tomar protagonismo investigaciones sobre la 
violencia ecológica y sus consecuencias, con novedosas in-
tersecciones como feminismo/ecología.

Siguiendo las líneas de trabajo expuesta con anterioridad 
en relación a la investigación para la paz, Irene Comins206  
distingue dos perspectivas de género dentro de los estudios 
para la paz.
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a) la perspectiva crítica que analiza, visibiliza y denun-
cia los diferentes tipos de violencia (directa, estructu-
ral y cultural en lo macro y en lo micro) a las que se 
ven sometidas las mujeres, a la que desde este trabajo 
le sumaríamos las personas LGBTI y especialmente las 
niñas, incluyendo su exclusión epistemológica por el 
pensamiento occidental.
b) la perspectiva constructiva que pone énfasis en res-
catar, reconstruir y visibilizar el legado, las experien-
cias históricas y sociales construidas por mujeres, que 
cuestionan los paradigmas clásicos del pensamiento 
androcéntrico occidental, en materias como la ética, 
ecología, desarrollo, política o epistemología. Ambas 
líneas de trabajo o perspectivas son interdependientes 
y se construyen en interacción. 

h) El valor de los Estudios para la Paz

Vicent Martínez Guzmán, junto a Irene Comins y Sonia Paris 
Albert207 analizan el valor de los estudios para la paz en la 
sociedad actual. Reafirman que desde la perspectiva crítica 
el primer paso que se debe realizar es el reconocimiento de 
la violencia, es decir, la toma de conciencia de su existencia 
con el fin de visibilizarla y denunciarla usando la metodolo-
gía de la deconstrucción. El segundo paso está relacionado 
con la superación de la violencia, mediante la construcción 
de alternativas propicias a la consecución de la paz.

En ese proceso de dos fases, la “concienciación” o “concien-
tización” –utilizando la terminología de Freire208 en su peda-
gogía–, comienza con la identificación de la violencia como 
tal y su desnaturalización. Por su parte la “denuncia” de los 
hechos violentos favorece tanto a la toma de conciencia de los 
involucrados como de la población en su conjunto otorgándo-
les un rol activo a las/los afectadas ante la situación.
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La segunda fase, como se dijo, está centralizada en la bús-
queda y formulación de alternativas pacíficas. Los autores 
citados se preguntan ¿qué actitudes se requieren para la 
construcción de opciones de paz? resaltan las siguientes:

-El uso de la cooperación: cooperar en un sentido amplio 
es actuar de manera conjunta con una o varias personas 
para alcanzar un propósito común. Esta estrategia permite 
tener en cuenta las ideas de las otras partes que se presentan 
como colaboradoras y no como enemigas, favoreciendo las 
relaciones futuras.

-Nuevas formas de percibir las cosas y a las personas que 
nos rodean: Percibir con empatía, aprendiendo a ponerse 
en el lugar de otras personas. La conciencia de que los se-
res humanos piensan y sienten distinto y que perciben la 
misma situación de manera diferente, permite abandonar 
actitudes egoicas.

-Nuevos usos del poder: Las actitudes anteriores deben ir 
de la mano de un uso del poder menos autoritario y subordi-
nante. Los autores recurren a Kennet Boulding quien en su 
obra “Las tres caras del poder” distingue tres tipos de pode-
res distintos. El “poder destructivo” fundado en las amena-
zas, el “poder productivo” que se origina en las consecuen-
cias de los intercambios entre los seres humanos y el “poder 
integrador”. Este último sería el relacionado con los estudios 
de paz porque facilita la unión entre las personas.

-El énfasis del reconocimiento: El reconocimiento entendi-
do como elemento necesario para la constitución de la identi-
dad humana, para la integridad del ser humano en cuanto tal. 
Honneth (1997)209 distingue tres tipos de reconocimiento: a) re-
conocimiento de la integridad física; b) reconocimiento como 
miembros de una comunidad jurídica con derechos y deberes 
y c) el reconocimiento de las diferentes formas de vida.
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Según los autores de referencia, la capacidad de recono-
cernos desde los tres puntos de vista que plantea Honneth, 
genera beneficios para la construcción de alternativas a la 
violencia desde los estudios de paz.

-La primacía del empoderamiento: el concepto de “empo-
deramiento “se origina y desarrolla con las teorías feminis-
tas. En el caso, se relaciona con el “empoderamiento paci-
fista” que implica desde una dimensión personal hasta una 
comunitaria o colectiva, y desde lo privado hasta lo público. 
“Empoderarnos” significa desarrollar capacidades y poten-
cialidades para la gestión pacifica de la conflictividad y la 
construcción de la paz. 

-El valor de la comunicación: los autores de referencia, 
afirman que aprender a comunicarse de una forma pacífica 
es fundamental para hacer frente a los niveles de violencias 
de esta sociedad. La elaboración de alternativas pacíficas 
requiere el uso de un modelo especifico de comunicación 
que en este caso debería centrarse en los principios de la 
ética del discurso (Cortina,1985; Habermas,1985). Propone 
que las personas se reconozcan con la comunicación verbal 
(palabras) y no verbal (gestos y silencios) para que sientan 
que se les ha comprendido y disfrutar así de la construcción 
de otras maneras de actuar alejadas de la violencia. Incluye 
además la escucha activa, la ausencia de gritos o insultos y 
saber expresarse.

-La necesidad de la responsabilidad: Para Martínez Guz-
mán, ser responsables de las cosas que hacemos decimos o 
callamos es un factor esencial para la construcción de paces; 
su giro epistemológico se asienta en el paradigma de la co-
municación.
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i) Agendas de Paz –Agenda de Estudios para la 
Paz en el Siglo XXI–

El siglo XXI con fenómenos como: el extremismo violen-
to incluyendo el religioso, más de 80 millones de personas 
refugiadas y desplazadas internamente en distintas partes 
del mundo, los impactos globales del cambio climático, las 
pandemias sanitarias mundiales (caso Covid 19), la trata de 
personas, el tráfico de armas, el narcotráfico, la inseguridad 
asociada a ellos y la aparición de los “narcoestados”, la co-
rrupción, entre otros acontecimientos de la realidad que azo-
tan al mundo y que son generadores de violencias, constitu-
yen desafíos ciclópeos para la investigación para la paz y la 
construcción de alternativas superadoras de las violencias.

Seguirá la preocupación y por lo tanto la investigación 
por la vulneración de derechos humanos, violencias estruc-
turales y sistemáticas (pobreza, hambre y exclusión,) violen-
cia de géneros, agresiones entre pares escolares, violencias 
a través de las tecnologías de la información y la comunica-
ción (TIC), violencias culturales como el racismo, xenofobia, 
misoginia, consumismo, aporofobia, discursos de odio, an-
drocentrismo, siempre buscando desde una visión construc-
tiva estrategias, métodos de investigación y líneas de acción 
que permitan deconstruir las violencias y construir alterna-
tivas a favor de una convivencia más armónica, justa, demo-
crática y pacífica.

La construcción de “Agendas para la Paz” nos obliga a la 
identificación de objetivos y prioridades dentro de un espa-
cio determinado. Tal como se ha visto a lo largo de este traba-
jo, la agenda de “investigación para la paz” ha ido cambian-
do conforme a la evolución del concepto de paz, conflictos y 
violencia (trilogía en la que se deciden gran parte de los com-
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portamientos humanos), y de la realidad histórica, social, y 
cultural del territorio de que se trate. Ejemplo: las agendas 
de estudios para la paz en América Latina se apoyan en una 
mirada desde las epistemologías del Sur. No obstante, den-
tro del mismo continente, la “agenda de paz” en Colombia  
diferirá en prioridades a la de República del Uruguay o la 
de la República Argentina. Además de los problemas locales 
existen los de alcance mundial o globales (crisis ecológica, 
alta concentración de los poderes económicos, crisis sanita-
ria/pandemia, desarrollo tecnológico sin parámetros éticos, 
conflictos bélicos actuales) que no deben transformarse en 
incompatibles con los fenómenos sectoriales o locales.

Algunos de los temas que han concentrado la atención de 
las Naciones Unidas en las últimas décadas tienen que ver 
con los derechos humanos, el desarrollo sostenible (Agenda 
2030 ODS), la descolonización, la seguridad y la Paz entendi-
da como intervenciones humanitarias en situaciones de con-
flictos bélicos. Un cambio paradigmático es el que afectó la 
“Seguridad”, que desde la década de los años 90 del siglo XX 
se entiende como proceso multidimensional que afecta a ac-
tores múltiples y no solo a los Estados, con especial inciden-
cia sobre personas y comunidades y que exige instrumentos 
y actores múltiples.

En 1992 el Secretario General de Naciones Unidas, Boutros 
Boutros-Ghali recibió el encargo de preparar un Informe so-
bre el nuevo contexto de paz y la seguridad, en el mundo de 
la posguerra fría y el papel que debía desempeñar la ONU. 
Fue conocido como “Agenda para la Paz”, identificó distin-
tas fases en el proceso de operaciones de mantenimiento y 
construcción de paz posbélica y resignificó el concepto de 
construcción de paz.

A la primera etapa se la conoce como “diplomacia pre-
ventiva” y se refiere a las medidas destinadas a evitar que 
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surjan controversias entre dos o más partes; son los esfuer-
zos diplomáticos para evitar que las controversias existen-
tes se transformen en conflictos y evitar que estos, si ocu-
rren, se extiendan.

La segunda fase es cuando la diplomacia fracasa y se pro-
duce el enfrentamiento violento, las acciones de la comu-
nidad internacional estarán dirigidas al cese del enfrenta-
miento (operaciones de peacemaking) al “establecimiento de 
la paz” entendida como las medidas destinadas a lograr que 
las partes hostiles lleguen a un acuerdo, fundamentalmente 
por medios pacíficos.

La próxima etapa es la de “mantenimiento de la paz” 
(peace keeping) y se entiende como el despliegue de la pre-
sencia de Naciones Unidas en el terreno. A estos conceptos 
Boutros Boutros Ghali les sumó el de “construcción de paz” 
(Peacebuilding) referido al conjunto de estrategias que modi-
fican las condiciones que le dieron origen al hecho violento 
en el pasado y que favorece que no vuelva a producirse. La 
construcción de paz requiere en principio identificar y apo-
yar aquellas estructuras y agentes que refuerzan la paz. No 
obstante, la interpretación de “construcción de paz y segu-
ridad” siguió evolucionado a través de los años. Sin duda, el 
cambio de paradigma relacionado con la seguridad merecer 
un capítulo aparte.

Francisco Muñoz210 después de analizar las etapas citadas, 
sostiene que “una agenda mundial de la Paz debe incluir cier-
tas líneas prioritarias de actuación orientadas hacia la satis-
facción generalizada, equitativa y sostenible de las necesidades 
humanas y hacia el respeto universal de los derechos humanos”
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j) Reflexiones e interrogantes sobre ausencias 
en las agendas de Paz 

Analizando la agenda de investigación para la paz en el si-
glo XXI, llaman la atención las ausencias que como tales son 
indicativas de una valoración negativa o de falta de trascen-
dencia de la temática o aspecto de que se trate.

En primer lugar, desde este trabajo se considera que la in-
vestigación sobre la paz debería tener como prioridad el es-
tudio de las relaciones, las interdependencias entre las dis-
tintas modalidades de violencias/paces y su impacto. Detrás 
de cada violencia directa/interpersonal anidan violencias 
estructurales y culturales, razón por la cual se necesita mi-
rar las interdependencias y sus consecuencias. A manera de 
ejemplo y en relación a la violencia entre pares (bullyng) y 
su superación pacífica: una mirada integral incluiría no solo 
el vínculo de los estudiantes involucrados en el hecho, sino 
además el rol que cumplen los otros estudiantes (testigos o 
espectadores), las familias, los demás miembros de la comu-
nidad educativa y el análisis de la institución de pertenen-
cia. Valen las siguientes preguntas: ¿Es la escuela productora 
de convivencia pacífica? ¿Se educa en y para la paz y en su 
caso que metodologías se utilizan? ¿Cómo es la estructura y 
el funcionamiento del sistema educativo y de esa institución 
en particular? ¿Qué características tiene la comunidad en la 
que se encuentra ubicada la institución en relación a la paz 
o violencia? ¿Cuál es la cultura hegemónica en esas familias, 
en esa comunidad educativa y en esa sociedad? ¿Se desva-
loriza a la persona débil, sensible, vulnerable y se valoriza 
al joven fuerte, exitoso y competitivo? ¿Qué tipos de depor-
tes o juegos se practican? ¿Cuál es el lenguaje que se utiliza 
y las formas de comunicación entre los distintos actores de 
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esa institución educativa? ¿Cómo son las relaciones entre las 
familias y la escuela? ¿Cuáles son los valores que se fomen-
tan y practican? Muchos programas escolares se basan en 
acuerdos de convivencia, como forma de prevenir la violen-
cia entre estudiantes, pero en su mayoría adolecen de fallas 
por ser solo pactos formales, sin participación colectiva, ni 
construcción de consensos y por supuesto están destinados 
al fracaso. Conclusión: el análisis de las interdependencias y 
conexidades de los distintos factores y modalidades de paz/
violencias y la visión positiva de los conflictos son oportuni-
dades para la transformación y permitirán la construcción 
de alternativas de paz más sostenibles.

En segundo lugar, al analizar los indicadores tenidos en 
consideración para crear el “Global Peace Index”211 o “índice 
de Paz Global” de un país o región, se observan variables 
internas como (violencia y criminalidad) y variables exter-
nas (gastos militares y las guerras en las que participa el 
país) pero hay ausencias notorias que no son inocuas. Por 
ejemplo: se analizan números de homicidios, posibilidades 
de actos terroristas, relaciones con Estados limítrofes, núme-
ros de armas pesadas, nivel de respeto a los derechos huma-
nos (escala de terror político). Este estudio solo reconoce las 
violencias macro y desconoce las violencias en las microes-
tructuras (dentro de la familia o escuela,) y la relación entre 
ambas o la violencia hacia las niñeces o las mujeres. Tam-
poco analiza los niveles de (violencia) paz ecológica. Es un 
concepto de paz negativo y disociado. La pregunta que surge 
es ¿se puede hablar de paz de un país y realizar un ranking 
mundial haciendo un recorte tan restringido?

En tercer lugar, la dimensión de la paz interior/exterior 
está ausente de cualquier tipo de estudio de paz. Preguntas 
tales como ¿qué tipos de violencias interiores podemos iden-
tificar? ¿cómo repercuten las violencias interiores212 en los 
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vínculos y correlativamente en la paz directa ( interpersonal 
o comunitaria)?

Las publicaciones especializadas, la academia, y la doctri-
na en general del Norte y del Sur, centran sus investigaciones 
sobre la violencia social/política (dentro de las naciones o a 
escala mundial) las violencias directas y estructurales (so-
ciales/políticas/económicas), la decolonialidad o las relacio-
nadas con la interculturalidad. Las violencias internas están 
reservadas al ámbito privado de los consultorios psicológi-
cos, y la paz interior aparece desvalorizada en los anaqueles 
de autoayuda o reservadas a las religiones institucionaliza-
das. ¿Cuál es el nivel de conciencia de la humanidad, cuáles 
son los valores y modos de relacionarse que crean cultura?  
¿Acaso saber gestionar las emociones, el desarrollo de la em-
patía y la compasión, el autoconocimiento, la comunicación 
asertiva, la conciencia de interconexión e interdependencia 
entre los seres humanos, y con la naturaleza, no influyen en 
el comportamiento de los seres humanos y en su posición 
ante los conflictos que la vida les presenta?

En cuarto lugar, los derechos humanos conocidos como 
de tercera generación o derechos humanos colectivos, es-
tán muy abandonados por la comunidad internacional. En 
especial el derecho humano a la paz. Falta una regulación 
jurídica universal normativa, sistemática y general del de-
recho humano a la paz, semejante a la que con respecto a 
otros derechos humanos (civiles, políticos, económicos, cul-
turales y sociales) ha alcanzado el derecho internacional. Un 
estudio que fundamente acabadamente la necesidad de un 
documento internacional vinculante que establezca las obli-
gaciones de los Estados en este sentido, es en definitiva un 
estudio para la paz.

En quinto lugar; hay ausencias de algunos temas, contex-
tos, culturas y análisis más profundos de metodologías de in-
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vestigación para la paz. A modo de ejemplo: a) “voces silen-
ciadas” que son víctimas de violencias y necesitadas de que 
se les reconozca y se les restituya su derecho a vivir en paz, 
tales como sectores de: niñez/adolescencia/mujeres/ transgé-
nero/ migrantes/personas con discapacidad/ en situación de 
calle/ adultos mayores en relación de dependencia. b) Otros 
contextos donde se despliegan acciones de paz (hoy hegemo-
nizados por la violencia) como los medios de comunicación 
masiva, el espacio virtual, las redes sociales u otros produc-
tos del desarrollo de las TIC y el medio ambiente, y la paz eco-
lógica; c) otras culturas, como es el caso de las cosmovisiones 
de los pueblos originarios y afrodescendientes de América 
Latina. Honrar la unidad en la diversidad de pueblos, razas, 
civilizaciones, grupos étnicos, naciones y religiones. d) Otras 
metodologías de investigación que, contemplando tradicio-
nes culturales desvalorizadas, se apoyen en una paz situada, 
contextualizada y construida desde abajo hacia arriba.

Por último, en los estudios sobre la paz se destaca la au-
sencia de perspectiva generacional, relacionada con el pa-
radigma de la niñez como objeto de protección y no como 
sujeto de derechos, con el adultocentrismo y las lógicas de la 
patrimonialidad y la dueñidad213 sobre les niñes.

Las cifras de violencia directa y estructural dan cuenta de 
que no existe un sector social más afectado por las violen-
cias que las niñeces y las adolescencias. Se produce aquí una 
interseccionalidad; el enfoque de género en las niñas y las 
adolescentes, incluidas las “trans”, las desplazadas/refugia-
das, todo acrecentado por otros ejes como la pobreza, raza, 
discapacidad.
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l) Propuesta de Investigación desde un enfoque 
de generación. Desafío: la temática de niñez/
adolescencia en las investigaciones para la paz

En las últimas décadas, las investigaciones para la paz han 
incorporado temas como la violencia basada en el género, o 
la violencia hacia la naturaleza. Como fuera dicho con an-
terioridad, diversas autoras desde el feminismo plantearon 
una conceptualización de la paz teniendo en consideración 
aquellas violencias hacia las mujeres en las micro estructu-
ras, las ejercidas dentro de ámbitos familiares y generalmen-
te invisibilizadas. Largo es el camino que viene recorriendo 
este sector social que representa más de la mitad de la hu-
manidad, por la igualdad de derechos, trato y oportunidades 
entre mujeres y hombres. Múltiples investigaciones y apor-
tes conceptuales sobre el patriarcado y la cultura machista, 
las identifican como la violencia estructural y cultural que 
justifica y legitima los distintos tipos y modalidades de vio-
lencias directas basadas en el género. No obstante, no se ad-
vierte el mismo énfasis investigativo en relación a la paz y 
las violencias hacia niñas, niños y adolescentes, desde una 
perspectiva generacional o de clases de edad.

Si bien los organismos regionales (Instituto Interameri-
cano del Niño-oea) y mundiales (unicef-onu) especializados 
en los derechos humanos de las niñas y los niños y el Comité 
Internacional de los Derechos del Niño, vienen trabajando 
para visibilizar las violencias y proteger el derecho de este 
sector poblacional  a vivir libres de toda violencia, el análisis 
está centrado en la identificación de las violencias interper-
sonales, o aquello que dentro del marco conceptual de Johan 
Galtung se define como violencia directa y que representa la 
punta del iceberg de este fenómeno social que afecta no solo 
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a las niñeces sino a la humanidad en su conjunto. Basta ana-
lizar lo documentos de referencias y los distintos estudios 
sobre violencias, para descubrir la debilidad de las investi-
gaciones sobre las raíces y modalidades de la violencia es-
tructural y cultural hacia les niñes. Es necesario deconstruir 
esas violencias, analizar y debatir sobre las causas estruc-
turales, y culturales presentando alternativas superadoras, 
caminos y propuestas para la construcción de sociedades 
que reconozcan, incluyan, valoren, garanticen los derechos 
humanos de niñas, niños y adolescentes (incluido el dere-
cho a la ternura) y reconstruyan capacidades individuales 
(especialmente de protagonismo de los chicos y chicas y de 
corresponsabilidad parental de los progenitores) e institu-
cionales. Incluye además crear ámbitos pacíficos donde las 
niñeces viven y se desarrollan y construir una cultura de paz 
que incluya lo intergeneracional y sus relaciones de poder.

En relación a la violencia estructural contra la infancia, 
existen datos concretos sobre la pobreza, incluida la extre-
ma, en América Latina y El Caribe. Se sabe que la mayoría de 
los pobres son personas menores de edad, lo que se conoce 
como la “infantilización de la pobreza”. De acuerdo con la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, la pobreza infan-
til se define como la privación de nutrición, agua, acceso a 
servicios básicos de salud, abrigo, educación, participación 
y protección. La pobreza infantil implica que niños, niñas y 
adolescentes no gocen de sus derechos y, en consecuencia, 
se vean limitados para alcanzar sus metas y participar acti-
vamente en la sociedad reafirmando que son ciudadanos de 
segunda categoría. No obstante, se permite que la pobreza 
siga creciendo214. 

Analizar la violencia del sistema económico neoliberal 
que permite tal injusticia social en el sector de la niñez y 
adolescencia es un imperativo en los Estudios de Paz. Tales 
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investigaciones deben centrarse además en el sistema polí-
tico, en los mecanismos de poder y en su ejercicio (abusivo) 
en relación a este sector social carente de poder.

l.1.-Documentos que reconocen el derecho de nna a vivir 
sin violencias vs. Violencias legalizadas

La Convención Internacional sobre los Derechos del Niño, 
(1989) en su artículo 19, define la violencia como “Toda forma 
de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato negligente, 
malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual” y regula 
el derecho de todo niño y niña a desarrollarse sin violencias, 
estableciendo la obligación de los Estados de protegerlos. 

La violencia hacia la niñez es una forma de ejercicio de 
poder mediante el empleo de la fuerza (física, psicológica, 
económica, política, sexual, etc.) e implica la existencia de 
jerarquías reales o simbólicas. 

En 2006, el Comité de los Derechos del Niño emitió la Ob-
servación General N.º 8 “El derecho del niño a la protección 
contra los castigos corporales y otras formas de castigo crue-
les o degradantes”, estableciendo la importancia de que las 
legislaciones de los países prohíban expresamente el uso de 
todas las formas de violencia, incluidos todos los castigos 
corporales. Tal disposición pone de relieve que los padres 
u otros cuidadores ya no pueden acogerse a la tradicional 
excepción de su “derecho a corregir” a sus hijos recurriendo 
al castigo corporal.

Más adelante, en 2011, el Comité de los Derechos del Niño 
emitió la Observación General N.º 13: “Derecho del niño a 
no ser objeto de ninguna forma de violencia”, que manifiesta 
que: La crianza del niño en un entorno respetuoso y propi-
cio, exento de violencia, contribuye a la realización de su 
personalidad y fomenta el desarrollo de ciudadanos sociales 
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y responsables que participan activamente en la comunidad 
local y en la sociedad en general.

El castigo físico o corporal, está naturalizado, y errónea-
mente aceptado como instrumento de disciplina y correc-
ción. Se puede afirmar que es la única violencia legalizada. 
En algunos Estados de la región (América Latina) se encuen-
tra permitido el derecho de los padres y responsables de los 
niños, niñas y adolescentes de aplicar un “castigo razona-
ble” o “corrección legal” que no es otra cosa que disciplinar 
a cualquier costo. Se niega al niño o niña su valor como per-
sona humana, se lo cosifica, ataca su dignidad e integridad 
física, psíquica y mental y se le desconoce la capacidad de te-
ner opiniones propias y sostener un diálogo con los adultos.

En palabras de la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos: “La cidh observa que la utilización del castigo cor-
poral de niñas, niños y adolescentes además de ser contrario 
al respeto de los derechos humanos, expresa una concepción 
del niño como objeto y no como sujeto de derechos, que los 
Estados, en cumplimiento de sus obligaciones internacionales 
deben revertir”.

No obstantes los documentos citados, menos de un tercio 
de los países de América Latina y el Caribe cuentan con una 
prohibición total del castigo físico contra niños y niñas. En 
la región, Argentina, Bolivia, Brasil, Costa Rica, Honduras, 
Nicaragua, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela son los úni-
cos 10 países que tienen una legislación específica, bastante 
nueva, para prohibir el castigo corporal en todos los ámbi-
tos, entre los que se incluye: el hogar, la escuela, centros de 
cuidado alternativo e instituciones penales. Según un Infor-
me de Unicef215 64% de los niños y niñas menores de 15 años 
experimentan regularmente algún tipo de disciplina violen-
ta (agresión emocional o castigo corporal). Casi uno de cada 
dos niños y niñas experimenta el castigo físico. Los castigos 
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corporales siguen siendo legales en escuelas públicas de die-
cinueve estados en Estados Unidos216.

En los países del Caribe, la aceptación del castigo corporal 
como método de disciplina es casi tres veces mayor que en 
los países de América Latina. Según Nadine Perrault, aseso-
ra Regional de Protección de Unicef, la “situación más alar-
mante y dramática” se produce en el Caribe donde algunos 
países no solo no prohíben la violencia corporal, sino que la 
legitiman en escuelas o en el hogar. Ese es el caso de Guyana, 
Jamaica o Barbados.

La exposición a la violencia, el abuso y la negligencia du-
rante la primera infancia tienen un impacto para el resto de 
la vida. Sin embargo, dos de cada tres niñas y niños meno-
res de 5 años son regularmente sujetos a la disciplina vio-
lenta (agresión emocional o castigo corporal) en el hogar y 
la proporción de niños y niñas de 3 y 4 años que tienen un 
desarrollo adecuado para su edad es menor entre aquellos 
expuestos al castigo corporal, y mucho menor para los que 
están sujetos a prácticas severas de castigo físico.

Según un reciente análisis realizado por unicef sobre 
datos oficiales de 17 países de la región, las niñas y niños 
expuestos a castigo corporal severo tienen 2,4 veces menos 
probabilidades de tener un desarrollo adecuado en la pri-
mera infancia, mientras que la exposición a la disciplina 
violenta aumenta 1,6 veces el riesgo de que una niña o un 
niño muestre comportamientos agresivos hacia otros niños 
o adultos. Las estadísticas revelan que los niños sufren actos 
de violencia en todas las etapas de su infancia y en diversos 
entornos, y que esto ocurre a menudo a manos de individuos 
de confianza con quienes se relacionan todos los días.

Sobre la base de datos de 30 países, seis de cada diez niños 
de 12 a 23 meses están sometidos a algún tipo de discipli-
na violenta. Entre los niños de esta edad, casi la mitad son 
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víctimas de castigos físicos y una proporción similar están 
expuestos al abuso verbal217.

Analizando las estadísticas surgen varios interrogantes: 
¿Que lleva a los seres humanos a tolerar que se le haga a los 
niños y niñas, lo que no está permitido hacerles a los adul-
tos? ¿Qué pautas socioculturales y patrones de conducta sos-
tienen a una sociedad maltratadora y violenta con los más 
chicos ?, ¿Cuáles son los estereotipos en relación a las gene-
raciones? ¿Cuál es el punto de vista moral que fundamenta 
las acciones violentas y abusivas hacia las niñas/os, quienes 
se encuentran en una relación asimétrica de poder en rela-
ción a los adultos y dentro de una estructura jerárquica de 
dominación y control?

El que golpea no educa, solo enseña que la violencia es una 
forma aceptada de resolver una situación. Los golpes (bofeta-
da, chirlos, tirón de orejas o cabellos, etc.) les da a los niños/
as un mensaje equivocado, que el que tiene el poder es el que 
decide qué cosa es adecuada y cual no, y que puede abusar de 
ese poder a su antojo. Se puede afirmar que los castigos cor-
porales o mentales hacia los chicos y chicas son producto de 
una cultura adultista en una sociedad adultocéntrica, pira-
midal, con jerarquización de clases de edad y dominación de 
los más chicos, y que incluye las lógicas de patrimonialidad y 
dueñidad sobre los hijos/hijas menores de edad.

l.2.-Otras violencias hacia NNA
La citada Observación General N.° 13(2011) “Derecho 
del niño a no ser objeto de ninguna forma de violencia” 
establece varias formas de violencias, que padece el sector 
social de las niñeces/adolescencias, a saber: 1-Descuido o 
trato negligente; 2.- Violencia mental; 3.- Violencia física;  
4.- Abuso y explotación sexuales; 5- Tortura y tratos o penas 
inhumanos o degradantes; 6.- Violencia entre niños, niñas 
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y adolescentes o entre pares; 7.- Autolesiones; 8.- Prácticas 
nocivas perjudiciales; 9.- Violencia en los medios de 
comunicación; 10.-Violencia a través de las tecnologías de la 
información y la comunicación (TIC); 11.- Violaciones de los 
derechos del niño en las instituciones y en el sistema.

Asimismo, explicita la (OG 13) qué se entiende por abu-
so y explotación sexual, entre otras cosas: 1) La incitación o 
la coacción para que un niños, niña o adolescente se dedi-
que a cualquier actividad sexual ilegal o psicológicamente 
perjudicial; 2) La utilización de un niño, niña, o adolescente 
con fines de explotación sexual comercial.(ESC); 3) La utili-
zación de un niño, niña, o adolescente para la producción de 
imágenes o grabaciones sonoras de abusos sexuales y 4) La 
(mal llamada )”prostitución infantil”, la esclavitud sexual, la 
explotación sexual en el turismo y la industria de viajes, la 
trata (dentro de los países y entre ellos) y la venta de niñas, 
niños, niñas transgénero y adolescentes con fines sexuales y 
el matrimonio forzado.

La Observación General N.º 18 del “Comité de los Dere-
chos del Niño” realizada de manera conjunta con el Comité 
cedaw (OG 31) sobre “Las prácticas nocivas” señala que las 
prácticas nocivas están profundamente arraigadas en las 
actitudes sociales según las cuales se considera a las muje-
res y las niñas inferiores a los hombres y los niños sobre la 
base de funciones estereotipadas. También ponen de relie-
ve la dimensión de género de la violencia e indican que las 
actitudes y estereotipos por razón de sexo o de género, los 
desequilibrios de poder, las desigualdades y la discrimina-
ción perpetúan la existencia generalizada de prácticas que a 
menudo implican violencia o coacción.

En general, las prácticas nocivas suelen ir asociadas a gra-
ves formas de violencia o son en sí mismas una forma de 
violencia contra las mujeres y las niñas. Si bien la naturaleza 
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y prevalencia de las prácticas varían según la región y la cul-
tura, las más prevalentes y mejor documentadas son la mu-
tilación genital femenina, el matrimonio infantil o forzoso, 
la poligamia, los delitos cometidos por motivos de “honor” y 
la violencia por causa de la dote. Las prácticas nocivas son 
endémicas en una amplia variedad de comunidades en la 
mayoría de los países.

Otras muchas prácticas tipificadas por la OG 18 como no-
civas están estrechamente relacionadas con papeles asigna-
dos a cada género creados por la sociedad y con sistemas de 
relaciones de poder patriarcales, y refuerzan dichos papeles 
y sistemas. A veces reflejan percepciones negativas o creen-
cias discriminatorias con respecto a determinados grupos 
supuestamente desfavorecidos de mujeres y niños, como 
por ejemplo personas con discapacidad o albinas. Entre es-
tas prácticas se incluyen, sin carácter restrictivo, el abando-
no de las niñas (vinculado al trato y la atención preferentes 
que se prestan a los niños varones), restricciones dietéticas 
extremas, incluso durante el embarazo (alimentación forza-
da, tabúes alimentarios), exámenes de virginidad y prácticas 
conexas, ataduras, arañazos, marcas con objetos candentes/
provocación de marcas tribales, castigo corporal, lapidación, 
ritos iniciáticos violentos, prácticas relativas a la viudez, 
acusaciones de brujería, infanticidio e incesto.

Las causas de las prácticas nocivas son multidimensiona-
les y entre ellas se incluyen los papeles estereotipados asig-
nados por razón de sexo o género, la supuesta superioridad 
o inferioridad de uno de los sexos, los intentos por ejercer 
control sobre los cuerpos y la sexualidad de las mujeres y las 
niñas, las desigualdades sociales y la prevalencia de estruc-
turas de poder dominadas por el sexo masculino. Los esfuer-
zos por cambiar las prácticas deben abordar aquellas causas 
sistémicas y estructurales subyacentes en las prácticas noci-
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vas tradicionales, emergentes y reemergentes, y empoderar 
a las niñas y mujeres y los niños y hombres para que contri-
buyan a la transformación de las actitudes culturales tradi-
cionales que consienten las prácticas nocivas, actúen como 
agentes de ese cambio y refuercen la capacidad de las comu-
nidades para apoyar tales procesos. (P17-OG18).

Por último, con el avance de las TIC y con ello la aparición 
de nuevas modalidades de victimización de las niñas, niños 
y adolescentes, el Comité de referencia dictó la Observación 
general N.° 25 (2021) ”relativa a los derechos de los niños en 
relación con el entorno digital.”

El entorno digital reviste una creciente importancia para 
casi todos los aspectos de la vida de los NNA, entre otras si-
tuaciones en tiempos de crisis, como es el caso actual en re-
lación a la pandemia del Covid 19, puesto que las funciones 
sociales, como la educación, los servicios gubernamentales y 
el comercio, dependen cada vez más de las tecnologías digi-
tales. Ofrece nuevas oportunidades para hacer efectivos los 
derechos de los niños, aunque también plantea riesgos rela-
cionados con su violación o abuso.

El entorno digital puede abrir nuevas vías para ejercer 
violencia contra los niños al facilitar situaciones en las que 
estos estén expuestos a la violencia o puedan verse influidos 
a hacerse daño a sí mismos o a otros. Las crisis, como las 
pandemias, pueden dar lugar a un mayor riesgo de sufrir 
daños en línea, dado que en esas circunstancias los niños 
pasan más tiempo en las plataformas virtuales.

La observación general de referencia debe interpretarse 
juntamente con otras observaciones generales del Comité 
antes citadas y con las directrices relativas a la aplicación 
del “Protocolo Facultativo de la Convención (CDN) relativo a 
la venta de niños, la prostitución infantil y la utilización de 
niños en la pornografía”.
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Los delincuentes sexuales pueden utilizar las tecnologías 
digitales para abordar a niños con fines sexuales y para par-
ticipar en abusos sexuales de niños en línea, por ejemplo, 
mediante la emisión de vídeos en directo, la producción y 
distribución de material visual de abusos sexuales de niños 
y la extorsión sexual. Las formas de violencia, explotación y 
abusos sexuales que se ven facilitadas por los medios digi-
tales también pueden darse dentro del círculo de confianza 
del niño, por familiares o amigos o, en el caso de los ado-
lescentes, por sus parejas íntimas, y pueden incluir cibera-
gresiones, lo que contiene intimidación y amenazas a la re-
putación, la creación o el intercambio no consensuados de 
textos o imágenes de carácter sexual, como contenidos auto-
generados mediante proposición o coacción, y la inducción 
a comportamientos autolesivos, como heridas corporales, 
actitudes suicidas o trastornos alimentarios (P.81-OG.25).-

l.3. La atención de las Violencias hacia las 
niñeces/adolescencias como parte de las 
políticas de desarrollo del país

La incidencia del fenómeno de la violencia hacia las niñas, 
niños y adolescente, en sus distintas manifestaciones, se des-
cribe, entre otros documentos218, en el “Informe sobre la si-
tuación mundial de la prevención de la violencia contra los 
niños 2020” y se observa que no solo crece en magnitud sino 
en modalidades.

Las infancias y las adolescencias en situación de violen-
cias representan la imposibilidad de construcción de un 
mundo pacífico y de una convivencia armónica. Además de 
una grave violación a los derechos humanos, y un problema 
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de salud pública, las violencias hacia este sector de la pobla-
ción son un serio impedimento para el desarrollo sostenible.

En la Agenda 2030 para el Desarrollo sostenible, la elimi-
nación de la violencia contra los niños se menciona en va-
rias de las metas ,entre otras: “5.2 :Eliminar todas las formas 
de violencia contra mujeres y niñas en los ámbitos público y 
privado ,incluida la trata y la explotación sexual y otros tipos 
de explotación y eliminar prácticas nocivas, como el matri-
monio infantil, precoz y forzado y la mutilación genital fe-
menina.”; 8.7 que busca poner fin al trabajo infantil en todas 
sus formas de aquí al 2025; y en especial la meta 16.2 Poner 
fin al maltrato, la explotación, la trata, la tortura y todas las 
formas de violencia contra los niños.

Martas Santos País219 afirma que la estrategia nacional de 
prevención y eliminación de todas las formas de violencia 
contra los nna requiere para su eficacia de algunos requi-
sitos fundamentales: debe estar integrada en la agenda de 
desarrollo y la política nacional, a fin de que no se perciba 
como como un aspecto secundario del que puede hacerse 
caso omiso cuando se adoptan las grandes decisiones presu-
puestarias y políticas; además debe estar dotada de recursos 
humanos y financieros y evaluarse regularmente.

L.4. Modelos de abordaje de las violencias hacia 
los niños, niñas y adolescentes

El modelo que se utiliza para el análisis y atención de la vio-
lencia es generalmente el “ecológico” instituido por Heise 
(1994) a partir de la propuesta de Bronfenbrenner (1979) 
asumido por la Organización Mundial de la Salud (OMS-
2003) y posteriormente por el Estudio Mundial sobre Violen-
cia hacia los niños y niñas de Naciones Unidas. Este Informe 
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ha sido llevado adelante por el especialista Paulo Sergio Pin-
heiro. Su enfoque parte del supuesto de que cada persona 
está inmersa en multiplicidad de niveles relacionales –indi-
vidual, familiar, comunitario y social– donde pueden produ-
cirse expresiones y dinámicas de violencia y en él se pro-
ponen niveles/planos con los que se abordan las relaciones, 
condiciones y actores que influyen en el comportamiento 
violento de las personas y en los riesgos que lo incrementan.

En el primer nivel o microsocial se identifican dos planos: 
1) Individual/ontológico, que incluye factores biosociales 
en la historia personal de los niños y niñas, y 2) Relacional 
familiar, compuesto por las relaciones más próximas de las 
niñas, niños y adolescentes. La familia de pertenencia. En el 
segundo nivel –mesosocial o comunitario– conformado por 
el sistema de relaciones con la comunidad, vecinos, barrio, 
enmarcado por las instituciones que median entre la cultu-
ra y el nivel individual como la escuela, iglesia. En el tercer 
nivel –macrosocial– se incluyen las formas de organización 
social, las creencias culturales y los estilos de vida que pre-
valecen en una cultura o subcultura particular. El cuarto 
nivel –cronosistema–corresponde al momento histórico en 
el que se ejecuta el acto de violencia. Sobre la base de este 
modelo “ecológico “se analiza una multiplicidad de factores 
de riesgo y los consecuentes factores de protección.

El modelo de las tríadas –de violencias y paz– propuesto 
por Johan Galtung en diálogo con el modelo ecológico citado, 
se enriquecen mutuamente al poner énfasis, no solo en los 
factores que influyen en la producción de violencia, sino en 
las causas profundas de aquellas violencias que se asientan 
en los sistemas, instituciones y estructuras económicas, y 
que se manifiestan en desigualdades de poder y de oportu-
nidades, dificultando o imposibilitando la autorrealización 
de las niñas/niños. Cuando Johan Galtung habla de violencia 
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estructural está haciendo referencia a las realizaciones afec-
tivas, somáticas y mentales por debajo de sus realizaciones 
potenciales debido a situaciones evitables que padecen, en 
este caso les niñes. La pregunta siguiente es ¿Cuáles son sus 
necesidades básicas?, ¿Son las mismas que las de los adultos? 
¿En qué grado se satisfacen? Los datos de hambre y pobreza 
citados dan cuenta que la insatisfacción de necesidades bá-
sicas es más profunda en la niñez, es decir que la injusticia 
social la afecta en mayor magnitud. Asimismo, en el análisis 
de las violencias, se ha visto que el uso del poder de los adul-
tos es más autoritario, subordinante y abusivo en relación a 
los más chicos. La falta de poder político, económico, social, 
de niñas y niños los lleva a una invisibilización en las mis-
mas tres dimensiones. Este poder “destructivo”, siguiendo la 
clasificación de Kenneth Boulding (1993)220 debería ser sus-
tituido por un “poder integrativo” basado en la creación de 
lazos entre las personas cualquiera sea su edad, a raíz de la 
fuerza del amor y del respeto.

Johan Galtung define la violencia cultural como aquellos 
aspectos que legitiman o justifican las violencias: directa y es-
tructural. En el caso que nos ocupa la matriz cultural es adul-
tocéntrica, entendida como “posicionamientos ideológicos que 
refieren a la opresión resultante de las relaciones de dominio y 
propiedad que históricamente han  condicionado las interac-
ciones entre los “menores” y el de los adultos y sus institucio-
nes”221. La historia de la niñez nos habla de dominación de los 
adultos. Eva Giberti222 (2005), citando al filósofo Trías, dice: 
“dominación implica que alguien debe ser obedecido sin dis-
cutir, y exige una manifestación visible de tal obediencia (…)
La dominación no admite insurrecciones, ya que las personas 
dominadas no saben que les asiste la alternativa de reaccio-
nar en sentido contrario u opuesto al que se les indica”. Un 
sistema de dominación es violento intrínsecamente.
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l.5.-El adultocentrismo

Nuestra sociedad occidental puede ser caracterizada con-
ceptualmente en forma distinta según el eje de observación 
que se privilegie en el análisis. Con anterioridad se descri-
bió el eje de las relaciones de género y las violencias basado 
en el género. Los niños y niñas han sido socializados para 
responder a representaciones de lo “masculino y lo “feme-
nino” dentro de una organización patriarcal que legitima 
relaciones de desigualdad y discriminación entre personas 
de distintos géneros. Como consecuencia se vulnerabilizan 
en forma distinta frente a las violencias, principalmente a la 
violencia sexual223.

En el mismo sentido que en las relaciones de género, se da 
en las relaciones entre clases de edad, específicamente entre 
niñez y adultez. Según Duarte Quaper224, desde esta perspec-
tiva se puede decir que estamos en una sociedad adultocén-
trica, producida como resultado de diversos procesos econó-
micos y políticos que han consolidado materialmente este 
modo de organización societal, así como de la construcción 
de su matriz sociocultural que –en el plano simbólico– po-
tencia su recreación y reproducción, construyendo imagina-
rios que afectan directamente las relaciones y los procesos 
identitarios de diferentes sujetos sociales.

Las categorías género y generación están relacionadas, 
ambas recurren a circunstancias biológicas que precisan de 
una configuración social, política y cultural. Cuando se habla 
de “adultocentrismo” se hace referencia a una relación so-
cial basada en la centralidad de “lo adulto”, en la que se sitúa 
como potente y valioso todo aquello que permita mantener 
la situación de privilegio que el mundo adulto vive respec-
to de los demás grupos sociales, los cuales son considerados 
como en preparación para la vida adulta (niños y niñas) o 
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saliendo de ella (adultos mayores)225. La discriminación su-
frida por efecto de la edad, como clave de rotulación social, 
posee una fuerza definitoria tanto como las discriminacio-
nes de género, raciales, económicas. Asimismo, el adultocen-
trismo no solo se refiere a las relaciones de dominio entre 
clases de edad, sino al carácter conflictivo de esos vínculos 
en tanto relaciones asimétricas que contienen y reprodu-
cen desigualdad y subordinación. Esas tensiones han sido 
resueltas desde el mundo adulto hegemónico, por medio 
del empleo de la fuerza física (castigo corporal, abuso, etc.), 
desde las normas y leyes (“menores” considerados incapa-
ces), desde los ámbitos educativos (tabla rasa que hay que 
llenar-domesticar) desde las políticas públicas (menores en 
situación irregular o riesgo y su consecuente control social e 
institucionalización) y desde el ámbito científico con su invi-
sibilización epistemológica.

Esta visión de la centralidad del adulto joven activo, tam-
bién se aplica al desarrollo de las ciudades. Sus consecuen-
cias fueron estudiadas por el pedagogo italiano Francesco 
Tonucci226, quien hace un análisis de la degradación de las 
ciudades europeas que han renunciado a ser un espacio sis-
témico en el cual cada parte necesita de las otras, para desti-
nar espacios definidos a funciones y clases sociales diversas 
construyendo zonas privilegiadas. Producto de ese estudio 
llega a la conclusión de que una de las causas de la degrada-
ción de las ciudades europeas es la elección del ciudadano 
adulto (no adulto mayor) activo y trabajador, como paráme-
tro de desarrollo y de cambio. Las ciudades adultocéntricas 
afectan a los ciudadanos más vulnerables y a los más peque-
ños, son más violentas y vulneradoras de derechos.

El adultocentrismo también es el enfoque, o el ángulo de 
análisis desde donde comprender los sentidos y las lógicas 
que hoy giran alrededor de las representaciones sociales 
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sobre la niñez y adolescencia que se expresan en prácticas 
sociales e institucionales. A saber, se sigue entendiendo “ni-
ñez” igual a “futuro, incapacidad, inexperiencia, inmadurez, 
inocencia, tabla rasa, dependencia, ausencia de responsabi-
lidad, debilidad, exclusión del mundo público (dentro de la 
familia y la escuela), propiedad de los padres/madres. (No 
existe un sentido de propiedad más fuerte que el de los pro-
genitores por sus hijos). Ante la ausencia de familia se los 
considera propiedad y objeto de protección del Estado. Y, 
por último y no por eso menos importante, en un sistema 
económico mundial donde la centralidad está puesta en el 
“mercado” este sector social es “improductivo”, aunque sí se 
lo tiene en cuenta para ser seducido como “consumidor”.

La Convención (cdn) reconoció el carácter de sujetos de 
derechos a las niñas y los niños, la posibilidad de exigibili-
dad de sus derechos civiles, políticos, económicos, sociales y 
culturales. El reconocimiento de su carácter de persona que 
tiene aspectos en desarrollo, le otorga un plus de derechos y 
no la negación de su condición de ciudadano, constructor de 
su propia historia. Un signo que todavía pervive en esas re-
presentaciones sociales citadas, es la falta de garantías en la 
efectivización del derecho/ principio de “participación” y la 
responsabilidad que conlleva. Dentro de las “voces silencia-
das”, (junto con la de otras culturas no hegemónicas como la 
de los pueblos originarios de Latinoamérica y las mujeres), 
están las de las niñas y niños, incluidas la niñez transgénero, 
y les adolescentes. Su reconocimiento, planteado en el senti-
do que lo hace Axel Honnet (1997) es un factor clave para la 
construcción de alternativas propicias a la transformación 
de la violencia y la construcción de la paz.

Sintetizando, se han analizado las modalidades de violen-
cias hacia las niñas, niños y adolescentes, la magnitud de la 
violencia directa y algunas formas de violencia estructural 
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y cultural. La falta de poder de las niñeces, su lugar en el 
sistema económico, la situación de subordinación, domina-
ción y control en relación a los adultos, su invisibilización y 
exclusión, la negación y silenciamiento de sus voces, la ne-
cesidad de su reconocimiento, las representaciones sociales 
que perviven de este sector poblacional, son alguna de las 
causas estructurales de las violencias hacia ellos y para de-
construirlas y poder construir paz se necesita desaprender 
la violencia, y edificar nuevos escenarios y condiciones que 
permitan a cada niña y niño (y otros géneros) su desarrollo 
integral, su reconocimiento como sector social y el desplie-
gue de su proyecto de vida. Los Estudios para la Paz deben 
incorporar la temática de las niñeces adolescencias con su 
protagonismo, una investigación con elles.
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a) Cultura de paz: Definiciones y evolución 
histórica del concepto de cultura

Existen muchas definiciones de “cultura”; una de ellas, pro-
puesta por Linda Groff233, la define como “símbolos comu-
nes, rituales y figuras de héroes (visibles) compartidos, por 
un grupo de personas, basados en un conjunto de valores y 
supuestos subyacentes sobre la realidad”. Esas presunciones 
subyacentes incluyen: relaciones con los otros, relaciones 
con la naturaleza y relaciones con Dios. La polisemia y la 
multidimensionalidad del concepto paz que se analizó, se 
repite igualmente con el término “cultura”.

La cultura desde un enfoque sociológico y antropológico 
se define en relación a ciertos aspectos de la vida en socie-
dad, sería el conjunto de los actos humanos en una comuni-
dad dada, ya sean de carácter político, económico, jurídico, 
científico, religioso, discursivo, comunicativo y social en ge-
neral. Además, incluye bienes materiales, bienes simbólicos 
(ideas) instituciones (escuela, familia, gobierno) costumbres, 
hábitos, leyes y el poder.

La Cátedra unesco de Filosofía para la Paz234 de la Univer-
sitat Jaume I de Castellón en España parte del sentido etimo-
lógico de la palabra cultura, proveniente del latín “cultus” 
que significa “cultivo” y la define como “la manera peculiar 
que los seres humanos tienen de cultivar las relaciones entre 
ellos mismos y entre ellos y la naturaleza”. Asimismo, sostiene 
que no existe una única cultura, una sola forma de cultivar 
las relaciones, sino que existen diversas culturas y tampoco 
hay una sola forma de entender la paz, por lo que habilita la 
expresión “culturas de paces” o “culturas para hacer las pa-
ces”. Hace algo más de 300 años que el concepto de cultura 
se separa completamente de lo relacionado a la labranza y 
el cultivo de la tierra y adquiere el significado abstracto de 
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cultivar el espíritu con el que se vincula posteriormente.
La unesco235 señala cuatro etapas en la evolución que el 

término cultura ha conocido en las últimas décadas del siglo 
XX y principios del XXI:

1. Años 50 y 60: se da la ampliación del concepto de cultu-
ra desde una definición más ligada a la producción artística 
hasta el concepto de identidad cultural. Durante este perio-
do, unesco defiende las culturas en respuesta a situaciones 
concretas como la descolonización, reconociendo la igual-
dad de todas las culturas.

2. Años 70 y 80: se toma conciencia de la unión vital entre 
cultura y desarrollo, y se centrará en la cooperación interna-
cional y la solidaridad de unesco con los países en desarrollo.

3. Años 80 y 90: la reflexión se da sobre las aspiraciones 
y bases culturales en la construcción de democracias. Se tra-
baja sobre la exclusión y discriminación de minorías, pue-
blos autóctonos y poblaciones migrantes.

4. Años 90 y 2000: se orienta hacia la puesta en valor del 
diálogo de culturas y civilizaciones en su riqueza, designada 
como patrimonio común de la humanidad por la Declara-
ción Universal de la unesco sobre la diversidad cultural. Se-
ñala, además, la doble vertiente de la diversidad: la primera 
se basa en asegurar una interacción armoniosa de las diver-
sas identidades culturales, variadas y dinámicas; mientras 
que la otra vertiente, aboga por la defensa de la diversidad 
creativa, la diversidad de las múltiples formas y expresiones 
culturales inherentes a las culturas.

Actualmente, unesco promueve a su vez la comprensión 
de la cultura como un proceso continuo, maleable y evoluti-
vo y señala a la diversidad cultural como condición esencial 
para la paz y el desarrollo sostenible.

Federico Mayor Zaragoza236, ex director de la unesco y 
gran impulsor de una “Cultura de Paz” define cultura como 
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“el conjunto de elementos simbólicos, estéticos y significati-
vos que forman la urdimbre de nuestra vida y le confieren 
unidad de sentido y propósito… Se trata también del modo 
en que las comunidades se expresan y vinculan entre sí, 
como grupos que comparten sus preocupaciones y experien-
cias que sirven a su vez para proyectar recuerdos, hallazgos, 
e incluso traumas y temores, más allá de los límites de nues-
tra existencia mortal, a las generaciones venideras… La cul-
tura es, sobre todo, comportamiento cotidiano que refleja la 
forma de ser de cada cual, el resultado de sus percepciones 
y reflexiones, la elección intima entre las distintas opciones 
que la mente elabora, la respuesta personal a las cuestiones 
esenciales, el fruto en cada uno del conocimiento adquirido, 
la huella de los impactos del contexto en que se vive”.

Mayor Zaragoza237, en su obra La nueva página sostiene 
que la fuerza de la cultura y la influencia de sus transforma-
ciones tienen su origen en la forma que inciden en nuestros 
sentimientos y en los valores implícitos en ellos. Toda cul-
tura trae consigo el sentido de las relaciones con los demás, 
que adquiere una dimensión ética inevitable: la de aceptar 
las obligaciones morales para con el prójimo. Destaca tam-
bién la importancia de acontecimientos, gestos firmes que 
conmovieron poderes institucionales, a veces por sobre las 
revoluciones culturales, y que a la larga ejercieron una in-
fluencia mayor que cualquier suceso político. Actitudes que 
contenían en sí la fuerza de una personalidad y una cultura, 
es decir un conjunto de valores, tan hondamente arraigados 
que pudieron desafiar a los poderes fácticos de la época. El 
autor cita el susurro “eppur si muove” que expresó Galileo 
Galilei cuando la Iglesia lo obligó a abjurar de la teoría he-
liocéntrica, también se puede rescatar el gesto de rebeldía 
de Gandhi ocurrido en Pretoria (norte de Sudáfrica), cuando 
fue sacado de manera violenta del tren en donde viajaba, 
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al negarse a cambiarse a un asiento situado en “la tercera 
clase”, destinados para las personas “de color” y así comien-
za su historia de resistencia activa contra la dominación 
imperial británica; o la negativa de la afroamericana Rosa 
Parks a ceder el asiento  de un autobús reservado para los 
blancos en Alabama. Pasó la noche en un calabozo, pero con 
este gesto y la atención de Martin Luther King, se da inicio 
al movimiento contra la segregación racial y la lucha por los 
derechos civiles en eeuu.

Cuando la unesco en su preámbulo fundacional expresa 
“si las guerras nacen en la mente de los hombres, es en la 
mente de los hombres donde deben erigirse los baluartes de 
la paz” lanza al mundo el mensaje de que, si los seres huma-
nos hemos sido capaces de inventar una práctica tan brutal 
como la guerra, hemos de ser igualmente capaces de inven-
tar la paz, de construirla, fortalecerla y universalizarla238.

El concepto de Cultura de paz nace del reconocimiento de 
la construcción social de la violencia239 y de la responsabili-
dad de la humanidad de construir valores morales que a tra-
vés de la educación se constituyan en alternativas a la cultura 
de la violencia o bélica predominante en nuestra civilización.

La unesco define la cultura de paz como un conjunto de 
“valores, actitudes y conductas” que plasman y suscitan a la 
vez interacciones e intercambios sociales basados en princi-
pios de libertad, justicia, democracia, tolerancia y solidaridad, 
que rechazan la violencia y buscan prevenir los conflictos tra-
tando de erradicar sus causas; que solucionan los problemas 
mediante el diálogo y la negociación; y que no solo garantizan 
a las personas el pleno ejercicio de todos los derechos sino 
que también les proporcionan los medios para participar ple-
namente en el desarrollo endógeno de su sociedades240.

La “cultura de la paz” es un concepto complejo que evo-
luciona y se va desarrollando a través de la práctica. Es ade-
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más un proceso global que incide en lo económico, político, 
ecológico, social, cultural y educacional.

No es solamente un anhelo, un ideal a alcanzar, es un pro-
ceso personal e institucional a largo plazo para arraigar la 
paz en el corazón, en la mente, en el lenguaje y en las prác-
ticas de todos los seres humanos. Así también en las estruc-
turas, funcionamiento, y actividades de las organizaciones 
e instituciones y en el tipo y forma de ejercer el poder. Si 
bien la educación en un sentido amplio es el medio de acción 
principal para que alcance sus objetivos, es menester unirla 
a la justicia social y al desarrollo humano sostenible.

b) La cultura y los satisfactores de las necesi-
dades humanas

El concepto de cultura ha sido relacionado tradicionalmente 
con el de la satisfacción de las necesidades humanas. Fisas 
Armengol241, citando a Malinowski señala que la cultura es 
un todo funcional que está al servicio de las necesidades hu-
manas, y que cada necesidad suscita un tipo de respuesta 
cultural a fin de satisfacerla. En este sentido, Manfred Max-
Neef242 clasifica las necesidades humanas fundamentales se-
gún dos categorías: axiológicas y existenciales. Entre estas 
últimas se encuentran las dimensiones de Ser, Tener, Hacer 
y Estar, que se refieren, respectivamente, a la realización de 
la persona, a los recursos que posee, a las acciones que rea-
liza y a la situación o entorno en que vive. Dentro de la ca-
tegoría axiológica se enumeran las siguientes necesidades: 
de Subsistencia, Protección, Afecto, Entendimiento, Partici-
pación, Ocio, Creación, Identidad y Libertad.

Las necesidades cambian muy lentamente con la evolu-
ción de la especie y se presume que a mayor evolución se in-
cluirá una décima necesidad: la de trascendencia, que Max 
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Neff no incluye en sus cuadros porque considera que hoy no 
tiene alcance universal243.

Las necesidades humanas fundamentales conforman un 
sistema en el que no cabe establecer linealidades jerárqui-
cas. Es decir, ninguna necesidad es per se más importante 
que la otra y tampoco hay un orden fijo de precedencia en 
la actualización de las necesidades. Simultaneidades, com-
plementariedades y compensación, son características de 
la conducta del sistema. Sin embargo, el autor advierte que 
existen límites para esta generalización y que es preciso re-
conocer un umbral presistema, por debajo del cual la urgen-
cia de satisfacer una determinada necesidad llega a asumir 
características de urgencia absoluta. El caso más claro es la 
subsistencia ya que cuando esa necesidad esta insatisfecha, 
toda otra necesidad queda bloqueada y prevalece un único 
impulso. Otros casos son la ausencia total de afecto o la pér-
dida de identidad244.

Según el citado autor, cada necesidad puede satisfacerse a 
niveles diferentes y con distintas intensidades. Más aun, se sa-
tisfacen en tres contextos: en relación con uno mismo; en rela-
ción con el grupo social y en relación con el medio ambiente.

Max Neef245 afirma que las necesidades humanas citadas 
son las mismas en todas las culturas y en casi todos los pe-
ríodos históricos; lo que cambia, a través del tiempo y de las 
culturas, es la manera o los medios utilizados para la satis-
facción de esas necesidades, que el autor llama satisfactores. 
Los satisfactores son las estrategias con las cuales se intenta-
rá satisfacer las distintas necesidades (axiológicas) en cada 
contexto cultural, según sean los modos (existenciales) en 
los que se manifiestan.

El citado autor sostiene que cada sistema económico, so-
cial y político adopta diferentes estilos para la satisfacción de 
las mismas necesidades humanas fundamentales. En cada 
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sistema, éstas se satisfacen (o no) a través de la generación 
(o no) de diferentes tipos de satisfactores. Lo importante de 
esta postura es que uno de los aspectos que define una cultu-
ra es su elección de satisfactores.

La pregunta que surge desde este trabajo es ¿Cuáles son 
los satisfactores de nuestra cultura actual? Max Neef afirma 
que las necesidades humanas fundamentales de un indivi-
duo que pertenece a una sociedad consumista son las mis-
mas que las del que pertenece a una sociedad ascética, lo 
que cambia es la cantidad y calidad de los satisfactores ele-
gidos o las posibilidades de tener acceso a los satisfactores 
requeridos. Lo que está culturalmente determinado no son 
las necesidades humanas fundamentales, sino los satisfacto-
res de esas necesidades.

Los satisfactores tienen una doble trayectoria. Por una 
parte, se modifican al ritmo de la historia y, por otra, se di-
versifican de acuerdo a las culturas y las circunstancias, es 
decir, de acuerdo al ritmo de las distintas historias. En con-
secuencia, el cambio cultural al que apostamos, requiere 
reflexionar y dar respuesta a la pregunta inicial sobre los 
satisfactores de nuestra cultura, la promoción de los satis-
factores que apoyan el respeto y la sacralidad de la vida, la 
paz interior, la responsabilidad ambiental, la solidaridad, 
la cooperación, el compromiso, la moderación, la sencillez, 
el equilibrio y el cuidado en todas sus manifestaciones y el 
abandono o remplazo de los que alienan, el consumismo 
indiscriminado, la competencia exacerbada, el descarte , la 
degradación ambiental, las violencias en todas sus manifes-
taciones, entre otros males de nuestra cultura.

Johan Galtung246, recogió el concepto de necesidades hu-
manas básicas247 incluyendo aspectos no materiales como 
las necesidades políticas, sociales, jurídicas, y otras. Desde 
esta postura el concepto de paz se relaciona con la ausencia 
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de todo tipo de violencia que impida la satisfacción de cual-
quier tipo de necesidad humana básica y con la autorreali-
zación. Debemos darnos cuenta de que, una vez satisfechas 
las necesidades básicas, el desarrollo humano se refiere pri-
mordialmente a SER más, no a tener más. Para recorrer ese 
camino se necesitan cambios fundamentales en nuestros va-
lores, instituciones, sistemas y formas de vida

c) Cultura de la violencia (cultura bélica)

Existe un proverbio zen que dice “Si no sabes adónde vas, 
regresa para saber de dónde vienes”. En momentos de tran-
sición y movimiento, es bueno mirar hacia atrás para con-
firmar o modificar el rumbo. En una visión retrospectiva 
podemos reconocer que partimos de una cultura bélica de 
dominio, control, violencia e imposición.  Estamos en una 
etapa donde lo observado avergüenza a la humanidad y sur-
ge la necesidad de una transformación profunda, de una me-
tanoia. Cambiar la lógica de la agresión, odio, confrontación 
y miedo por otra de cooperación, solidaridad y compromiso 
con el planeta. Hay indicios de que se están resquebrajando 
algunos sistemas de pensamiento generadores de violencias, 
como el colonialismo, el racismo o el patriarcado, pero per-
viven y mutan para sostenerse. Nada es lineal y la realidad 
es compleja, pero urge caminar hacia la construcción de una 
cultura de encuentro, paz, respeto a la diversidad, diálogo, 
conciliación, y de centralización y valoración de la vida en 
todas sus formas.

Analizar la cultura bélica o legitimadora de la violencia, nos 
coloca en el riesgo de quedar atrapado en un discurso “vio-
lentólógico” más, en una descompensación conceptual donde 
prime la violencia sobre la paz. Pero permite prevenir y crear 
alertas para no caer en la trampa consciente o muchas veces 
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inconsciente (violencia simbólica) de ser funcional a aquellos 
intereses que trabajan en la naturalización, legitimación y le-
galización de las violencias. El primer paso que se debe dar es 
la identificación y deconstrucción de las violencias.

Según Johan Galtung (1985), como se ha dicho, la violencia 
está presente cuando los seres humanos se ven influidos de 
tal manera que sus realizaciones efectivas, somáticas y men-
tales, están por debajo de sus realizaciones potenciales. Las 
amenazas de violencia son también violencias. La violencia 
abarca un conjunto de fenómenos por el cual las personas 
son –o se ven– imposibilitadas de realizarse en los diferentes 
planos del desarrollo de su individualidad ya sea por cau-
sas visibles (violencia directa) o menos visibles (violencia 
estructural y violencia cultural) en estrecha relación con el 
grado de satisfacción de las necesidades humanas básicas. 
Las cuatro clases de necesidades básicas para Galtung, son: 
de supervivencia (negación: muerte, mortalidad); de bienes-
tar (negación: sufrimiento, falta de salud); de identidad (ne-
gación: alienación); y de libertad (negación: represión) a las 
que le suma una categoría amplia, el equilibrio ecológico248.

Dentro de la conceptualización de violencia cultural se 
intenta comprender facetas culturales que de una u otra for-
ma apoyan o justifican las realidades y prácticas de la vio-
lencia. Este autor249 conceptualiza la violencia cultural como 
aquellos aspectos de la cultura (no toda la cultura), la esfera 
simbólica de nuestra existencia, (materializada en religión e 
ideología, lengua y arte, ciencias empíricas y ciencias forma-
les, lógica, matemática) que puede ser utilizada para justifi-
car o legitimar la violencia directa o estructural. Lo opues-
to a violencia cultural sería paz cultural o cultura de paz, 
entendida como aquellos aspectos de la cultura que sirven 
para justificar y legitimar la paz directa y la paz estructural.
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Afirma, además, que detrás del conflicto muchas veces 
existen actitudes y comportamientos condicionados por el 
subconsciente colectivo, la cultura profunda, la cosmología 
de esa nación, género, clase, otros.

Galtung250 analiza, cuál sería la combinación más nefasta 
de una cultura profunda (de violencia) : a) una visión de las 
contradicciones como absolutos: este objetivo o aquel otro; 
b) una centralización en pocos actores y objetivos y un enfo-
que deductivo; c) proyectar el Yo sobre Dios y el Otro sobre 
satanás, con fuertes gradientes; d) guerra/héroes y paz /san-
tos con fuertes egos, sin la gente corriente, común; e) perci-
bir al otro como el mal, bárbaro, periférico, deshumanizado; 
e) percibir el espacio del mundo en forma dual como Yo con-
tra otro(s) (todos); f )percibir que el tiempo se mueve hacia 
el Apocalipsis.

En el mismo sentido, entiende que la combinación más 
afortunada para los enfoques pacíficos sería: a) una percep-
ción de las contradicciones como normales y mutables, como 
ying/yang; b) una visión holística y dialéctica inclusiva, de 
la formación de los conflictos; c) una visión sin Satanás, sin 
principio del mal, d) una civilización con historial de “trans-
formación de conflictos por la gente”; e) una civilización que 
perciba a todos los seres humanos, y a la vida misma, como 
parte de unos y de otros; f) una civilización sin el dualismo 
del Yo y el Otro; g) una civilización con una cosmología del 
tiempo oscilante, relajada. 

Con la definición de violencia cultural, como tercera ca-
tegoría global o supratipos y después del análisis de violen-
cia directa y estructural, Johan Galtung cierra el triángulo 
(vicioso) de las violencias. Según donde se apoya el triángu-
lo proyecta imágenes distintas. Tomando como parámetro 
el tiempo, existe una diferencia básica en los tres tipos de 
violencia. La violencia directa es un acontecimiento; la vio-
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lencia estructural es un proceso con sus altos y bajos y la 
violencia cultural es una constante, una permanencia. (Gal-
tung, 1977; cap. 9)251. Desde este trabajo se impulsa el análisis 
o flujos entre los tres tipos de violencias.

d) La visión del mundo (cosmovisión) influye 
en las posibilidades de manifestación de la 
violencia o de la paz

Como trabajadora de la paz estoy persuadida de que la vi-
sión del mundo que tengan las personas y los pueblos, el 
paradigma civilizatorio desde el cual se acciona, tiene una 
influencia determinante en la construcción de la paz o el im-
perio de la violencia. La física cuántica ha demostrado que 
las experiencias de cada persona en el mundo físico están 
profundamente conectadas con el funcionamiento interno 
de su mente. La mente crea percepciones y esas percepcio-
nes producen cambios químicos en el cuerpo que finalmente 
afectan la biología. Es decir, la forma en que piensa el ser 
humano tiene efecto sobre cómo se siente y viceversa, cómo 
se siente afecta su manera de pensar. La manera de pensar y 
sentir determina las acciones y todo impacta en la realidad.

Thomas Kuhn252 quien definió el “paradigma” o modelo 
como una visión del mundo que contiene elementos básicos 
de creencias de lo que es la realidad y lo que constituye un 
marco general que estructura la mirada, las observaciones, 
permitiendo ver una cosas y no otras; afirmó, que las aporta-
ciones verdaderamente revolucionarias en la ciencia fueron 
resultado de un cambio de paradigma. La pregunta que guía 
el presente razonamiento es ¿Desde qué paradigma está ac-
cionando la humanidad actual?

La perspectiva del universo, aún vigente, como una ma-
quina determinista perfecta propia de la visión cartesiana253, 
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con una humanidad fraccionada, individualista, e indiferen-
te del otro/ otra y separado de la naturaleza, con un huma-
nismo fundado exclusivamente en el hombre racional, blan-
co, joven, dueño de sí y del planeta, se resquebraja y está 
emergiendo –fundamentalmente con la física cuántica– un 
paradigma holístico, ecológico, con un enfoque sistémico y 
de complejidad.

Sistémico y holístico son términos actualmente muy utili-
zados para explicar los fenómenos complejos. Arthur Koest-
ler254 acuñó la palabra “holón” para denominar a los subsis-
temas que son una unidad y a la vez parte de otra, poniendo 
de relieve las dos tendencias opuestas de cada “holón”: la 
tendencia integradora que funciona como parte de la uni-
dad mayor y la tendencia autoafirmarte que preserva su au-
tonomía individual255.

Edgar Morin256, plantea como una verdadera revolución 
lo que pasa con el paradigma de la ciencia occidental, un 
enorme sistema de ideas que colapsa. Dice: Lo que afecta 
a todo un sistema de pensamiento (paradigma), afecta a la 
vez a la ontología, a la metodología, a la epistemología, a la 
lógica y en consecuencia a la práctica, a la sociedad y a la 
política. El paradigma de occidente, dice Morin, hijo de la 
herencia fecunda de la esquizofrénica dicotomía cartesiana 
y del puritanismo clerical, gobierna también el doble carác-
ter de la praxis occidental; por una parte, antropocéntrica, 
etnocéntrica, egocéntrica, cuando se trata del sujeto (porque 
está fundada sobre la autoadoración del sujeto: hombre, na-
ción o etnia, individuo); por otra parte, y correlativamente 
manipuladora, congeladamente “objetiva” cuando se trata 
del objeto.

Ese paradigma tradicional del que habla Morin se iden-
tifica por una epistemología sustentada en una visión re-
duccionista y fragmentada de la realidad que considera que 
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para entender los fenómenos complejos hay que reducirlos 
a sus partes constitutivas. Esto sumado a la medición, cuan-
tificación, jerarquización de las matemáticas y de aquellos 
aspectos que pueden ser formalizados y operacionalizados. 
Otra característica de este paradigma analítico y racionalista 
es para Morin la “disyunción”, que distingue, separa y frag-
menta aislando a los objetos entre sí –a los de su entorno, y a 
los de su observador–.

Según Edgar Morin257 (2007) el paradigma de la compleji-
dad que él sostiene, está basado en tres principios: el dialó-
gico, el de recursividad organizacional y el hologramático.  
En un holograma físico, el menor punto de la imagen del 
holograma contiene la casi totalidad de la información del 
objeto representado. No solamente la parte está en el todo, 
sino que el todo está en la parte. El principio hologramático 
está presente en el mundo biológico y en el mundo sociológi-
co. En el mundo biológico cada célula de nuestro organismo 
contiene la totalidad de la información genética de ese orga-
nismo.  Morin afirma, la idea del holograma trasciende al re-
duccionismo que no ve más que las partes, y al holismo que 
no ve más que el todo. En el mismo sentido Pascal decía: “No 
puedo concebir al todo, sin concebir a las partes y no puedo 
concebir a las partes, sin concebir al todo”. El todo está en la 
parte que está en el todo. Una especie de unidad en la diver-
sidad y diversidad en la unidad. Esta idea de Morin que se 
comparte, está presente en otros autores258, que explorando 
en las fronteras de la ciencia participan de la visión de un 
universo que funciona como holograma259 o en palabras de 
Ken Wilber260 el “paradigma holográfico.” 

Sintetizando, el mundo ya no puede percibirse como una 
gran máquina determinista perfecta, formada por partes y 
objetos independientes, con la separación dicotómica entre: 
individuo autárquico y sociedad; cuerpo y espíritu; sujeto y 
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objeto; ciencia y ética; el todo y las partes, –separación, bina-
rismo y desintegración que está llevando a la humanidad a 
peligrar como especie–, sino que ha de comprenderse como 
un todo dinámico, una inmensa red interconectada.

En tal sentido, es válido recordar la red de la “Abuela ara-
ña “creadora del mundo, un mito de los pueblos Hopi y Na-
vajo o la “Red de Indra”261 de los budistas (también llamada 
«Joyas de Indra» ). Buda comparó el universo con una vasta 
red tejida con una variedad de gemas fulgurantes, cada una 
de ellas con un número incalculable de facetas. Cada gema 
refleja en sí todas las demás gemas de la red y de hecho es 
una con todas las demás262.

Esta metáfora, fue un símbolo védico que después se tras-
ladó a la cosmovisión budista ,usado para ilustrar los con-
ceptos de vacuidad, origen interdependiente  e interpene-
tración de los diversos planos de la realidad. Según la ley 
del Origen dependiente del budismo todos los seres están en 
una relación recíproca de sostén. Todos los fenómenos es-
tán íntimamente conectados; la red de Indra simboliza un 
universo donde todos sus miembros tienen relaciones mu-
tuas repetidas infinitamente. Alan Watts263 describe la con-
cepción budista del universo de la siguiente forma: “Imagi-
na una telaraña multidimensional en la mañana temprano, 
cubierta con gotas de rocío. Y cada gota de rocío contiene el 
reflejo de todas las otras gotas de rocío. y, en cada gota refle-
jada, el reflejo de todas las otras gotas de rocío en ese reflejo. 
Y así hasta el infinito”.

En el mismo sentido, Margaret Wheatley264, ha señalado 
«nada en el universo existe como una entidad aislada o in-
dependiente. Todo asume la forma de relaciones, sean las 
partículas subatómicas que comparten energía o los ecosis-
temas que comparten el alimento. En la telaraña de la vida, 
nada vivo vive solo» (2002: 89).
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Daisaku Ikeda265 (2017) en diálogo con Adolfo Pérez Es-
quivel, al respecto reflexiona: la ley del Origen dependien-
te del budismo clarifica que, ni el hombre ni la naturaleza, 
así como tampoco los fenómenos, existen de forma aislada e 
individual, antes bien son el resultado de una trama de vín-
culos que entrelaza todas las expresiones de la vida.  Por su 
parte Pérez Esquivel266 (Premio Nobel de la Paz) en los mis-
mos diálogos, dice: “Hay que restablecer el equilibrio en nues-
tro interior y en el mundo del que somos parte, y comprender 
que una gota de agua es todo el río y que todos los ríos están con-
tenidos en una gota de agua; que somos parte y a la vez el todo. 
Ese es un aprendizaje para reconocernos en la unidad y diver-
sidad, de esa vida que va tejiendo la urdimbre de generación en 
generación, en las culturas y los valores espirituales y sociales”.

Con relación a la percepción de separatividad de los seres 
humanos Albert Einstein afirmó: “El ser humano forma parte 
de la totalidad espacial y temporalmente limitada a la que de-
nominamos universo y, en una especie de ilusión óptica de la 
conciencia, se experimenta a sí mismo, a sus pensamientos y a 
sus sentimientos, como algo separado del resto. Esta ilusión es 
un tipo de prisión que nos circunscribe a nuestros deseos per-
sonales y al afecto por las personas que más cerca se hallan de 
nosotros. Nuestra tarea es liberarnos de esa cárcel y ampliar 
el círculo de la compasión hasta llegar a abrazar a todas las 
criaturas vivas y a la totalidad de la naturaleza, en todo su 
esplendor”. Fantasías y limitaciones de la conciencia que nos 
arrastra a percibirnos separados y eso provoca mucho sufri-
miento. La pregunta que nos hacemos es: ¿cómo nos libera-
mos de esa ilusión carcelaria y en un salto de conciencia ex-
pandimos el amor y la compasión a todos los seres sintientes?

Desde este lugar sostenemos que superar la violencia y 
construir paz requiere que las personas asuman una idea 
fundamental, una piedra basal: quiénes somos y seremos es 



La Multidimensionalidad de la Paz ҉ 267

algo que emerge y toma forma en un contexto de interde-
pendencia relacional. Esta conciencia de unidad y de inter-
conexión de todos/as con todos y con el Todo es generadora 
de responsabilidad global, de compromiso y de amor univer-
sal, razón por la cual asumir este paradigma es fundamental 
para la construcción de la paz. La consideración del plane-
ta como la casa común, (conciencia planetaria); la humani-
dad como una misma familia (conciencia de pertenencia a 
la humanidad); interconectada con toda la vida no humana 
(conciencia de unidad e interdependencia en la diversidad 
de formas de vida), es para este trabajo, el fundamento de 
una cultura de la paz.

Lederach267 en su obra La imaginación moral afirma: “Di-
cho claramente, si no hay capacidad para imaginarse el lien-
zo de las relaciones mutuas y de situarse a sí mismo como 
parte de esa red histórica y en constante evolución, la cons-
trucción de la paz se viene abajo”. Asimismo, el famoso cien-
tífico Nikola Tesla también afirmó “Todos somos uno, solo 
nos separan, los egos, las creencias y los miedos”.

Con esta visión del universo descripta, con este reconoci-
miento de la unidad en la diversidad, con una humanidad 
interdependiente e interconectada, las lógicas que surgen 
son de: solidaridad, compasión, cooperación, colaboración 
y responsabilidad. Desde esa perspectiva los pensamientos, 
los discursos y las acciones siempre tienen impacto en los 
demás y en el mundo. En tal sentido reiteramos: si lo que 
haces a otra/otre te lo haces a ti mismo, actuar con violencia 
sería como mínimo, una disonancia cognitiva. Un sistema de 
ideas o una cultura basada en la violencia es una distorsión, 
resultado de un bajo nivel de conciencia y de la ignorancia 
de quiénes somos y cómo funcionamos dentro del Todo.
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e) ¿Crisis cultural o crisis civilizatoria?

Analizar la cultura de la paz o la violencia cultural en una 
época de crisis y cambio cultural como la que se está vi-
viendo en estos momentos de la humanidad, es una tarea 
dificultosa. Estudios realizados sobre distintas sociedades 
en períodos de transformación cultural afirman que dichos 
cambios generalmente vienen precedidos por síntomas so-
ciales que desde hace algunas décadas podemos observar 
en nuestra realidad. Estos incluyen el crecimiento de las 
enfermedades mentales, los sentimientos de alienación, 
aumento de los hechos violentos, y rigidez en las estructu-
ras sociales y modelos de comportamientos que no permi-
ten la adaptación de la sociedad a los cambios. Hay otros 
indicadores de épocas de crisis y cambio cultural que se 
han venido citando en este trabajo.

Las evoluciones culturales son una etapa primordial en 
el desarrollo de una civilización, que, según Arnold Toy-
nbee, pasan por los mismos procesos cíclicos de génesis, 
crecimiento, ruptura y degeneración. Y afirma una civili-
zación nace cuando pasa de una condición estática a una 
actividad dinámica268.

Son varios los autores de distintas disciplinas que, citan-
do la crisis económica, climática, alimentaria, social, episte-
mológica, política, de vida, sostienen el resquebrajamiento 
del actual modelo civilizatorio269 manifestada en la citada 
expresión, “esta no es una época de cambio sino un cambio 
de época“ o “cambio epocal”.

Por una parte, hay autores (Boff; Toro; Capra; Max Neef) y 
documentos mundiales (Encíclica Laudato sí; la CEPAL270 ;la 
Carta de la Tierra271) que ponen énfasis en los indicadores de 
crisis para fundamentar la necesidad de cambios paradig-
máticos: los daños por la contaminación del aire y del agua, 
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el cambio climático, deforestación, desmonte, caza furtiva, 
el agotamiento de los recursos naturales, la desertificación, 
la pérdida y deterioro de la biodiversidad, el crecimiento ili-
mitado, el deterioro de la calidad de la vida humana, la de-
gradación social, la violencia hacia las mujeres y las niñas, 
los peligros de conflictos nucleares, un sistema industrial y 
matriz energética ecológicamente insostenibles, un capita-
lismo voraz que permite –la inmoralidad– que el 1% de la 
población acumule el doble de riqueza que 6.900 millones 
de personas272 con las consecuentes secuelas de hambre, po-
breza y exclusión; la cultura del descarte, el individualismo, 
la competencia exacerbada (ganar-ganar), la indiferencia y 
el abandono de los excluidos, los refugiados, desplazados y 
marginados en general. Otro indicador de crisis es la capa-
cidad destructiva que alcanzó la industria de la guerra, que 
después de lo acontecido en las ciudades japonesas de Hiros-
hima y Nagasaki, se patentizó la posibilidad de la desapari-
ción de la especie humana por una conflagración mundial 
nuclear. Basta mirar la exhibición obscena de armamento 
de los distintos países para entender el delicado equilibrio 
sobre el que la humanidad está parada.

Por otra parte, otros autores se concentran en las conse-
cuencias multifacéticas para la humanidad de la revolución 
tecnológica. Klaus Schwab la llama la “cuarta revolución in-
dustrial”, que abarca campos como la inteligencia artificial 
(IA), la robótica, el internet de las cosas, los vehículos autóno-
mos, la impresión 3D, la nanotecnología, la biotecnología, la 
ciencia de materiales, la computación cuántica, entre otras 
cosas. Revolución que ha provocado cambios en el mundo 
del trabajo, en la producción, en las relaciones sociales, en la 
forma de hacer negocios, en la administración pública, en la 
educación, y también en la cultura.
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Eric Sadin273 va más allá y anuncia el final de la “revolu-
ción digital274 y la emergencia de una nueva etapa llamada la 
“antrobología” haciendo referencia a una humanidad secun-
dada o duplicada por robots inteligentes. Este autor alerta so-
bre una “administración robotizada de nuestra existencia”. 
Citando ejemplos como la asistencia hiperindividualizada 
y geolocalizada vía GPS de los smartphones, entre otros, da 
cuenta del sofisticado acoplamiento entre inteligencia com-
putacional y humanidad que existe en nuestra vida cotidia-
na y que ha transformado a la “dinámica electrónica” como 
imprescindible en nuestra experiencia. Hay un vínculo nue-
vo entre las personas y la tecnología. La capacidad cognitiva 
de las nuevas tecnologías permite que cumplan con el in-
quietante rol de gobernar a los seres y las cosas. Sadin afir-
ma que los seres humanos le hemos cedido a la tecnología el 
poder de guiar la cotidianeidad de la vida, limitando nuestra 
capacidad de análisis y autonomía.

La Encíclica “Laudato si- sobre el cuidado de la casa co-
mún” del Papa Francisco, advierte sobre los peligros del pa-
radigma homogéneo y unidimensional junto con el paradig-
ma tecnológico dominante, no sin antes reconocer y valorar 
los adelantos que han traído a la humanidad las ciencias y 
la tecnología. Afirma que la humanidad ha entrado a una 
nueva era, donde el poder tecnológico y el poder económico 
para utilizar la tecnología, otorgan un dominio impresionan-
te sobre el conjunto de la humanidad y del mundo entero. Y 
se pregunta ¿En manos de quienes está y puede llegar a es-
tar tanto poder? Considera que es tremendamente riesgoso 
que resida en una pequeña parte de la humanidad. Según la 
encíclica citada (P.105) el hombre moderno no está prepara-
do para usar el poder con acierto, porque el inmenso creci-
miento tecnológico no estuvo acompañado de un desarrollo 
del ser humano en responsabilidad, valores y consciencia. 
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Cada época tiende a desarrollar una escasa autoconciencia 
de sus propios límites, razón por la cual es posible que la 
humanidad no advierta la seriedad de los desafíos y la posi-
bilidad de que el ser humano utilice mal el poder por estar 
sometido a los imperativos de la utilidad y de la seguridad y 
no a las normas reguladoras de la libertad y de la responsa-
bilidad. La encíclica sostiene: la libertad se enferma cuando 
se entrega a las fuerzas ciegas del inconsciente, de las necesi-
dades inmediatas, del egoísmo y de la violencia. El ser huma-
no está desnudo y expuesto ante su propio poder y le falta 
una ética sólida, una cultura y espiritualidad que lo limiten 
y lo contengan en una lúcida abnegación.

En todos los casos, ya sea los que sostienen una crisis de 
civilización, con consecuencias graves tanto para los seres 
humanos, como para las otras especies y el planeta; apor-
tando llamados a la conciencia y distintas propuestas de pa-
radigmas a modo de salvataje ; como los que auguran el fin 
de la humanidad tal como la conocemos y la aparición de 
una elite de superhumanos ( Yuval Noah Harari en su obra 
“Homo Deus” o del citado Eric Sadin), lo que se puede afir-
mar es que los cambios son tan profundos que por estar in-
mersos en el proceso es imposible dimensionarlos. Los datos 
de la realidad demuestran que está en peligro la superviven-
cia de la humanidad y la habitabilidad del planeta. La vida 
moderna aparece como una búsqueda constante de éxito y 
poder de las personas, en el seno de un mundo desprovisto 
de sentido. No es la intención de este trabajo quedarse en 
un planteo desesperanzador, porque se comparte la idea de 
Viktor Frankl sobre la capacidad humana de trascender di-
ficultades y descubrir una verdad profunda que nos orienta 
y da sentido a nuestras vidas, pero sí es de interés hacer un 
llamado a la toma de consciencia, a la acción constructiva, a 
la esperanza y al poder de transformación que posee el ser 
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humano. Estamos, en palabras de Fritjof Capra en un “pun-
to crucial”, en una encrucijada, tiempo de crisálida o meta-
morfosis evolutiva, es el momento de una metanoia, de dar 
un salto de conciencia y cambiar el paradigma civilizatorio 
basado ahora en la unidad dentro de la diversidad, la coo-
peración, la colaboración, la solidaridad, la justicia, la com-
pasión, para accionar desde allí hacia la construcción cons-
ciente de un futuro más sostenible.
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Introducción

Francisco Jiménez y Francisco Adolfo Muñoz275, analizando 
el rol de la cultura, expresan que a partir de un determi-
nado momento la cultura puede no sólo justificar, sino que 
también puede promover la acción en un determinado sen-
tido, razón por la cual se deben identificar aquellos aspec-
tos que favorecen y promocionan la violencia para poder 
cambiarlos. Así, la violencia cultural podría asimilarse con 
la ideología de la violencia, como una especie de superes-
tructura de los sistemas violentos, unas construcciones cul-
turales que conviven, cubren e intentan armonizar y darle 
coherencia. En esos casos, actúa en todos los ámbitos de la 
cultura (ética, religión, moral, leyes, ciencia, filosofía, lite-
ratura, arte, etc.)276.

Los citados autores, también advierten cómo en el mundo 
contemporáneo, las realidades de la violencia no solamente 
extienden su presencia a todas las escalas de las actividades 
humanas (individuos, familias, grupos, ciudades, regiones, 
países, o todo el planeta), sino que se adaptan a las nuevas 
formas (colonialismo, imperialismo, globalización). Citan a 
modo de ejemplo, cómo desde un sistema mundial estructu-
rado en centros y periferias de acuerdo con la capacidad de 
acceso a los recursos, la violencia cultural genera visiones 
que incluyen formulaciones de etnocentrismo, jerarquía, 
dominación, meritocracia, sin tener en cuenta el respeto de 
los derechos humanos, ni la justicia y la equidad que per-
mitan un desarrollo sostenible. Asimismo, se pueden ejem-
plificar intentos de imponer modelos culturales universales 
(el pensamiento único) que niegan y desvalorizan la inter-
culturalidad. En otra parte de este trabajo, se ha analizado 
la impronta colonizadora del pensamiento occidental, el so-
metimiento de las culturas indígenas y afrodescendientes de 
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Latinoamérica y la desvalorización de sus saberes y visiones 
ligadas al territorio y a la naturaleza.

Vicent Fisas277, cita algunos fundamentos esenciales de la  
cultura de la violencia, a saber: a) El patriarcado y la mística 
de la masculinidad; b) la búsqueda del poder (poder sobre) y 
el dominio; c) la incapacidad para resolver pacíficamente los 
conflictos; d) el economicismo generador de desintegración 
social y su principio de competitividad; e) el militarismo y 
el monopolio de la violencia  de los Estados; f) los intereses 
de las grandes potencias; g) las interpretaciones religiosas 
que permiten matar a personas; h) las ideologías exclusivis-
tas, i) el etnocentrismo y la ignorancia cultural; j) la deshu-
manización (la consideración de otros seres humanos como 
“objetos”); k) el mantenimientos de estructuras que perpe-
túan la injusticia y la falta de oportunidades y participación. 
Sin duda que se podrían incorporar otros ejemplos como el 
poder financiero mundial y el de las grandes corporaciones 
que están por sobre los propios Estados.

Vicent Martínez Guzmán278 propone los estudios sobre la 
paz como una nueva agenda de la filosofía para el siglo XXI, 
afirma que la violencia cultural opaca nuestra responsabi-
lidad moral, al convivir con ella sin cuestionarla, razón por 
la cual se deberá ser sensible a este fenómeno y trabajar en 
dos sentidos:

a) Por un lado, visibilizando y destapando el velo de la 
violencia cultural, de los discursos que marginan, excluyen 
y sirven para legitimar en último lugar la violencia directa 
y estructural.

b) Por otro lado, trabajando por construir y reconstruir 
discursos que legitimen y promuevan la paz, que sean inclu-
yentes en lugar de excluyentes, una filosofía comprometida 
con el reconocimiento de la diversidad humana, la solidari-
dad intercultural y la paz.
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1.- Género, patriarcado, violencias basada en el 
género

“No se nace mujer, se llega a serlo” dice Simone de Beauvoir 
en su libro El Segundo Sexo, una obra del siglo XX muy impor-
tante en la historia del feminismo. Empezar con esta reflexión 
significa no darle oportunidad a la biología para abrir la com-
prensión de los sexos/géneros279 desde su construcción social; 
esto sin ánimo de entrar en la trampa de los opuestos irrecon-
ciliables, en este caso: de naturaleza vs. cultura.

En la inmensa mayoría de las culturas, las mujeres han 
sido consideradas de alguna manera o en algún grado, infe-
riores a los hombres. Las ideologías que sostienen y repro-
ducen esa desigualdad, discriminación y subordinación, for-
man parte de la cultura de la violencia.

La violencia de género hunde sus raíces en el patriarcado, 
lo que obliga a identificar mínimos conceptuales. El género 
es un conjunto de roles culturales. Gerda Lerner280 lo des-
cribe como “definición cultural del comportamiento asignado 
como apropiado a cada uno de los sexos en una sociedad deter-
minada”. Para Alda Fasio281, el concepto de género alude nos 
solo a los comportamientos, sino también a las funciones, 
roles y valoraciones impuestas dicotómicamente a cada sexo 
a través de los procesos de socialización mantenidos y refor-
zados  por ideologías e instituciones patriarcales. Advierte la 
citada autora, que esta noción se concreta en cada sociedad 
de conformidad con contextos de espacio y tiempo y a la vez 
se redefine permanentemente a la luz de otras realidades, 
como las de clase, etnia, edad, nacionalidad, habilidad, etc. 
Razón por la cual, las formas en que se nos revelan los géne-
ros en cada sociedad o grupo humano varían atendiendo a 
los factores de la realidad que concursan con este. El sistema 
de género estipula roles (reproductor a la mujer-madre, ama 
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de casa y al hombre como proveedor y jefe del hogar); atri-
butos (emocionalidad, ternura, debilidad, sacrificio, asocia-
do a lo femenino y agresividad, fuerza, competencia, razón, 
a lo masculino) y espacios (el espacio público donde se ejer-
cen los poderes económicos y políticos para los hombres y el 
espacio privado donde se realizan las labores domésticas y 
de cuidado reservado para las mujeres).

Con relación al patriarcado, es un concepto antiguo282 traí-
do a la superficie por las teorías feministas, definido como un 
sistema de imposición jerárquica y dominación que somete a 
las mujeres sobre la base de su supuesta inferioridad. Es un 
modelo de dominación autosostenido y autoperpetuado, que 
avala, además, distintas formas de imposición sobre otros se-
res. Su instrumento esencial ha sido, por un lado, el uso –o 
amenaza– de la violencia como método coercitivo para forzar 
una conducta o un cambio de la voluntad; es decir, demanda 
el uso de la fuerza y el temor para mantener los privilegios de 
aquellos que dominan y, por otro lado, utiliza la socialización 
como proceso mediante el cual el ser humano aprende e in-
terioriza las normas, valores, elementos socioculturales y los 
integra a la estructura de su personalidad.

Según Rita Segato283, el patriarcado no es una cultura, ni 
una religión, ni una moral, ni un sistema de ideas, sino un or-
den político fundacional, atávico, primordial. Es de orden pla-
netario y está en los mitos fundacionales de todas las culturas. 
(Onas, Massai, cristianos, hebreos). El acto de desacato o des-
obediencia femenina, en el caso de Eva fue comer la manzana 
prohibida, el que originó el primer castigo y allí comienza la 
historia que luego se disfraza de religión o moralidad.

La humanidad ha vivido bajo las normas del patriarcado 
durante muchos siglos y milenios. El “Programa de las Na-
ciones Unidas para el Desarrollo”, (PNUD 2006) de las Nacio-
nes Unidas ha definido el patriarcado de la siguiente forma: 
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“Es un sistema de organización social basado en el poder de la 
figura del «pater», elevado a la categoría política y económica 
y generalizada a todos los ámbitos de actuación donde se re-
produce el sistema de jerarquía y dominación masculina. Es a 
través de sus estructuras socioeconómicas y políticas, de las 
normas y valores y de los procesos de socialización la manera 
como se establece una asignación asimétrica y jerarquizada 
de roles (conjunto de tareas y funciones) y de espacios en ra-
zón de su sexo. Se atribuyen a mujeres y a hombres distintos 
trabajos y valor, así como distintas responsabilidades y obli-
gaciones”.

Los sistemas patriarcales tienen características comunes 
que Alda Fasio284 identifica de la siguiente forma:

a) Es un sistema histórico, tiene un inicio en la historia y 
no es natural. Este rasgo es muy importante porque por una 
parte da cuenta de la exclusión histórica que han vivido las 
mujeres al negárseles la posibilidad de registrar su historia 
y por otra, permite concebir la posibilidad de cambio en la 
situación de las mujeres.

b) Tiene su fundamento en el dominio del hombre ejer-
cido a través de la violencia sexual contra la mujer, institu-
cionalizada y promovida a través de la familia y el Estado. 
Todo sistema de dominación utiliza el temor (la aplicación o 
amenaza de dolor) y la violencia, que se instala en el cuerpo 
de las mujeres285 quienes quedan sujetas al control sexual y 
reproductivo de los varones, en particular de aquel que se 
atribuye su dominio.

c) Aunque existen hombres en relaciones de opresión 
en todo sistema patriarcal, las mujeres de cada uno de esos 
grupos oprimidos mantienen una relación de subordinación 
frente al varón. El hecho de que se trate fundamentalmente 
de un sistema de dominio que se ejerce sobre las mujeres 
no implica que todos los hombres gocen de los mismos pri-
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vilegios. De ahí que su subordinación se define siempre en 
función del varón independientemente de la categoría que 
él o ella tengan.

d) Las justificaciones que permiten la mantención del do-
minio sobre las mujeres en el patriarcado, tienen su origen 
en las diferencias biológicas entre los sexos. Estas son inter-
pretadas en términos de superioridad de un sexo sobre otro 
(masculino sobre femenino).

El sistema patriarcal, como se dijo, se sostiene y reprodu-
ce a través de distintas y múltiples instituciones. Alda Fasio286  
llama institución patriarcal a aquella práctica, relación u or-
ganización, que junto a otras instituciones trabajan como pi-
lares conectados entre sí en la transmisión de la desigualdad 
entre los sexos y en la convalidación de la discriminación 
entre mujeres. Lo que tienen en común estas instituciones es 
el hecho de que aportan al mantenimiento del sistema de gé-
nero y a la reproducción de los mecanismos de dominación 
masculina que oprimen a todas las mujeres. Como ejemplos 
se pueden citar: la familia patriarcal, la división sexual del 
trabajo, el derecho masculinista, el lenguaje sexista y la vio-
lencia de género.

La Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar 
y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Convención de Be-
lem do Para) define la violencia contra la mujer como cual-
quier acción o conducta, basada en su género, que cause 
muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico, tanto 
en el ámbito público como en el privado. (art. 1). Asimismo, 
se entiende que la violencia contra la mujer incluye la vio-
lencia física, sexual y psicológica:

a) Que tenga lugar dentro de la familia o unidad domés-
tica o en cualquier otra relación interpersonal, ya sea que 
el agresor comparta o haya compartido el mismo domicilio 
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que la mujer, y que comprende, entre otros, violación, mal-
trato y abuso sexual;

b) Que tenga lugar en la comunidad y sea perpetrada por 
cualquier persona y que comprende, entre otros, violación, 
abuso sexual, tortura, trata de personas, prostitución forza-
da, secuestro y acoso sexual en el lugar de trabajo, así como 
en instituciones educativas, establecimientos de salud o 
cualquier otro lugar, y

c) Que sea perpetrada o tolerada por el Estado, donde-
quiera que ocurra. (artículo 2).

La violencia contra las mujeres forma parte de la violen-
cia de género que además incluye, entre otros, a la “violen-
cia por prejuicio”, dirigida a aquellas personas que no se en-
casillan o no acatan el imperativo sociocultural del sistema 
binario de género y la práctica sexual de la heterosexuali-
dad, analizada por la Comisión Interamericana de derechos 
humanos en su documento “Violencia contra personas les-
bianas, gays, bisexuales, trans e intersex en América”. (Was-
hington CIDH.P47). La violencia por prejuicio es un concepto 
que apunta a una comprensión de la violencia como un fe-
nómeno social, en contraposición con la violencia entendida 
como un hecho aislado.

1.2- Etiología de la violencia contra las mujeres287 
Rita Segato (2010) en la búsqueda de un modelo capaz de 
dar cuenta de la etiología de la violencia, analiza distintos 
aspectos de la estructura patriarcal –que es política/social 
y no cultural porque atraviesa todas las culturas– o sea la 
estructura de relaciones entre posiciones jerárquicamente 
ordenadas, conocida como “relaciones de género”. La autora 
parte del principio de que el fenómeno de la violencia ema-
na de una relación entre dos ejes interconectados. Uno ho-
rizontal, constituido por términos vinculados por relaciones 
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de “alianza o competición” y otro vertical, caracterizado por 
vínculos de “entrega o expropiación”. Estos dos ciclos se arti-
culan en un sistema único cuyo equilibrio es inestable.

El ciclo cuya dinámica violenta se desarrolla sobre el eje 
horizontal se organiza ideológicamente en relación a una 
concepción de contrato entre iguales. Este “sistema de con-
trato” rige las relaciones entre categorías sociales o indivi-
duos que se clasifican pares o semejantes; y el ciclo que gira 
sobre el eje vertical ordena las relaciones entre categorías 
que, como el género, exhiben marcas de trato diferenciados, 
señas clasificatorias que expresan una diferencia de valor 
en un mundo jerárquico, llamado “sistema de estatus” y que 
puede ser de género, raza, etnia, clase social, nacionalida-
des, otros.

En este trabajo se considera que en el orden de estatus 
por “generación” y que da origen al adultocentrismo, la cate-
goría de dueñidad y patrimonialidad –especialmente de los 
progenitores en relación a sus hijos/ hijas– es igual o mayor 
que en cualquier otro orden de estatus. La magnitud de la 
violencia hacia las niñas y niños en todas sus manifestacio-
nes, y en todas sus modalidades (directa, estructural y cultu-
ral) ratifica esta postura. Las personas menores de edad ca-
recen de voz, de visibilidad y de todo tipo de poder (político, 
económico, y social) y eso las coloca en una situación de ma-
yor vulnerabilidad en una sociedad donde todo se mide por 
la productividad y la ubicación en la estructura de poder.

El sistema de estatus de género, que es paradigmático 
según Rita Segato, en relación a todos los otros ordenes de 
estatus, se asienta en la usurpación o exacción del poder fe-
menino por los hombres, exacción que garantiza el tributo 
de sumisión, domesticidad, moralidad y honor que reprodu-
ce el orden de estatus, en el cual el hombre debe ejercer su 
dominio y lucir su prestigio ante sus pares. Afirma la autora, 



286 ҉ La Multidimensionalidad de la Paz

que tener la capacidad de realizar esa exacción de tributo, 
es el prerrequisito necesario para participar de la competi-
ción entre iguales con el que se diseña el mundo de la mas-
culinidad. La subjetividad de los hombres se asienta en esa 
capacidad de dominar y exhibir prestigio y, además, es en 
esa posición jerárquica que se conoce como “masculinidad” 
donde sus sentidos de identidad y humanidad se encuentran 
entrelazados. Segato cita los rituales de iniciación masculi-
na y los mitos de creación de la humanidad para reafirmar 
la conquista del estatus masculino mediante la expurgación 
de la mujer, su contención en el espacio restringido que la 
moral tradicional destina a las mujeres. Mientras tanto, la 
posición de la mujer participando de ese ciclo es ambigua; 
una parte de ella se adapta a la posición que le es atribuida y 
otra parte no cabe en ese papel, hay un deseo que no es el de 
sumisión; es decir, es una postura hibrida entre el orden de 
estatus y el orden del contrato, con una inserción doble en el 
sistema total de relaciones.

El mundo violento se produce y reproduce por la falta de 
correspondencia entre las posiciones y las subjetividades 
dentro de ese sistema articulado pero inconsistente. Ese re-
sultado violento resulta del mandato moral y moralizador 
de reducir y aprisionar a la mujer en su posición subordi-
nada, por todos los medios posibles, recurriendo a la violen-
cia sexual, psicológica y física o manteniendo la violencia 
estructural del orden social y económico en la que hoy los 
especialistas ya están describiendo como la “feminización 
de la pobreza”.

Es en la tensión y mutua retroalimentación entre estos 
dos ejes o sistemas: el de los iguales (aliados o competidores) 
sistema de contrato y el de los desiguales (dominadores y do-
minados), sistema de estatus, donde según Rita Segato puede 
ser investigada la etiología de la violencia y su usina de pro-



La Multidimensionalidad de la Paz ҉ 287

ducción. La “célula violenta” como la denomina la autora, se 
encuentra en el fondo de toda relación de poder entre térmi-
nos clasificados como estatus diferentes y donde ese orden 
de estatus se infiltra en el contrato y en la ley ciudadana.

Para esta autora la tarea de desmontar la escalada de la 
violencia social requiere una reforma de la intimidad, des-
de los niveles microscópicos de las agresiones domésticas a 
los niveles macroscópicos de las agresiones bélicas. Para ello 
también es imprescindible la cooperación entre el derecho y 
la comunicación, porque el primero transforma las relacio-
nes sociales más por su eficacia simbólica que por la eficacia 
de las sentencias. Los Derechos Humanos establecen metas 
y objetivos para la sociedad, crean una nueva moralidad y, 
por el hecho de dar nombre a las quejas, demandas y deseos 
colectivos, cumplen un papel pedagógico y transformador.

1-2 La violencia hacia las mujeres en el triángulo de las 
violencias de Galtung

En este trabajo se han analizado las dimensiones de la vio-
lencia en el modelo ecológico y también en el triangular rea-
lizado por Johan Galtung: la violencia directa, la violencia 
estructural y la violencia cultural. Como se ha dicho, Gal-
tung conceptualiza a la violencia como afrentas evitables a 
las necesidades humanas básicas que son de: supervivencia, 
bienestar, identidad, representación y libertad. A partir de  
este razonamiento y relacionando las dimensiones tríadicas 
de las violencias hacia las mujeres con las necesidades bási-
cas, Carmen Magallón Portolés288 afirma: en primer lugar, la 
existencia de una violencia directa hacia las mujeres es muy 
clara y se materializa en hechos que van en contra de las 
necesidades básicas referidas. A saber y a modo de ejemplo:  
contra la necesidad de supervivencia, todos los feminicidios; 
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contra la necesidad de bienestar, el maltrato, el desprecio, el 
acoso, la descalificación; contra la necesidad de una identi-
dad, la alienación identitaria por imposición de un modelo 
estereotipado de mujer y la consideración de ciudadana de 
segunda categoría; y contra la necesidad de libertad, la nega-
ción de derechos y la disminución de opciones vitales.

En segundo lugar, la violencia estructural en cuyo centro 
se halla la explotación, para el caso de las mujeres el con-
cepto que la refleja mejor es el de dominación, algo que va 
más allá de lo económico. Se trata del lugar que ocupan las 
mujeres en el orden económico y de poder hegemónico (la 
feminización de la pobreza, la división sexual del trabajo, 
salarios desiguales, entre otros). Las relaciones de género, 
social y culturalmente construidas, forman parte de este 
tipo de violencia estructural institucionalizada. La “Relatora 
Especial de las Naciones Unidas sobre la violencia contra la 
mujer sus causas y consecuencias”, Rashida Manjoo, ha de-
finido la “violencia institucional y estructural” como “cual-
quier forma de desigualdad estructural o de discriminación 
institucional que mantenga a la mujer en una posición su-
bordinada, ya sea física o ideológica, a otras personas de su 
familia, su hogar o su comunidad”.

Por último, la violencia cultural o simbólica cuya función 
es legitimar las otras dos modalidades de violencia, en el 
caso de las mujeres se pueden citar algunas ideas y estereo-
tipos como el de la pasividad y la falta de creatividad, entre 
otras. Ocupa aquí un lugar importante la violencia simbólica 
–invisible, subyacente–analizada por Pierre Bourdieu.
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1.3 -Algunos retos culturales y metodológicos para supe-
rar la violencia contra las mujeres

a) Superar el patriarcado y su “mandato de masculinidad”

Deslegitimar moralmente todas las formas de violencia es 
un reto cultural que se debe asumir como humanidad. Jun-
to al patriarcado en la configuración de una cultura bélica, 
se encuentra esa inclinación marcada de los hombres por 
la violencia, lo que algunas autoras llaman “la mística de la 
masculinidad” y otras “el mandato de la masculinidad”. Exa-
minando el significado de la palabra “mística” no aparece 
como el más adecuado en relación al fenómeno social que 
estamos analizando.

Myriam Miedzian289, analiza cómo se ha ido constituyen-
do esa fascinación masculina por la violencia y el colosal cos-
to que eso conlleva a la vida de todos los seres humanos. Esta 
autora señala como principales valores de la citada “mística 
masculina”: la dureza y la represión de la sensibilidad, el 
afán de dominio, la represión de la empatía y de las preocu-
paciones morales y la competitividad extrema, que condicio-
na a los hombres a valorar por encima de todo la victoria y 
la gloria y a encerrarse en las dicotomías de nosotros/ellos 
o ganar/perder. Esta mística, según la autora, lleva a las dis-
tintas formas de violencia (doméstica-política-criminal) por-
que desde ahí se legitima el militarismo, el patrioterismo y 
la hombría y fundamentalmente conduce a la aceptación y 
glorificación de la guerra y la violencia.

Virginia Wolf290 decía que no se puede pasar por alto que 
los hombres encuentren cierta gloria, cierta agresividad y 
cierta satisfacción en la lucha, algo que las mujeres jamás 
han sentido ni gozado. Terminar con esa fascinación que el 
sexo masculino siente por la violencia es uno de los princi-
pales retos que tiene la cultura de la paz291.
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Vicent Fisas292 propone como caminos: en primer lugar, 
sustituir el concepto de poder por el de autoridad. En la his-
toria, el ejercicio del poder se identifica con el ejercicio de 
la violencia (o amenaza) porque el orden patriarcal asimila 
autoridad y poder, con la violencia intrínseca que eso con-
lleva. Mientras que el ejercicio de la autoridad está basado 
en el respeto y no está reñido con la vida, el amor o la gra-
titud. Se trata de suplantar el “poder sobre” por el concepto 
de “poder de” o empoderar que en palabras de Fisas, supone 
capacitación, autonomía y voluntad. En segundo lugar, con-
voca a romper “con el orden simbólico patriarcal” juntando 
la razón y la vida, la cultura y la naturaleza, la palabra y el 
cuerpo, valorando la afectividad, las relaciones cercanas y 
las experiencias cotidianas. Dentro del ámbito familiar des-
taca la importancia de socializar a los varones en la ética 
del cuidado y de que asuman sus prácticas.  Así como la de 
incorporar la negociación y la mediación como formas na-
turales de resolver los conflictos. En definitiva, propone des-
acreditar o desmantelar todas aquellas conductas sociales 
que glorifican, idealizan o naturalizan el uso de la fuerza y 
la violencia y poner en valor las que construyen paces.

Rita Segato293, parte de los dos ejes de la agresión de gé-
nero ya analizados en este trabajo: uno vertical que va del 
agresor a la víctima comunicándole que ella forma parte de 
su territorio, que controla su existencia y la castiga por estar 
en potencial desacato con el orden patriarcal; y el  otro eje, 
horizontal donde la interlocución se da entre el agresor y sus 
pares, pues es de ellos que el agresor recibe el estímulo para 
agredir –presente materialmente en la escena o en el hori-
zonte mental del agresor– y a quien le dedica la exhibición 
de la toma de posesión y el acto de control sobre el cuerpo 
de la víctima. Es decir, que es de los pares o cofrades que 
emana el mandato de masculinidad y también la titulación 
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de “hombre” que se le asigna a quien cumple con el man-
dato. Por lo tanto, solo desmontando los cimientos políticos 
patriarcales y la pedagogía de la masculinidad que conlleva, 
es que se alcanzará una paz de género y consecuentemente 
una paz sostenible.

Desarticular las estructuras de la razón patriarcal (con 
su pretendida universalidad) que dio valor de universal a 
lo que era estrictamente una mirada masculina, es una ta-
rea difícil. Alicia Gil Gómez294 propone empezar con cinco 
estrategias orientadas a alcanzar el estatus de seres huma-
nos completos en un nuevo modelo de racionalidad que 
contenga en sí cualidades y valores objetivos y subjetivos y 
principalmente, sentimientos, sensibilidad y razón: A saber: 
1) Desarticular el sistema de división sexual del trabajo, 2) 
Introducir términos no excluyente en el lenguaje; 3) Utili-
zar la educación como vía de difusión y aceptación de estos 
principios; 4) Modificar actitudes personales, cotidianas e 
individuales; 5) Incorporar la crítica feminista en los foros 
de debate filosófico.

b) Aplicación de la interseccionalidad

Otro reto que se plantea, en este caso metodológico, es la 
aplicación de la interseccionalidad en el análisis de la violen-
cia de género y otras violencias y, como consecuencia, es un 
aporte al enfoque holístico de una cultura de paz. Se requie-
re la búsqueda de las intersecciones o nudos de encuentro 
entre el género, la raza, la clase, la edad o la orientación se-
xual. El término interseccionalidad se define, según Kimber-
lé Creenshaw295 como la expresión de un “sistema complejo 
de estructuras de opresión que son múltiples y simultaneas”. 
Esta autora sostiene que la interseccionalidad es inherente a 
todo sistema de dominación, que como estructura impide o 
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debilita las resistencias, y debe mirarse de manera integral 
para comprender el problema de la violencia. La intersec-
cionalidad es vista como herramienta analítica, como instru-
mento de abogacía y para la elaboración de políticas públi-
cas específica de violencia hacia las mujeres.

2- Los medios de comunicación masiva, las TIC y 
la cultura de la violencia

La forma en que se transmiten los disvalores de la cultura de 
la violencia o los valores de una cultura de paz son múltiples. 
Comienzan en la familia, continúan en el sistema educativo 
formal y en la comunidad donde las personas nacen, viven 
y se desarrollan. No obstante, en las últimas décadas los me-
dios de comunicación masiva, en especial la televisión y el 
avance de la tecnología de la información y la comunicación, 
han provocado una profunda influencia en la socialización 
de las niñas y los niños.

La Convención Internacional de los derechos del Niño y la 
red informática mundial (www) o red de redes, nacieron el 
mismo año (1989), pero la tecnología se ha desarrollo a una 
velocidad mucho mayor que la protección de los derechos 
de los menores de edad dentro del mundo virtual. Chicos y 
chicas se ven expuestos a diversos tipos de violencias en la 
utilización de las TIC, a saber:

a) Como receptores de información pueden tomar contac-
to con material dañino, ilegal o inadecuado (Ej: contenidos 
violentos, explícitamente sexual o de incitación al odio, xe-
nofobia, racismo, promoción de la bulimia o anorexia).

b) Que se les muestre material abusivo preparado por de-
predadores con fines sexuales (imágenes de abuso sexual de 
niñ@s- “mostrarles pornografía infantil”); 
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c) Pueden se abusados sexualmente para la producción 
o distribución de imágenes o grabaciones sonoras de esos 
abusos (utilizados para la “pornografía infantil”);

d) Ser sometidos al abuso y/o explotación en línea (on- line);
e) A tener Injerencias ilícitas en su correspondencia o vida 

privada (puesta en riesgo su imagen, honra o reputación);
f) A ser captados/manipulados/acosados por depredado-

res on- line con fines sexuales (grooming);
g) A ser acosada/o por distribución de material sexual au-

togenerado (Sexting y Sextorsión);
h) Expuesto a ciberbulling –acoso entre pares a través 

de las TIC, o acoso cibernético escolar–(utilización de la TIC 
para el maltrato, agresión y atemorización de pares);

i) Practicar juegos que afecten negativamente su desarro-
llo psicológico;

j) Juegos de violencia extrema o temáticas xenófobas: 
son juegos en los que la temática es destruir, matar, violar, 
eliminar al diferente, robar, etc. Juegos en los que se poten-
cian las agresiones entre los propios niños, la discrimina-
ción y el racismo.

Los chicos y chicas crecen viendo durante centenares de 
horas frente a las pantallas presencia de muerte por violen-
cia: atracos, robos, tiroteos, feminicidio, que son repetidos 
hasta el cansancio. Escuchan música cuyas letras glorifican 
la violación, el abuso sexual, el consumo de drogas o de alco-
hol. Viven inmersos en la violencia naturalizándola, distor-
sionando su percepción de la realidad, el valor de la vida y lo 
que significa el sufrimiento que esta cultura acarrea.

Muchas veces se señala la exposición a programas de tele-
visión, películas, videojuegos, música o videoclips musicales 
y contenidos on line violentos como la causa de la violencia 
en la que se ve involucrada la adolescencia y juventud. Des-
de hace décadas, también los investigadores del tema han 
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ratificado esa relación y aceptado que el aumento de los 
comportamientos de alto riesgo, incluido el consumo de al-
cohol y tabaco, el inicio temprano de la actividad sexual, o 
el desarrollo de hábitos de alimentación poco saludables, 
están relacionados con el consumo de contenidos nocivos 
o perjudiciales trasmitidos a través de los distintos medios 
de comunicación masiva o de la web. Sin duda que el efecto 
prioritario es una desensibilización, un vacío empático, por 
la normalización o naturalización de la violencia. Como se 
ha dicho, la violencia es una conducta aprendida, razón por 
la cual los contenidos de los programas y de los juegos online 
no son inocuos en la vida de las chicas y chicos. Aprenden a 
ser agresivos, individualista, indiferentes, afectos a las grati-
ficaciones inmediatas, y a la irresponsabilidad ante sus actos.

Los medios visuales interactivos introdujeron un cam-
bio fundamental en el rol de la audiencia que pasó, de es-
tar constituida por meros espectadores, a ser generadores 
de contenidos, capaces de interactuar a través de ese medio. 
Para los nativos digitales, es decir jóvenes que han nacido 
con Internet y que han adoptado los medios digitales des-
de edades muy tempranas, el mundo virtual forma parte 
de su mundo social y emocional sin que exista un límite de 
continuidad con las relaciones cara a cara. Esto trae como 
consecuencia que comportamientos offline, como la agresión 
social y relacional, se hayan ampliado a los entornos on line 
y, más concretamente, a las redes sociales o mensajería elec-
trónica. Y todo esto favorecido por el uso cada vez más inten-
sivo de los smartphones en la adolescencia y facilitación de 
su uso en cualquier momento y lugar296.

La actual cultura occidental aparta a los ciudadanos de su 
responsabilidad y de su capacidad crítica, no obstante, las 
tecnologías de la información y la comunicación pueden eri-
girse como un medio privilegiado para la causa de la cultura 
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de la paz, el dialogo intercultural, la valoración de la diversi-
dad, y el cumplimiento de los derechos humanos.

Para avanzar en tal sentido, desde este trabajo se propo-
ne, como parte de una política pública, una agenda digital 
segura, inclusiva, responsable y empoderadora que incluya: 
en primer lugar, la alfabetización digital entendida como 
la adquisición de conocimientos y habilidades para el uso 
productivo y significativo de las TIC, con el fin de incenti-
var la creatividad y el aprendizaje en entornos virtuales. En 
segundo lugar, la construcción de “ciudadanía digital” que 
abarca la creación de pautas de convivencia y de compor-
tamientos en el mundo virtual, así como la responsabilidad 
y el compromiso de los actores sociales que interactúan en 
él. Cada actor social –empresas, personas adultas, gobiernos, 
niños, niñas y adolescentes, escuelas, organizaciones de la 
sociedad civil, etc.– adquiere derechos, responsabilidades 
y obligaciones. En tercer lugar, informar a los progenitores 
y docentes sobre el uso responsable y seguro de las TIC e 
involucrar a les adolescentes, niños y niñas como activistas 
y defensores de la seguridad en línea, y utilizar sus conoci-
mientos y experiencias específicas en este ámbito como base 
para el desarrollo de una protección más eficaz. Niñeces pro-
tagonistas en la construcción de las paces en el mundo virtual.

3- El lenguaje y la cultura de la paz vs cultura de 
violencia

Son varias las ciencias que están investigando de qué modo 
los usos del lenguaje contribuyen a la formación de la iden-
tidad cultural y a la producción de visiones y formas de en-
tender, mantener y transformar la sociedad. Se parte de la 
base que el lenguaje no es inocente o inocuo y que construye 
realidad.
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Vicent Martínez Guzmán298 es uno de los autores cuya 
propuesta para construir paz, o en sus palabras “hacer las 
paces”, se apoya en la noción de “performatividad” de la 
“teoría de los actos de habla” de John Austin299. Interesa el 
lenguaje en acción, lo que nos hacemos con las palabras, las 
acciones que realizamos o “performamos”, las intenciones 
que tenemos, los compromisos que adquirimos unos seres 
humanos con otros, cómo somos entendidos y cómo nos po-
demos pedir cuentas por lo que nos hacemos, decimos y ca-
llamos. Dice el autor, “siempre podemos pedirnos cuenta de 
por qué nos hacemos, decimos y callamos, lo que nos deci-
mos, hacemos y callamos”.

Francisco Jiménez y Francisco Adolfo Muñoz300 destacan 
la importancia del lenguaje en la construcción de una cultu-
ra de la paz, plural e integradora, como en la deconstrucción 
de la violencia cultural. El lenguaje verbal, como el gestual, 
es una herramienta de comunicación que puede utilizarse 
para desarrollar diferentes formas de violencia o para gene-
rar bienestar y convivencia pacífica.

A la importancia de las palabras Gandhi las define en esta 
forma: “Cuida tus pensamientos, porque se convertirán en tus 
palabras. Cuida tus palabras, porque se convertirán en tus ac-
tos. Cuida tus actos, porque se convertirán en tus hábitos. Cui-
da tus hábitos, porque se convertirán en tu destino”.

Humberto Maturana301 por su parte describe a las pala-
bras como nodos en redes de coordinación de acciones, no 
representantes abstractos de una realidad independiente de 
nuestro quehacer. Por esa razón, las palabras no son ino-
cuas y no da lo mismo que usemos una u otra en una situa-
ción determinada. Las palabras que usamos no solo revelan 
nuestro pensar, sino que proyectan el curso de la acción. 
Tampoco es inocuo el contenido del conversar en una comu-
nidad, porque arrastra su quehacer. Dice este autor, las con-
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versaciones son un entrelazamiento entre el “emocionar” y 
el “lenguajear” en el que vivimos, constituyen y configuran 
el mundo en el cual vivimos. Vale la pregunta: ¿Cuáles son 
las emociones que nos habitan y como las gestionamos y ex-
presamos en palabras?

Al analizar discursos públicos y privados a nivel nacional 
e internacional, surgen sus contenidos bélicos. Se puede sin-
tetizar con la expresión repetida de “la vida es una lucha” 
y hay que “armarse de paciencia” para sobrellevarla y en 
ese tono, el descanso es “el reposo del guerrero”. En el ám-
bito educativo, se buscan “disparadores” para “armar”  una 
clase, que “apuntan” a objetivos; en la esfera de la salud se 
“atacan” los síntomas de las enfermedades, que en realidad 
son las alertas o  indicadores de algún desequilibrio en nues-
tro organismo; en el ámbito laboral, al lugar de trabajo se lo 
denomina “la trinchera”; en el campo de la justicia302 cada 
cuestión o conflicto es un “pleito” o sea un enfrentamiento 
y cada expediente refleja varias batallas. Asimismo, los con-
flictos “se enfrentan”, en lugar de transformarse porque hay 
una valoración negativa de los conflictos. El sistema jurídico 
utiliza un método “no pacífico” de resolución de conflictos, 
porque recurre al uso o amenaza de la fuerza, hace muy po-
cos años se incorporó el paradigma de la justicia restaurati-
va303 y tímidamente la mediación (etapa prejurisdiccional) 
como estrategia para resolver los conflictos judicializados.

Avanzar en primer lugar se dice “ser punta de lanza”. 
Cuando se consiguen dos objetivos con una sola acción lo 
manifestamos como “matar dos pájaros de un tiro”.  En el 
ámbito de las políticas públicas y en relación a las proble-
máticas sociales, la propuesta siempre es “luchar contra”. 
La palabra “lucha” viene del latín lucta y esta del verbo “ 
luctari” que significa “combate cuerpo a cuerpo”. No es un 
combate cualquiera, es poner toda la integridad humana 
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en esa lucha contra un “enemigo” externo que puede ser: la 
violencia, el maltrato, el hambre, el tráfico de drogas, entre 
otras desviaciones creadas por los seres humanos. Desde el 
inicio, se le otorga jerarquía y gran poder a “eso” que es “el 
enemigo”. Para ganar esa guerra se necesitan recursos “ar-
mas” y se crean instituciones específicas. Desde el Ministerio 
de Guerra a las reparticiones públicas de “Lucha contra…”. 
Aun, los discursos y documentos especiales por la paz, pro-
ponen la lucha como metodología para lograr la paz. “Lu-
char por la paz” o “seguir peleando por la paz” es uno de los 
grandes oxímoros de la humanidad. Lejos está este trabajo 
de promover un lenguaje “lavado” atemperado, carente de 
contundencia, de compromiso o de firmeza ante las injusti-
cas u otros flagelos de la humanidad. Pero las palabras pue-
den ser ventanas o paredes304 y la comunicación empática es 
lenguaje de vida.

La Fundación “Mil Milenios de paz”305, viene trabajando 
hace muchos años en este tema y ha creado un “Dicciona-
rio de la Paz”. Utiliza la consigna “pensamientos positivos, 
palabras armoniosas y acciones constructivas”. Propone ele-
gir palabras que den vida, que comuniquen la verdad, que 
fortalezcan la buena convivencia y ayuden a evolucionar en 
familia y comunidad. En el mismo sentido el “Consejo de Paz 
de la República Argentina” lleva delante el programa “Léxi-
co de cultura de Paz” cuyo fin es “transformar nuestra con-
ciencia y lograr una forma de comunicación que se integre a 
la visión de un nuevo paradigma basado en la percepción de 
la unidad subyacente a todo y todas las cosas”. Las palabras 
según como las utilices te liberan o te esclavizan.

La propuesta de este trabajo es cambiar la terminología 
de “guerrero/a” por el de “constructor/a comprometido, o el 
de tejedor/a junto a la “abuela araña” de los indios Hopi, o 
el de transformador/a o el de cocreador de lo nuevo acep-
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tando la responsabilidad que eso conlleva. El cambio pro-
puesto implica “impecabilidad” con las palabras que usamos, 
ser impecable es asumir la responsabilidad de los actos sin 
juzgamiento ni culpa y constituye uno de los cuatro acuer-
dos de la sabiduría tolteca307. Asimismo, se sugiere que en 
lugar de utilizar la expresión” luchar contra” (hambre-vio-
lencia-explotación) se utilicen otros términos, por ejemplo, 
“resistirse activamente”, practicar la noviolencia gandhiana 
o “satyagraha”, transformar, superar o incluso “erradicar” 
que deriva del latín “erradicare” formada por el prefijo ex 
(hacia afuera) radix (raíz) lo que significa sacar o extraer 
de raíz. Cuando el sembrador se encuentra con una maleza 
en su cultivo tiene opciones: puede extraer la hierba mala o 
proteger y potenciar la hierba buena para que la otra se vaya 
debilitando hasta desaparecer o ambas cosas, pero lo que se 
advierte es que la “expresión luchar contra” se convierte en 
la única estrategia política y que anula alternativas. Ejem-
plo: ante el doloroso fenómeno social de la violencia hacia 
las niñeces, se planifica centralizando la “lucha contra el 
maltrato” y no se trabaja la promoción del buen trato y la 
praxis del cuidado amoroso y corresponsable hacia las niñas 
y los niños, o la superación de las pautas socio culturales que 
lo naturalizan.

Las problemáticas sociales son multicausales y complejas 
y necesitan un análisis sistémico para ser superadas y trans-
formadas. Una propuesta que impulsamos para el desarrollo 
de una cultura de la paz, es cambiar los mitos, las caricatu-
ras, las metáforas, los refranes, las palabras y las preguntas, 
para que también cambien las respuestas. Ejemplo: ¿cómo 
construimos sororidad/fraternidad? ¿cómo socializamos a 
les niñes para lograr una sociedad más justa e igualitaria?; 
¿cómo desarrollamos consciencia de sí mismo, comunitaria 
y ecológica? ¿qué riqueza nos aporta la diversidad? ¿cómo 
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convivimos pacíficamente con los demás seres humanos, 
con las otras especies y con la naturaleza? ¿cómo trasforma-
mos y cómo nos transformamos? ¿cómo cuidamos y nos cui-
damos? ¿Cómo cambiamos estructuras verticales y jerárqui-
cas por horizontales y democráticas? ¿cuáles son los valores 
que sustentan nuestras prácticas cotidianas?

Marshall Rosenberg308 analizando las causas que alienan 
el estado natural de solidaridad y compasión, identifica cier-
tas formas específicas de lenguaje y comunicación que con-
tribuyen a que nos comportemos de manera violenta con los 
demás y con nosotros mismos y para ello utiliza la expre-
sión “comunicación que aliena de la vida”. Un tipo de esa 
comunicación es aquel en el que se emplean “juicios mora-
listas” que presuponen una actitud errónea o malvada de 
aquellas personas que no actúan de acuerdo a nuestros va-
lores. Cuando se utiliza ese lenguaje juzgamos a los demás y 
su comportamiento centrándonos en quien es bueno, malo, 
normal, anormal, responsable, irresponsable, inteligente, 
etcétera. Clasificar y juzgar a las personas, que es distinto a 
discernir, promueve la violencia. Advierte el autor que no 
se deben confundir los juicios de valor con los juicios mo-
ralistas. Los juicios de valor reflejan nuestras creencias con 
respecto a cómo podría mejorar la vida (ejemplo: valorar la 
paz, la libertad o la honradez) mientras que los juicios mora-
listas se hacen en relación con personas y conductas cuando 
no concuerdan con nuestros juicios de valor. Otras formas 
de juzgar, según el autor, consisten en el uso de compara-
ciones o en la negación de la responsabilidad en relación a 
lo que pensamos, sentimos y hacemos; o la comunicación de 
nuestros deseos expresada en forma de exigencias, también 
constituye otro tipo de lenguaje que aliena la vida.

El lenguaje de la confrontación, de la desacreditación, 
de la descalificación, va agrietando la sociedad, va soca-
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vando sus cimientos. Esa realidad nos interpela a un esta-
do de atención, de alerta a las palabras, a su significado y a 
las expresiones que usamos. Asimismo, es necesario revisar 
el lenguaje de los discursos que atraviesan a las sociedades 
democráticas en la región de Latinoamérica. Y reflexionar 
sobre los discursos dominantes, fundamentalmente los del 
poder, representado por las argumentaciones de los medios 
de comunicación masiva, los alegatos políticos y los de los 
referentes sociales, ya que estos formatean las ideologías y 
la cultura de la sociedad. Asimismo, es preciso, desarrollar 
una conciencia crítica contra los usos del lenguaje de la men-
tira, de la desinformación, de las falsas noticias. Un nuevo 
fenómeno aparece a través de las redes sociales. El lenguaje 
del odio y la discriminación se extiende por el mundo a velo-
cidades insospechadas.

Según el Secretario General de las Naciones Unidas, An-
tonio Guterres (2019)309 estamos ante la presencia de una 
inquietante oleada de xenofobia, racismo e intolerancia. Se 
están utilizando –explotando– las redes sociales y otras for-
mas de comunicación como plataformas para promover la 
intolerancia. No se trata de un fenómeno aislado, el odio se 
está generalizando, tanto en las democracias liberales como 
en los sistemas autoritarios y con cada norma que se rompe, 
se debilitan los pilares de nuestra humanidad.

¿Qué es el discurso del odio? Según el Consejo de Euro-
pa el término “discurso de odio” comprenderá todas las ex-
presiones que difundan, inciten, promuevan o justifiquen el 
odio racial, la xenofobia, el antisemitismo u otros tipos de 
odio basados en la intolerancia, incluida la intolerancia ex-
presada por nacionalismos agresivos y el etnocentrismo, dis-
criminación y hostilidad contra las minorías, los migrantes y 
las personas de origen migrante. Esta definición no solo in-
cluye el discurso, sino “todas las formas de expresión” como 
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las imágenes, videos o cualquier otra forma de actividad en 
Internet, como es el caso del ciberodio.

Para Guterres, el discurso del odio constituye una ame-
naza para los valores democráticos, la estabilidad y la paz. 
Ante este análisis de la realidad, las Naciones Unidas dictan 
la “Estrategia y Plan de Acción para la lucha contra el discur-
so de odio”. Consideran que discurso de odio es: “cualquier 
forma de comunicación de palabras, por escrito o a través del 
comportamiento, que sea un ataque u utilice lenguaje peyora-
tivo o discriminatorio en relación con una persona o un grupo 
sobre la base de quienes son o, en otras palabras, en razón de 
su religión, origen étnico, nacionalidad, raza, color, ascenden-
cia, genero u otro factor de identidad”.

Según el documento de Naciones Unidas de referencia, 
las repercusiones del discurso de odio afectan a varias  es-
feras de su actuación, entre ellas cita: “la protección de los 
derechos humanos; la prevención de los crímenes atroces, la 
prevención del terrorismo y de la propagación subyacente 
del extremismo y el antiterrorismo violentos y la lucha con-
tra ellos; la prevención de la violencia de género y la lucha 
contra ella; el incremento de la protección de los civiles y 
refugiados; la lucha contra todas las formas de racismo y dis-
criminación; la protección de las minorías; el sostenimiento 
de la paz; y la participación de las mujeres, los niños y los 
jóvenes”. Para dar respuesta al discurso de odio se necesita 
una respuesta coordinada y multiactores que traten las cau-
sas profundas, así como sus efectos sobre las víctimas y la 
sociedad en general.

La estrategia diseñada por las Naciones Unidas se guía 
por los siguientes principios: 1. La estrategia y su aplicación 
estarán en consonancia con el derecho a la libertad de opi-
nión y de expresión. Las Naciones Unidas apoyan que haya 
más discurso, no menos, como la manera principal de hacer 
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frente al discurso de odio; 2. La lucha contra el discurso de 
odio es responsabilidad de todos: gobiernos, sociedades y el 
sector privado, empezando por las mujeres y los hombres 
concretos. Todos somos responsables y todos debemos ac-
tuar; 3. En la era digital, las Naciones Unidas deben apoyar 
a una nueva generación de ciudadanos digitales, empodera-
dos para reconocer y rechazar el discurso de odio y oponer-
se a él; 4. Necesitamos saber más para actuar eficazmente: 
esto exige coordinar la recopilación de datos y la investiga-
ción, en particular sobre las causas profundas, los factores y 
las condiciones que propician el discurso de odio.

Un aspecto que requiere un análisis especial en el discur-
so del odio es aquel que se da en Internet. El discurso de odio 
en Internet no es menos grave que el discurso de odio fuera 
de Internet, pero, normalmente, es más difícil de identificar 
y enfrentar.

4. El etnocentrismo, un sistema de pensamiento 
generador de cultura de violencia

Otra visión del mundo que colabora con la violencia, es aque-
lla por la cual el resto de las culturas son examinadas a través 
del filtro de la propia. Llamada etnocentrismo, es el acto de 
juzgar una cultura distinta a la propia en base a los valores y 
estándares de aquella en la que la persona está inmersa.

William G. Sumner a quien se considera el creador del 
término lo describía como “la forma de mirar al mundo en 
la que el propio grupo es el centro de todo, de tal manera que 
el resto de personas y culturas se puntúan utilizándolo como 
referencia”. Se refiere sobre todo a la valoración de fenóme-
nos como el lenguaje, las costumbres, los comportamientos, 
las creencias y la religión de un grupo de personas distinto 
al propio.
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Según algunos autores, se distinguen distintos tipos de 
etnocentrismo, en función de cuáles sean las creencias de 
cada uno de ellos. A saber: a) Etnocentrismo racial. Creencia 
de que las personas pertenecientes a la propia cultura son 
superiores al resto por motivo de raza; b) Etnocentrismo lin-
güístico. Alude a que el lenguaje perteneciente a la propia 
cultura es superior en algunos aspectos a los de otros pue-
blos; c) Etnocentrismo religioso. Creencia de que la propia 
religión es la única válida y verdadera; atribuye a quienes 
profesan otra fe ignorancia o incultura; y d) xenocentrismo 
o etnocentrismo inverso. Se trata de la idea de que la propia 
cultura es menos válida que el resto, y que por lo tanto pue-
de ser perjudicial para la vida de una persona.

5. La Aporofobia
Existen realidades sociales deformantes y deformadas que 
atentan contra la dignidad y el bienestar de las personas; las 
fobias, necesitan ser visualizadas, nombradas y reconocidas 
para que dejen de operar detrás del discurso del odio, hac-
keando a la democracia. Dentro de los distintos tipos de fo-
bias, vocablo derivado del griego “fobos” que significa miedo 
o aversión, se puede reconocer la xenofobia, el racismo, la 
misoginia, la homofobia, la cristianofobia o la islamofobia.

Lo que caracteriza a este tipo de fobias es que no son pro-
ducto de una vivencia personal negativa que acarreó odio 
hacia una determinada persona, sino que la animadversión 
se origina en que esta persona tiene las características pro-
pias de un grupo determinado que quien experimenta la fo-
bia considera temible o despreciable.

Adela Cortina310 destaca un punto que es fundamental en 
el marco de las fobias grupales y es la relación asimétrica; 
quien desprecia asume una actitud de superioridad con res-
pecto al otro. Considera que su etnia, raza, tendencia sexual 
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o creencia es superior y que por lo tanto el rechazo al otro 
está legitimado.

Adela Cortina, ha identificado y analizado, a una fobia 
con alcance universal: la “aporofobia” o rechazo, aversión, 
temor y desprecio al pobre que, a criterio del presente tra-
bajo, es la más extendida en Argentina. Se carece de inves-
tigaciones que den respaldo científico a tal afirmación, pero 
basta observar los discursos, la realidad social y trasladar 
los interrogantes que se plantea la autora para sostener que 
más que xenofobia (rechazo, miedo o aversión al extranjero) 
lo innegable y cotidiano en nuestra sociedad argentina es la 
“aporofobia”.

En un viaje imaginario a ciudades turísticas de Argentina 
como Mar del Plata, Carlos Paz, Bariloche, Puerto Iguazú, Us-
huaia, entre otras, se observa que las puertas se abren con 
simpatía y entusiasmo ante el extranjero turista; sea boli-
viano, peruano, o brasilero, sin que importe la nacionalidad 
o etnia. No ocurre lo mismo cuando ciudadanos pobres de 
esos mismos países vecinos vienen a la recolección de papas, 
a las ladrilleras, al empleo doméstico, o cualquier otro traba-
jo que el argentino considera sin jerarquía. Es decir, que el 
problema no es la extranjería, sino la pobreza. El “pobre”, el 
desamparado, el “áporos” molesta, impacienta, hace voltear 
el rostro hacia otro lado y es rechazado, fundamentalmente 
dentro del propio país. En el discurso de los sectores econó-
micos medios y altos, los pobres son los “negros” hay una 
identificación del color de la piel con la pobreza, también se 
los identifica como los “vagos”, los “planeros”311, afirman que 
son pobres voluntariamente, porque no les gusta trabajar y 
les generan un profundo desprecio. Y, por último, los jóvenes 
pobres, son los “chorros” los “delincuentes”, causantes del 
miedo y el origen de la inseguridad. Vale la aclaración, que 
lejos se está de aceptar una postura política/económica que 
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rechace la creación de riqueza (como si fuera un disvalor 
que nos inhibe llegar al paraíso) y que levante la pobreza 
como virtud (pobrismo). Lo que destacamos como paradoja 
es el rechazo a los pobres por una parte importante de la so-
ciedad y por otra, la falta de compromiso político/social con la 
eliminación de la pobreza como violencia estructural y la ne-
cesaria creación de riqueza para su distribución equitativa.

Según la autora de referencia, el mundo está construido 
sobre un contrato social, político, económico y en este mar-
co, los pobres quiebran el juego de dar y recibir y por eso 
prospera la tendencia a excluirlos. En sociedades basadas en 
el juego del intercambio y de la reciprocidad que consiste en 
dar con tal de poder recibir, bien de la persona a quien se 
da, bien de alguna otra que está autorizada para devolver-
lo de alguna forma, los pobres aparecen como quienes no 
pueden ofrecer nada a cambio. Afirma Cortina que la aporo-
fobia tiene raíces cerebrales y sociales, que pueden y deben 
ser modificadas si se toman en serio dos claves de nuestra 
cultura, que son: el respeto a la igual dignidad de las perso-
nas concretas y la compasión, (que comienza con la empatía) 
entendida como la capacidad de percibir el sufrimiento de 
otros y de comprometerse a evitarlo.

En el análisis del discurso del odio, advierte que las injus-
ticias sufridas personalmente o por grupos enteros, humilla-
dos y ofendidos, producen indignación y pueden cristalizar 
en odio. Pero no es a ese tipo de odio al que se hace referen-
cia, sino al que se caracteriza precisamente por no dirigirse 
contra las personas que habrían causado daño, sino indis-
criminadamente contra un colectivo. La autora rescata una 
fábula entre el lobo y el cordero que por ser esclarecedora 
de los rasgos de esta patología social vale la pena reproducir:

-…Y sé que de mí hablaste mal el año pasado.
- ¿Cómo pude hacerlo si no había nacido? -dijo el cordero 
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–aún mamo de mi madre.
-Si no fuiste tú, sería tu hermano.
-No tengo.
-Pues fue uno de los tuyos: porque no me dejáis tranquilo, 

vosotros, vuestros pastores y vuestros perros.
Me lo han dicho: tengo que vengarme.
Allá arriba, al fondo de los bosques, se lo lleva el lobo, y 

luego se lo come.
Sin más juicio que ése.
La fábula indica la distinción que hace el lobo del colec-

tivo los “tuyos”, el discurso se dirige contra un individuo (el 
cordero) pero no por que este haya causado daño al hablan-
te sino porque tiene un rasgo que lo incluye en ese determi-
nado colectivo. En este caso los “tuyos” son los corderos; en 
otros casos son las personas de otra raza (racismo), de otro 
sexo (misoginia); de otra etnia (xenofobia); de otra tendencia 
sexual (homofobia) o de un estrato social pobre (aporofobia).

En abril de 2017 en el estadio “Mario Alberto Kempes” de 
la ciudad de Córdoba (provincia de Córdoba, Argentina), en 
un clásico del futbol cordobés “Talleres-Belgrano”, una per-
sona fue arrojada por hinchas de Belgrano, desde la tribuna 
al vacío ocasionándole la muerte. El trágico episodio se ini-
ció cuando alguien señaló a viva a voz a la víctima como sim-
patizante del equipo de Talleres (los otros) y ese simple gesto 
provocó que otros participantes (“los nuestros”) se sumaran 
a la golpiza y consecuente deceso; el odio continuó cuando 
ya fallecida la víctima (que no era de Talleres) le robaron sus 
zapatillas. El móvil de la agresión de los participantes fue el 
desprecio hacia esa característica determinada (ser presun-
tamente de un equipo de futbol contrario).
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6. Violencia simbólica

La Violencia simbólica es312 utilizada para describir una re-
lación social donde el “dominador” ejerce un modo de vio-
lencia indirecta y no físicamente directa en contra de los 
“dominados”, y estos no son conscientes o no se dan cuenta 
de dichas prácticas en su contra, por lo cual terminan sien-
do cómplices de la dominación a la que están sometidos. Es 
una violencia invisible, subyacente, soterrada, solapada, que 
esconde la estructura matriz de fuerza que está bajo las re-
laciones en la cual se configura. Ejemplo: un explotado que 
asume y sostiene la ideología de la explotación.

Este concepto es parte de los desarrollos teóricos del so-
ciólogo francés Pierre Bourdieu, que la define como “aquella 
forma de violencia que se ejerce sobre un agente social con la 
anuencia de este”. Así se refiere a aquella violencia que se 
ejerce a través de los marcos para interpretar el mundo, que 
son utilizados por los actores sociales a un nivel prerreflexi-
vo. Por lo tanto, es una violencia que no es reconocida como 
tal. Su ejercicio implica la utilización de capital simbólico, 
entendido como cualquier atributo que, de acuerdo a un de-
terminado marco interpretativo, es reconocido y valorado 
como legítimo (Gutiérrez, 2012), y que por lo tanto es capaz 
de generar dominación, que aparece como legítima incluso 
–y, sobre todo– para los mismos dominados.

Una forma de descubrir la violencia simbólica es identifi-
cando los distintos tipos de violencia de la publicidad, ana-
lizando las letras de las canciones populares, los refranes 
lugareños, los diálogos de las novelas, los chistes o cuentos 
de humor.

Según Bourdieu la violencia simbólica “se instituye a 
través de la adhesión que el dominado se siente obligado a 
conceder al dominador (por consiguiente, a la dominación) 
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cuando no dispone, para imaginar la relación o para imagi-
narse a sí mismo, mejor dicho, para imaginar la relación que 
tiene con él, de otro instrumento de conocimiento que aquel 
que comparte el dominador y que al no ser más que la forma 
asimilada de la relación de dominación hace que esa rela-
ción parezca natural …” (Bourdieu, 200:51)313. Así se llega a 
naturalizar y apoyar la explotación, la violencia machista, la 
alienación, entre otras cosas.

Como ejemplo paradigmático, Bourdieu se remite a la 
dominación masculina (Fernández, 2005)314. A partir de la 
división sexual del trabajo, se esconde bajo una apariencia 
natural una arbitrariedad cultural, que actúa a nivel de las 
expectativas colectivas, de las prácticas y atributos reconoci-
dos como legítimos para cada sexo.

Diálogo de perspectivas entre el enfoque “eco-
lógico” y el de las tríadas de violencias/ paz de 
Johan Galtung

Antecedentes del modelo ecológico de la violencia

La violencia es un fenómeno complejo y multidimensio-
nal con raíces biológicas, psicológicas, sociales, políticas, 
económicas, culturales y ambientales, razón por la cual su 
superación debe abordarse desde varios niveles y en múl-
tiples sectores de la sociedad simultáneamente. Con ánimo 
de aportar algún elemento que ayude en este camino de 
construcción de las paces, intentaré poner en diálogo dos 
perspectivas, buscando coincidencias y complementarie-
dades: el enfoque “ecológico” y el de las tríadas de violen-
cias/ paz de Johan Galtung.

La búsqueda de modelos o marcos de análisis e interven-
ción en relación a las violencias, que no estuvieran asenta-
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das exclusivamente en las condiciones personales de la día-
da de individuos involucrados (“perpetrador/victima”) me 
acercó al “modelo ecológico” instituido por Heise (1994) a 
partir de la propuesta de Urie Bronfenbrenner sobre la eco-
logía del desarrollo humano, asumida posteriormente por la 
Organización Mundial de la Salud (OMS-2003). 

Para Bronfenbrenner, la conducta es una función de la 
interacción de los rasgos de la persona y de sus habilidades 
con el ambiente. Es decir, la interacción de los componentes 
ontogenéticos y de socialización producen la conducta y el 
desarrollo humano es el resultado de la acomodación entre 
el ser humano (activo) y los entornos inmediatos, de carác-
ter dinámico, que le circundan.

En este trabajo se asume una mirada del mundo desde 
el paradigma holístico316 y sistémico-complejo317. El modelo 
que más se adapta para el análisis de las violencias y el di-
seño de intervenciones es el “modelo ecológico” citado, fun-
damentalmente porque aplica una perspectiva de sistemas, 
interacciones, de interdependencia, donde se mira a la per-
sona dentro de su entorno. Y la paz, desde este modelo, está 
relacionada con la prevención de esas violencias cuya estra-
tegia es el desarrollo de factores protectores.

El modelo ecológico o ecosistémico de  Bronfenbrenner 
concibe el “ambiente ecológico” como un conjunto de es-
tructuras seriadas, cada una de las cuales cabe dentro de la 
siguiente, como las muñecas rusas  y considera que el ser 
humano se halla integrado en una densa red de relaciones 
que se expresan gráficamente en estructuras concéntricas 
o anidadas y que representan los contextos de desarrollo o 
ambientes más significativos. 

De esta manera, como se dijo, la conducta es el resultado 
de la interacción entre diferentes sistemas que se superpo-
nen y se relacionan de manera bidireccional y concéntrica. 
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Es decir, cada uno de los niveles está contenido en el siguien-
te. Según Bronfenbrenner hay cuatro contextos al interior de 
los cuales intervienen los diferentes factores de cada marco 
de desarrollo: microsistema319, mesosistema320, exosistema321 
y macrosistema. A saber:

Microsistema: corresponde al patrón de actividades, ro-
les, relaciones interpersonales que la persona en desarrollo 
experimenta en un entorno determinado.

Mesosistema. Comprende a las interrelaciones de dos o más 
entornos en los que la persona participa activamente (Es un 
sistema de microsistemas) Se forma o se amplía cuando la 
persona entra en un nuevo entorno. (Ejemplo: para un niño, 
las relaciones entre el hogar, la escuela y el grupo de pares).

Exosistema: se refiere a uno o más entornos que NO inclu-
yen a la persona, pero en los cuales se producen hechos que 
afectan lo que ocurre en el entorno (Ejemplo: en el caso de 
un niño pequeño, el lugar de trabajo de sus progenitores, o 
el círculo de amigos de ellos).

Macrosistema: se refiere a las correspondencias, en forma 
y contenido, de los sistemas de menor orden (micro, meso y 
exo) que existen o podrían existir en el nivel de la subcultura 
o de la cultura en su totalidad, junto con cualquier sistema de 
creencias o ideologías que sustente estas correspondencias. 
En estas estructuras anidadas este es el nivel más amplio e 
incluye las formas de organización social, las creencias cul-
turales y los estilos de vida que prevalecen en una cultura o 
subcultura particular.

A estos ámbitos espaciales debe añadírsele el cronosis-
tema, que introduce la dimensión temporal en el esquema. 
Se incluye aquí la evolución cultural y de las condiciones de 
vida del entorno.
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Modelo ecológico sistémico de la violencia

Este modelo ecológico sistémico permite la comprensión de 
la naturaleza compleja y multifactorial de la violencia, y se 
basa en los factores que en cada nivel refuerzan o modifican 
los de otros.

El modelo en análisis se asienta en la evidencia de que 
no existe un único factor que explique por sí solo por qué 
algunas personas o grupos de personas tienen mayor riesgo 
de violencia interpersonal mientras que otras están mejor 
protegidas contra ese riesgo. La estructura de solapas super-
puestas permite analizar los factores que influyen en el com-
portamiento desde cuatro niveles:

En el primer nivel se identifican los factores biológicos y 
de la historia personal que influyen en las conductas de los 
individuos y aumentan sus probabilidades de convertirse en 
perpetradores o receptores de violencias. Entre estos facto-
res se pueden citar edad, género, educación, ingresos econó-
micos, trastornos psíquicos, dependencia a sustancias psico-
trópicas, haber sufrido abuso o maltrato, otros. Ejemplo una 
niña con discapacidad en contexto de hacinamiento puede 
estar en una situación de mayor vulnerabilidad para sufrir   
violencias. (Género/edad/discapacidad/pobreza).

En el segundo nivel se abordan las relaciones más próxi-
mas de la persona como las sostenidas dentro de la familia, 
los amigos, la pareja, otros.

En el tercer nivel, se analizan los contextos comunitarios 
donde se desarrollan las relaciones sociales, enmarcadas 
por las instituciones que median entre el nivel individual y 
el social/cultural, como la escuela, la iglesia, el vecindario. 

En el cuarto nivel se examinan los factores de carácter ge-
neral relativos a la sociedad que contribuyen a crear un cli-
ma en el que se alientan o se inhiben las violencias (normas 
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sociales y culturales, políticas sanitarias, económicas, lega-
les, y educativas que contribuyen a mantener las injusticias 
y desigualdades económicas entre los grupos de la sociedad). 
Ejemplo: el patriarcado y su relación con la violencia hacia 
la mujer.

Modelo de las tríadas de Johan Galtung323

El modelo de las tríadas propuesto por Johan Galtung, sin 
ánimo de reiterar lo analizado en otra parte de este trabajo, 
comparte con la perspectiva ecológica su mirada integral y 
sistémica. El trabajador de la paz debe buscar causas, con-
diciones y contextos en varios ámbitos (de la naturaleza, 
humano, social, del mundo, del tiempo, de la cultura) para 
eliminar o reducir las violencias por medios pacíficos y 
transformar de forma creativa y noviolenta los conflictos. 

Johan Galtung, compara las ciencias de la paz (paz/vio-
lencia) con las ciencias de la salud (salud/enfermedad) y 
aplica el primer triangulo diagnóstico-pronostico-terapia324. 
La terapia se refiere a los esfuerzos intencionados del pro-
pio agente o de otro, de mover el sistema hacia un estado de 
equilibrio y bienestar. La creación de la paz tiene que ver 
con la reducción o eliminación de la violencia (cura) y con su 
evitación (prevención).

El otro triangulo es el de los tipos de violencias:
a) violencia directa (VD) o de actor intencionado que pue-

de ser física, verbal o mental (Esta violencia interpersonal 
es la más fácil de identificar). También puede ser contra la 
naturaleza o medio ambiente. 

b) la violencia estructural o indirecta (VE) donde la vio-
lencia proviene de la propia estructura o sistema social. Dos 
formas externas son: la represión y la explotación derivadas 
de la política y la economía respectivamente.
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Vale recordar el aporte teórico del feminismo identificando 
las violencias en las microestructuras (familia, escuela). Para 
Galtung, también existe violencia interna no intencionada 
que emana de la estructura de la personalidad del individuo.

c) la violencia cultural que refiere a aquellos aspectos de 
la cultura que legitiman o justifican las violencias directa y 
estructural. (están en la ideología, lenguaje, arte, religión, 
ciencia, derecho, medios de comunicación, y en la educa-
ción). En este tipo de violencia cumplen un rol importante 
los transportadores o transmisores que dotan de sentido a la 
cultura. (Ejemplo: los nombres de las calles de las ciudades 
con las fechas de las batallas o sus monumentos hegemoni-
zados por héroes de guerras, acciones que van influyendo a 
través del inconsciente sobre la conciencia colectiva).

La violencia puede iniciarse en cualquier vértice del trián-
gulo y se trasmite fácilmente a sus otras esquinas. Institu-
cionalizada la estructura violenta e interiorizada la cultura 
violenta, la violencia directa tiende a convertirse en habitual 
y repetitiva. No obstante, para Galtung la dirección causal de 
la violencia, comienza con la violencia cultural, pasa por la 
violencia en la política y la economía (violencia estructural) 
y termina en la violencia directa. A modo de ejemplo pode-
mos citar que mientras el patriarcado siga siendo el sistema 
(estructural y cultural) hegemónico, habrá violencia genera-
lizada hacia las mujeres y las niñas.

Galtung propone un concepto más amplio de violencia y 
paz que consideramos muy importante y es el concepto del 
poder: el poder cultural, el poder económico, el poder militar 
y el poder político. Estos cuatro tipos de poder se conjugan 
con los distintos tipos de violencia. Vale recordar que a la 
violencia sexual contra niñes y mujeres la definimos en pri-
mer lugar como abuso de poder (dominación, sometimiento, 
formas de control).
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Este triángulo de la violencia se espeja y debe ser contras-
tado mentalmente con uno similar para la paz: paz directa, 
estructural y cultural. Para que este triángulo sea virtuoso se 
debe trabajar simultáneamente en los tres vértices.

La paz tiene en Galtung dos lados: la paz negativa que 
es la ausencia de todo tipo de violencia o superación de las 
tres formas de violencias descriptas y la paz positiva en-
tendida como “despliegue de la vida”, que incluye anchura, 
profundidad y autorrealización. Una tipología para la paz 
positiva sería:

a) La paz natural: entendida como la cooperación entre 
especies y la ausencia de lucha.

b) la paz positiva directa que consistiría en bondad verbal 
y física, el bien para el cuerpo, la mente y el espíritu del yo 
y del otro, dirigida a la satisfacción de todas las necesidades 
básicas. El compendio de todo ello es el amor, una unión de 
cuerpos, mentes y espíritus; 

c) la paz positiva estructural donde se sustituirían las es-
tructuras verticales por pequeñas estructuras horizontales, 
la represión por la libertad, la explotación por la equidad. 
Donde hay dialogo, integración, solidaridad y participación. 
El autor citado sostiene que esto también es válido para la 
paz interior donde la tarea es lograr armonía del cuerpo, la 
mente y el espíritu siendo la clave para alcanzarlo el dialogo 
interno con uno mismo y con los demás. Creo que otro cami-
no que se debería recorrer en relación a la construcción de 
paz interior es el del autoconocimiento, y la autorealización, 
que nos lleve al despertar de la ignorancia sobre quiénes so-
mos (parte de una totalidad mucho más amplia que nuestro 
ego) a la mejor versión de uno mismo y al despliegue del po-
der interior manifestado en los contextos que nos contienen. 

d) la paz positiva cultural se expresaría en la legitimación 
de la paz a través de la ideología, el derecho, la religión, en el 
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lenguaje, las artes, las ciencias, en las escuelas, las universi-
dades, los medios de comunicación, el espacio virtual, todos 
juntos construyendo una cultura de paz positiva.

Diálogo entre el modelo ecológico y el Galtungniano. Un 
proceso que va desde los factores de riesgo de violencias 
al desarrollo y priorización de competencias personales y 
fortalezas institucionales para la edificación de paces.

El modelo ecológico de la violencia tiene un enfoque multi-
factorial en la búsqueda de una respuesta a la violencia hacia 
la persona individualmente considerada (niña, mujer, per-
sona con discapacidad, adulto mayor) y como grupo. Se basa 
fundamentalmente en los “factores de riesgo” o sea la identi-
ficación y análisis de los comportamientos y condiciones que 
aumentan el riesgo de que se produzca el evento violento o 
que se reduzca ese riesgo, en cuyo caso se llaman “factores 
protectores” y son los que median o sirven de barrera con-
tra factores de riesgos específicos. A modo de ejemplo: Un 
factor de riesgo de maltrato infantil sería la evaluación posi-
tiva de los padres sobre la disciplina violenta (un “cachetazo 
dado a tiempo” es efectivo); un factor protector para evitar 
el maltrato sería la formación de los progenitores sobre las 
consecuencias negativas del castigo corporal. Aquí la mira-
da es “violentológica”, aplicando la perspectiva “pazológica” 
o “irenológica”, en este caso concreto apostaríamos a desa-
rrollar capacidades en el “cuidado amoroso” hacia los hijos/
hijas, a la corresponsabilidad de ambos progenitores en ese 
cuidado, de la comunidad y del Estado y a su importancia en 
el desarrollo de la primera infancia.  Incluso algunas accio-
nes pueden ser parecidas, lo que cambia es el foco, ya que 
la centralidad está puesta en las competencias y resiliencia 
de las personas y en las fortalezas de las instituciones para la 
construcción de convivencia armónica e inclusiva. 
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Una de las ventajas del modelo ecológico (ME) radica en  
que su enfoque sistémico permite una mirada integral de los 
contextos contenidos en cada solapa, y la influencia de los 
ambientes en las conductas de riesgos de violencia. Por su 
parte Galtung, aporta una clasificación de las violencias y 
las paces, asentada en las relaciones interpersonales, en las 
macro estructuras y sistemas (económicos/políticos) y en la 
cultura. A esto se le deben incluir las violencias o paces en 
las microestructuras, y en relación a la naturaleza. Si bien 
la violencia directa (VD) de Galtung se da fundamentalmen-
te en el nivel de los vínculos o relaciones interpersonales 
(primera capa del ME), la violencia estructural (VE) apare-
ce en las micro y macro estructuras del segundo nivel del 
modelo ecológico y la violencia cultural en la última capa o 
macro social, las distintas modalidades tanto de violencias 
como de paces, pueden aparecer en cualquier escenario. 
Lo interesante en este enfoque es la interdependencia y las 
retroalimentaciones de los subsistemas dentro del sistema 
mayor. Ejemplo: ante un caso de abuso sexual de una niña, 
es determinante para la protección de esa victima el rol que 
juega su familia, los organismos administrativos de protec-
ción de derechos, la escuela donde concurre y la justicia que 
interviene.  Las instituciones citadas deben formar parte del 
“sistema de protección integral” y   estar sostenidas en lo 
ideológico y en sus prácticas por un enfoque de derechos hu-
manos, de género, con escucha y respeto por la opinión de 
la niña, dotadas de personal, gestión e infraestructura cohe-
rentes con esos paradigmas. La pregunta es ¿cómo funcio-
nan los subsistemas: ¿educativo, familiar, de salud, y justicia 
dentro del sistema integral de protección de derechos? Cada 
una de estas instituciones puede proteger y restituir dere-
chos o revictimizar.

El enfoque integral de ambas perspectivas permite en el 
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círculo individual u ontogenético  el análisis de la violen-
cia325 a través del grado de satisfacción de las necesidades 
básicas326, desde las fisiológicas, de seguridad, afiliación, re-
conocimiento, hasta la de autorrealización. Y aún más allá, 
en las meta necesidades que Maslow327 define como nece-
sidades superiores328”. Aquí ampliamos la mirada, desde el 
riesgo de violencia por la historia personal del individuo, al 
respeto a su dignidad esencial (ddhh) y el grado de realiza-
ción de su derecho a la plenitud. Enfocamos el zoom en el 
despliegue de las capacidades y talentos del individuo desde 
su condición biopsicosociespiritual, y en su caso la pregunta 
sería ¿cómo se logra su empoderamiento, qué tipo de com-
petencias tiene y cuáles debe desarrollar? Otras preguntas 
son: ¿recibió esa persona educación en valores desde lo vi-
vencial? ¿Sabe comunicarse asertivamente? ¿Le enseñaron 
a identificar y gestionar sus emociones y a transformar los 
conflictos de manera pacífica? ¿Cuál es la relación que tiene 
con la naturaleza y los demás seres vivos? ¿Toma la diversi-
dad de culturas, religiones, razas, etc. como un valor? ¿Reco-
noce sus capacidades de resiliencia?

En las otras solapas concéntricas dentro del modelo eco-
lógico, en el círculo de los vínculos que se dan en los contex-
tos más cercanos, (con la pareja, entre hijos y progenitores, 
entre pares escolares) allí se manifiesta lo que Galtung de-
nomina violencia directa o su espejo, paz directa. Ya se han 
analizado los factores de riesgos de violencia a este nivel, 
ahora en cuanto a la edificación de paces el foco estará en 
la construcción de vínculos sanos y el desarrollo de compe-
tencias para la convivencia. Tales como capacidad de dia-
logar, negociar, consensuar, mediar, promover un diálogo 
intercultural; analizar y abordar conflictos de manera pací-
fica; ejercer un liderazgo transformador y democrático. Vi-
venciar y contagiar valores como la solidaridad, la empatía, 
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el respeto mutuo, la compasión, el cuidado, la confianza, la 
justicia y otros.

En el nivel comunitario donde actúan las instituciones 
y estructuras que median entre el individuo y lo macro so-
cial, el aporte de Galtung se dio en relación a la violencia 
estructural y su espejo, la paz estructural; y el aporte del fe-
minismo permitió visibilizar las violencias en las microes-
tructuras como la familia, la escuela, el club, organizaciones 
comunitarias y demás ámbitos comunitarios y sociales don-
de las personas viven y se desarrollan. 

En este nivel se debe analizar el carácter de las estructu-
ras (verticales y de dominación u horizontales y democráti-
cas), el tipo de liderazgo (democrático o autoritario), la ca-
pacidad de gestionar la conflictividad y promover tanto la 
participación ciudadana como la convivencia pacífica. Tam-
bién se necesita examinar la potencialidad de articulación, 
cooperación, y construcción de redes y alianzas. Asimismo, 
se deben evaluar las interrelaciones e interdependencias 
entre los subsistemas. Ejemplo. Ante un caso de violencias 
entre pares estudiantes329 (bullying) algunas preguntas que 
nos pueden guiar serían: ¿es un caso aislado o es habitual 
en esa institución? ¿Qué actitud toman los compañeros “tes-
tigos” o espectadores ante violencias de este tipo? ¿Cómo se 
resuelven habitualmente los conflictos dentro de la escue-
la? ¿Se han desarrollado competencias para resolverlos por 
medios pacíficos? ¿Cómo es la relación entre los profesores 
y estudiantes? ¿Se practica el enfoque de género? ¿Cómo se 
vinculan el sistema educativo y el sistema familiar? ¿Cuál 
es el contenido de los programas de educación, favorecen 
el desarrollo integral del estudiante o se circunscriben a los 
aspectos cognitivos? ¿Hay coherencia entre el tipo de estruc-
tura escolar, los fines de la educación, el contenido de los 
programas, y las prácticas educativas? ¿Trabajan sinérgica-
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mente los centros educativos con las organizaciones de la 
comunidad y el territorio? Para el caso que estamos anali-
zando o de violencia en los espacios educativos en general, 
es fundamental analizar: las formas, los contextos, el tipo 
de estructura, el funcionamiento y la cultura institucional y 
evaluar si favorecen la convivencia pacífica o promueven o 
facilitan la violencia.

En definitiva, se necesita implementar una estructura y 
cultura organizacional e institucional de paz y resiliencia 
que contenga una gestión transparente, incluyente y eficaz 
para la paz.

En este nivel también se deben explorar las macro estruc-
turas y sistemas económicos y políticos. La economía hege-
mónica que derivó en alta concentración de poder y recur-
sos en manos de una minoría a nivel mundial, es generadora 
de pobreza, explotación, exclusión, insatisfacción de necesi-
dades básicas de millones de seres humanos.

El último nivel del sistema ecológico es el macro o social 
y se puede articular con la tercera modalidad de violencia 
identificada por Galtung, o sea la violencia cultural que per-
tenece al ámbito simbólico de nuestra experiencia. En este 
trabajo se han analizado los distintos aspectos de una cultu-
ra de violencia, hasta hoy hegemónica y la forma que legiti-
ma el acto de violencia directa y el proceso de la violencia 
estructural.

 La paz cultural es un aspecto de la cultura que sirve para 
justificar y legitimar la paz directa y la paz estructural. Hay 
dos puntos de la doctrina de Gandhi que aportan a esta mo-
dalidad de paz: la unidad de la vida (respeto sagrado por 
toda vida) y la unidad de medios y fines, de ahí su axioma: 
“no hay camino para la paz, la paz es el camino”.

La violencia ecológica o hacia los ecosistemas puede ser 
directa, estructural y cultural. Ejemplo: El incendio intencio-
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nal del bosque o el deporte de la caza de animales, es violen-
cia directa porque es un hecho donde se identifica el actor; 
una economía basada en la explotación minera a cielo abier-
to (extractivismo) que produce contaminación ambiental es 
violencia estructural y una ideología antropocéntrica que 
sostiene una relación de dominación/explotación del huma-
no ante la naturaleza y desprecio por las demás especies, es 
violencia cultural. La paz ecológica nos lleva como seres sen-
tipensantes a vivir en armonía con la madre Tierra, respe-
tarla como un ser vivo que acoge en su seno la variedad de 
la vida. Un documento guía para trabajar esta dimensión de 
la paz, es la Carta de la Tierra.

Síntesis de la propuesta; en primer lugar, reafirmamos el 
enfoque multidimensional y sistémico tanto de la paz como 
de la violencia, cambiando la mirada “violentológica” por 
una integral “pazológica”, en el marco de un modelo civi-
lizatorio que valore la unidad subyacente en la diversidad, 
sostenido en una cultura de paz que incluye valores como 
la solidaridad, la justicia y el amor universal. En segundo 
lugar, promovemos el diálogo entre perspectivas buscando 
complementariedades, retroalimentaciones y no su confron-
tación. Por último, proponemos que junto a la búsqueda de 
las raíces de la violencia a través de los factores de riesgos 
para su deconstrucción, se acuda: a la reconstrucción de las 
competencias humanas para hacer las paces, el empodera-
miento pacifista330, a las fortalezas de las instituciones y a la 
creación de contextos donde se despliegue una  conviven-
cia inclusiva, justa y pacífica. Si queremos paz, formémonos 
para la paz, para ello necesitamos plantearnos otras formas 
de ver, pensar, entender y vivir.
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1. Cultura de paz en documentos internacio-
nales

Un recorrido por el desarrollo de la cultura de la paz, nos 
lleva hacia los documentos elaborados por organismos in-
ternacionales de derechos humanos (unesco, unicef, otros) 
sin ánimo de desmerecer el importante trabajo de cabildeo 
de organizaciones de la sociedad civil de alcance mundial, 
en la búsqueda de un mundo más pacífico.

Carta de la Naciones Unidas
La Carta de las Naciones Unidas declara su firme resolu-

ción de preservar a las generaciones venideras del flagelo de 
la guerra, a reafirmar la fe en los derechos fundamentales 
del hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana, 
y con tales finalidades a practicar la tolerancia y la convi-
vencia pacífica como buenos vecinos.

Una cultura de paz está basada en los principios enun-
ciados en la Carta de las Naciones Unidas y en el respeto 
de los derechos humanos, la democracia y la tolerancia, la 
promoción del desarrollo, la educación para la paz, la libre 
circulación de información y la mayor participación de la 
mujer como enfoque integral para prevenir la violencia y los 
conflictos, y que se realicen actividades encaminadas a crear 
condiciones propicias para el establecimiento de la paz y su 
consolidación. (A/RES/52/13, el 15 de enero de 1998).

Creación de la unesco
En 1945 se crea la Organización de las Naciones Unidas 

para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco) con el fin 
de alcanzar gradualmente, mediante la cooperación de las 
naciones del mundo en las esferas de la educación, la ciencia 
y la cultura, los objetivos de paz internacional y de bienes-
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tar general de la humanidad. Allí los Estados partes declaran 
que, “puesto que las guerras nacen en la mente de los hom-
bres, es en la mente de los hombres donde deben erigirse los 
baluartes de la paz”.

Alertan que una paz fundada exclusivamente en acuer-
dos políticos y económicos entre gobiernos no podría obte-
ner el apoyo unánime, sincero y perdurable de los pueblos, y 
que, por consiguiente, esa paz debe basarse en la solidaridad 
intelectual y moral de la humanidad.

La unesco se propone contribuir a la paz y a la seguridad  
estrechando, mediante la educación, la ciencia y la cultura,  
la colaboración entre las naciones a fin de asegurar el res-
peto universal a la justicia, a la ley, a los derechos humanos  
y a las libertades fundamentales que sin distinción de raza,  
sexo, idioma o religión, la Carta de las Naciones Unidas  re-
conoce a todos los pueblos del mundo.

El concepto “Cultura de paz” fue creado por el sacerdo-
te jesuita Felipe Estanislao Mac Gregor, autor del libro del 
mismo nombre y que sirviera de base a la Reunión de Yamu-
sukro en Costa de Marfil. Allí, en 1989 se firmó la “Declara-
ción sobre la paz en la mente de los hombres”331 reunión que 
representa el punto de partida del Programa de Cultura de 
Paz de la unesco.

En ese congreso se invita a los Estados, a las organizacio-
nes de la sociedad civil, instituciones educativas, culturales 
y científicas y a todas las personas a: contribuir a la cons-
trucción de una nueva concepción de la paz, mediante el de-
sarrollo de una cultura de paz, fundada en los valores uni-
versales, tal como se dijo, del respeto a la vida, la libertad, la 
justicia, la solidaridad, la tolerancia, los derechos humanos 
y la igualdad entre hombres y mujeres. Este documento con-
tiene importantes reflexiones sobre el concepto de paz, a sa-
ber: la paz es esencialmente el respeto a la vida, el bien más 
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preciado de la humanidad, no es solo el fin de los conflictos 
armados, es un comportamiento, es una adhesión profunda 
del ser humano a los principios de libertad, justicia, igual-
dad y solidaridad entre todos los seres humanos y es tam-
bién una asociación armoniosa entre humanidad y el medio 
ambiente.

Declaración sobre el derecho de los pueblos a la paz
Con anterioridad, en 1984 la Asamblea General de la ONU 

dictó la Declaración sobre el derecho de los pueblos a la paz, 
expresando:

1 -que los pueblos de nuestro planeta tienen el derecho 
sagrado a la paz;

2-que proteger el derecho de los pueblos a la paz y fo-
mentar su realización es una obligación fundamental de 
todo Estado;

3- que para asegurar el ejercicio del derecho de los pue-
blos a la paz se requiere que la política de los Estados esté 
orientada hacia la eliminación de la amenaza de la guerra, 
especialmente de la guerra nuclear, a la renuncia del uso de 
la fuerza en las relaciones internacionales y al arreglo de las 
controversias internacionales por medios pacíficos.

4. Hace un llamamiento a todos los Estados y a todas las 
organizaciones internacionales para que contribuyan por 
todos los medios a asegurar el ejercicio del derecho de los 
pueblos a la paz mediante la adopción de medidas pertinen-
tes en los planos nacional e internacional.

El Manifiesto de Sevilla
Otro documento destacable es el Manifiesto de Sevilla 

adoptado por la Conferencia General de la UNESCO en 1989, 
que es un rechazo a la concepción biologicista de la violen-
cia y que fuera analizado con anterioridad en este trabajo.  
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Afirma y proclama que la biología no condena a la humani-
dad a la guerra, al contrario, que la humanidad puede libe-
rarse de una visión pesimista traída por la biología, y una 
vez recuperada su confianza, emprender las transformacio-
nes necesarias de nuestras sociedades. Si bien estas citadas 
transformaciones dependen principalmente de la respon-
sabilidad colectiva, debe basarse también en la conciencia 
de los individuos, cuyo optimismo o pesimismo son factores 
esenciales. Y concluyen diciendo: Así como “las guerras na-
cen en la mente de los hombres”, la paz también encuentra 
su origen en nuestra mente. La misma especie que ha in-
ventado la guerra también es capaz de inventar la paz. La 
responsabilidad incumbe a cada uno de nosotros.

Educar para la convivencia en la diversidad
El año 1989 fue históricamente muy importante, cae el 

Muro de Berlín o “Cortina de Hierro” sin enfrentamientos, se 
desintegra la Unión Soviética y se produce el fin de la Guerra 
Fría en un mundo hasta entonces bipolar. También se forta-
lecía la creencia de que la carrera armamentista entre EEUU 
y la URSS disminuiría y que era un buen momento para pen-
sar en cimentar la paz.  Dos años más tarde (1991) el par-
lamento sudafricano abolía por ley el “apartheid”, sistema 
de segregación racial que institucionalizó la división entre 
blancos y negros en Sudáfrica en 1948. Se puso fin a muchos 
años de resistencia a la opresión, en un proceso liderado por 
Nelson Mandela. 

El fin de la Guerra Fría332 y los acontecimientos citados 
generaron esperanzas que se vieron frustradas por el sur-
gimiento de conflictos regionales y de hostilidades entre los 
pueblos, tensiones entre grupos étnicos, y religiosos, gue-
rras entre comunidades. Los conflictos antedichos se su-
man a los fenómenos de hambre, pobreza y falta de trabajo 
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en algunos países, que acrecentaron los flujos migratorios 
y el número de refugiados a países que eran monocultura-
les. Crece la diversidad cultural y los espacios educativos se 
convierten en el espejo de la multiculturalidad de la socie-
dad. Educar para la convivencia en la diversidad se vuelve 
un imperativo urgente.

La cidn y la cedaw
En noviembre de 1989 se aprobó la Convención Interna-

cional de los derechos del niño, que configura un hito en la 
historia de los derechos humanos de los niños, niñas y ado-
lescentes . Junto con la Convención sobre la Eliminación de 
Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (cedaw) 
adoptada en 1979 por la onu. En tal sentido, instrumentos 
posteriores fueron la Declaración (1998) del “Decenio Inter-
nacional (2000 -2010) de una cultura de paz y no violencia 
para los niños del mundo” y el Estudio Mundial  realizado 
por el experto Paulo Sergio Pinheiro sobre la violencia hacia 
los niños y las niñas en todos los ámbitos donde viven y se 
desarrollan, publicado por la onu en 2006.

Federico Mayor Zaragoza, en uno de sus artículos desta-
ca también la importancia de la Primera Conferencia Mun-
dial de Educación en Jomtien, Tailandia en 1990, que afirma  
el principio de “Educación para todos a lo largo de toda la 
vida”, y sustituye el enfoque neocolonial que hasta aquel 
momento había tenido el principal programa del sector de 
educación: “Alfabetización y educación básica”.

La Tolerancia/aceptación de la diversidad, umbral de la 
paz--“Declaración de principios sobre la tolerancia y plan 
de acción”

Otro instrumento a destacar en la construcción de una 
cultura de la paz es la “Declaración de principios sobre la 
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tolerancia y plan de acción” aprobada por la Conferencia 
General de la unesco en noviembre de 1995. Reflexionando 
sobre el significado etimológico de la palabra “tolerancia”, 
se advierte que, deriva del latín “tolerans” que significa so-
portar, cargar, aguantar. Sin duda que no es el vocablo más 
adecuado en relación a la paz y convivencia, tal vez sería 
mejor hablar de aceptación y valoración de la diversidad 
de ideas, culturas, religiones (entre otros). Según Humberto 
Maturana336, opinión que se comparte, la tolerancia es una 
negación postergada. Al respecto dice: “tolerar es decir que 
el otro está equivocado, dejándole estar por un tiempo”. No 
obstante, aunque se considera que el término “tolerancia” 
no es el más adecuado, en la historia de los documentos in-
ternacionales la tolerancia cumple un rol muy importante y 
aquí será tenido en consideración.

La citada Declaración y el Plan de Acción propugnan me-
didas educativas, sociales, jurídicas y judiciales para comba-
tir la creciente violencia e intolerancia contra grupos socia-
les e individuos vulnerables en el ejercicio de sus derechos 
humanos y sus libertades fundamentales universales, lo cual 
resulta imprescindible para la transición de una cultura de 
guerra e imposición hacia una cultura de paz y diálogo.

En el art. 1 define qué se entiende por tolerancia:
1) “La tolerancia consiste en el respeto, la 

aceptación y el aprecio de la rica diversidad de 
las culturas de nuestro mundo, de nuestras for-
mas de expresión y medios de ser humanos. La 
fomentan el conocimiento, la actitud de apertura, 
la comunicación y la libertad de pensamiento, de 
conciencia y de religión. La tolerancia consiste en 
la armonía en la diferencia. No solo es un deber 
moral, sino además una exigencia política y ju-
rídica. La tolerancia, la virtud que hace posible 
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la paz, contribuye a sustituir la cultura de guerra 
por la cultura de paz.

2) Tolerancia no es lo mismo que concesión, 
condescendencia o indulgencia. Ante todo, la to-
lerancia es una actitud activa de reconocimiento 
de los derechos humanos universales y las liber-
tades fundamentales de los demás. En ningún 
caso puede utilizarse para justificar el quebran-
tamiento de estos valores fundamentales. La tole-
rancia han de practicarla los individuos, los gru-
pos y los Estados. 

3) La tolerancia es la responsabilidad que 
sustenta a los derechos humanos, el pluralismo 
(comprendido el pluralismo cultural), la demo-
cracia y el Estado de derecho. Supone el rechazo 
del dogmatismo y del absolutismo y afirma las 
normas establecidas por los instrumentos inter-
nacionales relativos a los derechos humanos. 

4) Conforme al respeto de los derechos huma-
nos, practicar la tolerancia no significa tolerar la 
injusticia social ni renunciar a las convicciones 
personales o atemperarlas. Significa que toda 
persona es libre de adherirse a sus propias con-
vicciones y acepta que los demás se adhieran a 
las suyas. Significa aceptar el hecho de que los se-
res humanos, naturalmente caracterizados por la 
diversidad de su aspecto, su situación, su forma 
de expresarse, su comportamiento y sus valores, 
tienen derecho a vivir en paz y a ser como son. 
También significa que uno no ha de imponer sus 
opiniones a los demás”.

En relación a las dimensiones sociales (art.3) describe 
nuestra época caracterizada por la mundialización de la 
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economía y una aceleración de la movilidad, la comunica-
ción, la integración y la interdependencia; la gran amplitud 
de las migraciones y del desplazamiento de poblaciones; la 
urbanización y la transformación de los modelos sociales. 
Un mundo diverso, en el que se ha intensificado la intole-
rancia y conflictos bélicos, donde necesita más que nunca 
de la tolerancia.

La tolerancia es necesaria entre los individuos, así como 
dentro de la familia y de la comunidad. El fomento de la tole-
rancia y la inculcación de actitudes de apertura, escucha re-
cíproca y solidaridad han de tener lugar en las escuelas y las 
universidades, mediante la educación extraescolar y en el 
hogar y en el lugar de trabajo. Los medios de comunicación 
pueden desempeñar una función constructiva, facilitando 
un diálogo y un debate libres y abiertos, difundiendo los va-
lores de la tolerancia y poniendo de relieve el peligro que 
representa la indiferencia al ascenso de grupos e ideologías 
intolerantes.

Es preciso adoptar medidas, para garantizar la igualdad 
en dignidad y derechos de los individuos y grupos humanos. 
A este respecto se debe prestar especial atención a los gru-
pos vulnerables socialmente desfavorecidos para proteger-
los con las leyes y medidas sociales en vigor, especialmente 
en materia de vivienda, de empleo y de salud; respetar la 
autenticidad de su cultura y sus valores y facilitar su pro-
moción e integración social y profesional, en particular me-
diante la educación.

Betty Reardon337, hace un diagnóstico de la intolerancia 
y una descripción de la tolerancia y sostiene, por una parte, 
que la tolerancia es el primer paso de un proceso prolonga-
do de instauración de una cultura de paz. Es la calidad esen-
cial mínima de las relaciones sociales que permite descartar 
la violencia y la coerción. Sin tolerancia la paz no es soste-
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nible. Por otra parte, la intolerancia puede tener consecuen-
cias de distinta magnitud desde la simple falta de civismo 
hasta complejos sistemas sociales como el apartheid. Para 
Reardon la intolerancia tiene su origen en la creencia de que 
el grupo, sistema de creencias o modo de vida propio, es su-
perior al de los demás. Y es un síntoma que puede acarrear 
una peligrosa enfermedad social: la violencia. La toleran-
cia es inseparable de la democracia, la paz, y los derechos 
humanos la vigencia de esos cuatro valores en la sociedad 
mundial constituye la base de una “Cultura de Paz”.

Signos de intolerancia y tolerancia, algunos 
indicadores338

Betty Reardon identifica algunas formas de intolerancia gra-
ve como el: sexismo, etnocentrismo, racismo, fascismo, xe-
nofobia, fanatismo religioso, explotación, represión política, 
antisemitismo. Asimismo, como síntomas o indicadores de 
intolerancia destaca:

a) la manera de hablar denigrando y utilizando un len-
guaje despectivo o excluyente que desvaloriza, degrada y 
deshumaniza a grupos culturales, raciales o sexuales,  b) la 
tipificación mediante estereotipos: es decir cuando se descri-
ben a todos los miembros de un grupo caracterizándolos con 
los mismos atributos, generalmente negativos; c) las burlas, 
ridiculizaciones o insultos; d) los prejuicios, o sea, no juz-
gar en base a hechos reales sino fundándose en generaliza-
ciones o estereotipos negativos; e) la acusación a víctimas 
propiciatorias: es culpar de acontecimientos traumatizantes 
o problemas sociales a un grupo determinado; f) la discri-
minación: es la privación de beneficios y exclusión de ac-
tividades sociales basándose principalmente en prejuicios; 
g) el ostracismo: negarse hablar o a reconocer a otros o a 
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sus culturas. Comportarse como si el otro u otra no estuviera 
presente; h) el hostigamiento: comportamiento deliberado 
con el fin de intimidar y degradar a otros, frecuentemente 
con la intención de excluirlos de la comunidad, organiza-
ción o grupo; i)la profanación y degradación: es el deterioro 
de estructuras o símbolos religiosos o culturales con el fin 
de desvalorizar y ridiculizar las creencias e identidades de 
aquellos para quienes esas estructuras y símbolos son signi-
ficativos; j) la Intimidación, k) la expulsión) la segregación, 
ll) la represión, m) la destrucción.

Como signos positivos, alentadores de tolerancia, Rear-
don destaca: a) el lenguaje b) el orden público, c) relaciones 
sociales, d) proceso político, f) relaciones entre mayorías-mi-
norías y pueblos indígenas, g) acontecimientos comunitarios 
y manifestaciones culturales, h) prácticas religiosas, i) coo-
peración entre grupos sociales. 

Por último, vale recordar que la “Declaración sobre una 
cultura de Paz” de la ONU “establece la necesidad de eliminar 
todas las formas de intolerancia y discriminación, incluidas 
las basadas en la raza, el color, el sexo, el idioma, la religión, 
la opinión política o de otra índole, el origen nacional, étnico 
o social, la propiedad, las discapacidades, el nacimiento u 
otra condición.

-En 1995 La conferencia General de la UNESCO adopta 
por Resolución 5.3 el “Proyecto Transdisciplinar: Hacia una 
cultura de paz” constituido por tres unidades: 1) Cultura de 
paz: favorecer la toma de conciencia y establecer relaciones 
de colaboración,2) Educación para una cultura de paz y 3) La 
cultura de paz en la práctica.

“Manifiesto 2000 para una cultura de paz y de no violencia”
La Asamblea General de las Naciones Unidas proclamó el 
año 2000, como el” Año Internacional de la Cultura de Paz” 
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y dispuso que UNESCO fuera el organismo encargado de la 
coordinación de actividades. Se considera el primer paso 
para la transformación de una cultura de guerra y violencia 
hacia una cultura de paz y noviolencia. Reclama la participa-
ción activa de todos los actores y le da a los jóvenes y gene-
raciones futuras valores que les ayuden a forjar un mundo 
más digno y armonioso, un mundo de justicia, solidaridad, 
libertad y prosperidad.

Un grupo de Premios Nobel de la Paz339, reunidos en Pa-
rís, en 1999, conmemorando un nuevo aniversario de la De-
claración Universal de los Derechos Humanos, redactó un 
documento denominado “Manifiesto 2000 para una cultura 
de paz y de no violencia”. La cultura de paz hace posible el 
desarrollo duradero, la protección del medio ambiente y la 
satisfacción personal de cada ser humano.

El Manifiesto 2000 citado, ha sido formulado para que 
cada ser humano asuma su responsabilidad de convertir en 
realidad los valores, las actitudes, los comportamientos que 
fomentan la cultura de paz. El texto está escrito en primera 
persona y comienza diciendo: “Reconociendo mi parte de 
responsabilidad ante el futuro de la humanidad, especial-
mente para los niños de hoy y de mañana, me comprometo 
en mi vida diaria, en mi familia, mi trabajo, mi comunidad, 
mi país y mi región…” y la podemos sintetizar en lo siguien-
te: 

-Respetar todas las vidas y la dignidad de cada persona, sin 
discriminación ni prejuicios;

-Rechazar todas las violencias: practicar la noviolencia ac-
tiva, rechazando la violencia en todas sus formas: física, se-
xual, psicológica, económica y social, en particular hacia los 
más débiles y vulnerables, como los niños y los adolescentes; 

- Liberar mi generosidad. Compartir mi tiempo y mis re-
cursos cultivando la generosidad a fin de terminar con la 
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exclusión, la injusticia y la opresión política y económica; 
-Escuchar y practicar el diálogo. Defender la libertad de 

expresión y la diversidad cultural privilegiando siempre la 
escucha y el diálogo, sin ceder al fanatismo, ni a la maledi-
cencia y el rechazo del prójimo;

-Preservar el planeta y consumir responsablemente. pro-
mover un consumo responsable y un modo de desarrollo 
que tenga en cuenta la importancia de todas las formas de 
vida y el equilibrio de los recursos naturales del planeta;

-Ejercitar la solidaridad y contribuir al desarrollo sosteni-
ble. Contribuir al desarrollo de mi comunidad, propiciando 
la plena participación de las mujeres y el respeto de los prin-
cipios democráticos, con el fin de crear juntos nuevas for-
mas de solidaridad.

Este instrumento pensado como base de un compromiso 
personal con la construcción de una cultura de paz nos re-
bela un conjunto de valores y actitudes, mínimos éticos que 
guían, nutren y orientan metas educativas.

2. Declaración y Programa de Acción sobre 
una Cultura de Paz

Principios sobre los que se basa una cultura de paz según la onu
Se han analizado distintos documentos internacionales 

que constituyeron hitos en el proceso evolutivo de la cultura 
de la paz. No obstante se destaca por su importancia la De-
claración y Programa de Acción sobre una Cultura de Paz 340 

aprobada en 1999 por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas donde se define la paz en un sentido positivo, a sa-
ber: “la paz no solo es ausencia de conflicto, sino que también 
requiere un proceso positivo, dinámico y participativo en que 
se promueva el dialogo y se solucionen los conflictos en un 
espíritu de entendimiento y cooperación mutuos”, se concep-
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tualiza la “cultura de paz” y se señalan medidas que deben 
adoptarse para la construcción de una cultura en ese senti-
do. A ese efecto expresa:  Cultura de paz es un conjunto de 
valores341, actitudes, tradiciones, comportamientos y estilos 
de vida basados en:

• El respeto a la vida, el fin de la violencia y la promoción 
y la práctica de la no violencia por medio de la educación, el 
diálogo y la cooperación.

• El respeto pleno y la promoción de todos los derechos 
humanos y las libertades fundamentales.

• El compromiso con el arreglo pacífico de los conflictos.
• Los esfuerzos para satisfacer las necesidades de desa-

rrollo y protección del medio ambiente de las generaciones 
presentes y futuras.

• El respeto y la promoción del derecho al desarrollo. 
• El respeto y el fomento de la igualdad de derechos y 

oportunidades de mujeres y hombres.
• El respeto y el fomento del derecho de todas las personas 

a la libertad de expresión, opinión e información.
• La adhesión a los principios de libertad, justicia, de-

mocracia, tolerancia, solidaridad, cooperación, pluralismo, 
diversidad cultural, diálogo y entendimiento a todos los ni-
veles de la sociedad y entre las naciones; animados por un 
entorno nacional e internacional que favorezca a la paz.

Temas vinculados inescindiblemente a una cultura de paz
El desarrollo pleno de una cultura de paz está vinculado e 

interrelacionado con ciertos temas como:
a) La promoción del arreglo pacífico de los conflictos, el 

respeto y el entendimiento mutuos y la cooperación interna-
cional;

b) El cumplimiento de las obligaciones internacionales 
contraídas en virtud de la Carta de las Naciones Unidas y el 
derecho internacional;
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c) La promoción de la democracia, el desarrollo de los de-
rechos humanos y las libertades fundamentales y el respeto 
y cumplimiento universales de estos;

d) La posibilidad de que todas las personas a todos los ni-
veles desarrollen aptitudes para el diálogo, la negociación, 
la formación de consenso y la solución pacífica de contro-
versias;

e) El fortalecimiento de las instituciones democráticas y 
la garantía de la participación plena en el proceso del desa-
rrollo;

f) La erradicación de la pobreza y el analfabetismo y la 
reducción de las desigualdades entre las naciones y dentro 
de ellas;

g) La promoción del desarrollo económico y social soste-
nible;

h) La eliminación de todas las formas de discriminación 
contra la mujer promoviendo su autonomía y una represen-
tación equitativa en todos los niveles de adopción de deci-
siones;

i) El respeto, la promoción y la protección de los derechos 
del niño;

j) La garantía de la libre circulación de información en 
todos los niveles y la promoción del acceso a ella;

k) El aumento de la transparencia y la rendición de cuen-
tas en la gestión de los asuntos públicos;

l) La eliminación de todas las formas de racismo, discri-
minación racial, xenofobia e intolerancia conexas;

m) La promoción de la comprensión, la tolerancia y la 
solidaridad entre todas las civilizaciones, los pueblos y las 
culturas, incluso hacia las minorías étnicas, religiosas y lin-
güísticas;

n) El respeto pleno del derecho a la libre determinación de 
todos los pueblos, incluidos los que viven bajo dominación 



342 ҉ La Multidimensionalidad de la Paz

colonial u otras formas de dominación u ocupación extran-
jera, como está consagrado en la Carta de las Naciones Uni-
das y expresado en los Pactos internacionales de derechos 
humanos, así como en la Declaración sobre la concesión de 
la independencia a los países y pueblos coloniales contenida 
en la Resolución 1514 (XV) de la Asamblea General, de 14 de 
diciembre de 1960.

Esferas de Acción del programa
El Programa de Acción sobre una Cultura de Paz342, citado, 

define ocho esferas de acción para los actores a nivel local, 
nacional e internacional:

1- Educación: Promover la educación para todas las per-
sonas y fomentar la educación en valores y actitudes que fa-
vorezcan la Cultura de Paz, el diálogo y la resolución pacífica 
de conflictos.

2- Derechos humanos:343 Promover y proteger los derechos 
humanos. Dar a conocer la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos. Todas las personas son iguales en dignidad 
y deben vivir como hermanos344.

3- Desarrollo económico y social: Promover la colabora-
ción entre personas y países para acabar con la pobreza y 
las desigualdades económicas y sociales. Fomentar en todo 
el mundo la justicia social.

4- Igualdad entre hombres y mujeres. Promover la igual-
dad entre hombres y mujeres. Esta igualdad es esencial para 
la Cultura de Paz. Eliminar todas las formas de discrimina-
ción contra la mujer.

5- Participación democrática. La democracia consiste en 
representar a todos los ciudadanos. Debe favorecerse que to-
das las personas puedan expresar sus opiniones y participar 
activamente en la política. Promover que la ciudadanía se 
asocie para defender mejor sus aspiraciones.
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6- Comprensión, tolerancia y solidaridad. Apoyar medidas 
que promuevan la comprensión, la tolerancia y la solida-
ridad entre todas las personas. Escuchar a los demás para 
conocerlos mejor. Convivir amistosamente sean cuales sean 
sus creencias, su color de piel, su sexo, sus capacidades.   
Aprender a compartir con los demás.

7- Libertad de información y de comunicación. Procurar 
que las personas y los medios de comunicación puedan ex-
presarse con libertad. Todos deben tener acceso a una in-
formación veraz. Libre circulación de información y cono-
cimientos

8- Paz y seguridad. Intentar siempre resolver los conflictos 
sin recurrir a la violencia. Promover la eliminación de las ar-
mas. Solucionar los problemas surgidos después de los con-
flictos (migraciones, desplazamientos…). Promover una ma-
yor participación de la mujer en la resolución de conflictos.

La promoción de una cultura de paz requiere del traba-
jo articulado y corresponsable de distintos actores, públi-
cos y privados. A modo de ejemplo se puede citar: quienes 
diseñan y ejecutan políticas, las y los políticos, periodistas, 
grupos religiosos, intelectuales, quienes realizan actividades 
científicas, filosóficas, creativas y artísticas, las y los trabaja-
dores sanitarios y de actividades humanitarias, trabajadores 
sociales, quienes ejercen funciones directivas en diversos ni-
veles, así como las organizaciones de la sociedad civil, los 
progenitores, los niños y las niñas, entre otros.

3- Cultura de Paz y la Agenda 2030: Objetivos 
de Desarrollo Sostenible

No es objetivo de este trabajo analizar exhaustivamente 
cada uno de los ocho ámbitos de acción citados anteriormen-
te para la construcción de una cultura de paz. No obstante, 
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se quiere destacar que todas las esferas están conectadas y 
son interdependientes. Documentos donde se puede obser-
var esa relación es en la “Agenda 2030 y los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible” que es un plan de acción en favor de las 
personas, el planeta y la prosperidad, promoviendo a su vez 
la paz y la libertad y en la Carta de la Tierra.

La Agenda 2030 fue una iniciativa firmada en el 2015 por 
193 estados miembros de las Naciones Unidas. Su documen-
to fundacional se denomina “Transformar nuestro mundo: la 
Agenda 2030 para el desarrollo sostenible”. Propone una ar-
ticulación virtuosa entre el crecimiento económico, la inclu-
sión social y la protección ambiental y reconoce a la pobreza 
como el mayor desafío que enfrenta el mundo.

En la Agenda 2030 se anuncian los 17 Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ods)345 y sus 169 metas. Los ods han reci-
bido apoyo a escala mundial de la sociedad civil, sectores 
empresariales y parlamentarios, entre otros. Los ods y sus 
metas tienen carácter mundial y son universalmente apli-
cables, tomando en cuenta las diferentes realidades de cada 
país. Al ser interdependientes entre sí es necesario que se 
apliquen de manera integrada. Esta visión holística y de in-
corporación de los contextos, en la interpretación y aplica-
ción de los ods, está mejor representada en el ods 16 (junto 
con el 17-alianzas) que es el que compete de forma específica 
como constructores de paz. Se lo reconoce como un “catali-
zador” por su interacción con los otros ods.

El ods 16 promueve sociedades pacíficas, justas e inclusi-
vas fundadas en el respeto a los derechos humanos, el Esta-
do de derecho y la buena gobernanza en todos los niveles, 
además de instituciones transparentes, eficaces y responsa-
bles que rindan cuentas.

Rebecka Villanueva Ulfgard346 en un artículo sobre el tema 
sostiene que el ods 16 aparece como una de las principales 
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innovaciones de los ods en su conjunto. Con un enfoque de 
“paz positiva”, propone principios aplicables para que las 
instituciones sean efectivas, inclusivas, receptivas, partici-
pativas, representativas, responsables y transparentes. Esto 
presupone que las sociedades pacíficas requieren cumplir 
con estos principios en sus instituciones para lograr todos 
los ods, sea en materia de educación, salud, crecimiento eco-
nómico o cambio climático. La autora concluye afirmando: 
Sin una paz sostenida, que va más allá de la mera ausencia 
de violencia, los avances en el desarrollo se revierten tarde 
o temprano.

En relación a la paz el documento final de la Cumbre 
Mundial de 2005 declara: “9. Reconocemos que la paz y la se-
guridad, el desarrollo y los derechos humanos son los pilares 
del sistema de las Naciones Unidas y los cimientos de la segu-
ridad y el bienestar colectivos. Reconocemos que el desarrollo, 
la paz y la seguridad y los derechos humanos están vinculados 
entre sí y se refuerzan unos a otros”.

En igual sentido, en 2012 en oportunidad de la Conferen-
cia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible 
(Río+20), los Estados reafirmaron “la importancia de la liber-
tad, la paz y la seguridad, el respeto de todos los derechos 
humanos, [...] el Estado de derecho, la igualdad de género, el 
empoderamiento de las mujeres y el compromiso general a 
sociedades justas y democráticas para el desarrollo”.

La educación es un derecho humano esencial y es la base 
para consolidar la paz e impulsar el desarrollo sostenible. La 
educación en y para la paz y la educación para el desarrollo 
sostenible son algunos de los componentes destacados para 
alcanzar una cultura de la paz. Vale advertir que no todos los 
tipos de educación fomentan el desarrollo sostenible. Aque-
lla educación que promueve exclusivamente el crecimiento 
económico bien puede impulsar a un aumento en los patro-
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nes de consumo no sostenibles. El enfoque de la Educación 
para el Desarrollo Sostenible (eds) busca el empoderamiento 
de los estudiantes para tomar decisiones conscientes y ac-
tuar responsablemente en aras de la integridad ambiental, la 
viabilidad económica y una sociedad justa para generaciones 
presentes y futuras

4-Los derechos humanos y la cultura de la paz

ddhh-Concepto347 
Desde la segunda mitad del siglo XX los derechos humanos 
adquirieron carácter de referentes destacados de la vida ju-
rídica y política. La “Declaración Universal de los Derechos 
Humanos” aprobada por la onu el 10 de diciembre de 1948, 
los define en su Preámbulo cuando declara que “la libertad, 
la justicia y la paz en el mundo tienen por base el reconoci-
miento de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e 
inalienables de todos los miembros de la familia humana. La 
dignidad significa valor en sí mismo, la persona no puede 
transformarse en medio para conseguir un fin porque ya es 
un fin.  El art. 1 agrega que “todos los seres humanos nacen 
libres e iguales en dignidad y derechos. En tal sentido el Pac-
to Internacional de Derechos Civiles y Políticos afirma que 
los principios enunciados en la Carta de las Naciones Unidas 
tienen por base el “reconocimiento de la dignidad inherente 
a todos los miembros de la familia humana”.

Son inherentes a todos los seres humanos, sin distinción 
alguna de raza, sexo, nacionalidad, origen étnico, lengua, re-
ligión o cualquier otra condición. Todos tenemos los mismos 
derechos humanos, sin discriminación alguna”348. Es decir, 
que los derechos humanos por ser inherentes a la persona 
no dependen de su reconocimiento por ser nacional de un 
determinado país, Estado o nación, sino que tienen como 



La Multidimensionalidad de la Paz ҉ 347

fundamento los atributos de la persona humana, su igual-
dad ontológica. No obstante, su construcción, reconocimien-
to y concreción dependen de la situación histórica de las ne-
cesidades humanas, por eso también se afirma que son una 
construcción social y cultural.

En el plano individual, se fundan en valores que dignifi-
can a todos los seres humanos y la aplicación de estos valores 
en la vida cotidiana es responsabilidad de cada persona para 
consigo misma y con las demás, a fin de aportar a la cons-
trucción de una sociedad pacífica, democrática e incluyente. 

En términos colectivos y jurídicos, los derechos humanos 
universales están a menudo contemplados en la ley y garan-
tizados por ella, a través de tratados, convenios, el derecho 
internacional consuetudinario, los principios generales y 
otras fuentes del derecho internacional, que establecen las 
obligaciones que tienen los “Estados- parte” (aquellos que 
han ratificado el tratado) de tomar medidas en determina-
das situaciones, o en otras de abstenerse de actuar de deter-
minada forma, a fin de promover y proteger los derechos 
humanos y las libertades fundamentales de las personas. 

Los Estados deben “Respetar, Proteger y Cumplir” los de-
rechos humanos. La obligación de respetarlos significa que 
no pueden limitarlos y deben abstenerse de interferir en 
su disfrute; la de protegerlos exige que impidan los abusos 
contra individuos y grupos; y la de cumplirlos los obliga a 
adoptar medidas positivas para facilitar el disfrute de los de-
rechos humanos básicos. Los derechos humanos y las liberta-
des fundamentales se enumeran en la ya citada Declaración 
Universal de los Derechos Humanos y regionalmente, en la 
Convención Americana de Derechos Humanos (ambos ins-
trumentos ratificados por la Argentina); y también en diver-
sos tratados (pactos o convenciones), declaraciones, directri-
ces y conjuntos de principios que incluyen una amplia gama 
de garantías que tratan cada aspecto de la vida humana.
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Características de los DDHH
Los derechos humanos tienen las siguientes característi-

cas: a) Inherentes, innatos a todos los seres humanos sin dis-
tinción alguna, son atributos propios de las personas; b) Irre-
nunciables, no se puede renunciar a ellos; c) Imprescriptibles, 
no concluyen ni se pierden por el transcurso del tiempo con 
independencia de que se haga uso o no de ellos; d) Universa-
les, los poseen todos los seres humanos en todas partes del 
mundo; f) Inalienables, no se puede renunciar voluntaria-
mente a un derecho inherente, ni tampoco puede éste ser 
usurpado por otras personas. No deben suprimirse, salvo en 
determinadas situaciones y según las debidas garantías pro-
cesales; g) Integrales e indivisibles, inherentes a la dignidad 
de todo ser humano. Poseen el mismo rango y condición, y 
no pueden ser clasificados, a priori, en orden jerárquico; h) 
Interdependientes y relacionados entre sí, el avance de uno 
facilita el avance de los demás. De la misma manera, la pri-
vación de un derecho afecta negativamente a los demás. La 
realización de un derecho a menudo depende, totalmente 
o en parte, de la realización de otros derechos y i) Progresi-
vos, los Estados tienen la obligación de asegurar condiciones 
que, de acuerdo a recursos materiales, permitan avanzar 
gradual y constantemente hacia la plena realización de los 
derechos humanos. Los tratados sobre derechos humanos 
con frecuencia incluyen disposiciones que implícita o ex-
plícitamente, prevén la expansión de los derechos en ellos 
contenidos. La consagración de nuevos derechos no exclu-
ye ni desestima la vigencia de derechos antes consagrados 
y la existencia de viejos derechos no impide que las nuevas 
condiciones sociales vividas por los pueblos determinen la 
vigencia de otros derechos.
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Clasificación-Generaciones
Teniendo en cuenta que los derechos humanos importan 

obligaciones de los Estados, los instrumentos de derechos 
humanos, distinguen tres tipos de derechos: los individua-
les, los sociales y los colectivos. Los derechos individuales 
“civiles y políticos”, también llamados de primera genera-
ción349 tienen como valor fundante “la libertad”, y se relacio-
nan con las atribuciones del individuo para disfrutar de la 
vida, la propiedad, la seguridad, la capacidad para expresar 
su opinión, organizarse políticamente, designar a sus gober-
nantes por medio del voto, entre otras. En relación con el Es-
tado, su función principal consiste en limitar la intervención 
del poder en la vida privada de las personas, así como ga-
rantizar la participación de todos en los asuntos públicos. La 
lucha por la conquista de estos derechos estuvo relacionada 
con la Revolución Francesa y con la construcción del Estado 
moderno. Desde el punto de vista del desarrollo normativo 
son los más antiguos.

Los derechos económicos, sociales y culturales, conocidos 
también como de “segunda generación”, tienen como base 
el valor de la “igualdad” real entre las personas, que deben 
gozar de las mismas oportunidades para que puedan desa-
rrollar una vida digna. Exigen al Estado un rol de proveedor 
principal de estos derechos: a trabajar en condiciones justas 
y favorables; a la vivienda digna, a la protección social, a un 
nivel de vida adecuado y al disfrute del más alto nivel posible 
de salud física y mental; a la educación y a gozar de los bene-
ficios derivados de la libertad cultural y el progreso científico. 
Estos derechos fueron incorporados poco a poco en la legisla-
ción a finales del siglo XIX y durante el siglo XX y tienen su gé-
nesis en la revolución industrial y la desigualdad económica.

Los derechos colectivos o de tercera generación promue-
ven la cooperación entre naciones, entre grupos étnicos y 
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culturales. Tienen a la solidaridad como valor sostén entre 
los pueblos y las personas de todo el mundo, razón por la 
cual se los conoce como “derechos de solidaridad o de los 
pueblos”. Su función es la de promover relaciones pacíficas 
y constructivas que permitan afrontar los nuevos desafíos a 
los que se enfrenta la Humanidad. Entre ellos se destacan: el 
derecho a la paz, el derecho al desarrollo sostenible y el de-
recho a la protección del ecosistema. Requieren para su cum-
plimiento de órganos rectores internacionales. Se fueron in-
corporando a finales del siglo XX y comienzos del siglo XXI.

Actualmente se habla de una cuarta generación de de-
rechos humanos surgida a partir de las nuevas formas que 
adquieren los derechos humanos en el entorno del ciberes-
pacio. Las tecnologías de la información y la comunicación 
(tic) representan un gran paso en el desarrollo de la huma-
nidad, pero también conllevan graves peligros por su uso in-
adecuado, por la falta de acceso a ellas de personas o grupos 
sociales más desfavorecidos y por el alto grado de concentra-
ción de poder sin regulación de la industria tecnológica. La 
propuesta desde este trabajo es la construcción de ciudada-
nía digital donde se contemplen los derechos y responsabi-
lidades de los seres humanos en relación al mundo virtual. 

Educación sobre en y para los derechos humanos (ddhh)
La cultura de la paz incluye el respeto y la realización de 

los derechos humanos. Para ello es necesario educar sobre, 
en y para los derechos humanos, no solo en el ámbito de la 
educación formal sino abarcando todos los espacios de so-
cialización de las personas.

Según Naciones Unidas350, la educación en derechos hu-
manos puede definirse como “el conjunto de actividades de 
educación, formación y difusión de información orientadas 
a crear una cultura universal de derechos humanos”. Afirma 
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además que una educación en derechos humanos eficaz no 
solo proporciona conocimientos sobre los derechos huma-
nos y los mecanismos para protegerlos, sino que, además, 
desarrolla las competencias y aptitudes necesarias para pro-
mover, defender y aplicar los derechos humanos en la vida 
cotidiana. De ese modo, la educación en derechos humanos 
suscita comportamientos y prácticas que promueven su vi-
gencia para todos los miembros de la sociedad.

Silvina Ribotta351 considera a la educación en y para los 
ddhh como el gran desafío del siglo XXI de los Estados, los 
gobiernos, las sociedades civiles, todas las organizaciones , 
instituciones y personas individualmente y la define  como: 
“un  proceso educativo continuo y permanente , asentado 
en un concepto amplio y procesal de los derechos humanos 
ligado al desarrollo, a la paz, a la democracia; así como a una 
perspectiva positiva del conflicto, que pretende profundizar 
en la noción de una cultura de derechos que tenga por fina-
lidad la defensa de la libertad, la igualdad, la solidaridad, la 
justicia, la democracia y la paz”. Este tipo de educación no 
es una actividad más de la enseñanza y el aprendizaje sino 
debe ser entendida como un proceso de vida continuo y de 
currículo abierto; es educar en contenidos y actitudinalmen-
te, como compromiso político de defensa de tales derechos.

En cuanto los contenidos la autora propone los siguientes:
-Educar en y para el ejercicio responsable de la ciudada-

nía: educación en valores ciudadanos. Educación para la 
democracia.

-Educar en y para la convivencia social y la democracia 
hemisférica: Educar para la paz y en la cultura de la paz

-Educar en y para la tolerancia-aceptación del diferente: 
educación pluricultural y aceptación del diferente. Plurali-
dad social: cultural, religiosa, opciones sociales, políticas, se-
xuales, condiciones sociales y económicas.
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-Educar en y para la convivencia con el entorno natural y 
las generaciones futuras. Compromiso con el medio ambien-
te. Educación para el desarrollo sostenible.

-Educar en y para comprender y para aprehender. Edu-
cación como crecimiento intelectual y social. Conocimien-
tos y actitudes.

-Educar en y para emanciparnos: educación para la liber-
tad. Educación en valores. Educación como práctica política 
critica. En síntesis, educarnos en y para la convivencia mundial 
pacifica con todos los seres humanos y con el entorno natural.

Existe numerosa normativa internacional352 donde los Es-
tados han asumido compromisos en relación a la educación 
en y para los derechos humanos. La Asamblea General de 
las Naciones Unidas en el año 2004 estableció el Programa 
Mundial para la educación en derechos humanos (en curso 
desde 2005) con objeto de promover la ejecución de progra-
mas de educación en la esfera de los derechos humanos en 
todos los sectores.

De conformidad a la normativa internacional de referen-
cia, la finalidad de la educación en derechos humanos es:

 a) Fortalecer el respeto de los derechos humanos y las 
libertades fundamentales; 

b) Desarrollar plenamente la personalidad humana y el 
sentido de la dignidad del ser humano;

 c) Promover la comprensión, la tolerancia, el respeto hacia 
la diversidad, la igualdad entre los géneros y la amistad entre 
todas las naciones, los pueblos indígenas y las minorías;

 d) Facilitar la participación efectiva de todas las personas 
en una sociedad libre y democrática en la que impere el es-
tado de derecho; 

e) Fomentar y mantener la paz;
f) Promover un desarrollo sostenible centrado en las per-

sonas y la justicia social.
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La Comisión de Derechos Humanos del df (México) par-
tiendo de una visión amplia, sistémica e integral de los de-
rechos humanos, afirma que cualquier estrategia educativa 
desde la paz y los derechos humanos debe reconocer e inte-
grar las siguientes dimensiones de ddhh: 

a) Histórica. Los derechos humanos, no pueden entender-
se fuera del contexto social, político e incluso del desarrollo 
científico y tecnológico de las sociedades. Ni permanecer aje-
nos a la realidad histórica concreta. 

b) Ética. Los ddhh representan un código ético de compor-
tamiento basado en ideales y valores cuyo fundamento es la 
dignidad de los seres humanos, que parte de los individual 
pero que se reconoce y establece a partir de su carácter social.

c) Político. El pacto político establece un puente entre el 
código ético y el código legal. Los ddhh implican el recono-
cimiento de otras, otros, otres y esto se logra por medio del 
reconocimiento de la diversidad, con el dialogo y la cons-
trucción de consensos.

d) Legal. Los derechos humanos son exigibles razón por 
la cual deben plasmarse en normas jurídicas y documentos 
que establezcan claramente, por un lado, la obligación del 
Estado de cumplirlos y por la otra parte, la posibilidad de la 
sociedad de exigir esa obligación.

Concluyendo, la educación en y para los derechos humanos 
es uno de los componentes de la “Educación para la paz”  que 
incluye todas las generaciones de derechos humanos y todas 
sus dimensiones. Desde el punto de vista metodológico se re-
afirma, por una parte, la necesidad de vivenciar los derechos 
humanos, evitando su reducción a la información o declama-
ción. (Jares 1999, unesco 1969;1983,) y, por otra parte, aplicar 
el “enfoque de derechos humanos” como un eje transversal.

El enfoque de derechos es un posicionamiento ideológico, 
algo así como los lentes con que miramos la vida en comu-
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nidad y que implica, entre otras cosas, el reconocimiento de 
las personas como titulares de derechos humanos, y actores 
estatales y no estatales, con obligaciones correlativas, que se 
conocen como titulares de deberes. Es, además, una perspec-
tiva para guiar la acción e intervención de las organizacio-
nes de la sociedad civil a través de sus acciones, programas y 
planes. Es decir, desde el punto de vista normativo se toman 
en consideración los instrumentos de derechos humanos y 
desde el operacional está orientado a la promoción y protec-
ción de tales derechos.

Este enfoque toma valores, principios, reglas y estánda-
res del Derecho Internacional de Derechos Humanos como 
marco conceptual. Los tratados internacionales de derechos 
humanos ratificados por el país con jerarquía supra legal, y 
algunos con rango constitucional, se constituyen en la guía 
para la formulación de las políticas públicas. Así, son refe-
rencias clave para el diseño de planes y programas la uni-
versalidad, la igualdad y la no discriminación, de las cuales 
se derivan acciones preferenciales hacia los grupos exclui-
dos de la sociedad o vulnerados en sus derechos. A través 
de la implementación de políticas públicas con perspectiva 
de derechos y con amplia participación de la sociedad civil, 
cuya programación y prácticas contemplan este enfoque, los 
derechos humanos se convierten en el referente y fin último 
para las políticas públicas y estas a su vez, en el instrumento 
para su realización354.

5. Derecho humano a la Paz

Introducción
Se ha analizado a la paz desde una visión holística, integral 
y multidimensional; que representada en círculos concén-
tricos se inicia en el centro con la paz interior, continúa 
con la paz interpersonal, social, entre Estados y culturas, 
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expandiéndose hasta incluir la paz ecológica (ecopaz) o sea 
la paz con la naturaleza, con los demás seres sintientes y 
con el planeta.

La paz es también un término polisémico, y se la inter-
preta desde distintas facetas: como un “ideal común y uni-
versal” con profunda raíz humana; como un “valor” esencial 
para la vida y para la realización plena de cada ser humano 
y de toda la humanidad y como un “principio ético”, que, al 
tomar forma jurídica, se transforma en un “derecho subjeti-
vo”, un “derecho humano”, que impone su reconocimiento, 
su defensa y garantía y que genera correlativamente debe-
res exigibles.

La Asamblea General de Naciones Unidas mediante Re-
solución 71/189 de diciembre de 2016 (a/res/71/189) decla-
ra que: “Toda persona tiene derecho a disfrutar de la paz de 
tal manera que se promuevan y protejan todos los derechos 
humanos y se alcance plenamente el desarrollo”. (art. 1). A 
esos efectos los Estados deben respetar, aplicar y promover 
la igualdad y la no discriminación, la justicia y el estado de 
derecho y garantizar la liberación del temor y la miseria, 
como medio para consolidar la paz dentro de las sociedades 
y entre éstas. (art.2).

En la citada Resolución de 2016, se reafirma la Paz como 
un concepto positivo. Es decir, paz no es solo la ausencia de 
todo tipo de violencias (armada, directa, estructural, y cultu-
ral) sino “presencia”, es un proceso positivo, dinámico y par-
ticipativo en el que se promueve el diálogo y se solucionan 
los conflictos en un espíritu de entendimiento y cooperación 
mutuos y se garantiza el desarrollo socioeconómico.

Ratifica además que la “cultura de paz” es un conjunto de 
valores, actitudes, tradiciones, comportamientos y estilos de 
vida y recuerda:

a) que la libertad, la justicia y la paz en el mundo se basan 
en el reconocimiento de la dignidad inherente a todos los 
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miembros de la familia humana y de sus derechos iguales e 
inalienables, y reconoce que la paz se promueve mediante el 
pleno disfrute de todos los derechos inalienables derivados 
de la dignidad inherente de todos los seres humanos; 

b) que toda persona tiene derecho a que se establezca un 
orden social e internacional en el que los derechos y liber-
tades proclamados en la Declaración Universal de Derechos 
Humanos se hagan plenamente efectivos;

c) el compromiso mundial de erradicar la pobreza y pro-
mover un crecimiento económico sostenido, un desarrollo 
sostenible y la prosperidad para todo el mundo, así como la 
necesidad de reducir las desigualdades dentro de los países 
y entre estos; 

d) la importancia de la prevención de los conflictos ar-
mados, de conformidad con los propósitos y principios de 
la Carta, (onu) y del compromiso de fomentar una cultura 
de prevención de los conflictos armados como medio de ha-
cer frente con eficacia a los problemas interrelacionados de 
seguridad y desarrollo a que se enfrentan los pueblos del 
mundo;

e) que la máxima participación de la mujer en todas las 
esferas, en igualdad de condiciones con el hombre, es indis-
pensable para el desarrollo pleno y completo de un país, el 
bienestar del mundo y la causa de la paz, entre otras cosas.

Antecedentes de la positivación internacional del “derecho 
humano a la paz”

La Carta de las Naciones Unidas establece en su Preámbu-
lo la estrecha relación entre los Derechos Humanos y la Paz. 
Asimismo, la Declaración Universal de Derechos Humanos 
es una base sólida para afirmar el reconocimiento del de-
recho a la paz como un derecho de la persona ya que en su 
art. 28 declara “Toda persona tiene derecho a que reine, en 
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el plano social y el plano internacional, un orden tal que los 
derechos y libertades enunciados en la presente Declaración 
se hagan penamente efectivos”.

Otro antecedente internacional en esta materia lo cons-
tituye la Resolución 33/73 del 15 de diciembre de 1978 de 
la Asamblea General de las Naciones Unidas, “Declaración 
sobre la preparación de la sociedad para vivir en paz” y que 
en su art. 1 expresa: “Todas las naciones y todos los seres hu-
manos, sin distinción de raza, de convicción, de lengua o de 
sexo, tiene el derecho inherente de vivir en paz. El respeto 
de este derecho, así como de los demás derechos humanos, 
redunda en interés común de toda la humanidad y es una 
condición indispensable para el adelanto de todas las nacio-
nes, grandes y pequeñas, en todas las esferas”.

En la “Declaración sobre el Derecho de los Pueblos a la 
Paz” (Resolución 39/11 de 1984) la Asamblea General de las 
Naciones Unidas se refirió expresa y textualmente al “Dere-
cho a la Paz”. Este documento en su artículo primero pro-
clama solemnemente que los pueblos de la Tierra tienen un 
derecho sagrado a la paz355.

Un referente documental importante es la “Carta Africa-
na sobre los Derechos Humanos y de los Pueblos” (Carta de 
Banjul). (Aprobada el 27 de julio de 1981, durante la XVIII 
Asamblea de Jefes de Estado y Gobierno de la Organización 
de la Unidad Africana, reunida en Nairobi, Kenya), que no 
solamente proclama, enumera y garantiza la protección de 
los derechos de los individuos, sino también los derechos de 
los pueblos. Esta Carta es el único tratado internacional, ju-
rídicamente vinculante, que se refiere al derecho a la paz de 
forma explícita, y en su artículo 23, reconoce que: “todos los 
pueblos tendrán derecho a la paz y a la seguridad nacional e 
internacional”. Enrique Sánchez Ochoa356, la reconoce como 
pionera en expresar especial atención al derecho a la paz y 
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al derecho al desarrollo (también de tercera generación), lo 
que ayudó en su momento a confirmar la relevancia de los 
derechos colectivos y solidarios.

Naciones Unidas reconoce que la Paz, los otros derechos 
humanos, el desarrollo y la seguridad están interrelaciona-
dos y se refuerzan mutuamente. Asimismo, da razón de que 
la paz, la libertad y la justicia se basan en el reconocimiento 
de la dignidad inherente a todos los miembros de la familia 
humana y de sus derechos iguales e inalienables.

“Declaración de Santiago sobre el Derecho Humano a la 
Paz” (2010)

En la actualidad no hay un instrumento internacional ju-
rídicamente vinculante que proclame el derecho humano a 
la paz y tipifique sus violaciones. Variados han sido los es-
fuerzos por consagrarlo de esta manera.

Un antecedente de suma importancia en relación con 
esta temática se encuentra en la “Declaración de Santiago 
sobre el Derecho Humano a la Paz” suscripta en Santiago de 
Compostela (España) en diciembre de 2010, que en su art. 
1 establece. “Las personas, los grupos, los pueblos y toda la 
humanidad tienen el derecho inalienable a una paz justa, 
sostenible y duradera. En virtud de ello, son titulares de los 
derechos y libertades reconocidos en esta Declaración”.

Allí se reafirma la concepción positiva de la paz, que se 
vincula a la eliminación de todo tipo de violencia, ya sea di-
recta, política, estructural, económica o cultural en los ámbi-
tos público y privado, lo que exige el desarrollo económico, 
social y cultural de los pueblos como condición para satisfa-
cer las necesidades de los seres humanos, así como el respe-
to efectivo de todos los derechos humanos y de la dignidad 
inherente de todos los miembros de la familia humana.
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Considera además que la paz es inseparable de la diversi-
dad de la vida y las culturas, que la identidad es la base de la 
vida; y afirma, por tanto, que el derecho a la vida es el más 
importante entre todos los derechos, del cual derivan otros 
derechos y libertades, especialmente el derecho de todas las 
personas a vivir en paz.

La Declaración de Santiago establece los contenidos ne-
cesarios de la paz como derecho humano. En su primera 
parte designa sus titulares y deudores (art. 1); el derecho a 
la educación en y para la paz y los demás derechos huma-
nos (art.2); el derecho a la seguridad humana y a vivir en 
un entorno seguro y sano (art.3) ; el derecho al desarrollo y 
a un medio ambiente sostenible (art.4); el derecho a la des-
obediencia y a la objeción de conciencia (art.5); el derecho 
de resistencia contra la opresión (art.6); el derecho al desar-
me (art.7) ; libertades de pensamiento ,opinión, expresión, 
conciencia y religión (art.8) el derecho al refugio (art,9); el 
derecho a emigrar y a participar (art.10); el derecho de las 
victimas (art.11); consideración a los grupos en situación de 
vulnerabilidad (art.12).También establece las obligaciones 
para la realización del derecho humano a la paz (art.13)

En relación a este tema se comparte la postura del jurista 
uruguayo Héctor Gros Espiell357 quien considera que el dere-
cho humano a la paz es un derecho individual y colectivo. Y 
está intrínsecamente unido al derecho a la vida. 

En palabras del jurista checo Karel Vasak358 la paz perte-
nece a los derechos humanos de la tercera generación359 , 
cuyo valor fundante es la solidaridad o fraternidad, conjun-
tamente con el derecho a un medio ambiente sano, el dere-
cho al desarrollo y al patrimonio común de la humanidad. 
Estos derechos tienen un doble carácter de individuales y 
colectivos, ya que no se pueden separar las prerrogativas in-
dividuales de las responsabilidades comunes. No obstante, 
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lo que se pretende es que se reconozca y se interconecte al 
individuo, a las diferentes comunidades y a la sociedad en 
su conjunto, evitando la tradicional división en la titularidad 
del derecho de individuos y comunidades.

Por su parte el diplomático colombiano Diego Uribe Var-
gas360 lo concibe como un “derecho síntesis” sin el cual el res-
to de las prerrogativas individuales carecen de posibilidad 
de realizarse y afirma que hoy alcanza validez universal y 
llega a la categoría de “Jus Cogens” reafirmando el carácter 
imperativo de las normas que lo reconocen. Para otros au-
tores el derecho humano a la paz, se considera un derecho 
intergeneracional, pues al ser un derecho síntesis, posee la 
obligación de respetar cada una de las generaciones de dere-
chos humanos, como así también a comprometerse a preser-
var estos derechos para futuras generaciones; visto de esa 
forma, el derecho a la paz, se convierte en un derecho mar-
co, al ser la sumatoria de una serie de derechos humanos 
exigibles con nuevos elementos.

El derecho humano a la paz continua sin un pacto inter-
nacional propio, como los de los pactos de los derechos civi-
les, políticos, económicos, sociales y culturales que son exigi-
bles ante los Estados que los ratifican y ante los que el Estado 
tiene deberes indeclinables. Si es tan evidente su necesidad, 
la pregunta que emerge es ¿Por qué no existe consenso entre 
los Estados para promulgar el derecho humano a la paz en 
un instrumento convencional, donde los organismos inter-
nacionales intervengan en la vigilancia de su cumplimiento 
y en la atención de sus violaciones? Las respuestas pueden 
ser varias. En este trabajo se aboga por acelerar el debate 
del tema y lograr prontamente la codificación del derecho 
a la paz como derecho humano universal. Todo trabajador 
de la paz debe bregar por el reconocimiento internacional 
en pactos vinculantes de los derechos humanos de tercera 
generación, en especial el derecho a la paz.
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Ética global para socializarnos en la humani-
dad y establecimiento de mínimos éticos

Se han analizado ideas y sistemas de pensamientos que con-
forman parte de la dominante cultura bélica, asimismo se 
recogió el marco conceptual establecido en los documentos 
internacionales sobre una cultura de paz. Entre los desafíos 
para construirla emerge la necesidad de establecer mínimos 
éticos. En ese caso, surge una reflexión ¿Cuál es el conjunto 
de valores y objetivos que la sociedad ha establecido como 
normas reguladoras de su modo de vida?  ¿son esas normas 
y valores coherentes con una cultura de paz? La comunidad 
internacional, después de grandes conflagraciones mundia-
les se reunió para fijar un mínimo de valores y principios éti-
cos traducidos en derechos humanos  que hacen referencia 
al respeto hacia la dignidad del ser humano. Los derechos 
de las mujeres y de las niñas, niños y adolescentes son de-
rechos humanos y como tal forman parte del universo cita-
do. No obstante, vale destacar que el análisis y atención de 
las relaciones de género y de generación son esenciales para 
comprender el alcance de la concepción holística de la paz 
(interior, social y ecológica) a la que se ha adherido en este 
trabajo. La paz requiere la modificación del status de las re-
laciones de género y generación vigente en la sociedad, una 
revisión no androcéntrica ni adultocéntrica de las concep-
ciones, mitos y creencias que justifican la violencia hacia las 
mujeres, niñes, y “viejos” y sostienen las estructuras de su 
dominación. En síntesis, constituye un principio ético cons-
truir paz desde una perspectiva de género y generación.

Edgar Morin363 propone una ética propiamente humana 
denominada “antropoética”, que es una ética del bucle de 
tres términos: individuo-sociedad-especie y conlleva la espe-
ranza de lograr una humanidad con conciencia y ciudadanía 
planetaria. La antropoética es una ética de la conciencia, de 
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la conceptualización compleja del género humano que com-
prende la tríada citada (individuo- sociedad- especie) donde 
las interacciones entre cada uno de ellos los hace sostenerse, 
retroalimentarse y religarse. Cada uno de estos términos es 
a la vez coproductor del ser humano y medio y fin de los 
otros. Toda concepción del género humano significa el desa-
rrollo conjunto de las autonomías individuales, de las partici-
paciones comunitarias y del sentido de pertenencia a la espe-
cie humana.

Asumir la antropoética, para Morin, significa comprome-
terse con: a) trabajar para la humanización de la humani-
dad; b) efectuar el doble pilotaje del planeta: obedecer a la 
vida y guiar la vida; c) lograr la unidad planetaria en la di-
versidad; d) respetar en el otro, a la vez, tanto la diferencia 
como la identidad consigo mismo; e) desarrollar la ética de 
la solidaridad; f) desarrollar la ética de la comprensión; g) 
enseñar la ética del género humano.

Como se ha definido con anterioridad atravesamos una 
etapa crucial de la humanidad, razón por la cual se necesita 
universalizar una moralidad mínima. Vicenc Fisas364, propo-
ne una comunidad con una ética global, universal o macroé-
tica planetaria, definida como una ética de corresponsabili-
dad que tenga en cuenta los efectos de cuanto hacemos, para 
nosotros y para las futuras generaciones, buscando un míni-
mo de valores compartidos y que los puedan defender todas 
las sociedades, sin imposiciones, ni occidentalizaciones con 
sus correspondientes corresponsabilidades y que puedan 
ser traducidos en normas exigibles. Fisas advierte la dificul-
tad de acordar tales valores “mínimos compartibles” atentos 
a que vivimos en una época en la que por varios motivos 
se refuerzan las identificaciones grupales y que, si bien ello 
contribuye a aumentar la solidaridad entre los miembros 
del grupo, también facilita la intransigencia hacia los demás. 
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Y además porque las palabras y los conceptos no tienen el 
mismo sentido en contextos sociales y culturales diversos. 
Un primer paso hacia el objetivo buscado, según el autor, es 
señalar el encuadre o “Reglas de juego” que necesitarían ser 
consensuadas para seguir con el debate de los valores com-
partidos. Ellas serían:

-Principio de universalidad. Las reglas de juego no pueden 
ser el fruto de la imposición de los poderosos sobre los débi-
les. La universalidad implica compartir y hacerlo cotidiana-
mente y las reglas han de ser aceptadas por todos.

-Principio de participación y decisión. Significa participa-
ción en igualdad de condiciones. También empoderamiento, 
a través del desarrollo de capacidades de las personas y de 
los pueblos en decidir sus destinos.

-Principio de reciprocidad. La regla de oro “lo que no quie-
res para ti no lo quieras para los demás” y viceversa “lo que 
quieras para ti quiérelo para los demás”.

-Principio de corresponsabilidad o responsabilidad solida-
ria. Asumir la responsabilidad sobre las consecuencias de las 
acciones como seres humanos, a nivel individual y colectivo.

-Principio de la equidad intrageneracional. Todos los seres 
humanos tienen los mismos derechos (humanos) sin discri-
minación, con independencia del sexo, edad, raza, religión, 
clase social, etc.

-Principio de equidad intergeneracional. Las generaciones 
presentes son responsables del cuidado del planeta y uso de 
los recursos naturales y culturales para beneficio de todos 
los miembros de las generaciones presentes y futuras. Nin-
guna generación tiene derecho a dilapidar los recursos que 
son necesarios para las próximas generaciones. Sin duda 
esta generación y las anteriores deberemos responder por el 
abuso y la explotación de la naturaleza.
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-Principio de sustentabilidad. Implica respetar la entropía, 
limitar la explotación de los recursos naturales y evitar su 
agotamiento y frenar la degradación ambiental.

-Satisfacer las necesidades humanas básicas. Se necesita 
identificar y diferenciar las necesidades básicas de los satis-
factores o de los caprichos.

-Principio de vulnerabilidad humana y de solidaridad. La 
solidaridad es la base de la vida en comunidad y debe acen-
tuarse con aquellas personas que están en situación de ma-
yor vulnerabilidad.  El reconocimiento de nuestra dignidad 
como personas está íntimamente ligado al reconocimiento 
del otro como autentico otro.

-El cuarteto fundamental: Paz, desarrollo, democracia y 
derechos humanos. Estos cuatro ejes que se potencian mu-
tuamente y que fundamentan la cultura de la paz, deben ser 
re-definidos y re-conceptualizados porque han sido manipu-
lados y degradados.

Fisas, en un esfuerzo por concretar estos principios regu-
ladores en valores básicos, recurre a la “ética de mínimos” 
que para este autor no es otra cosa que una “ética de la justi-
cia” encargada de justificar las condiciones mínimas necesa-
rias para una convivencia justa y pacífica.

Las contribuciones a la paz en el mundo que las distintas 
religiones han realizado han sido analizadas en otra parte 
de este trabajo. Vale recordar que las religiones mundiales 
establecen valores que se derivan de sus escrituras sagra-
das y en el ejemplo de sus fundadores, avatares, maestros 
y profetas (Krisna, Moisés, Buda, Cristo y Mahoma) valores 
como el amor, la compasión, la no violencia, la caridad, la 
misericordia, la tolerancia, el respeto por la vida, la libertad, 
la justicia y la paz.

En la Declaración del II Parlamento de las Religiones del 
Mundo, celebrado en Chicago en 1993 se estableció que no 
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es posible un nuevo orden mundial sin una ética mundial. 
Por ética mundial no se entiende una nueva ideología, como 
tampoco una religión universal unitaria más allá de las re-
ligiones existentes ni, mucho menos, el predominio de una 
religión sobre las otras. Por ética mundial se entiende un 
consenso básico sobre una serie de valores vinculantes, cri-
terios inamovibles y actitudes básicas personales. Afirman, 
que, sin semejante consenso ético de principio, toda comu-
nidad se ve, tarde o temprano, amenazada por el caos o la 
dictadura y los individuos por la angustia. La Declaración 
consigna una condición básica que es el trato humano a toda 
persona y cuatro orientaciones inalterables: 1. compromiso 
a favor de una cultura de la no violencia y respeto a toda 
vida; 2. compromiso a favor de una cultura de la solidaridad 
y de un orden económico justo; 3. compromiso a favor de 
una cultura de la tolerancia y un estilo de vida honrada y 
veraz y 4. compromiso a favor de una cultura de igualdad y 
camaradería entre hombre y mujer.

La Carta de la Tierra un conjunto de princi-
pios éticos fundamentales

En este trabajo sostenido sobre el pensamiento sistémi-
co-complejo (perspectiva holográfica) de Edgar Morin, que 
distingue, pero no separa; que a la disyunción la sustituye 
por el principio de interrelación e interdependencia, se pro-
pone la Carta de la Tierra como documento de alcance mun-
dial basado en un conjunto de principio ético fundamenta-
les, una especie de código de conducta, para la construcción 
de una sociedad global, justa, sostenible y pacífica. Esta nue-
va ética emerge de los derechos humanos, la paz, la equidad 
económica, la protección ambiental y la vida sostenible.



NOTAS

331. “La paz es esencialmente el respeto de la vida. La 
paz es el bien más preciado de la humanidad. La 
paz no es solo el término de los conflictos arma-
dos. La paz es un comportamiento. La paz es una 
adhesión profunda del ser humano a los princi-
pios de libertad, de justicia, de solidaridad entre 
todos los seres humanos. La paz es también una 
asociación armoniosa entre la humanidad y el 
medio ambiente”.

332. Nota: Se conoce por Guerra Fría al conflicto indi-
recto (más de una docena) que enfrentó a Estados 
Unidos y la Unión Soviética durante la segunda 
mitad del siglo XX (1947-1991). Se caracterizó por 
el intento de ambas superpotencias de extender 
sus modelos ideológicos, económicos y sociales en 
zonas de influencia a través de los llamados paí-
ses satélite, evitando siempre el enfrentamiento 
abierto entre EEUU y la URSS y manteniendo una 
situación de tensión y equilibrio de poderes muy 
delicada.

333. En este caso de las niñas, niños y adolescente a 
vivir y desarrollarse en paz, libres de todo tipo de 
violencias. La citada Convención es el tratado de 
derechos humanos con mayor ratificación de los 
Estados, y su compromiso de proteger a las perso-
nas menores de edad de “toda forma de perjuicio 
o abuso físico o mental, descuido o trato negligen-
te, malos tratos o explotación, incluido el abuso 
sexual,  (art.19) Vale recordar también los Protoco-
los adicionales a esta Convención, en especial “el 
Protocolo Facultativo a la CIDN relativo a la venta 
de niños, la prostitución infantil y la utilización 

de niños en la pornografía. (la Argentina aprobó 
el Protocolo en 2003, a través de la Ley 25.763) y 
las Observaciones o Recomendaciones Generales 
Comité de los Derechos del Niño, fundamental-
mente: Observación General Nº 13: Derecho del 
niño a no ser objeto de ninguna forma de violen-
cia (art.19 CDN);Observación General Nº 3: El VIH/
SIDA y los derechos del niño; Observación General 
Nº 8: El derecho del niño a la protección contra 
los castigos corporales y otras formas de castigos 
crueles o degradantes; Observación General Nº 
18: Las prácticas nocivas conjunta con Comité 
CEDAW (OG 31),; Observación General N°25 Pro-
tección en entornos digitales.

334. “Otro documento importante es el Informe Mun-
dial sobre la Violencia y la Salud de 2002”

335. Historia de la Cultura de Paz. El desarrollo de 
la Cultura de Paz y No Violencia.-http://www.
fund-culturadepaz.org/doc/HistoriaCdP.pdf

336. Maturana, Humberto, Emociones y lenguaje en 
educación y política Granica-Dolmen Chile-San-
tiago 1997.

337. Reardon, Betty. Tolerancia un umbral de la paz 
Santillana-Ediciones UNESCO-Madrid-1999.

338. Idem.
339. 14 Premios Nobel de la paz son los impulsores y 

primeros firmantes del Manifiesto: Norman Bor-
laug; Adolfo Pérez Esquivel; Dalai Lama; Mikhall 
Sergeyevich Gorbachov; Mairead Maguire; Nelson 
Mandela; Rigoberta Menchu Tum; Shimon Peres; 
José Ramos Horta; Joseph Roblat; Desmond Mpilo 
Tutu; David Trimble; Elie Wiesel; Carlos Felipo Xi-
menes Belo.

340. A/RES/53/243 ONU-



cero – Poner fin al hambre, lograr la seguridad 
alimentaria y la mejora de la nutrición y promo-
ver la agricultura sostenible3. Salud y bienestar 
– Garantizar una vida sana y promover el bien-
estar para todos en todas las edades4. Educación 
de calidad – Garantizar una educación inclusiva, 
equitativa y de calidad y promover oportunidades 
de aprendizaje durante toda la vida para todos. 5. 
Igualdad de género – Lograr la igualdad entre los 
géneros y empoderar a todas las mujeres y las ni-
ñas. 6. Agua limpia y saneamiento – Garantizar la 
disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el 
saneamiento para todos. 7. Energía asequible y no 
contaminante – Garantizar el acceso a una ener-
gía asequible, segura, sostenible y moderna para 
todos. 8. Trabajo decente y crecimiento económico 
– Promover el crecimiento económico sostenido, 
inclusivo y sostenible, el empleo pleno y produc-
tivo y el trabajo decente para todos. 9. Industria, 
innovación e infraestructura – Construir infraes-
tructuras resilientes, promover la industrializa-
ción inclusiva y sostenible y fomentar la innova-
ción. 10. Reducción de las desigualdades – Reducir 
la desigualdad en y entre los países. 11. Ciudades 
y comunidades sostenibles – Lograr que las ciuda-
des y los asentamientos humanos sean inclusivos, 
seguros, resilientes y sostenibles. 12. Producción y 
consumo responsables – Garantizar modalidades 
de consumo y producción sostenibles. 13. Acción 
por el clima – Adoptar medidas urgentes para 
combatir el cambio climático y sus efectos. 14. 
Vida submarina – Conservar y utilizar en forma 
sostenible los océanos, los mares y los recursos 
marinos para el desarrollo sostenible. 15. Vida 

341. Valores como el respeto a la vida, la libertad, la 
democracia, la educación, la tolerancia, la coope-
ración, la igualdad entre hombres y mujeres, o el 
respeto al medio ambiente.

342. Aprobado por la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas el 13 de septiembre de 1999 en su Re-
solución 53/243.

343. Documentos de DDHH ratificados por Argenti-
na- Declaración Universal de Derechos Huma-
nos- Convención sobre la eliminación de todas 
las formas de discriminación contra la mujer. 
- Convención Internacional sobre la Eliminación 
de todas las Formas de Discriminación Racial- 
Convención Internacional sobre la protección de 
los derechos de todos los trabajadores migratorios 
y de sus familiares- Pacto Internacional de Dere-
chos Civiles y Políticos- Convención Internacional 
sobre los Derechos de las Personas con Discapaci-
dad- Convención contra la Tortura y Otros Tratos 
o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes -Con-
vención Internacional para la protección de todas 
las personas contra las desapariciones forzadas- 
Pacto Internacional de Derechos Económicos, So-
ciales y Culturales -Convención sobre los Derechos 
del Niño.

344. Los Derechos Humanos son derechos inherentes 
a todos los seres humanos, sin distinción alguna 
de nacionalidad, lugar de residencia, sexo, etnia, 
color, religión, lengua, o cualquier otra condición; 
es decir, deben garantizarse sin discriminación 
alguna. Además, son universales, inalienables, in-
terrelacionados, interdependientes e indivisibles.

345. 1-Fin de la pobreza – Poner fin a la pobreza en 
todas sus formas en todo el mundo 2. Hambre 



de ecosistemas terrestres – Proteger, restablecer 
y promover el uso sostenible de los ecosistemas 
terrestres, gestionar sosteniblemente los bosques, 
luchar contra la desertificación, detener e invertir 
la degradación de las tierras y detener la pérdida 
de biodiversidad. 16. Paz, justicia e instituciones 
sólidas – Promover sociedades, justas, pacíficas e 
inclusivas para el desarrollo sostenible, proporcio-
nar a todas las personas acceso a la justicia y desa-
rrollar instituciones eficaces, responsables e inclu-
sivas en todos los niveles. 17. Alianzas para lograr 
objetivos – Fortalecer los medios de ejecución y 
revitalizar la Alianza Mundial para el Desarrollo 
Sostenible Fuente: http://www.un.org/sustainable-
development/sustainable-development-goals

346. Rebecka Villanueva Ulfgard: Documentos de 
Trabajo 20 / 2019 (2ª época) La implementación 
del ODS 16 y los compromisos de la cooperación 
internacional ¿Hacia dónde vamos con la paz, la 
justicia y las instituciones en América Latina-ht-
tps://www.fundacioncarolina.es/wp-content/
uploads/2019/11/DT_FC_20.pdf

347. Navarro, María Alba –Cuadernos para la cons-
trucción de ciudadanía-N°4 Serie Gestión de 
OSyC-Enfoques transversales en la intervención 
comunitaria. -Editorial Universidad Provincial de 
Córdoba- Argentina-2021.

348. Oficina del Alto Comisionado para los Derechos 
Humanos ¿Qué son los derechos humanos? ht-
tps://www.ohchr.org/SP/Issues/Pages/WhatareHu-
manRights.asp

349. El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políti-
cos y su primer Protocolo Facultativo entraron en 
vigor en 1976. El Pacto recoge derechos como la 
libertad de movimiento; la igualdad ante la ley; el 

derecho a un juicio justo y a la presunción de ino-
cencia; la libertad de pensamiento, de conciencia 
y de religión; la libertad de opinión y de expre-
sión; la reunión pacífica; la libertad de asociación; 
la participación en asuntos públicos y elecciones; 
y la protección de los derechos de las minorías. 
Asimismo, prohíbe la privación de la vida; la tor-
tura, las penas o los tratos crueles o degradantes; 
la esclavitud y el trabajo forzoso; la detención o 
prisión arbitraria; las injerencias arbitrarias en la 
vida privada; la propaganda en favor de la guerra; 
la discriminación y la apología del odio racial o re-
ligioso. disponible www.ohchr.org

350. “PROGRAMA MUNDIAL PARA LA EDUCACIÓN EN 
DERECHOS HUMANOS –Oficina del alto comisio-
nado de Naciones Unidas- Nueva York y Ginebra, 
2017-Plan de acción-Tercera Etapa-(2015-2019)”

351. Ribotta Silvina-“Educación en y para los DDHH: 
La educación en convivencia mundial. El desafío 
del siglo XXI”-en Educación en DDHH-la asigna-
tura pendiente- Editorial Dykinson S.L 2006-Ins-
tituto de DDHH Universidad Carlos III de Madrid 
“Bartolomé de las Casas.

352. Declaración Universal de Derechos Humanos 
(art. 26); la Convención Internacional sobre la Eli-
minación de todas las Formas de Discriminación 
Racial (art. 7); el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales (art. 13); la Con-
vención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas 
Crueles, Inhumanos o Degradantes (art. 10); la 
Convención sobre la eliminación de todas las for-
mas de discriminación contra la mujer (art. 10); la 
Convención sobre los Derechos del Niño (art. 29); 
la Convención Internacional sobre la protección 
de los derechos de todos los trabajadores migrato-



357. Gros Espiell, Héctor-“El derecho humano a la Paz” 
Anuario de derecho constitucional latinoamerica-
no 2005.

358. Vasak, Karel: Pour une troiseme generationdes 
des droits de l^homme.

359. Nota: Los DDHH de primera generación son los 
civiles y políticos y los de segunda generación son 
los ddhh económicos, sociales y culturales.

360. Uribe Vargas, Diego: Fundamentos del derecho 
humano a la paz. Diálogos 21. (junio )1997- citados 
en el Derecho humano a la Paz. elementos y pers-
pectivas de Erwin Silva.

361. Rueda, C. y Villán, D. (2007). La Declaración de 
Luarca sobre el derecho humano a la paz. 2ª ed. 
Madú. Granda – Siero. Asturias. España. Citado 
por Fabián Cely- El derecho humano a la paz: la 
evolución del derecho humano a la paz en los 
organismos internacionales  .www. http://sedici.
unlp.edu.ar/bitstream/handle/10915/116967/Do-
cumento_completo.pdf-PDFA.pdf

362. Los derechos humanos, según Vasak, pueden cla-
sificarse en tres generaciones, que representan 
respectivamente los ideales y valores de la Revo-
lución Francesa: primera generación (libertad) 
Derechos Civiles y políticos; segunda generación 
(igualdad) derechos económicos, sociales y cultu-
rales y Tercera generación (solidaridad/fraterni-
dad) son los derechos colectivos a la Paz, medio 
ambiente sano y desarrollo.

363. Morin Edgar. Los sietes saberes necesarios para 
la educación del futuro-Ediciones Nueva visión –
Buenos Aires-2009. 

364. Fisas, Vicenc, Cultura de paz y gestión de conflic-
tos Icaria-Antrazyt-UNESCO primera edición-Bar-
celona 2002.

rios y de sus familiares (art. 33); la Convención so-
bre los derechos de las personas con discapacidad 
(arts. 4 y 8); la Declaración y Programa de Acción 
de Viena (parte I, párrs. 33 y 34, y parte II, párrs. 
78 a 82); el Programa de Acción de la Conferencia 
Internacional sobre la Población y el Desarrollo 
(párrs. 7.3 y 7.37); la Declaración y el Programa 
de Acción de Durban (Declaración, párrs. 95 a 
97, y Programa de Acción, párrs. 129 a 139) y el 
Documento Final de la Conferencia de Examen de 
Durban (párrs. 22 y 107); y el Documento Final de 
la Cumbre Mundial (párr. 131)

353. Jares Xesús, Educación para la paz –capitulo 
IX–Editorial Popular S:A. Madrid Tercera edición 
2012-

354. Navarro, María Alba.Idem- –Cuadernos para la 
construcción de ciudadanía-N°4 Serie Gestión de 
OSyC-Enfoques transversales en la intervención 
comunitaria. -Editorial Universidad Provincial de 
Córdoba- Argentina-2021-

355. Art. 2 Y el artículo 2 dispone que: Declara solem-
nemente que preservar el derecho de los pueblos 
a la paz y promover la realización de ese derecho 
constituyen una obligación fundamental para 
cada Estado; Subraya que, para asegurar el ejer-
cicio del derecho de los pueblos a la paz, es indis-
pensable que la política de los Estados tienda a la 
eliminación de las amenazas de guerra, sobre todo 
de guerra nuclear, del abandono del recurso a la 
fuerza en las relaciones internacionales y a la so-
lución pacífica de los diferendos internacionales 
sobre la base de la Carta de las Naciones Unidas.

356. Sánchez Ochoa, Enrique. “Derecho Humano a la 
Paz” P / 16-22- Cultura de Paz. Managua, Nicara-
gua • Volumen 22 • N° 69. Mayo - agosto, 2016-
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Definiciones de Educación en y para la Paz

Resulta paradójico que, ya iniciada la segunda década del 
siglo XXI, inmersos en un clima de violencias como las des-
criptas a lo largo de este trabajo y existiendo acuerdo sobre 
la necesidad de los seres humanos de convivir pacíficamen-
te, emerjan tantas dificultades para la implementación de la 
educación en y para la paz. Se carece de consenso en cuanto 
al concepto de paz y el de educación, la determinación del 
contenido de los programas y la metodología para desarro-
llarlos.

En la década de los ochenta del siglo XX en el mundo an-
glosajón se difundieron dos tipos de enfoques en educación 
relacionado con la paz: a) “educación sobre la paz” centra-
lizada en la transmisión de información de los contenidos 
teóricos, sin cuestionamiento a las formas de conocer, ni a 
las estructuras educativas. (Ejemplo: análisis de las guerras, 
procesos de pacificación, desequilibrios Norte-Sur, otros). 
Como crítica a esta postura vale recordar la evaluación so-
bre las experiencias de colegios del norte de Europa, en las 
cuales los estudiantes describieron detalladamente la si-
tuación de la pobreza estructural de países de África, y sus 
conclusiones fueron la manifestación de alegría por su no 
pertenencia a esa parte del mundo. La pregunta es ¿Cuál es 
el alcance del conocimiento relativo a fechas de las batallas 
o índices de pobreza estructural, si no se ilumina un espacio 
de nuestra conciencia que impulsa a la acción comprome-
tida en la transformación de esa situación? y b) “educación 
para la paz” es un modelo que incluye no solo información 
sobre la paz, sino que exige un replanteo del proceso ense-
ñanza-aprendizaje y de los contenidos no explícitos (currí-
culo oculto).
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En este trabajo se ha elegido la expresión “educación en 
y para la paz” (EnpP) que se puede resumir en: contenido+ 
forma+ contexto (C+F+C). La fórmula citada en relación a 
los contenidos nos interpela sobre el concepto de paz, en 
ese caso se debe atender holísticamente a todas sus dimen-
siones. El contenido está intrínsecamente relacionado con 
la “forma” ya que la educación nunca es neutral axiológi-
camente hablando. En este caso incluye valores específicos 
para la paz (empatía, compasión, solidaridad, responsabili-
dad, compromiso, otros) que exceden su mera declamación 
o descripción. Metafóricamente hablando, en el tejido de la 
vida los valores son la urdimbre (hilos verticales) que sostie-
nen la trama multicolor donde se despliegan los distintos di-
seños. Vale recordar, que complejidad viene de “complexus” 
que significa lo tejido en conjunto.

La “forma” contiene, por una parte, a la metodología que 
en el caso de la EnpP se opta por la socio-afectiva y, por otra 
parte, a los enfoques o perspectivas desde las cuales se desa-
rrolla el proceso educativo, a saber: 1) enfoque participativo 
y horizontal; 2) enfoque de coherencia; 3) enfoque apreciati-
vo; 4) mirada sistémica; 5) enfoque diferencial y 6) enfoque 
de género e interseccionalidad.

En cuanto a la preposición “en” de la fórmula, hace re-
ferencia al medio, al clima, al territorio, a las relaciones so-
ciales dentro de la comunidad educativa, al estilo organiza-
tivo de la institución escolar, al nivel de participación, a la 
apertura a la comunidad, a la aceptación de la innovación 
y de los temas transversales, es decir a los contextos donde 
se despliega el proceso de aprendizaje, no solo inmediato es-
colar, sino comunitario/territorial. Además, obliga a indagar 
sobre las violencias “invisibles” tanto de la violencia estruc-
tural ligada a la forma de vida de la institución educativa, 
como de la violencia simbólica o cultural. (el lenguaje que se 
utiliza, los códigos de comunicación) 
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En este panorama adquiere relevancia la “coherencia”, 
entre: los fines y los medios; lo que se piensa, dice, siente y 
hace; la teoría y la praxis; el currículo explícito y el oculto; 
los contenidos, las formas de conocer y las relaciones; los 
distintos actores con los objetivos de este tipo de educación.  
Vale preguntarse ¿cuáles son los contenidos elegidos o prio-
rizados? ¿Es posible educar para una cultura de paz en un 
contexto (escolar y comunitario) injusto, violento y no pa-
ritario? Se puede sintetizar diciendo que la educación “en 
paz” es la condición de posibilidad de una educación “para 
y sobre la paz” o sea la adquisición de conocimientos, for-
mación en actitudes, habilidades y valores que lleven a la 
construcción de paces (en plural).

 Desde este trabajo, la educación en y para la paz, es una 
educación que atiende a los contenidos, las actitudes, las com-
petencias, las estructuras, los contextos y sus interrelaciones, 
comprometida con valores y con el empoderamiento personal, 
la transformación social y la preservación ecológica.

Es una modalidad de aprendizaje permanente porque se 
da durante todo el trayecto de la vida de una persona. La 
EepP es el camino principal para alcanzar una cultura de 
paz, pero no es el único, debe articularse necesariamente 
con los otros ámbitos relacionados y citados por la unesco, 
a saber: derechos humanos, igualdad de género, desarrollo 
económico y social sostenible, participación democrática, li-
bertad de información/comunicación y seguridad.

En tal sentido, Federico Mayor Zaragoza,365 ex presidente 
de la unesco, afirma que la “Educación por la paz “consiste 
en analizar este mundo en el que vivimos, pasarlo por la crí-
tica reflexiva, (…)  lanzar a los individuos a un compromiso 
transformador, liberador de las personas en tanto en cuanto 
que, movidas por ese análisis crítico, queden atrapadas por 
la fuerza de la verdad y obligadas en conciencia a cooperar 
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en la lucha por la emancipación de todos los seres humanos, 
y de sí mismos en primer lugar. Tenemos la obligación mo-
ral en nosotros y en nuestros hijos de oponernos a que un 
montón de cosas parezcan normales, cotidianas y aceptables 
en el entorno, tanto natural como social (…) debemos luchar 
contra la pereza y la tendencia al conformismo y el silen-
cio de la sociedad que la fomenta. Educar, en otras palabras, 
significa proporcionar criterios que nos permitan convivir 
desde nuestras diferencias y divergencias sin violencia”. Es 
un concepto que parte desde una postura crítica hacia la in-
diferencia, pasa por la desnaturalización de la violencia, y 
apela a la conciencia y el compromiso de construcción de 
una convivencia armónica.

Según Xesús Jares366, la educación para la paz (EP)  es  “un 
proceso educativo, dinámico, continuo, y permanente, fun-
damentado en los conceptos de paz positiva y en la perspec-
tiva creativa del conflicto, como elementos significantes y 
definidores y que, a través de la aplicación de enfoques socio-
afectivos y problematizantes pretende desarrollar un nuevo 
tipo de cultura, la cultura de la paz, que ayude a las perso-
nas a desvelar críticamente la realidad para poder situarse 
ante ella y actuar en consecuencia”. Con esta definición se 
van consiguiendo marcadores en el camino de construcción 
de una cultura de paz. En primer lugar, la existencia de dos 
elementos constitutivos de la educación para la paz como 
son: la paz positiva y la perspectiva creativa del conflicto; en 
segundo término, la paz no es un punto de llegada sino un 
proceso permanente y, por último, se apoya en una metodo-
logía socioafectiva para influir en la realidad concreta.

La realidad es compleja y conflictiva y en ella se pueden 
identificar tres dimensiones relacionales en las que se de-
sarrollan los seres humanos: a) consigo mismo y con los de-
más; b) con y desde las interacciones y estructuras sociales 
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por él creadas, y c) con el medio ambiente en el que transcu-
rre la vida. (Jares,2012).

Sobre la base de Jares que entiende a la educación para 
la paz como la confluencia de una educación afectiva, una 
educación sociopolítica y una educación ambiental, aquí se 
propone la “Educación en y para la paz” como la intersección 
entre educación para la paz interior, educación para la paz 
social (desarrollo-DDHH-democracia) y educación para la paz 
ambiental o ecopaz, dentro del marco de la interculturalidad. 
En tal sentido, los contenidos de la EepP, como se dijo, están 
relacionados con las distintas dimensiones de la paz.

Otro autor que parte de la perspectiva positiva del con-
flicto, es John Paul Lederach367 para quien la educación para 
la paz debe tratar el conflicto como un reto u oportunidad, 
aceptándolo como algo consustancial a la naturaleza huma-
na, pero desde una dinámica creativa, positiva, esto es, que 
lleva implícita los mecanismos para regular o solucionar sa-
tisfactoriamente el mismo conflicto. Lederach pone especial 
cuidado en enfocar la educación para la paz en el desarro-
llo de una conciencia global y el fomento de la imaginación 
creativa para buscar y concretar alternativas. Es una invita-
ción a reflexionar fuera de los marcos dominantes actuales 
que son limitados, coercitivos y elitistas, lanzándose a una 
visión prospectiva o sea imaginando el futuro deseado y los 
métodos y estrategias para alcanzar ese futuro. Educar para 
la paz significa colaborar para que el individuo se libere de 
todo lo que le impide gozar de las cosas más elementales de 
la vida, ya sea por causa de la violencia directa o de la es-
tructural, es enfocar la violencia y la paz en términos de au-
torrealización.

Según Lederach, para poder enseñar la paz es necesario 
tener claridad sobre algunos elementos que conforman la 
comprensión actual. Tal como se ha analizado con anteriori-
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dad, el concepto de paz dominante es negativo, como ausen-
cia de violencia bélica o estado de no guerra, más que como 
presencia de condiciones anheladas. Es el viejo esquema de 
“pax romana”, posteriormente sustentado con el desarrollo 
de los Estados-naciones: por una parte, se refiere al mante-
nimiento del orden interior y por otra, a un aparato/sistema 
armado para defensa exterior.

La paz como se ha sostenido en este trabajo, es multidi-
mensional y holística (en el sentido de interconexión de todo 
y en el todo mayor) y está relacionada con los distintos nive-
les de la existencia humana, razón por la cual la educación 
por la paz implica una comprensión positiva, rica y amplia 
del concepto paz.

Para el autor de referencia, la educación por la paz debe 
incursionar prioritariamente en los obstáculos y causas que 
no permiten la paz como un orden de “reducida violencia y 
elevada justicia”, en conocer las dinámicas de las violencias 
(estructural y directa) y en promover y desarrollar el conoci-
miento, los valores y las capacidades de los estudiantes para 
la comprensión y la construcción del proceso que lleva hacia 
la más plena realización de la paz. Lederach también advier-
te sobre la necesaria correspondencia entre los contenidos 
y la forma de educar, con el valor y el objetivo que la paz 
representa. En tal sentido, se ha de prestar especial atención 
a las violencias sutiles o simbólicas en la educación general. 
No solo en cuanto a los contenidos sino fundamentalmente 
a su estructura, al rol y a la dinámica de la competición, a la 
ausencia de fomento de la cooperación y el apoyo mutuo, a 
la verticalidad de la enseñanza y a la falta de participación 
protagónica de los estudiantes en el proceso de aprendizaje. 
Un elemento determinante en la educación por la paz es el 
conocimiento y desarrollo de la noviolencia, entendida des-
de la metodología gandhiana, la historia de los movimientos 



378 ҉ La Multidimensionalidad de la Paz

pacifistas y las estrategias utilizadas. Finalmente, en cuanto 
al contenido de la educación por la paz, Lederach le otorga 
importancia vital a deshacer el sistema de guerra y a la edu-
cación para el desarme.

La propuesta sostenida por Vicent Martínez Guzmán so-
bre “educación para hacer las paces” parte de la base de que 
la educación para la paz es siempre una educación recípro-
ca, centralizada en la potenciación de las capacidades para 
articular la convivencia desde las distintas formas que tene-
mos los seres humanos de vivir en paz con criterio de justi-
cia y cuidado de unos seres humanos por otros. Los seres hu-
manos tienen capacidades complejas que pueden llevar a la 
muerte, a la marginación creando culturas y mentalidades 
que legitimen la exclusión estructural de otros seres huma-
nos y también tiene capacidades para tratarse con ternura 
y cuidado. La propuesta es potenciar las capacidades, apti-
tudes y habilidades para hacer las paces, es lo que el autor 
denomina “empoderamiento pacifista”.

Por último, hacemos una recopilación de las posturas 
adoptadas en esta obra y su influencia en la educación en y 
para la paz. Se partió de una visión del mundo como sistema, 
(Bertalanffy) donde se analizan interconexiones, sinergias y 
complementariedades, percibido como un holograma (David 
Bohm368/ Karl Pribam). Basada científicamente en la física 
cuántica, en la ecología profunda, en la relación de la ciencia 
y la espiritualidad (Fritjof Capra) y en la lógica de la comple-
jidad (pensamiento sistémico/complejo) de Edgar Morin369.  
Con una epistemología transdisciplinar y una concepción de 
la paz multidimensional y holística: paz interior-paz social 
(económico/política) -paz ecológica (Fernández Herrería).

Desde ese paradigma la educación en y para la paz busca: 
la armonía del ser humano consigo mismo, con los demás 
y con la naturaleza, a través de la educación en valores y el 
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desarrollo de competencias (conocimientos–actitudes) para 
hacer las paces; así como la formación de un agente com-
prometido con la transformación de la sociedad. Es una edu-
cación que no está limitada al ámbito áulico, ni a un ciclo 
educativo, sino a la educación permanente para la vida. Es 
generadora de espacios para el desarrollo de un ser humano 
integral, (cuerpo, mente, sentimientos y espíritu) que vive 
en un sistema vivo y complejo, del cual se retroalimenta. 
Asimismo, la EnpP incluye la educación para la identidad 
terrenal, la comprensión y la ética del género humano, plan-
teados por Edgar Morin370.

Antecedentes de la educación para la paz

Desde un punto de vista psicopedagógico la educación para la 
paz no aparece hasta después de la Primera Guerra Mundial. 

Xesús Jares371 cita como antecedentes dos grandes líneas 
paralelas: el legado de la noviolencia372 (NV)y la contribu-
ción de pedagogos y pedagogas comprometidos con el tema, 
es decir  la historia de la renovación educativa. Ambas co-
rrientes estaban enfocadas, por una parte, en la negación 
del uso de la violencia para regular los conflictos (caso de 
la noviolencia) y por la otra en la creencia de la bondad del 
ser humano si se lo educa en un ambiente adecuado y pa-
cífico, en la libertad de las personas y en el descubrimiento 
de la autonomía.

a) El legado de la noviolencia (NV)
Los aportes de la NV son las primeras raíces de la edu-

cación para la paz. Como se ha analizado con anterioridad 
el aporte del jainismo fundamentalmente del concepto de 
“ahimsa”373 como el primer deber moral y el máximo valor 
educativo de la persona. Esta contribución, junto con las del 
budismo, el cristianismo y otras expresiones religiosas que 
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no son específicamente propuestas educativas, aunque con-
tienen una vocación filosófica/religiosa, irradian un tipo de 
relaciones humanas y por ende educativas.

Jares destaca dos figuras con especial influencia en los 
orígenes de la educación para la paz, una desde Occidente y 
la otra en Oriente. En el primer caso León Tolstoi (1828) y en 
el segundo Rabindranath Tagore.

Tolstoi con su escuela experimental Isnaia -Poliana, re-
cibe la influencia de los predecesores de la Escuela Nueva 
especialmente de Rousseau y concibe a la educación como 
un proceso de ósmosis espontánea fruto de la cooperación, 
el amor y la sugestión personal en un ambiente de libertad 
total. Su postura se resume en tres puntos:

a) la acción educativa debe enmarcarse en los principios 
de la vida cristina enseñando la creencia de un Dios interior, 
que se ha de manifestar como espíritu del amor presente en 
cada ser humano.

b) La educación debe guiar al niño y al adulto por el cami-
no del amor y la noviolencia. 

c) La libertad, no intervención y respeto al desarrollo es-
pontáneo de la vida.

 Por su parte, el escritor y pensador indio Rabindranath 
Tagore (1861-1941)374,quien fundó cerca de Calcuta la escue-
la Santiniketan o “Casa de la Paz” y una universidad, propo-
ne una nueva educación anticolonialista375 para modificar 
injusticias del mundo como el sistema de castas en la India, 
basada en la armonía de todo cuanto existe, sus ejes son: 
el contacto con la naturaleza, la armonía del espíritu con la 
creación y la educación en la vida.

El pensamiento educativo de Tagore se fundamenta en 
tres pilares: el primero es la concepción de la educación 
como un proceso de liberación y autorrealización de la per-
sona, que por medio de la educación instaura una conexión 
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fuerte con su entorno natural y cultural. El segundo aspecto 
es la visión de la educación enfocada en valores e ideales 
humanistas y universales. Y el tercer pilar se apoya en la 
concepción de la educación vista como un dialogo colectivo 
permanente, que aspira no solo a explicar sino a transfor-
mar la realidad social. Plantea la educación centrada en va-
lores universales –compartidos entre Oriente y Occidente–, 
lúdica, integral, que sea liberadora más que instructiva376. 

b) La contribución pedagógica
Según Jares, la segunda línea paralela la proporciona la 

historia de la educación y fundamentalmente dos autores. 
Uno es Comenio, considerado el fundador de la Pedago-
gía como ciencia e inspirador de la corriente denominada 
“mundialismo” y el otro es Juan Jacobo Rosseau, destacado 
precursor de la Escuela Nueva. Ambos autores citados son 
pioneros en el respeto a los niños, la unión con la naturaleza 
y la fraternidad universal.

Las tres grandes características del pensamiento de Co-
menio en relación a la paz son:

1- Fe en la naturaleza humana y en su armonía. 
2-Utopismo pedagógico. La paz se conseguirá a través 
de un proyecto de educación universal para todo el gé-
nero humano.
3.-Mundialismo o universalismo. Pertenecemos a una 
misma familia (la humana) y por lo tanto podemos ser 
regidos por un mismo gobierno, por unas mismas le-
yes. Propone la creación de un organismo internacio-
nal, el “Tribunal de la Paz” que sirva para resolver los 
distintos litigios. 
Jares afirma que el otro gran antecedente de la educa-
ción para la paz en esta línea pedagógica se encuentra 
en Rousseau quien escribe sobre la paz y la guerra. Par-
te de la afirmación de que el niño es bueno por natura-
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leza y la guerra es una invención del hombre adulto. Su 
aporte primordial es sostener que el niño existe como 
un ser sustancialmente distinto del adulto y su princi-
pio educativo básico es la libertad. Estas afirmaciones 
tuvieron su influencia en el movimiento de la Escuela 
Nueva en relación a la educación para la paz.

Factores condicionantes para la implementa-
ción de la EepP

Hemos afirmado que la educación en y para la paz es el 
principal camino para la construcción de una cultura de la 
paz, razón por la cual los requisitos para su implementación 
están directamente relacionados con los conceptos y defini-
ciones asumidos sobre paz, cultura, educación, conflicto y 
sobre el paradigma desde el que accionamos.

1-Visión del mundo sistémica/compleja, de unidad y respe-
to y valoración de la diversidad

La visión de mundo que esté vigente en un determinado 
momento de la historia impactará en todos los campos: so-
bre la vida de las personas, sus relaciones, la sociedad, las es-
tructuras económicas y políticas, incluyendo las del ámbito 
educativo. Esa percepción mayoritaria puede ser funcional 
a la paz o a la violencia.

¿Cuál es la visión predominante en este período de la 
humanidad? La física cuántica y la exploración del mundo 
subatómico ocasionaron un profundo cambio en nuestra 
percepción del mundo, determinando el tránsito de una con-
cepción mecanicista cartesiana y newtoniana, basada en va-
lores como la fragmentación, el patriarcado, la dominación 
y explotación de la naturaleza, a una visión que comprende 
la teoría de sistemas, la integralidad, la integración de pola-
ridades, la complejidad, la interconexión e interdependen-
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cias, con una mirada holística y ecológica de los fenómenos.  
El paradigma que está emergiendo, sin que sea el predomi-
nante, está relacionado con la conciencia de la unidad, la 
valoración de la diversidad, el pensamiento holístico-ecoló-
gico, y los símbolos que los acompañan son el ying/yang, el 
holograma o el fractal.

Para Danesh377 la visión del mundo incluye: la realidad, la 
naturaleza humana, el propósito de la vida y el enfoque de 
todas las relaciones humanas, así como también representa 
en las personas o en la humanidad, una etapa en su desa-
rrollo. Analiza tres etapas en ese proceso colectivo de visión 
del mundo identificándolas con las fases del desarrollo de 
la persona (niñez/adolescencia/ madurez/): a) visión mun-
dial basada en la sobrevivencia (niñez); b) visión del mundo 
basada en la identidad (adolescencia) y c) visión del mundo 
basada en la unidad (madurez) (Danesh 2002, 2006). 

¿Cómo se revelaría una visión mundial basada en la “so-
brevivencia”? Se corresponde con la etapa de la niñez donde 
la alimentación y la nutrición se constituyen en la centrali-
dad de la vida y sus deseos y necesidades son manifestados 
mediante una emotividad casi exacerbada (llanto, gritos). En 
lo colectivo, es una humanidad con luchas por la sobreviven-
cia, que se desarrolla bajo condiciones de pobreza, injusticia, 
anarquía, amenaza física y guerras. En estas circunstancias, 
las prácticas autoritarias y dictatoriales son comunes y en 
este contexto no es posible crear una paz duradera.

La visión mundial basada en la “identidad” se relaciona 
con la adolescencia y es en este estadio, según Danesh en el 
que se encuentra la mayor parte de la humanidad. ¿Cuáles 
son las características de la adolescencia? En este período 
el ser humano necesita reafirmar su identidad, está asocia-
do a conductas impulsivas y de riesgos. Se rebela, compite 
y se afirma en su individualidad. La expresión de la huma-
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nidad en la etapa de la adolescencia es la de la superviven-
cia del más fuerte, donde los países, las razas, las culturas, 
las religiones rivalizan por ser las dominantes y las únicas 
válidas. Los poderes antagónicos crean un estado de com-
petencia descarnada, no es el esfuerzo comprometido sino 
la lucha institucionalizada la mejor estrategia para alcanzar 
objetivos. La ley de la jungla (mirada hobbiana) y la sobrevi-
vencia del más apto es el pensamiento que prevalece en esa 
sociedad, por lo que esta visión tampoco es la idónea para 
construir una paz sustentable. Se necesita una nueva mira-
da, una nueva consciencia, una forma alternativa de pensar 
y accionar. Acudiendo a una metáfora, en la metamorfosis 
de la oruga en mariposa, hoy es tiempo de crisálida.

 Alcanzar la próxima etapa (de madurez) de la humani-
dad requiere de una visión del mundo basada en la unidad, 
la consciencia de unidad en el Todo y la valoración de la di-
versidad y de las interdependencias y complementariedades 
que precipitarán una civilización de paz y confraternidad. 
Para Danesh también requiere de la existencia de una es-
tructura de poder cooperativa, colaborativa que cree las 
condiciones para el ejercicio legítimo del poder y que facilite 
el empoderamiento, ambos necesarios para la sobrevivencia 
y la formación de identidad.

Sin duda, las estructuras y sistemas deben estar en co-
herencia con esa visión global. En la actualidad, los dos sis-
temas económicos vigentes en los últimos ciento cincuenta 
años han demostrado su fracaso378 en lograr una economía 
que tenga como resultado el desarrollo basado en el bienes-
tar de toda la humanidad, donde reine la justicia, la inclu-
sión, la solidaridad y la responsabilidad ambiental.

 Razón por la cual proponemos recorrer otros caminos 
en la economía, otros conceptos de desarrollo, pensar al-
ternativas que aseguren que las actividades e instituciones 
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económicas y políticas promueven a todo nivel el desarrollo 
humano de forma equitativa y sostenible, y la erradicación 
de la pobreza como un imperativo ético, social y ambiental.

¿Cómo se logra la unidad? Danesh parte de la base de que 
el principio de la vida es la unidad del óvulo y el esperma-
tozoide, y el ser humano es el resultado de esa unidad en el 
contexto de la diversidad. ¿Cuál es la fuerza que hace posi-
ble y determina la unidad? esa fuerza es el amor, pero no es 
cualquier amor se trata del amor universal, también conoci-
do como Amor Incondicional379. El amor es la mayor fuerza 
del mundo y la más humilde. Dijo Gandhi380: “si el amor o la 
noviolencia no es las ley de nuestro Ser, todos mis argumen-
tos se hacen añicos”. “Solo esa ley suprema (el amor incon-
dicional) puede dar sentido a nuestra vida y establecer la ar-
monía indispensable para el funcionamiento del andamiaje 
social”. Hablar de “amor” o de “coherencia” provoca el re-
chazo del racionalismo puro y la imputación de ingenuidad, 
pero si hoy existe crisis integral y aumento de violencias di-
rectas, estructurales, culturales y ambientales es porque la 
humanidad no está yendo por el camino correcto y tal vez ya 
sea la hora de retomar la propuesta de Gandhi sobre la vía 
del amor y de la compasión.

Parte esencial del amor es el “reconocimiento” que, a su 
vez constituye un factor importante en la construcción de 
las paces. Esta propuesta sostenida por Martínez Guzmán, 
quien reconoce las capacidades de las personas para pro-
porcionar ternura, cariño, cuidado tanto para ellos y ellas 
como para los demás, está basada a su vez en la teoría de re-
conocimiento de Honneth381 (1997). El reconocimiento plan-
teado en tres niveles (individual-social-cultural) permite la 
transformación personal, ya que uno solo puede conocerse 
a sí mismo cuando conoce y se relaciona con el otro/a, y ese 
reconocimiento del otro y de uno mismo, facilita la transfor-
mación pacifica de los conflictos.
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La Asamblea General de las Naciones Unidas mediante a/
res/73/329, del 25 de julio de 2019 llama a los distintos ac-
tores y sectores (organizaciones internacionales, sector pri-
vado, organizaciones no gubernamentales, particulares) a 
promover la “Cultura de Paz con Amor y Conciencia” me-
diante la concientización pública y la educación de calidad. 
Como también, a través de medidas conciliatorias, servicios 
altruistas y alentando el perdón y la compasión entre las 
personas. En esta resolución donde se declara el 5 de abril 
como el “Día internacional de la Conciencia” aparecen tími-
damente en el horizonte de instrumentos internacionales 
las palabras “amor” y “conciencia “asociadas a la cultura de 
la paz.

2. Concepto multidimensional de la paz y enfoque ecológico 
sistémico de la paz y la violencia

En la segunda década del siglo XXI es inadmisible una 
concepción restringida (paz negativa) de la paz, entendida 
como ausencia de guerras o conflictos armados (internos o 
externos) y su mantenimiento como potestad única del Esta-
do. El precepto “si quieres la paz prepárate para la guerra” 
todavía vigente en el mundo, por el cual se separan los me-
dios de los fines, resulta no solo anacrónico sino peligroso. 
En estos momentos (2022) se ha desatado otra guerra: Rusia 
invadió Ucrania. La lucha por el poder geopolítico mundial 
lleva nuevamente a la muerte, la destrucción y la desola-
ción, en relación a una humanidad que volvió a privilegiar 
el camino de la violencia y no el del diálogo y la negociación. 
Millones de seres humanos que todavía no han podido salir 
de la pandemia mundial de Covid 19 y sus consecuencias, 
miran atónitos por las pantallas los bombardeos, y escuchan 
las amenazas de utilización de material nuclear bajo el fan-
tasma de una tercera guerra mundial. El miedo y el control 
son armas poderosas para los mercaderes de la muerte, ele-
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gir la vida y cuidarla con amorosidad, es el potencial de los 
trabajadores de la paz.

Un obstáculo condicionante para implementar la educa-
ción en y para la paz es tener una visión fragmentada de la 
paz. Es decir, la paz interior, la paz social y la ecopaz inter-
pretadas como compartimentos estancos o no advirtiendo 
las interrelaciones entre la paz directa, la paz estructural y 
la cultura de paz. Se puede trabajar priorizando alguna de 
ellas, pero nunca se debe perder la perspectiva holística y 
sistémica. La paz como fenómeno complejo exige una com-
prensión multidimensional, al igual que la violencia.

En este trabajo además de la ausencia de violencias se 
apuesta a la presencia de paz directa, estructural (amplia 
justicia) y cultural. Con especial atención a la paz interior, a 
la convivencia armónica en las microestructuras (familia/es-
cuela/ clubes/otros), a la construcción de la paz intercultural, 
a la paz ecológica y el desmantelamiento del patriarcado. Se 
asume la perspectiva axiológica planteada por Dietrich382  
entre otros y el carácter activo, vivencial, comprometido y 
transformador de la paz, tanto a nivel personal como social. 
Asimismo, se concibe a la paz relacionada con la “armonía y 
el equilibrio” consigo mismo, con los demás y con la natura-
leza en un movimiento indisolublemente unido.

Se advierte otra dificultad que se presenta y que fue ana-
lizada con anterioridad: la falta de acuerdo en valores mí-
nimos que sustenten esa educación para la paz, ya que, si 
bien los derechos humanos aparecen como constitutivos de 
esa base axiológica, los debates entre el universalismo y el 
relativismo cultural debilitan tal afirmación.

Por último, la educación en y para la paz hace referencia 
a conceptos ligados entre sí: valores, regulación creativa y 
pacífica de los conflictos, comunicación noviolenta, desarro-
llo y resiliencia personal y social; y los derechos humanos.
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3- Necesidad de educación integral
Las respuestas a la pregunta ¿qué es educar? es variada 

y a veces contradictoria. No está en el ánimo de este trabajo 
entrar en ese debate, lo habitual es que se relacione la edu-
cación con la humanización o el desarrollo de lo humano. Es 
decir, relacionada a un proceso de construcción personal y a 
sus etapas a lo largo de la vida. 

La preocupación, asumida como obstáculo para la educa-
ción en y para la paz, está en la visión reducida de la educa-
ción al ámbito de lo cognitivo, orientada principalmente a la 
incorporación al mundo económico-laboral, y a la reproduc-
ción sociocultural para alcanzar el éxito social y consecuen-
temente, en la necesidad de una educación más integral.

Fernández Herrería citando a Toro383 dice “En las escue-
las hay más ‘cabezas’ que ‘corazón’, muchas más ‘mentes’ 
que ‘cuerpo’, mucho más ‘ciencia’ que ‘arte’; mucho más 
‘trabajo’ que ‘vida’, muchos más ‘ejercicios’ que ‘experien-
cias’ (…) mucha más pesadumbre y aburrimiento que ale-
gría y entusiasmo”.

En la educación formal, la dimensión de la persona que 
se ha priorizado es la intelectual bajo el aspecto cognitivo. 
¿Qué importancia tienen el desarrollo de las dimensiones: 
corporal, emocional, sexual, social y espiritual (que no es lo 
mismo que religioso) y que rol juegan en el currículo?

Hargreaves384 (2003) ha denunciado el olvido de “otras in-
teligencias” y el carácter cerrado de las escuelas en relación 
a la comunidad. Gardner385 (1987) por su parte habla de las 
“inteligencias múltiples” destacando que además de las inte-
ligencias clásicas (verbal- lingüística, lógico-matemática y vi-
sual-espacial) existen la musical, que nos hace pensar en tér-
minos de sonidos, ritmos y melodías; la corporal-cinestésica, 
que codifica el aprendizaje de la vida a través de experien-
cias multisensoriales y de todo el cuerpo; la “social” que pue-
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de ser intrapersonal y se relaciona con el autoconocimiento 
e interpersonal que hace referencia a las competencias en el 
trato con los demás; la inteligencia “naturalística”, que pene-
tra en el mundo de los fenómenos naturales y la inteligencia 
“espiritual” relacionada con el mundo de la trascendencia. 
Todas esas inteligencias, incluida la que algunos autores lla-
man la “inteligencia del corazón”, necesitan desarrollarse 
para alcanzar una cultura de paz.

Daniel Goleman386 desarrolla el concepto de inteligencia 
emocional entendida como la que  “nos permite tomar con-
ciencia de nuestras emociones, comprender los sentimien-
tos de los demás, tolerar las presiones y frustraciones que 
soportamos en el trabajo, incrementar nuestra capacidad de 
empatía y nuestras habilidades sociales y aumentar nuestras 
posibilidades de desarrollo social”. Este tipo de inteligencia 
se aprende y es fundamental en el campo de la educación 
en y para la paz. Goleman advierte que la importancia de la 
inteligencia emocional gira en torno a la relación que existe 
entre sentimientos, carácter, e instintos morales. Hay prue-
bas sobre cómo las posturas éticas fundamentales en la vida 
surgen de capacidades emocionales subyacentes. Asimismo, 
afirma que en principio el “impulso” es el instrumento de la 
emoción, la semilla de todo impulso es un sentimiento que 
estalla por expresarse en la acción. Quienes están a merced 
del impulso –los que carecen de autodominio– padecen una 
deficiencia moral: la capacidad de controlar el impulso es la 
base de la voluntad y el carácter. Por la misma razón, aclara 
el autor, la raíz del altruismo se encuentra en la empatía, en 
la capacidad de interpretar las emociones de los demás. Si 
no se siente la necesidad o desesperación del otro, no existe 
la preocupación ni la acción. Concluyendo: las dos posturas 
morales que está reclamando la época en que vivimos son: el 
dominio de sí mismo (relacionado con el autoconocimiento y 
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la gestión de las emociones) y la compasión (relacionada con 
la empatía y con la solidaridad). Teniendo en cuenta la inte-
gridad del ser humano, el aprendizaje debe asentarse en la 
interrelación de las dimensiones cognitivas, afectivas-emo-
cionales y de la acción, de la experiencia directa.

Los autores387 que proponen como metodología adecua-
da de educación para la paz (EepP) el enfoque socioafecti-
vo, lo hacen desde la crítica a la manera tradicional de una 
educación basada exclusivamente en la acumulación de 
información. Es decir, sin mediar experiencia personal al-
guna y desconociendo el componente afectivo en el proceso 
de aprendizaje. Las tres características básicas de la forma 
socioafectiva son: La experiencia, la empatía y el contraste 
analítico entre lo vivido y el mundo circundante.

En 1996 se publicó el documento “La educación encierra 
un tesoro”, un informe realizado para la unesco preparado 
por la Comisión Internacional sobre la Educación para el si-
glo XXI presidida por Jacques Delors. El citado instrumento 
aborda en primer lugar las tensiones y contradicciones que 
vive nuestra sociedad y que deberá superar la educación, in-
cluida la educación para la paz, en este siglo: a) la tensión 
entre lo mundial y lo local, b) entre lo universal y lo singu-
lar, c) entre lo tradicional y la modernidad, d) entre el largo 
y el corto plazo, e) entre la competencia y el interés por la 
igualdad de oportunidades.  Además se necesita la concilia-
ción de tres fuerzas: la competición, que estimula sin dañar; 
la cooperación que da fuerza y la solidaridad que une388; f) 
entre el desarrollo de los conocimientos y las capacidades de 
asimilación del ser humano y g) por último entre lo espiri-
tual y lo material.

En segundo término, el Informe establece cuatro pilares 
como las bases de la educación. Aprender a conocer; a hacer; 
a convivir; y a ser. Estos ejes de la educación unen las dis-
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tintas etapas en el marco de la concepción de la educación 
para toda la vida. Los dos últimos están directamente rela-
cionados con la educación en y para la paz, pero, atendiendo 
al currículo (incluido el oculto), se observa un desequilibrio 
negativo en su desarrollo con relación a los dos primeros. 
“Aprender a convivir”, alude a la mejor comprensión del otro, 
al entendimiento mutuo de diálogo pacífico y de armonía. 
Porque como dijo Martin Luther King Jr “Hemos aprendido 
a volar como los pájaros, a nadar como los peces; pero no 
hemos aprendido el sencillo arte de vivir como hermanos”. El 
último eje, “aprender a ser” según el informe, integra los tres 
anteriores y desvela los tesoros enterrados en cada persona, 
como por ejemplo la intuición, el raciocinio, la imaginación, 
las aptitudes físicas, el sentido de la estética y la facilidad 
para comunicarse con los demás. 

Finaliza Delors con la siguiente reflexión hacia la unes-
co: “Fundamentalmente, la unesco contribuirá a la paz y al 
entendimiento mutuo entre los seres humanos al valorizar la 
educación como espíritu de concordia, signo de una voluntad 
de cohabitar, como militantes de nuestra aldea planetaria, 
que debemos concebir y organizar en beneficio de las genera-
ciones futuras. En ese sentido, la Organización contribuirá a 
una cultura de paz”. No obstante, se entiende aquí que, si no 
se profundiza en el desarrollo de los dos últimos pilares del 
aprendizaje, esos objetivos no podrán alcanzarse.

4–Educar para el conflicto, en la noviolencia y en valores
4.1 -El concepto de “conflicto” sufre una distorsión seme-

jante a lo que ocurre con el de “paz”, en el sentido que se la 
sigue entendiendo en su enfoque negativo (como ausencia 
de guerra). En la sociedad en general y dentro del sistema 
educativo en particular predomina la concepción tradicio-
nal del conflicto, asociado a algo no deseable, negativo, dis-
función o patología a corregir y consecuentemente como 
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situación a evitar (ejemplo: la perturbación del orden en la 
clase se entiende como conflicto o la designación peyorativa 
de “niño conflictivo” al alumno que no responde a las “pau-
tas de obediencia disciplinarias”).

La base de esa connotación negativa que en nuestra cul-
tura occidental se le da al conflicto, tiene que ver, entre otras 
cosas, con la forma en que lo define el diccionario de la Real 
Academia Española a saber: (del latín “conflictus”) como :1) 
combate, lucha, pelea; 2) enfrentamiento armado; 3) apuro 
situación desgraciada y de difícil salida; 4) problema, cues-
tión, materia de discusión; 5) coexistencia de tendencias con-
tradictorias en el individuo, capaces de generar angustias y 
trastornos neuróticos; 6) momento en que la batalla es más 
dura y violenta. No ocurre lo mismo con culturas orientales 
a modo de ejemplo, en la antigua China, hay dos aspectos 
presentes en el conflicto; la crisis y la oportunidad para el 
cambio, para el desarrollo.

Lederach389 define el conflicto como “un proceso natural a 
toda sociedad y un fenómeno necesario para la vida humana, 
que puede ser un factor positivo en el cambio y en las relacio-
nes, o destructivo, según la manera de regularlo.” Entiende 
que el conflicto es fundamentalmente la interacción de per-
sonas con objetivos incompatibles, y un proceso tan natural 
como necesario en la vida del ser humano.

Vicent Fisas Armengol390 lo conceptualiza como “una si-
tuación en la que un actor (una persona, una comunidad, 
un Estado, etc.) se encuentra en oposición consciente con 
otro actor (del mismo o de diferente rango) a partir del mo-
mento en que persiguen objetivos incompatibles (o estos son 
percibidos como tales) lo que los conduce a una oposición, 
enfrentamiento o lucha.” Para Galtung391, el conflicto pue-
de definirse “como la situación en la que hay actores que 
persiguen objetivos incompatibles o partes de un conjunto 
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social con intereses incompatibles, este último conflicto es 
de carácter estructural, además del conflicto de actores que 
es la punta del iceberg”.

Se rescata aquí el concepto de incompatibilidad de ob-
jetivos o intereses ya que el conflicto es en esencia un “fe-
nómeno de incompatibilidad”, de choque de intereses entre 
personas o grupos y hace referencia tanto a las cuestiones 
estructurales como a las personales392.

Afrontar el desacuerdo no equivale necesariamente a un 
proceso de destrucción, el conflicto no es malo en sí mismo, 
aunque muchos actores respondan a él en forma perjudicial.  
La identificación del conflicto con su resolución violenta es 
la primera dificultad en el camino de la educación en y para 
la paz. Se necesita asumir la “pedagogía del conflicto” en con-
traposición a la educación tradicional que persigue evitarlo 
o anularlo. Entender el conflicto como una parte natural de 
la vida y como eje de la convivencia, es un factor clave en la 
educación que se propone.

La educación en y para la paz (EepP) centrada en educar 
en y para la resolución noviolenta de los conflictos también 
es la propuesta de Paco Cascón Soriano393 quien lo plantea 
como un reto que se concreta en temas394 como:

a) reconocer el conflicto como algo connatural al ser hu-
mano y en forma positiva en cuanto puede ser una oportu-
nidad para aprender a construir otro tipo de relaciones, así 
como prepararnos para la vida, aprendiendo hacer valer y 
respetar nuestros derechos de manera noviolenta.

b) desvincular el conflicto de las formas violentas de en-
frentarlo. Aprender las actitudes que puede haber ante el 
conflicto.

c) conocer los distintos tipos de conflictos y reconocerlos 
antes que lleguen a una fase violenta.

d) aprender a intervenir de manera noviolenta a través 
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del diálogo, la provención, la negociación, la mediación y la 
acción noviolenta. Ponerlo en práctica en primer lugar a tra-
vés del juego de roles y de simulación de situaciones hipoté-
ticas y luego afrontar los conflictos en el centro educativo.

f) aprender a desarrollar la creatividad en la búsqueda 
de soluciones “gano-ganas” en los conflictos. Soluciones en 
que ambas partes sienten sus necesidades satisfechas lo más 
equilibradamente posible.

-En definitiva, si asumimos que la realización humana 
es el valor principal de la educción en y para la paz y en-
tendemos que el conflicto es necesario para el crecimiento 
humano debemos sostenernos en una perspectiva positiva y 
creativa del conflicto.

-Otra característica propia del conflicto es su carácter de 
procesual, es un proceso395, no es un estallido o un punto es-
tático, para decirlo gráficamente y en palabras de Jares es 
un “conflictograma”, se asemeja más al flujo de un electro-
cardiograma.

-Por último, otra idea que es necesario contemplar en re-
lación al conflicto es la distinción entre conflicto genuino o 
real cuando el choque o incompatibilidad existe realmente y 
el falso conflicto, generado por un problema de percepción 
o mala comunicación y no generado por causas objetivas 
(intereses ideológicos, económicos, educativos en pugna). La 
percepción según lo hemos analizado, es de gran importan-
cia, falsas percepciones o procesos comunicativos con “rui-
dos “o interferencias” pueden dar origen a conflictos reales 
pero no se puede caracterizar al conflicto como un problema 
de percepción, independientemente de que en muchas oca-
siones lo sea396.

4.2-Educar en la noviolencia
Se ha analizado en otra parte de este trabajo, la teoría 

gandhiana de la noviolencia, sus representantes y su con-
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tenido. La noviolencia es un valor, un método y una forma 
de pensar y actuar. Como valor realza el amor a todas las 
formas de vida y la fuerza de la verdad. Como método y con-
tenido implica: educación del pensamiento crítico, capaci-
dad de escandalizarse ante las injusticias, empatizar con los 
débiles, promover la obediencia/desobediencia responsable, 
el desarrollo de ideales que pongan el bien colectivo sobre 
el individual, una conciencia sobre el poder que radica en el 
interior de las personas y que permite salir de la impotencia 
a través de la colaboración con otros, y la responsabilidad 
ante las consecuencias de las propias acciones. Como enfo-
que y experimentación significa la capacidad de actuar la 
crítica y la autocrítica y pasar de una visión que no admite 
más que dos posiciones dicotómicas (la de los vencedores 
y los vencidos) a otra pluralista en la que lo importante es 
la relación de comprensión, de colaboración reciproca y la 
resolución noviolenta de los conflictos. 

López Martínez397, teniendo en consideración el poder 
de las partes en el conflicto, hace una clasificación entre: 1) 
educar en la resolución noviolenta de conflictos simétricos y 
2) educar en la noviolencia ante conflictos asimétricos. Ante 
situaciones conflictivas donde el poder se reconoce desequi-
librado, la no violencia se propone como un elemento que 
aspira a frenar la espiral de violencia, busca el empodera-
miento del más débil, y a reequilibrar la situación. Lo hace 
a través de varios recursos: la denuncia de la opresión, la no 
colaboración con el potente, la desobediencia civil, la acción 
directa noviolenta y otras formas. 

La educación noviolenta favorece la empatía con el otro, 
el reconocimiento de los otros como iguales. El proceso con-
trario, que da cabida a la discriminación, a la guerra y a las 
violencias, es la deshumanización. El primer paso en ese ca-
mino es el “prejuicio” entendido como la identificación de 
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unos “otros” distintos a “nosotros” con el que no es posible 
una identificación porque están inscriptos en la categoría de 
“no-humanos”. La creación de un enemigo y su demoniza-
ción produce un bloqueo en la relación empática que López 
Martínez denomina “congelación afectiva”.

Para desandar ese camino y recorrer el sendero de la hu-
manización, vale recordar dos saberes propuestos por Edgar 
Morin398: a) enseñar la condición humana. El ser humano es 
una unidad compleja (física, biológica, psíquica, social, his-
tórica) que en la educación está desintegrada. Es necesario 
restaurar esa unidad de manera tal que cada uno tome co-
nocimiento y conciencia de su identidad compleja y de su 
identidad común a todos los seres humanos y al mismo tiem-
po reconozca la diversidad cultural inherente a todo cuan-
to es humano, y b) enseñar la identidad terrenal. Señalar la 
complejidad de la crisis planetaria, mostrando que todos los 
humanos confrontados con los mismos problemas de vida y 
muerte, viven en una misma comunidad de destino. Aquí se 
reafirma: hay una sola familia, la humana; una sola casa, el 
planeta Tierra y un destino común.

4.3 Educación en valores
Cuando analiza las prácticas típicas que constituyen el 

trabajo con valores, Fernández Herrería  identifica la pers-
pectiva de la fragmentación como una evidente dificultad en 
este tema. En primer lugar, la fragmentación en el mundo 
de los valores, aislándolos unos de otros; a menudo se discu-
te dentro del ámbito educativo cuáles serán los valores que 
trabajarán durante el año, independientes uno de otro. La 
segunda fragmentación es entre los valores y las personas. 
Esto ocurre cuando se analizan los valores desde lo cogniti-
vo (educación sobre valores) olvidando que el aprendizaje 
racional, intelectual no es suficiente para cambiar conductas 
y actitudes y que el ser humano es una integridad biopsico-
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socioemocioespiritual. Por último, está la separación entre 
el valor y los contextos propios en los que vive la persona 
(familiar, escolar, comunitario) esto se manifiesta cuando 
se ven los valores independientes del currículo y de la vida 
organizativa del centro escolar; ejemplo la reducción de la 
paz a fechas específicas o festejos de efemérides donde el 
estudiante percibe que no es algo importante, que el tiempo 
válido es el que se usa en las materias “importantes” que 
son las que se evalúan. El cambio de epistemología al que 
se apuesta tiene la fuerza de situar a todos los actores de la 
comunidad educativa en el camino de las acciones compro-
metidas y buenas prácticas en el mundo de los valores.

En este trabajo, asumiendo la propuesta de otros auto-
res400 se toma al “cuidado y la ternura” o cuidado amoroso 
como: un valor humano a desarrollar y vivenciar, una com-
petencia humana para una convivencia en paz, un camino 
para el desarrollo personal y un comportamiento social que 
contribuye a la transformación pacífica de conflictos, moti-
vo por el cual se propone como un eje de la educación en y 
para la paz.

Teorías del conflicto

Existen distintas teorías sobre los conflictos que tratan de 
interpretar su origen y evolución. Fisas Armengol401 las cla-
sificó en tres grandes grupos: 1) el biológico, 2) el psico-so-
ciológico y 3) el estructuralista. A su vez las agrupó en dos 
ramas diferentes: la subjetivista y la objetivista.

La subjetivista, al igual que la biológica y la psico-socio-
lógica, identifican a la naturaleza psíquica del ser humano 
como fuente de conflicto. Es decir, para quienes analizan 
desde este marco, los conflictos están relacionados a factores 
personales y subjetivos, de carácter biológico o psicológico. 
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Y a su vez están ligados al concepto de agresividad, definida 
como una pulsión dirigida hacia otro ser humano o hacía un 
objeto, con intención de dañar. Por otra parte, la aproxima-
ción objetivista, considera que los conflictos sociales no son 
reducibles a los conflictos individuales, dado que tienen una 
existencia objetiva. El punto inicial es la estructura social a 
nivel nacional o internacional y no la naturaleza humana, a 
esta visión adhiere la escuela estructuralista.

1-Escuela biológica. Los investigadores402 que apoyan esta 
teoría consideran el conflicto como un fenómeno natural e 
instintivo, porque la agresividad es un instinto de comba-
te del animal y del ser humano, dirigido contra sus propios 
congéneres. Se basan en el estudio del comportamiento ani-
mal y hacen una extrapolación hacia el comportamiento hu-
mano. En tal sentido, el conflicto deviene como inevitable 
y tiene como función asegurar un equilibrio natural en un 
mundo centralizado en la competencia y organizado por je-
rarquías, con animales y personas superiores e inferiores. 
Desde este enfoque, la paz es un proceso de represión o ca-
nalización de los instintos agresivos de manera tal que no 
provoquen violencia física. Conclusión: en esta teoría el fac-
tor determinante del conflicto es el instinto de agresión y de 
competición del ser humano. Se ha analizado en otra parte 
de este trabajo que la agresividad depredadora, destructiva 
(no la defensiva destinada a garantizar la supervivencia) no 
constituye parte de la “esencia” del ser humano, sino que es 
el resultado de un aprendizaje, razón por la cual no se com-
parte esta visión

2-La postura psico-sociológica del conflicto también cen-
tra su estudio en la persona y no en las estructuras. El actor 
principal es el individuo y lo que interesa desentrañar es su 
comportamiento, es decir por qué se comporta de una ma-
nera y no de otra. Para esta escuela el conflicto no es inevita-
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ble sino la consecuencia de una incorrecta percepción, una 
mala comunicación, de procesos inconscientes, resultado de 
una frustración, de la patología de los dirigentes o de una 
mala técnica de negociación.

3-La corriente estructuralista considera que el punto de 
partida de los conflictos es la estructura social y que no pue-
den ser interpretados únicamente a partir del individuo. Son 
varias las escuelas dentro de esta corriente, a saber: la del 
realismo político, la marxista clásica, la Escuela de Frank-
furt (primera y segunda generación), la de Johan Galtung y 
la teoría de los sistemas.

a) La escuela realista distingue entre la sociedad interna-
cional caracterizada como anárquica donde impera la ley de 
la selva y la sociedad nacional basada en los Estados que fun-
cionan bajo las reglas de la ley y el orden. Para Morgenthau 
–uno de los autores clásicos de esta escuela-  los Estados y los 
procedimientos jurídicos que reglan el funcionamiento so-
cial, son las bases del juego conflictual   y de su   regulación, 
ya sea mediante acuerdos de paz o utilizando los medios de 
la fuerza bélica. Este autor sostiene que la agresividad natu-
ral del ser humano explica la conducta de los Estados en el 
campo de las relaciones internacionales, ya que la lucha por 
el poder es un fenómeno universal en el tiempo y el espacio. 
Desde este marco, los realistas entienden que la paz no es 
más que la constante búsqueda del equilibrio entre los di-
versos componentes del sistema.

b) La visión marxista del conflicto parte del concepto de 
formación social. En cada formación social predomina un 
determinado tipo de modo de producción, combinando el 
conjunto de fuerzas productivas y las relaciones de produc-
ción. Marx denominó modo de producción a la organización 
del trabajo de producción y reproducción de la vida huma-
na; este modo de producción constituye la infraestructura 
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de toda sociedad y esta a su vez determina su superestruc-
tura (instituciones, ideologías, valores, creencias). La combi-
nación, en un espacio histórico dado, de la infraestructura 
y la superestructura define la formación social. El Estado es 
la expresión jurídico-política de esta formación social. Des-
de esta mirada las relaciones sociales que nacen alrededor 
de estos modos de producción solo pueden ser relaciones de 
dominación, o de dominio de la minoría (clase dominante) 
sobre la mayoría subordinada y dominada; son dos clases 
antagónicas con intereses contrapuestos.

En síntesis, la causa originaria del conflicto social es la es-
tructura social engendrada por un modo de producción des-
igualmente controlado que genera relaciones asimétricas de 
poder e instaura una situación de interés antagónico403.

c) A los aportes de la Escuela de Frankfurt, Fisas Armen-
gol los divide en dos etapas: la primera generación  caracte-
rizada por su preocupación  por los aspectos estructurales 
del conflicto social. Algunas notas más significativas de la 
primera generación son: a) el dominio ejercido mediante 
el orden simbólico. Afirman que el control se ejerce parti-
cularmente a través de la cultura. La producción cultural y 
su manipulación pasa a convertirse en el eje del análisis del 
conflicto social; b) el totalitarismo ideológico ejercido por el 
todo social. El control social se enmascara mediante la diso-
lución entre las estructuras sociales que son asimétricas y 
conflictivas y la estructura objetivada de ideales espiritua-
les; c) la racionalidad del dominio. La ideología se presenta 
legitimada sobre una base científica, pero esta racionalidad 
pertenece al mundo del dominio, no de la razón. Los con-
troles sociales han sido introyectados y como consecuencia 
se produce una alienación objetiva (perdida de la diferencia 
en el yo entre lo exterior y lo interior). El síndrome autori-
tario y el totalitarismo político tienen raíces estructurales. 
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Por último, para esta generación de Frankfurt la superación 
de este sistema social totalitario debe comenzar a través de 
la educación de la conciencia, el saber, la observación y el 
sentimiento que nos hace conscientes de la existencia de crí-
menes contra la humanidad.

La segunda generación de esta escuela, pone el acento en 
las contradicciones y crisis del sistema capitalista, entre las 
normas vigentes y la realidad social, es decir en la falta de 
correspondencia entre los procesos de decisión política y las 
necesidades, experiencias y posibilidades de actuación de los 
individuos. Existe una conflictividad propia del sistema, la 
Escuela no solo ha marcado las enfermedades sociales, sino 
que ha formulado alternativas a los problemas analizados. 
Por ejemplo: instaurar la tolerancia porque no hay males ni 
bienes absolutos; educar para la crítica entendiéndola como 
el develamiento del error, del engaño y la mentira; rescatar 
algunas dimensiones humanas como la ternura, la belleza, 
la gratitud, etc.; y resistir al activismo voluntarista y al nihi-
lismo escéptico.

d) La escuela sistémica. Los investigadores más conocidos 
del enfoque de los sistemas aplicados a los conflictos han 
sido Kenneth Boulding, Anatol Rapoport y Shelling. A través 
del análisis de los sistemas sociales buscan examinar las re-
gularidades y las pautas de comportamiento social interna-
cional. Considerando al sistema como un todo, identifican 
patrones en la organización social, la comunicación y en la 
toma de decisiones. Ponen énfasis en las relaciones entre los 
actores y las partes que forman el sistema, es decir a las rela-
ciones de cooperación o dominación entre los actores.

e) Johan Galtung, es uno de los exponentes más importan-
te de la corriente estructuralista del conflicto.

Para este autor es de suma importancia contar con una 
“teoría del conflicto” íntimamente relacionada con los “estu-
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dios para la paz” y también con los “estudios sobre el desa-
rrollo”. Esta teoría parte del reconocimiento del conflicto y 
su diagnóstico sobre si son buenos o malos, ofrece mecanis-
mos para entenderlos lógicamente, criterios científicos para 
analizarlos, así como metodologías (creatividad, empatía y 
noviolencia) para transformarlos.

Las características propias del conflicto son: a) es crisis y 
oportunidad; b) es un hecho natural, estructural y perma-
nente en el ser humano; c) es una situación de objetivos in-
compatibles; d) no se solucionan, se transforman; e) implica 
una experiencia vital holística; f) es una dimensión estructu-
ral de la relación; g) es una forma de relación de poderes405.

Las dos hipótesis que guían el análisis de los conflictos en 
Galtung son:

a) es posible una teoría general de conflictos que abarque 
los diferentes niveles de la existencia humana: micro, meso, 
macro y mega y b) el camino hacia la paz pasa a través de la 
teoría y la práctica de la resolución de conflictos (transfor-
mación y trascendencia).

Las personas son sistemas complejos con componentes 
intrapersonales (cogniciones y emociones) que interactúan 
formando grupos, que a su vez interactúan entre ellos for-
mando sociedades, conjuntamente interactúan como Esta-
dos o naciones, que a su vez pueden ser parte de civilizacio-
nes y regiones del sistema planetario. La teoría de conflictos 
deberá abordar todas las dimensiones de la especie humana 
y para ello deberá recurrir a la transdisciplinariedad.

Percy Calderón406, analiza la síntesis conceptual propues-
ta por Galtung, producto del estudio de las interacciones que 
a lo largo de la humanidad se dieron los hombres para expli-
car este fenómeno: una primera línea de respuesta apunta 
sobre aspectos interiores al ser humano (Ej. el odio); la se-
gunda línea se concentra fundamentalmente en la incompa-
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tibilidad de objetivos de las partes (competición) y la tercera, 
se focaliza en el hecho externo de las contradicciones. (Ejem-
plo Marx se centra en las contradicciones intra- sociales 
como capital y trabajo o entre los medios y los modos de pro-
ducción). Estas respuestas se dan en torno a las dimensiones 
“interior”, “exterior” y al “entre” de las relaciones humanas. 
Entre la interacción de las tres dimensiones Galtung obtiene 
una definición de conflicto. Es decir, conflicto es: A –actitu-
des (dentro) + B comportamiento ( B de behaviour) (fuera) + 
C –contradicción (entre).

Las actitudes (aspecto motivacional) se refieren a como 
sienten y piensan las partes de un conflicto, como perciben 
al otro y como ven sus propias metas y al conflicto en sí mis-
mo. El comportamiento (aspecto objetivo) alude a cómo ac-
túan las partes en el conflicto. Es decir, si buscan intereses 
comunes y acciones creativas o si tratan de perjudicar al 
otro. La contradicción (aspecto subjetivo) tiene que ver con 
el tema real del conflicto y como se manifiesta. Esta tríada o 
ABC del conflicto puede servir también como una especie de 
lista de control de sus componentes. Los conflictos pueden 
tener un nivel observable o manifiesto y un nivel latente. 
Generalmente el nivel manifiesto es el comportamiento (B), 
por lo tanto, en ese caso se necesita hacer emerger los otros 
dos elementos. ¿Cómo hacer visibles los elementos A y C? Se-
gún Galtung se logra mediante el proceso de concientización 
propuesto en la metodología de Paulo Freire.

Además, el autor identifica lo que llama átomos del con-
flicto o formación elemental que serían: a) La disputa, que 
es entre personas que quieren un mismo fin y b) el dilema, 
dentro de las personas que persiguen dos fines incompati-
bles entre sí.

Un conflicto puede ser dividido en tres fases sucesivas: 
antes, durante y después de la violencia, separados entre sí 
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por el fin de las hostilidades y el alto el fuego. Galtung afirma 
que la aparición de la violencia es siempre una muestra del 
fracaso humano y social. Los conflictos hay que prevenir-
los antes que den lugar a la violencia. Las confrontaciones 
dejan traumas y secuelas de difícil curación. El método que 
propone para alcanzar tal fin es el transcendente, (Trascend)  
es decir, manejar los conflictos para su resolución con em-
patía, no violencia y creatividad407. Para casos posteriores a 
situaciones de guerra propone tres tareas o (3 R). 1) la re-
construcción, dirigida a afrontar los efectos de la violencia 
directa; 2) la reconciliación de las partes en conflicto, dirigi-
da a afrontar la cultura de la violencia y transformarla en 
cultura de paz y 3) la resolución del conflicto subyacente, es 
decir la superación de la violencia estructural (injusticia so-
cial).

Concluyendo, el verdadero test de la paz, según Galtung, 
es la habilidad para tratar un conflicto, operándolo creati-
vamente, transcendiendo las incompatibilidades y actuando 
sobre él, sin hacer uso del recurso de la violencia. Un siste-
ma donde predomine la paz, requiere una cultura paz y una 
estructura de paz y solo así, se puede erradicar la violencia.

Desarrollo histórico de la educación para la paz

Xesús Jares analiza el devenir histórico de la educación para 
la paz (EP) en cuatro grandes olas o hitos generadores que 
serán tomados como base en este texto.

Primera Ola
-La Escuela Nueva. - El nacimiento de la primera ola en un 

sentido amplio, se ubica (por lo menos en Europa) a comien-
zos del siglo XX con el movimiento denominado la Escuela 
Nueva. Era de carácter internacionalista y abarcaba desde el 
enfoque de los grandes problemas sociales a la transforma-
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ción del medio escolar. El énfasis de la educación para la paz 
estaba en la necesidad de desarrollar una educación para la 
comprensión internacional que evite la guerra.

La Escuela Nueva dirigió sus críticas a la escuela tradicio-
nal fundamentalmente a sus métodos y a sus planteamien-
tos didácticos, especialmente por su contribución a la milita-
rización de la infancia y juventud.

Ferriere (1879-1960)408, un importante representante de 
esta Escuela sostiene que el adiestramiento paciente y conti-
nuo de la escuela tradicional llevó a los pueblos a la guerra. 
Y dice: “sistemáticamente, sin piedad, con el apoyo del Estado 
y de la Sociedad, ante la vista de los padres y de toda esa bue-
na gente con que nos codeamos a diario, la escuela prosigue 
su obra de aniquilamiento de espíritus”. Este fracaso de la es-
cuela tradicional impulsó una serie de iniciativas a varios 
niveles para plantear cambios profundos en los contenidos 
y métodos de la escuela y, especialmente, en la educación 
de valores y actitudes como la cooperación, la solidaridad, 
la ciudadanía mundial, la ayuda mutua… Valores de la paz, 
para así evitar una nueva guerra. La Escuela Nueva trabaja 
en la consecución de estos valores buscando una alternati-
va a las relaciones de poder-sumisión que caracterizaban el 
modelo jerárquico de la escuela tradicional.

Representa la inauguración de una nueva filosofía de la 
educación, centrada en el niño: se tiene una absoluta con-
fianza en su naturaleza, reconociéndose a la infancia una 
funcionalidad y finalidad específicas, orientándose la educa-
ción hacia el presente del niño que debe vivir felizmente su 
infancia y no hacia el adulto futuro como se lo entiende en la 
escuela tradicional. La Escuela Nueva, con profundas críti-
cas a la escuela tradicional pone de manifiesto y denuncia la 
trama de la violencia ligada al currículo y a la organización 
y práctica de la vida escolar.
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La centralidad está puesta en el aprendizaje que, para 
que sea auténtico y real, se debe basar en la actividad pro-
ductora, observadora e investigadora del niño: aprender 
haciendo, que es una actividad constructiva de asimilación 
directa e inmediata de aquello que rodea e interesa al niño. 
Se valora también lo imaginativo e intuitivo. Al separar el 
aprendizaje de la realidad que lo circunda y de los intereses 
del niño, se produce el divorcio entre la escuela y la vida.

López Martínez409, analiza ambas escuelas en relación a 
la paz y la violencia, y afirma que la escuela tradicional tie-
ne mucha más violencia porque está enraizada en sus es-
tructuras y se manifiesta en el estilo de la gestión del centro 
educativo, en las relaciones sociales que sustenta, en la me-
todología docente, en su enfoque de los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje, en la forma de evaluación y en todo el 
estilo de cultura escolar. Este tipo de violencia estructural 
es la que incuba otras modalidades de violencias más visi-
bles como las violencias personales (castigo físicos y psíqui-
cos), disciplinas violentas, maltrato, otras. Por lo contrario, 
el movimiento de la Escuela Nueva, al promover el cambio 
que se ha analizado, está trabajando por una educación en y 
para la paz, no solo porque prácticamente elimina la violen-
cia directa, sino fundamentalmente, porque su reformismo 
empezaba a desvelar, y en gran parte a disminuir la violen-
cia estructural en las aulas de la vieja escuela. Como crítica 
general a la Escuela Nueva, es decir su punto débil, está en 
su optimismo pedagógico exacerbado ya que reduce la solu-
ción de los problemas de la escuela a problemas didácticos, 
olvidándose de los aspectos macro: institucionales, sociopo-
líticos y económicos. Pensar que desde las aulas se pueden 
solucionar los problemas de la escuela y el mundo es pecar 
de optimismo exagerado como mínimo.

En este período vale recordar los valiosos aportes de la 
pedagoga italiana María Montessori (1870-1952) tanto en la 
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conceptualización de la educación para la paz como en su 
difusión. Define el objetivo de la educación como el desarro-
llo espiritual del ser humano que nos llevara a la paz, lo que 
implica una transformación positiva de tipo social.

Ella percibe que el problema de la educación es que ha re-
primido la naturaleza espiritual del hombre, la ha olvidado, 
estableciendo valores individualistas y competitivos, los de 
la escuela tradicional, subordinando la educación al objetivo 
de conseguir un buen empleo en el orden social establecido, 
un orden que ha supervalorado el progreso técnico, ha or-
ganizado el mundo de las cosas y olvidado la organización 
moral de la humanidad.

Esta autora critica la educación tradicional por competi-
tiva, individualista, insolidaria y asentada en la obediencia, 
considerándola obstaculizadora de la paz. Frente a esto pro-
pone la formación de personas autónomas, libres y seguras 
de sí misma. Con una gran confianza en la infancia, la pro-
mueve como agente de transformación social y con utopis-
mo pedagógico considera que la construcción de la paz es 
obra de la educación.

Montessori sostiene que el amor universal es el primer 
requisito de la paz y que la paz llegará con el desarrollo de 
valores morales que ayuden al hombre a comprender en 
primer lugar, su destino común y su mutua interdependen-
cia y, después, a construir una nueva civilización mundial, 
donde el hombre sea el dueño del progreso técnico y no a 
la inversa. Afirma que, si tenemos una relación armónica 
con el medio, es decir, las cosas y los seres vivos, tendremos 
como consecuencia el amor, algo que no se puede enseñar 
y que puede convertirse en un amor universal por toda la 
humanidad.

Jares sintetiza los planteamientos teóricos de la Escuela 
Nueva, en primer lugar, en la concepción optimista del ser 
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humano como energía activa y creadora que, educado en su 
integridad puede tomar conciencia de la realidad e interve-
nir en su transformación. Eso significa modificar las practi-
cas pedagógicas sustituyendo las relaciones distantes y auto-
ritarias por la focalización en los intereses y necesidades de 
la infancia. En segundo término, el proceso educativo debe 
darse en un clima de trabajo y actividad libre y, por último, 
debe poner los medios al servicio de los fines. Asimismo, ca-
racteriza esta corriente como “utopismo pedagógico” porque 
le otorga a la educación el protagonismo del cambio social y 
consecuentemente el medio para alcanzar la paz. La educa-
ción en sí misma no puede erradicar las violencias estructu-
rales que niegan la paz y afecta la propia supervivencia de 
la especie.

-La Escuela Moderna. La Escuela Nueva fracasó en cuan-
to a movimiento capaz de cambiar la escuela y la sociedad, 
aunque dejó un importante cimiento que se incorporaría a 
la tradición pedagógica. Aparece la Escuela Moderna funda-
da por Celestin Freinet (1896-1966) maestro rural y pedago-
go, que va más allá de sí misma, critica la violencia implícita 
en la sociedad capitalista y el aislamiento de la escuela de 
los hechos sociales y políticos que la condicionan. La acción 
educativa es acción social y política. Estaba encaminada a 
interpretar los intereses y valores populares hacia una edu-
cación que no perpetuara las estructuras económicas y so-
ciales basadas en la explotación. Los valores y principios de 
la pedagogía de la Escuela Moderna, así como su modelo de 
organización escolar y sus técnicas didácticas encierran en 
sí misma una educación para la paz. En el primer caso, o sea 
el de los valores, se pueden citar la cooperación; la integra-
ción y la aceptación de la diversidad y el internacionalismo. 
En el segundo caso se rescata la democracia escolar, la co-
rrespondencia interescolar y fundamentalmente el rol con-
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cedido a las fuerzas sociales y políticas de la comunidad ya 
que apuesta a la transformación de la sociedad en beneficio 
de las clases más populares.

Mario López Martínez410, sostiene que la pedagogía de 
Freinet tiene características que la orientan hacia una edu-
cación para la paz, a saber:

—Colaboración entre los alumnos y entre estos y los 
maestros, a fin de compartir experiencias, mejorar la convi-
vencia, trabajar juntos. 

-Formación más individualizada y libre.
-Autogobierno en el funcionamiento no por medio de la 

dinámica de grupos, sino por la autogestión, que ve como 
síntesis feliz de no directividad y cooperación, practicada en 
las asambleas de clase. En ellas se practicaba la democracia 
y la resolución pacífica de conflictos. 

—Las técnicas Freinet del texto libre, periódico escolar, 
correspondencia interescolar, que fomentan la amistad, so-
lidaridad y el entendimiento entre los niños, junto con la im-
prenta, son técnicas de autogestión de la escritura colectiva. 
Su concepto de trabajo-juego, el contacto con la vida a través 
de la indagación, la observación y el tanteo experimental, en 
una escuela ligada al medio cultural y social. 

—Su búsqueda de una disciplina cooperativa del trabajo. 
-Su concepción de que hay que desarrollar al máximo la 

personalidad del niño como fin de la escuela y del papel de 
está en la paz y prosperidad de los pueblos. 

-Importante papel de las fuerzas sociales y políticas de la 
comunidad.

—Educación que no reproduzca las desiguales estructu-
ras económicas y sociales de la sociedad (es decir, de la vio-
lencia estructural).

—Internacionalismo (asociativo, correspondencia interes-
colar).
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-Pacifismo y una escuela ligada a la vida, a sus problemas 
y realidades.

-En definitiva, una pedagogía cooperativa, solidaria y 
crítica, integrada en los movimientos sociales del mundo. 
Todo esto hace de la Escuela Moderna de Freinet, una es-
cuela de Paz.

Segunda Ola
- La segunda ola la representa la Creación de las Naciones 

Unidas y de la UNESCO a finales de 1945 que prosigue con 
la educación para la comprensión internacional entendida 
como “educación internacional” y le suma dos componentes 
a la educación para la paz: la educación para los ddhh y pos-
teriormente la educación para el desarme. 

Con el fin de la II Guerra Mundial aparecen nuevos con-
flictos, el poder atómico y la amenaza de destrucción total, la 
Guerra Fría, la carrera armamentista, las graves violaciones 
a los derechos humanos, el deterioro ambiental, ente otros.  
Ante estas situaciones y tal como ocurrió al terminar la pri-
mera contienda bélica, se vuelve la mirada al sistema educa-
tivo. Se reafirma la influencia poderosa de la educación para 
la preservación de la paz, por medio de una formación que 
contemple la realidad descripta, aminore las tensiones inter-
nas en cada nación y promueva una convivencia pacífica. Así 
es que a finales de 1945 se crea la Organización de las Nacio-
nes Unidas (onu) con una atención especial al plano educati-
vo a través de la unesco como organismo especializado.

La Educación para la paz desde la perspectiva de la unes-
co se centraba fundamentalmente en tres aspectos:

a) comprensión internacional y conciencia supranacio-
nal; b) enseñanza relativa al sistema de Naciones Unidas y 
organismos internacionales y c) enseñanza relativa a los de-
rechos humanos.
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La unesco define la educación en derechos humanos 
“como un conjunto de actividades de educación, capacita-
ción y difusión de información orientadas a crear una cultu-
ra universal de los derechos humanos “.

El soporte conceptual lo configuran cuatro ejes: a) sentido 
de dignidad, b) universalidad, c) proceso de nación construi-
do históricamente y d) paz democracia y desarrollo.

El origen de la educación en derechos humanos se puede 
ubicar con la aprobación de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos en 1948. Vale recordar la “Recomenda-
ción sobre educación para la comprensión, la cooperación 
y la paz internacional y la educación relativa a los derechos 
humanos y las libertades fundamentales” de 1974 y el “Con-
greso de Viena” de 1978 sobre la enseñanza de los derechos 
humanos. Todos los documentos que se emiten en esa época 
apuntan a la íntima conexión entre paz, derechos humanos 
y democracia.

Posteriormente otro componente que introduce la unesco 
es la educación para el desarme, que tiene su génesis en las 
“Décadas del desarme” proclamada por las Naciones Unidas, 
especialmente en las décadas de los setenta y ochenta del 
siglo XX. El Congreso Mundial sobre la Educación relativa al 
Desarme celebrado en Paris en 1980 se considera el hito más 
importante en la divulgación de este componente.

Los contenidos de la educación para el desarme debían 
estar relacionado con “el mantenimiento de la paz; los dife-
rentes tipos de guerras ,sus causas y sus efectos; el desarme; 
la inadmisibilidad del uso de la ciencia y la tecnología con 
fines bélicos y su utilización con fines de paz y progreso(…) 
411”. Asimismo “la educación debería recalcar que la guerra 
de expansión, de agresión y de dominación y el empleo de la 
fuerza y la violencia de represión son inadmisibles y debería 
inducir a cada persona a comprender y asumir las obliga-
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ciones que le incumben para el mantenimiento de la paz. 
Debería contribuir a la comprensión internacional al forta-
lecimiento de la paz mundial, y al rechazo del colonialismo 
y el neocolonialismo en todas sus formas y manifestaciones. 
En general, deconstruir todas las manifestaciones de racis-
mo, fascismo, y apartheid, como también de otras ideologías 
que inspiran el odio nacional y racial.

Tercera Ola
-La tercera ola que no sigue una cronología de tiempo, 

es la contribución de la teoría de la “noviolencia” que tiene 
su raíz en el continente asiático e inicialmente en el ámbito 
religioso. Aporta a la educación para la paz (EP) una ma-
yor fuerza ideológica asentada en la lucha noviolenta, la 
revisión del concepto de conflicto y en un componente de 
gran importancia para esta ola como es la educación para 
el conflicto y la desobediencia. La ideología de la noviolen-
cia tiene su base fundamentalmente en Gandhi y fueron 
analizadas en otra parte de este trabajo. La noviolencia es 
una filosofía sustentada en la libertad y dignidad humanas 
y en la certeza de que es el amor el que mueve al mundo. 
Plantea la necesidad de armonizar las cuatro dimensiones 
del ser: cuerpo, intelecto, sensibilidad y espíritu. Comienza 
con un viaje de introspección personal, buscando median-
te el autoconocimiento un sentido profundo a la vida en 
base en lo que hacemos, cómo y por qué lo hacemos. Tiene 
una dimensión política, es un método de lucha (no cruenta) 
contra la opresión y las injusticias sustentado en el recono-
cimiento del poder que se encuentra en cada una de las per-
sonas para realizar acciones políticas y establecer nuevas 
relaciones de convivencia. Vale recordar los dos principios 
centrales de la teoría: “satygraha” o fuerza y firmeza en la 
verdad y “ahimsa” o acción sin violencia y las dos técnicas 
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principales que desarrolló como resistencia a la injusticia: 
la no-cooperación y la desobediencia civil. Resistirse y des-
obedecer las leyes injustas.

Jares412 destaca una constante educativa en el pensa-
miento gandhiano, definida por la autonomía y afirmación 
personal como primer paso para conseguir la libertad. En 
la formación noviolenta Gandhi coloca como condición im-
prescindible la comunión o coherencia que debe existir en-
tre los fines a perseguir y los medios empleados para alcan-
zarlos. Así dijo: “el fin está en los medios como el árbol en la 
semilla”. Esta sentencia ha sido resaltada por autores de la 
noviolencia entre otros Lanza del Vasto, Vinoba, Luther King 
y tiene derivaciones pedagógicas como la eliminación de los 
castigos corporales y todo tipo de violencia tanto física como 
psicológica. Otro aporte gandhiano es su visión sobre el con-
flicto y la forma noviolenta de resolverlo. La incompatibili-
dad debería enfocarse como un lazo para llegar juntos a una 
solución. Finalmente, en el pensamiento de Gandhi se des-
taca un concepto comunitario de educación afirmando que 
esta no puede ser responsabilidad exclusiva de la escuela.

En esta ola Jares destaca tres grandes pedagogos italia-
nos: Lorenzo Milani, Danilo Dolci y Aldo Capitini, que desde 
el compromiso con la acción noviolenta aportaron a la edu-
cación para la paz, fundamentalmente incorporando el com-
ponente de la educación para el conflicto y la desobediencia. 

Cuarta Ola 
-La cuarta ola es la más reciente y no nace en el ámbito 

educativo sino en la nueva disciplina llamada “Investigación 
para la Paz”: su gran aportación se da en el plano conceptual 
fundamentalmente con la revisión del concepto de paz y lo 
que se denomina paz positiva, paz estructural y paz cultural 
ya analizadas en capítulos anteriores. La Investigación para 
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la paz incorpora a la educación para la paz, el componente 
de la “educación para el desarrollo”.

Jares413 afirma que metodológicamente en esta ola se hace 
hincapié en los métodos activos, dialógicos y socio afectivos 
que permiten experimentar a los alumnos los problemas de 
la sociedad cercana y mundial con el objetivo de desarrollar 
comportamientos prosociales.  Otras características son las 
siguientes:1) noción del proceso educativo como actividad 
política; 2) integración de la educación para la paz en el pro-
ceso global de cambio social; 3) enfoque interdisciplinar; 4) 
relación orgánica entre la investigación, la acción y la educa-
ción para la paz; 5) búsqueda de coherencia entre los medios 
y los fines y entre la forma de educar y la forma de vivir.

Perspectiva de género

Entre los sesenta y ochenta del siglo XX, en el marco del desa-
rrollo de la ciencias sociales y humanas surge y se desarrolla 
la teoría de género en los distintos ámbitos académicos, cul-
turales y sociales; contribuyendo a una perspectiva distinta 
de las mujeres y de otros sectores sociales silenciados hasta 
ese momento (indígenas, afrodescendientes, transgéneros). 
Junto a la categoría de género emerge una fuerte crítica a la 
educación que es cuestionada como un factor más de repro-
ducción de las relaciones desiguales y de poder tradicional 
entre lo masculino y lo femenino. El desafío radica entonces 
en construir otras formas de ser y estar basadas en la igual-
dad de poder y oportunidades entre mujeres y hombres. La 
paz ya no es solo una cuestión de problemáticas internacio-
nales, sino que se construye en lo cotidiano, en lo concreto, 
en el nivel micro, junto con lo no organizado para que se 
complemente con el nivel macro y general (en el hogar, en 
las relaciones de pareja, en la escuela, en el barrio). Es evi-
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dente que no es posible lograr una paz verdadera y justa si 
las mujeres siguen en los mismos patrones de invisibiliza-
ción, y violencias (directas, estructurales y culturales) en las 
sociedades patriarcales, heteronormativas y sexista, hege-
mónicas en el mundo de hoy. Razón por la cual la educación 
en y para la paz está íntimamente ligada a la perspectiva de 
género y a su transversalización.

Educación popular-Educación para 
la democracia

Durante el período de la Guerra Fría en América Latina go-
bernaron salvajes dictaduras, se produjeron conflictos socia-
les y armados, represión, exilios, desapariciones forzadas. A 
partir de allí adquiere relevancia para esta región la educa-
ción para la democracia como componente de una cultura 
de paz. 

En esa etapa, junto a la educación formal aparece un mo-
vimiento educativo planteado como propuesta política-filo-
sófica y pedagógica conocida como educación popular. Esta 
educación paralela no formal se enmarcaba en un movi-
miento denominado “para la liberación” que incluía filoso-
fía, religión, educación, cultura, política y ámbito social en 
toda América Latina.

Esta corriente, cuyo máximo exponente es el filósofo y pe-
dagogo brasileño Paulo Freire, se desplegó en los barrios, en 
los movimientos de campesinos y en las escuelas. Este autor, 
concibió a la enseñanza como un método de cultura popular, 
cuyo fin inmediato es la alfabetización y su dimensión más 
amplia piensa a la educación como práctica de libertad. Sos-
tiene que en sociedades cuya dinámica estructural conduce 
a la dominación de las conciencias, la pedagogía dominante 
es la pedagogía de las clases dominantes, por lo tanto, los 
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métodos de opresión no pueden, contradictoriamente servir 
a la liberación del oprimido. Los caminos de la liberación 
son los del mismo oprimido que se libera, él no es una “cosa” 
que se rescata, sino un sujeto que debe autoconfigurarse de 
manera responsable.

Alfabetizar para Freire414 es concienciar. La conciencia 
del mundo y la conciencia de sí, crecen juntas y en razón 
directa; una es la luz interior de la otra, una comprometida 
con otra. Se evidencia la intrínseca correlación entre con-
quistarse, hacerse más uno mismo, y conquistar el mundo, 
hacerlo más humano. Nadie cobra conciencia separadamen-
te de los demás, la conciencia se constituye como concien-
cia del mundo. Si el mundo es el mundo de las conciencias 
intersubjetivas su elaboración necesariamente ha de ser de 
colaboración415.

Paulo Freire no se declara un educador para la paz, pero 
sin duda toda su teoría para deconstruir lo que él llama “edu-
cación bancaria” y su aporte de comprensión de la educación 
como práctica de la libertad lo trasforma en uno de los peda-
gogos de referencia del siglo XX en la temática de educación 
para la paz.

Educación para la paz en el Siglo XXI

En las últimas décadas, los estudios para la paz en Latinoa-
mérica han desnudado las violencias estructurales, cultura-
les y simbólicas y la educación para la paz ha estado basada 
en la interculturalidad y decolonialidad. Desde esta parte del 
continente americano se propone una paz contextualizada y 
construida de abajo hacia arriba y la educación está impreg-
nada de esta visión.

El mexicano Eduardo Sandoval Forero416 aborda la edu-
cación para la paz integral desde la perspectiva del pensa-
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miento crítico latinoamericano a partir de comprender la 
necesidad de educar para la noviolencia y la convivencia ar-
mónica en sus geografías, sus contextos, sus experiencias y 
esperanzas de construir “un mundo donde quepan muchos 
mundos” con democracia, dignidad y justicia social para to-
das y todos. Para este autor, la educación para la paz y la 
interculturalidad pretenden, por medio del proceso de ense-
ñanza-aprendizaje y el conocimiento, formar una cultura de 
paz que implique una ética personal y social fundamental 
para la convivencia basada en la libertad y en la igualdad 
sociocultural, inspirada en el respeto y reconocimiento de 
los derechos humanos, convenios internacionales, igualdad 
de trato y justicia. La educación para la paz está relacionada 
con la meta de que todos los pueblos, opten por el desarme, 
por la noviolencia y por la transformación pacífica de con-
flictos.

A partir de la década de los noventa del siglo XX y du-
rante el tiempo transcurrido en este nuevo milenio, con la 
crisis ambiental incorporada en las agendas políticas, y la 
aparición de la dimensión “ecopaz” o “paz Gaia”, la educa-
ción ambiental se transforma en un componente obligado 
para la construcción de una cultura de paz. En muchos casos 
incorporada como parte de la educación para el desarrollo 
sostenible.

Por último, vale recordar que otro factor que impacta en 
la educación para una cultura de paz es el cambio de para-
digma en el tema de seguridad, cuando se sustituye el con-
cepto de seguridad nacional con un enfoque militarista, por 
el de seguridad humana y justicia, que hace referencia al 
pase de una justicia punitiva (retributiva) a una justicia res-
taurativa de diálogo, negociación y mediación.



418 ҉ La Multidimensionalidad de la Paz

Modelos de educación para la paz

En el campo de las ciencias sociales en general y de las cien-
cias de la educación en particular, se identifican grandes pa-
radigmas de los que se infieren tres importantes modelos de 
educación para la paz (EpP): a) el técnico-positivista; b) el her-
menéutico-interpretativo; y c) el sociocritico o comunicativo.

Perspectivas/modelos de educación para la paz417

Modelo Técnico -positivista
El positivismo consagra el siguiente postulado: el cono-

cimiento válido solo puede establecerse por referencia a lo 
que se ha manifestado a través de la experiencia.  Es decir, 
acepta el conocimiento instrumental como el único capaz de 
hacer ciencia, negando por tanto la posibilidad de que los 
juicios de valor, como no pueden basarse en el conocimiento 
empírico, tampoco pueden acceder a la categoría de cono-
cimiento válido. Vale recordar que no existe una educación 
para la paz neutra, la axiología es consustancial a la educa-
ción pacifista.

-Este modelo está centrado en los fenómenos externos ob-
servables y medibles, en la transmisión de los aspectos ob-
servables y cuantitativos de la paz. Los resultados de esta 
educación también deberán evaluarse bajo estas condicio-
nes. 

- El concepto de paz es negativo, como antítesis de la gue-
rra. Si el conocimiento debe ser extraído de fenómenos da-
dos y tangibles (como la guerra) el concepto de paz que co-
rresponde es el de ausencia de guerra en Estados.

-No cuestiona las estructuras (ni nacionales ni internacio-
nales) porque considera que ese es un tema de la política. La 
educación pacifista consistirá en sensibilizar a los estudian-
tes para evitar las guerras.
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-La educación debe ser neutral. Como eso es difícil segu-
ramente los valores que apoyará serán los prefijados por el 
Gobierno. 

-Concepción negativa del conflicto. La EpP debe buscar la 
armonía, la ausencia de conflicto. 

- Metodología: autoritaria y vertical. Las relaciones entre 
docente y estudiante son de obediencia. Como no se parte 
de una educación noviolenta tampoco importa la coheren-
cia entre fines y medios noviolentos. El clima de la clase se 
centra en el docente y en la ausencia de interacción entre 
estudiantes.

-La organización escolar se centrará en el aula. Desco-
nexión con la comunidad y sus problemáticas.

-La EpP se integra en el currículo escolar como una asig-
natura independiente o como unidad de la asignatura sin re-
laciones interdisciplinares.

En resumen: este modelo técnico-positivista de educación 
para la paz es: negativo, reduccionista, cognoscitivo y depen-
diente.

Modelo hermenéutico-interpretativo
-El enfoque hermenéutico reinterpreta el concepto de 

ciencia y amplia el ámbito científico al terreno social, moral 
y humano. Considera la introducción del sujeto en la inter-
pretación de los hechos sociales y la exaltación de la poten-
cialidad creadora del individuo.

-Está centrado en la interdependencia de los fenómenos 
y de las personas y en la subjetividad. Los fenómenos que 
analiza este modelo de educación para la paz no son los ex-
teriores al sujeto que examina porque la verdad es objeti-
va-subjetiva, resultado de una lucha dialéctica entre el obje-
to y el sujeto interpretante. La aceptación de la subjetividad 
destaca la importancia de los enfoques afectivos y no solo 
cognoscitivos418. - El concepto de paz es entendido como au-
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sencia de todo tipo de violencias. Está más centrado en la 
noviolencia interpersonal. Considera, al igual que la unesco, 
que es en la mente de las personas donde se inician las gue-
rras y desde ese lugar es donde se habrán de proporcionar 
los medios para evitarlas. Tiene un fuerte componente psi-
cologicista e ignora los contextos socio-político y las violen-
cias/paces estructurales.

-Impulsa la utilización mixta de los enfoques cognosciti-
vos y afectivos, en especial estos últimos, así como el culti-
vo de las subjetividades interpersonales y los procesos co-
municativos entre las personas. Pone énfasis y prioriza las 
interacciones y relaciones interpersonales como objetivo y 
medio de aprendizaje. Jares distingue aquí dos posturas di-
ferentes: a) las que se centran en relaciones interpersonales 
descontextualizadas socialmente, vinculadas a las llamadas 
de tipo moral y b) la acumulativa o integral que hace con-
fluir enfoques, pero está separada de cualquier contexto so-
cio-político.

-Modelo de profesor/docente: No solo como proveedor 
de información sino como coordinador de interacciones y 
aprendizajes.

-Participación de los estudiantes como agentes de apren-
dizajes y en la organización de la clase.

-Clima positivo en el aula y coherencia entre la forma de 
educar y los fines perseguidos.

-La integración de la educación para la paz se puede dar 
de dos formas: a) para los que la consideran como educación 
moral, forma parte de la ética y b) para las que la conciben 
como educación integral es una dimensión que afecta todas 
las asignaturas del plan de estudios.

En resumen, este modelo hermenéutico es cognosciti-
vo-afectivo, intersubjetivo, interactivo.
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Modelo Sociocritico o comunicativo
Este modelo se enmarca dentro de la teoría crítica que na-

ció como reacción al positivismo. Tanto la educación como la 
pedagogía han encontrado en la teoría crítica un sostén para 
avanzar en un camino liberador de tradiciones limitantes, 
intentando comprender la realidad socioeducativa.

-Apoyado en una concepción positiva, amplia y global de 
la paz y en el enfoque creativo del conflicto.

-Entiende la paz, interrelacionada con los obstáculos que 
la dificultan.

-El conflicto es consustancial a la educación para la paz y 
en su resolución noviolenta.

- Entre los enfoques cognoscitivo y afectivo, moral, políti-
co hay simetrías. Utiliza los métodos socioafectivos que van 
más allá de las paredes del aula. Confiere importancia a pro-
yectos extraescolares.

-Desde lo axiológico plantea la no neutralidad y está orien-
tado a valores omnicomprensivos.

- Existe un cuestionamiento de todas las estructuras, in-
cluidas las del sistema educativo y está fundado en la con-
cientización y orientación hacia la acción y transformación 
de las estructuras violentas.

- Otorga gran importancia a la lucha contra la violencia 
estructural y la simbólica del sistema educativo. Replantea 
el currículo actual para superar violencias y propone un cu-
rrículo emancipador.

-El modelo de profesor que propone está en sintonía con el 
enfoque hermenéutico con dos diferencias. a) desde lo didác-
tico impulsa el concepto de profesor-investigador; y b) en re-
lación a la interacción “sociedad-escuela(profesor), el docen-
te sociocritico tiene un fuerte compromiso sociopolítico con 
los valores de paz. Además, busca coherencia entre su vida 
y su trabajo educativo, conciente de su labor ejemplificante.



422 ҉ La Multidimensionalidad de la Paz

Lo importante en este tema es no circunscribirse sola-
mente a conocer, o comprender (parados desde cada para-
digma) sino avanzar en la búsqueda de la transformación 
emancipadora, liberadora, en consonancia con los valores 
de una cultura de paz, es decir, en la metamorfosis de la oru-
ga en mariposa.

Jares asume el paradigma sociocrítico integrando algunos 
aspectos y propuestas del enfoque interpretativo. Es decir, 
desde la Teoría Crítica de la Educación propone el modelo 
crítico-conflictual-noviolento de educación para la paz.

La actitud de optar por un solo modelo excluyendo a los 
otros es criticada por Alfonso Fernández Herrería419, quien 
partiendo del enfoque crítico propone un encuentro y com-
plementación entre todas las perspectivas analizadas. En 
tal sentido afirma que asumir la oposición de las distintas 
tradiciones en el campo de la educación para la paz como 
irreconciliables, además de que impediría dar cabal cuenta 
de toda la riqueza del hecho educativo, iría en contra de la 
secular sensibilidad que en el campo de la paz se tiene por la 
negociación, el dialogo y la búsqueda de consensos. En sínte-
sis, Fernández analiza la crisis de la tradición crítica funda-
mentalmente en su versión neomarxista y su reaparición en 
movimientos postestructurales y postmodernos y propone 
establecer un diálogo entre la modernidad y los movimien-
tos críticos a ella y entre ellos (postmodernidad, feminismo, 
ecologismo, pacifismos…) y eliminar aquellas tendencias 
que se orienten hacia la decadencia y el antihumanismo. 
Propicia la emergencia de una cultura nueva, que ya no se-
ría modernista ni postmodernista, sino “necesariamente glo-
bal “en las que se encuentren las experiencias significativas 
de las culturas indígenas, de las orientales y de Occidente, 
sintetizadas en una reconstrucción intercultural de la paz y 
de la educación para la paz.
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Tal como lo hemos analizado en el capítulo sobre la mul-
tidimensionalidad de la paz, en Occidente existe una plani-
ficación extrovertida de la paz (aspectos socioeconómicos y 
socioculturales) cuyo fin último es la paz en el mundo, mien-
tras para muchas culturas orientales la búsqueda es de paz 
interior, una paz intrapersonal o armonía espiritual que im-
plica transformación de la persona. La cultura hegemónica 
(occidental) ningunea y desacredita la dimensión interior 
de la paz que es el fundamento de toda liberación y cam-
bio real, y viceversa quienes apuestan a la paz interior, se 
concentran en una paz intimista y miran casi con distancia   
las injusticas de los sistemas o violencias estructurales y los 
sufrimientos que provocan. Todo lo expuesto impacta direc-
tamente en la educación en y para la paz.

Ante esta realidad Fernández Herrería420, como forma de 
entender una educación para la paz crítica, propone el diá-
logo intercultural y la reconstrucción intercultural del con-
cepto de paz  entendiendo como elemento irrenunciable, la 
dimensión interna de la paz.

En este trabajo, desde el enfoque sociocrítico, se sostiene 
la complementación con la perspectiva hermenéutica. La di-
mensión interna de la paz y la ecopaz o paz Gaia, deben in-
corporarse a la educación en y para la paz. Tal como Gandhi 
lo propuso, se necesita partir de una introspección y afirma-
ción personal, potenciar la autoestima, la confianza, la auto-
nomía, el pensamiento crítico y el empoderamiento a través 
del autoconocimiento y el reconocimiento de las potenciali-
dades internas, siempre contemplando el contexto socio-po-
lítico. Se valoran los aspectos afectivos no solo los cognitivos, 
y saber gestionar las emociones, comunicarse en forma aser-
tiva y noviolenta, para que asentados en la concienciación 
se puedan orientar acciones hacia la construcción de la cul-
tura de paz y la transformación personal y social. Tanto el 
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profesor que es un investigador y el estudiante, tienen un 
compromiso activo con los valores de paz y se basan en la 
coherencia no solo entre medios y fines, sino entre la vida 
privada y la labor educativa.

Características pedagógicas de la educación 
para la paz421

Del modelo de educación para la paz (EpP) propuesto por 
Jares y de los dos conceptos sustentadores (paz positiva y 
perspectiva creativa del conflicto) de su definición, en este 
trabajo se rescatan algunas características pedagógicas de la 
educación en y para la paz.

1- La EP forma parte de la educación en valores. Tal como 
hemos analizado con anterioridad, ni la investigación para 
la paz, ni el concepto de paz, ni la educación son fenómenos 
neutrales. Se hace desde una ideología o un sistema con va-
lores.  Metodológicamente, la educación en valores plantea 
como primer paso, la “clarificación de valores” entendida 
como el proceso personal de concientización de los valores 
desde los cuales se actúa. El segundo paso es la “presentación 
critica de determinados valores” como el individualismo, el 
conformismo, la intolerancia, el etnocentrismo, el andro-
centrismo, y otros, al mismo tiempo que se presentan valo-
res alternativos y acordes con la paz, como justicia, respeto, 
solidaridad, responsabilidad, compasión, etc., sin caer en el 
adoctrinamiento.

2- La educación como actividad política destinada a au-
mentar en las personas la conciencia del funcionamiento de 
los procesos socioeconómicos, entre ellos la paz. La educa-
ción no es solo un hecho educativo sino también es una ex-
periencia política y separar la educación de la política hasta 
puede ser peligroso. 
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3- Enfoque sistémico/complejo, holístico, e interdisciplinar 
de las cuestiones de la paz. Esta orientación tiene su traduc-
ción pedagógica en la perspectiva global e integradora de los 
diversos componentes de la educación para la paz y en la 
noción de transversalidad. Asimismo, se deduce una com-
prensión multidireccional, multidisciplinar y transdiscipli-
nar de la EpP.

4- Orientada hacia la acción y el cambio social. La EpP está 
dirigida a los cambios de comportamientos, su elemento ca-
talizador es el desarrollo de la conciencia y comprende las 
competencias para contribuir a la reforma de la estructura 
social y a los procedimientos para disminuir las violencias y 
aumentar la justicia.

5- Realista e integrada en su medio: Educar para la paz es 
una tarea realista, responsable y comprometida con su en-
torno inmediato que no pierde la mirada global.

6- Integrada plenamente en el currículo como uno de los 
ejes vertebradores de una práctica educativa y emancipadora. 

Objetivos de la EepP

Analizando los objetivos planteados por distintos autores de 
la educación en y para la paz se observan diferencias en su 
definición y en la forma de clasificarlos.

Betty Reardon422 distingue dos conjuntos indicando doce 
objetivos en cada bloque:

1) objetivos relacionados con las personas. A modo de 
ejemplo: apreciación de la diversidad humana y de los valo-
res positivos de los demás, sentido de responsabilidad hacia 
el bienestar propio y ajeno; capacidad para confiar en uno 
mismo y en los demás; cumplimiento con los derechos hu-
manos universales; capacidad para luchar por los cambios 
personales y sociales que puedan hacer posible redefinir los 
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objetivos personales y sociales, con el fin de conseguir la paz 
y la justicia. Incluye un compromiso particular, para que la 
justicia y la imparcialidad sean los criterios fundamentales 
en la toma de decisiones y en la actuación política.

2) objetivos relacionados con los problemas. A modo de 
ejemplo, se propone el conocimiento de los costos individua-
les y sociales de la violencia; de las alternativas y métodos de 
resolución de conflictos; de las principales causas de la injus-
ticia, la violencia y la guerra; de la naturaleza y la interdepen-
dencia planetaria; de las necesidades humanas básicas y los 
caminos para satisfacerlas en las diferentes culturas;  de los 
principales cambios de estructuras, valores y comportamien-
tos en la historia humana; de las causas, naturaleza y conse-
cuencias del rearme; de las interrelaciones entre desarme, 
desarrollo y derechos humanos; de los obstáculos al desarme 
y de los caminos para que este sea una realidad. En definitiva, 
se observa su postura centrada básicamente en el desarme.

Otros autores423 concentran los objetivos de la EepP en 
tres grupos: a) los socio-afectivos o de actitudes; b) los cog-
noscitivos o de conocimientos y c) los operacionales o de de-
sarrollo y apreciación de actitudes.

La clasificación más detallada es la realizada por Xesús 
Jares quien partiendo de un objetivo genérico que es el de la 
sensibilización y concienciación en torno a las ideas sobre la 
paz positiva y la perspectiva creativa del conflicto, distingue 
en: 1) objetivos cognoscitivos que incluyen los hechos, con-
ceptos y principios; 2) los objetivos actitudinales referidos a 
valores, normas y actitudes propiamente dichas; 3) objetivos 
de procedimientos. Los agrupa teniendo en cuenta los dife-
rentes componentes de la educación para la paz (paz-conflic-
to; derechos humanos; desarrollo; desarme; mundialismo e 
interculturalismo; comprensión internacional y relaciones 
internacionales) a excepción de los objetivos de procedi-
mientos que son comunes a todos.
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Introducción

Tal como se ha analizado a lo largo del desarrollo histórico 
de la educación para la paz se han originado diferentes com-
ponentes y se han priorizado distintos objetivos. No sería 
adecuado entenderlos como compartimentos estancos cuan-
do se partió de la base de que la EepP es un proceso continuo 
y se ha sostenido la integralidad y la perspectiva sistémica 
compleja como permanente.

Los contenidos de la educación en y para la paz (EepP) di-
fieren entre los autores en función de los enfoques o mode-
los sobre paz y educación a los que hayan adherido y sobre 
la realidad sobre la que se opera. Una larga lista de compo-
nentes incluye el peligro de tratarlos superficialmente, ra-
zón por la cual, en este trabajo se opta por seis componentes 
sobre la base de los desarrollados por Swee-Hin Toh y pues-
tos en práctica por países del conteniente sudamericano424, 
como es el caso de Colombia. Los que además deberán ser 
ajustados teniendo en consideración el contexto territorial.

El modelo propuesto por Toh y recogido por CaPaz, se 
basa en la metáfora de la flor como símbolo de unidad en 
una Educación hacia una cultura de paz. Cada uno de sus 
seis pétalos representan un componente, a saber: 1. Educar 
para vivir con justicia y compasión. 2. Educar para promo-
ver los derechos humanos y las responsabilidades. 3. Educar 
para construir el respeto cultural, la reconciliación y la so-
lidaridad. 4. Educar para vivir en armonía con la Tierra. 5. 
Educar para cultivar la paz interior. 6. Educar para desman-
telar la cultura de la guerra.

La imagen de los seis pétalos busca comprender la inter-
conexión y el enfoque de sistema complejo de la educación 
para la paz.  El autor entiende que para alcanzar una cultura 
de paz es clave educar para la compasión; lo cual no es posi-
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ble sin educar para alcanzar la paz interna, la solidaridad, la 
responsabilidad, o la justicia; como tampoco se puede alcan-
zar la justicia, sin educar antes en los derechos humanos, las 
responsabilidades y el respeto425.

En este trabajo se ha optado por la metáfora de la flor por 
su visión holística e integral y es organizada desde la concep-
ción multidimensional de la paz. La EepP, debe contemplar 
el desarrollo de todas las dimensiones de la paz: interior/
exterior, social/política y ecológica desde las miradas de las 
paces/violencias planteadas por Galtung: directa, indirecta/
estructural y cultural. El objetivo es la construcción de una 
cultura de paz y los contenidos seleccionados son:

1. Educación para la paz interior/exterior; 
2. Educación para la paz intercultural y la convivencia en la diversidad;
3. Educación para los derechos humanos y la ciudadanía; 
4. Educación para el desarrollo sostenible;
5. Educación para la paz Gaia o ecopaz; 
6. Desmantelar la cultura de la violencia y construir una cultura de paz.

1

2

3

4

5

6
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En el centro de la flor y uniendo los pétalos, está la edu-
cación en valores, el desarrollo de competencias (conoci-
mientos y actitudes) para la transformación noviolenta de 
los conflictos –enfoques que no se consideran contradicto-
rios sino complementarios–, y la comunicación empática. El 
perfume de la flor es el “cuidado amoroso” (cuidado +amor), 
o también puede identificarse con los estambres y el pistilo 
que permiten la reproducción de la vida. Sin duda el cuida-
do es un valor humano que permite el sostenimiento de la 
vida y que puesto en acción forma parte de la “educación en 
valores”.

¿Dónde ubicar el cuidado amoroso que además de valor, 
es pensamiento, sentimiento y acción?  Penetra los pétalos y 
también está presente en el centro. Irene Comins explora el 
cuidado como una competencia humana para la convivencia 
en paz.

La Carta de la Tierra es un documento internacional que 
plantea el cuidado integral “cuidado de la comunidad de la 
vida con entendimiento, compasión y amor” (P.I.2) Incluye 
el respeto y cuidado de toda forma de vida, de los sistemas 
ecológicos, de la Tierra y toda su diversidad. Califica como 
“deber sagrado” la protección (o sea cuidar que una perso-
na o cosa no reciba daño) de la vitalidad, la diversidad y la 
belleza de la Tierra. Esta postura se relaciona con el pétalo 
de la educación ambiental. Otro documento de alcance mun-
dial que tiene como eje el “cuidado” es la Encíclica del Papa 
Francisco “Laudato Si –Sobre el cuidado de la casa común” 
que conlleva por una parte el cuidado de las culturas, lo que 
incluiría el pétalo de la educación para interculturalidad. Por 
otra parte, al igual que Irene Comins, relaciona el cuidado 
con la convivencia planteando que “el cuidado de la natura-
leza es parte de un estilo de vida que implica capacidad de 
convivencia y unión (P.228). El cuidado también impacta en 
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otro ámbito de educación para la paz, cuando en su aparta-
do 225 dice: ”la paz interior de las personas tiene mucho que 
ver con el cuidado de la ecología y con el bien común”. La paz 
interior comienza con la introspección, la autovaloración y 
el cuidado de sí mismo para extenderse al cuidado amoroso 
de los vínculos. La Encíclica relaciona el amor con el cuida-
do. “El amor, lleno de pequeños gestos de cuidado mutuo, 
es también civil y político y se manifiesta en todas las accio-
nes que procuran construir un mundo mejor” en este caso 
se vincula con el pétalo de la educación afectiva/emocional.  
Para este trabajo construir una cultura del cuidado es contri-
buir a la cultura de paz, razón por la cual el cuidado amoroso 
que preserva la paz y previene violencias, debe formar parte 
de la educación en y para la paz.

El énfasis dentro de los contenidos –cada pétalo– se verá 
determinado por los contextos territoriales, económicos, 
políticos y sociales. A modo de ejemplo:  no es lo mismo la 
priorización en los contenidos de educación para la paz en 
Colombia, que está saliendo de un conflicto interno violento 
(razón por la cual se insiste en la importancia de la reconci-
liación) comparado con la República de Uruguay que no ha 
pasado en las últimas décadas por esa realidad. O el caso de 
las democracias consolidadas con desarrollo más equilibra-
do de los países del Norte de Europa, con los peligros de de-
mocracias de baja intensidad y altos niveles de pobreza es-
tructural de los países de Centroamérica y América del Sur. 
Para impulsar una cultura de paz se necesita analizar prio-
ritariamente cuáles son las amenazas más graves a la paz y 
las fortalezas o potencialidades resilientes de ese momento 
histórico; a partir de allí se priorizarán las competencias y 
habilidades a desarrollar. Por último, son de naturaleza co-
mún: la educación en valores desde los  presupuestos epis-
temológicos propuestos, el desarrollo de capacidades para 
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la transformación pacífica de los conflictos y la comunica-
ción empática,  conjuntamente con la existencia de espacios 
donde las personas puedan opinar y ser escuchadas, reco-
nocerse, comunicarse, empatizar, dialogar, crear consensos, 
adquirir un compromiso social con el cuidado de sí mismo, 
de los demás y de la naturaleza, y desarrollar una conciencia 
de unidad en el marco de la diversidad. Es el camino basado 
en valores, actitudes, comportamientos y estilos de vida que 
lleva al empoderamiento pacifista, la transformación social y 
la preservación ecológica.

1-Educación para la paz interior/exterior

Palabras claves: introspección-autoconocimiento-autovaloración-
educación emocional-paz mental-conciencia-cuidado-amor-
compasión-solidaridad-responsabilidad

El camino de la paz interior o autopacificación, que comien-
za con la introspección para el autoconocimiento, (autova-
loración-autonomía) está excluido de la educación formal 
y reservado al ámbito privado, a los espacios terapéuticos 
especializados en psicología o a los religiosos. Fernández He-
rrería ubica la paz interior como un elemento insustituible 
dentro de la paz intercultural, la analiza como una obligada 
contemplación de las visiones integradas de paz, en la cul-
tura oriental y occidental. Calo Iglesias Díaz426 la examina 
como resolución del “conflicto intrapersonal” en el marco de 
su propuesta de educar para la paz desde el conflicto.

Swee-Hin Toh y CaPaz427 afirman que educar para cultivar 
la paz interior significa reconocer las diversas tradiciones, 
creencias y culturas que apuestan por trabajar la espirituali-
dad, lo cual les permite a las personas un autoconocimiento 
de sus debilidades, que en lenguaje psicológico serían las som-
bras y las fortalezas (potencialidades) y cómo canalizarlas.
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Los autores que definen la paz como la “armonía con uno 
mismo, con los demás y con la naturaleza” y algunos docu-
mentos de alcance mundial como es el caso de “La Carta de 
la Tierra”428 que afirma “…la paz es la integridad creada por 
relaciones correctas con uno mismo, otras personas, otras 
culturas, otras formas de vida, la tierra y con el Todo del cual 
somos parte”, (principio complementario 16.f) están inclu-
yendo esta mirada de la persona hacia su interior, un des-
pliegue de la vida basada en la evolución de la  conciencia, 
en el  desarrollo de la autonomía , donde cada sujeto se con-
vierte en el artífice de su transformación, en cuanto a que el 
otro/otra y lo otro son el espejo que lo permite.

Cabe la pregunta ¿puede existir desarrollo personal y au-
torrealización (uno de los fines de la educación) sin autoco-
nocimiento? ¿pueden esperarse acciones o relaciones pací-
ficas cuando la violencia está instalada en la mente, y en el 
corazón de las personas? Haciendo un ejercicio de imagina-
ción, si por un hecho exterior a la voluntad de los seres hu-
manos cesaran por un día todas las violencias, incluidas las 
estructurales, ¿qué mundo tendríamos a la semana siguien-
te? Si el nivel de consciencia con el que nos relacionamos 
con los demás seres y con la naturaleza es el mismo, se vol-
verá a construir un mundo donde predomina la violencia. 

Aquí se reafirma lo que se manifestó en la definición de 
la paz interior/exterior, en relación a que la sociedad y el 
individuo no se desarrollan como dos procesos separados e 
independientes, esa división es ilusoria, irreal porque los in-
dividuos producen la sociedad que produce a los individuos. 
Solo existe un movimiento total, integral, único, un flujo y 
reflujo inseparables. Analizado desde la visión sistémica y 
holística, cuesta entender la exclusión de la educación para 
la paz interior/exterior en la educación formal. 



438 ҉ La Multidimensionalidad de la Paz

Este componente está también relacionado con uno de los 
cuatro ejes establecido por el Informe Delors para la UNES-
CO en la “Educación encierra un tesoro” y es el “aprender a 
ser” que está totalmente debilitado junto con el “aprender a 
convivir” en relación a los otros pilares de “aprender a cono-
cer” y “aprender a hacer”.

La educación en y para la paz es una educación en valo-
res; como consecuencia, la educación para la paz interior/ex-
terior debe brindar las herramientas y los espacios para cul-
tivar valores como la empatía, la compasión, la solidaridad, 
la coherencia, la integridad, la justicia, con una actitud críti-
ca hacia los disvalores como la discriminación en todas sus 
manifestaciones, el etnocentrismo, el odio, la indiferencia, 
la insolidaridad, o la obediencia ciega, entre otros. Educar 
para vivir la justicia y la compasión es parte de la propuesta 
de Swee-Hin Toh. Según este autor, en muchas civilizacio-
nes y creencias la compasión es un principio ético que guía 
las interrelaciones de la vida, desde sus micro-niveles hasta 
sus macro-niveles. La compasión significa ser capaz de ex-
presar sentimientos auténticos por el sufrimiento de los y 
las demás, y realizar un proceso de conciencia y reflexión 
para luego transformar las condiciones que conducen a tales 
sufrimientos e injusticias. Es decir, la compasión demanda 
compromiso y acción responsable.

En el mismo sentido, el Principio 2 de La Carta de la Tie-
rra marca algunas virtudes y competencias que se necesitan 
desarrollar para concretar la visión del desarrollo humano 
planteada por ese documento. A saber: “Cuidar la comuni-
dad de la vida con entendimiento, compasión y amor”. Abelar-
do Brenes429 afirma que ese principio es el eje fundamental 
de toda ciencia y pedagogía que se necesita cultivar hoy para 
promover formas de autorrealización orientadas por la ge-
nerosidad y la armonía gozosa. Para eso acude al budismo 
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Mahayana que propone cultivar tres transformaciones de 
conciencia. (Batchelor, 1983; Dalai Lama,1984; Gyatso,1990). 
A saber:

1) La ecuanimidad entendida como la capacidad de tratar 
a todos los seres humanos con un mismo sentido de benevo-
lencia y al mismo tiempo valorar la singularidad de cada ser, 
así como el derecho inherente de cada persona y ser sintien-
te a buscar su felicidad y a expresar esa idiosincrasia, esto 
es, una misión de vida única que contribuya al bien común;

 2) La equidad entre el yo propio y los otros. Esto se refiere 
a la transformación de una orientación “egocéntrica” hacia 
la orientación “social y ecológica” en la cual la persona se da 
cuenta de que la existencia obtiene su significado más alto 
cuando orienta la libertad hacia el servicio del bien de la 
comunidad de la vida; y 

3) el compromiso con prácticas de vida altruistas. Se ne-
cesita autonomía para ejercer tanto la libertad externa o de 
actuación como la interna, es decir, la capacidad para cues-
tionar valores sociales y formular los propios para liberar-
nos de los apegos y compulsiones que subyacen a la avaricia 
legitimada y descubrir nuevos sentidos de gozo y armonía. 
Se manifiesta como un compromiso para canalizar la res-
ponsabilidad hacia una agenda universal de emancipación 
para todos los seres humanos en relación con las condicio-
nes que generan sufrimiento, opresión, alienación, median-
te el empleo de medios noviolentos.

La Carta de la Tierra, documento aceptado por la unesco 
como marco ético para la educación, reconoce la dimensión 
espiritual del ser humano. Aparece expresamente en el sub-
principio 1b: afirmar la fe en la dignidad inherente a todos los 
seres humanos y en el potencial intelectual, artístico, ético y 
espiritual de la humanidad; en el subprincipio 8b: Reconocer 
y preservar el conocimiento tradicional y la sabiduría espi-
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ritual en todas las culturas que contribuyen a la protección 
ambiental y al bienestar humano; en el principio 12:Defender 
el derecho de todos, sin discriminación, a un entorno natu-
ral y social que apoye la dignidad humana, la salud física y el 
bienestar espiritual(…). 12.d: proteger y restaurar lugares de 
importancia que tengan un significado cultural o espiritual y 
14.b Reconocer la importancia de la educación moral y espiri-
tual para una vida sostenible. En tal sentido Lubbers430 (2008) 
subraya, “la espiritualidad y los movimientos espirituales 
tienen que ser entendidos tan igualmente relevantes para el 
bien común como la tradición de los derechos humanos y la 
gobernación por los gobiernos y la seglar Naciones Unidas.” 

1.1 Educación afectiva y emocional

Otro ítem a considerar dentro de este pétalo de la flor que 
alude a la paz interior/exterior es la educación afectiva y 
emocional, denominada inteligencia emocional. Como se 
analizó con anterioridad en este trabajo el reconocimiento y 
la expresión adecuada de las emociones debe formar parte 
del currículo.

En Oriente, ocupando un lugar destacado, encontramos la 
antigua sabiduría hindú védica, allí como metáfora del  ser 
humano se recurre a  la analogía de un  conjunto  formado 
por: un carruaje que representaría el cuerpo físico y que debe 
estar en buen estado (salud-nutrición sana) para realizar el 
viaje; cinco caballos que tiran de él y permiten que el coche 
se mueva, simbolizados por lo sentidos y  las emociones; un 
cochero que lo dirige encarnado por la mente; un dueño sen-
tado dentro del carruaje que personifica  el ser o conscien-
cia superior, y el camino por el que avanza. ¿Qué pasa si los 
caballos se desbocan o tiran para un sentido contrario a la 
meta o si el cochero no logra manejar las riendas?  La mente 
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representada por el cochero, es la encargada de conducir con 
equilibrio la energía de los caballos. Es decir, gestionar las 
emociones, desarrollar inteligencia emocional es parte de la 
sabiduría legada por la cultura oriental desde hace milenios. 
Pero es importante recordar que dentro de la metáfora ana-
lizada el único que sabe el camino y su propósito es el dueño 
del coche, el que observa y decide; en consecuencia, el coche-
ro deberá seguir sus instrucciones para llegar a destino. Esa 
consciencia sabe que los seres humanos somos una unidad 
cuerpo-emociones-mente y espíritu, que la fragmentación 
atenta contra la armonía y la autorrealización. Por todo lo ex-
presado se afirma que la educación para la paz   debe incluir 
la educación de las emociones y contribuir, continuando con 
la metáfora, a que emerja el amo con sus poderes y conduzca 
todo el vehículo por el camino de la vida.

La educación para la afectividad, la ternura, la compasión, 
el cuidado amoroso, el desarrollo de las capacidades comuni-
cativas empáticas y la formación para la transformación pa-
cífica de los conflictos, constituyen un componente ineludible 
de la educación en y para la paz.

1.2 Conectando el mundo interior con el exterior. 
Educación global

En este trabajo se asume la perspectiva sistémica y de com-
plejidad del mundo, donde las interdependencias e interco-
nexiones de los subsistemas económicos, políticos, sociales, 
tecnológicos y medioambientales crean propiedades nuevas 
y representan un desafío para la comprensión y el accio-
nar, incluido en el ámbito educativo. Para dar respuesta a 
ese reto surge la corriente conocida como “Educación glo-
bal”. Este modelo educativo representado por Greig, Pike y 
Selby y el “Centro de Educación Global” de la Universidad de 
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York (Inglaterra) promueven un aprendizaje centrado en la 
persona y en la conciencia planetaria buscando conectar el 
mundo interior, la persona, con el exterior, el planeta, para 
alcanzar esa conciencia planetaria. Afirman que no es po-
sible promover una conciencia planetaria sin promover al 
mismo tiempo el descubrimiento de sí mismo y sin el enri-
quecimiento del completo potencial del individuo.

Como se dijo, el punto central de la educación global es 
el lazo de sustentación mutuo entre persona y planeta. Al 
respecto Donald Keys431, pionero del concepto de ciudadanía 
global dice: “Yo sostengo que el sistema de la Tierra es un 
campo de energías en el que nosotros estamos incrustados 
y que cualquier perturbación o cualquier movimiento en 
cualquier parte del campo, es comunicado inmediatamente 
y sentido en todo el campo, sea o no conscientemente per-
cibido. De esta manera el crecimiento hacia la realización 
interior de cualquier individuo provoca la modificación en 
el campo global: cualquier circunstancia más expresiva de 
amor, enriquece al sistema completo”.

Mario López Martínez432 sostiene que los rasgos básicos de 
este aprendizaje global (según Pike y Selby) son: autoconcep-
to positivo, participación del alumnado, dinámicas de traba-
jos cooperativos, aprendizajes experienciales, divergencia y 
creatividad. Asimismo, destaca las cinco dimensiones que, 
interconectadas, forman una irreductible perspectiva global 
y que la escuela no debería olvidar si lo que quiere es prepa-
rar a los estudiantes para una participación responsable en 
un mundo globalizado, planetario:

1.ª Conciencia de los sistemas: Adquirir la habilidad para 
pensar en forma sistémica para así comprender la naturale-
za sistémica del mundo en sus dimensiones espaciales, tem-
porales y temáticas globales.
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2.ª Conciencia de la perspectiva: Reconocer que tenemos 
una visión del mundo que no es universalmente compartida 
y, consecuentemente, desarrollar la capacidad para aceptar 
la existencia de otras perspectivas.

3.ª Conciencia de la salud del planeta: Desarrollar una 
orientación hacia la reflexión sobre la salud del planeta me-
diante la comprensión de conceptos como justicia, derechos 
humanos, responsabilidades, y llegar a ser capaces de aplicar 
dicha comprensión a los desarrollos y tendencias globales.

4.ª Conciencia de la participación y la preparación: Desa-
rrollar las habilidades sociales y políticas necesarias para 
llegar a ser un participante efectivo en la toma de decisiones 
democráticas sabiendo que, tanto las individuales como las 
colectivas, repercuten en el presente y en el futuro global.

 5.ª Valoración del proceso: Tenemos que saber que el apren-
dizaje y el desarrollo personal son viajes sin un final fijo. En 
consecuencia, las nuevas formas de ver el mundo son revitali-
zadoras, pero seguramente serán superadas en el futuro.

Por último, vale recordar que el centro de la flor lo consti-
tuyen los valores, la trasformación pacífica de los conflictos 
y la comunicación empática o noviolenta, razón por la cual 
la educación en valores y el desarrollo de las competencias 
para alcanzar los objetivos planteados constituirá siempre 
el eje central de la educación en y para la paz. Los pétalos de 
la flor son parte de un todo, y resulta difícil separarlos aun 
por motivos pedagógicos. Al respecto, la Encíclica Laudato Si 
dice: una adecuada comprensión de la espiritualidad consis-
te en ampliar lo que entendemos por paz, que es mucho más 
que la ausencia de guerra. La paz interior de las personas 
tiene mucho que ver con el cuidado de la ecología y con el 
bien común, porque, auténticamente vivida, se refleja en un 
estilo de vida equilibrado unido a una capacidad de admira-
ción que lleva a la profundidad de la vida (P.225).
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2. Educación para la paz intercultural y la 
convivencia en la diversidad 

Palabras claves: unidad en la diversidad- interculturalidad, cuida-
do, respeto, convivencia

Según Catherine Walsh433 (2005) como concepto y práctica, la 
interculturalidad significa “entre culturas”, entendida como 
un intercambio en condiciones de equidad. El otro concepto 
base donde se afirma la educación intercultural es el de “di-
ferencia o diversidad” interpretada no como una dificultad 
a resolver sino como una oportunidad de enriquecimiento 
a lograr.  La interculturalidad no es un evento, sino un pro-
ceso permanente de relación, comunicación y aprendizajes 
entre personas y grupos que tienen valores, conocimientos, 
prácticas y tradiciones distintas, que se expresan como parte 
de su identidad. Este proceso está dirigido a generar respeto 
y entendimiento mutuo.

La educación intercultural incluye las políticas y prácti-
cas educativas que permiten a los miembros de diferentes 
culturas, ya sea que se encuentren en posición mayoritaria 
o minoritaria, aprender a interactuar constructivamente en-
tre ellos. Esta perspectiva intercultural supone una interac-
ción dialógica y la vigencia de políticas sociales y educativas 
de promoción, de fomento de la participación y convivencia 
de los distintos grupos étnicos y culturales, garantizando la 
presencia viva de otras culturas y cuidando que no se silen-
cie en el currículo.

Esta dimensión de la educación enfatiza la preservación 
de la identidad de cada grupo, acompañada de la aceptación 
de la diversidad que lleva a que todas las personas se sientan 
orgullosas de su identidad, se acepten a sí mismas y a los de-
más. Para alcanzar los objetivos educacionales se requiere 
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que las mayorías y las minorías se conozcan y conozcan sus 
características culturales específicas, sus historias respecti-
vas, el valor de la tolerancia; incluido el fomento de la inte-
rrelación y la convivencia entre culturas. En ese sentido se 
puede hablar de un reconocimiento, para eso acudimos a lo 
expresado en otra parte de esta obra, en cuanto a los tres  
niveles de reconocimiento en la Teoría de Axel Honneth. El 
primero: el individual a nivel físico, permite reconocer a la 
persona con su cuerpo y características propias, el segun-
do nivel es el social que se refiere al reconocimiento de sus 
derechos en la sociedad, y el tercero aplicable al tema, es el 
nivel cultural en el que se reconoce la diversidad y particu-
laridad de las tradiciones y costumbres.

La educación para la convivencia y el respeto de las dis-
tintas culturas incluye además el desmantelamiento de todo 
tipo de prejuicios sobre la etnia, raza o nacionalidad. Ante 
las reiteradas expresiones de xenofobia y racismo, de nin-
guneo o desacreditación de las culturas indígenas y afrodes-
cendientes en América Latina, la educación para la intercul-
turalidad constituye una opción de la sociedad, una filosofía 
de vida y un eje central de la educación en y para la paz en 
esta región.

Según Toh435, un camino importante hacia la construcción 
de una cultura de paz es promover la armonía activa entre 
los grupos culturales dentro de las naciones, y entre las na-
ciones mismas. Un mundo pacífico no es factible sin la capa-
cidad y la voluntad de todos los grupos para vivir de manera 
noviolenta, en medio de la diversidad. La cultura de paz se 
centra entonces en respetar y proteger las diferencias com-
prendiendo las múltiples perspectivas, hasta poder ponerse 
en los zapatos del otro(a), e incluso aprender de él(ella), es 
decir, valorándolo/a.
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La práctica pedagógica en el contexto educativo puede 
orientarse con las directrices propuestas por la unesco para 
la educación intercultural436 (unesco, 2014) que se expresan 
en tres principios, a saber:

Principio I: La educación intercultural respeta la identidad 
cultural del educando impartiendo a todos los estudiantes 
una educación de calidad que se adecue y adapte a su cultura. 

Principio II: La educación intercultural enseña a cada 
educando/a los conocimientos, las actitudes y las competen-
cias culturales necesarias para que pueda participar plena y 
activamente en la sociedad.

Principio III: La educación intercultural enseña a todos 
los educandos/as los conocimientos, actitudes y competen-
cias culturales que les permiten contribuir al respeto, el en-
tendimiento y la solidaridad entre individuos, entre grupos 
étnicos, sociales, culturales y religiosos y entre naciones.

La educación intercultural es un derecho en la Argentina 
a partir de la reforma constitucional de 1994 cuyo artículo 
75 establece: Inc. 17. Corresponde al Congreso: “reconocer 
la preexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas 
argentinos; garantizar el respeto a su identidad y el derecho 
a una educación bilingüe e intercultural; reconocer la perso-
nería jurídica de sus comunidades y la posesión y propiedad 
comunitaria de las tierras que tradicionalmente ocupan”. 
Asimismo, en 2006, se creó la modalidad de Educación In-
tercultural Bilingüe en el ámbito de la Ley de Educación Na-
cional (Ley 26.206), que quedó manifiesta en su capítulo XI. 

2.2 Educación para la convivencia en la diversidad
Uno de los pilares del aprendizaje según el Informe Delors 
para la unesco que se ha convertido en un reto para la edu-
cación, es aprender a vivir juntos o convivir. En un sentido 
amplio se puede definir la convivencia como la acción y el 
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resultado de convivir. Es decir, cuando dos o más personas 
viven en compañía mutua compartiendo el mismo espacio 
y tiempo.

Xesús Jares437 dice: “convivir significa vivir unos con otros 
basándonos en determinadas relaciones sociales y en unos 
códigos valorativos, forzosamente subjetivos, en el marco 
de un contexto social determinado”. Por otra parte, la Real 
Academia Española habla de la convivencia como coexis-
tencia en armonía, o sea, existir al mismo tiempo bajo un 
marco de armonía. Aquí se entiende que la convivencia no 
se reduce a la simple coexistencia, ya que comprende dife-
rentes variables; como las formas de organización, los valo-
res, las pautas de comunicación, los compromisos asumidos, 
las responsabilidades compartidas, la expresión de los sen-
timientos, las formas de entender y afrontar los conflictos, 
las maneras de ejercer el cuidado, entre otras cosas.  Tal vez 
se debería adoptar la expresión “intervivir” del monje bu-
dista Thich Nhat Hanh, en este vocablo el énfasis está en la 
interrelación e interdependencia y es más profundo que el 
estar acompañado o sea “al lado de” que es lo que expresa la 
palabra convivir.

Los humanos son seres sociales y necesitan de los demás 
para la propia subsistencia, todas las relaciones humanas 
se desarrollan dentro de un modelo de convivencia, por eso 
se afirma que no hay posibilidad de vivir sin convivir. Pero 
existen distintas opciones de organización de la conviven-
cia en los múltiples ámbitos, tales como el familiar, escolar, 
comunitario, político, internacional y otros; por lo tanto, se 
pueden distinguir diversos modelos de convivencia. El tipo 
de convivencia al que se hace alusión en este trabajo es el de 
una convivencia democrática y pacífica que fomente la au-
torrealización de las personas y el desarrollo de la sociedad.
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El aprendizaje de la convivencia en la diversidad es in-
herente a cualquier proceso educativo en todos los niveles, 
no obstante, la construcción de sociedades pacificas e inclu-
sivas es una tarea compartida por un conjunto de actores 
como la familia, el sector privado y las organizaciones de la 
sociedad civil y fundamentalmente, el Estado.

Forma parte de este componente: en primer lugar, la 
identificación de las distintas formas que adopta la diver-
sidad: de género, sexual, cultural, socio-económica, políti-
co-ideológica, religiosa y física-estética. En segundo lugar, la 
visibilización de los estereotipos que favorecen la exclusión 
para poder desarmarlos.

Es necesario además preguntarse ¿cuáles son los modos que 
asume la discriminación en la comunidad educativa de perte-
nencia? ¿Con que herramientas se cuenta para trasformar los 
factores que sustentan y reproducen las desigualdades por 
motivos de género y generación, entre otras? ¿se protegen los 
derechos humanos de todos los colectivos que constituyen la 
comunidad educativa? ¿se garantiza la igualdad en el acceso 
y ejercicio del derecho a la educación para mujeres, lesbianas, 
gays, bisexuales, travestis, transexuales, transgénero, intersex, 
no binaries e identidades no heteronormadas?

La educación en y para la paz debe propiciar la reducción 
de las brechas y eliminar las segregaciones por causas de di-
versidad, cualquiera sea su tipo. La unidad en la diversidad 
es la consigna que debe guiar la convivencia.

El tipo de convivencia dominante y su evidente deterioro 
es el resultado de concepciones y practicas socioeconómica, 
políticas, culturales y educativas. Xesús Jares identifica algu-
nos factores que conforman la matriz de la actual situación 
de la convivencia:
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1) el sistema económico–social basado en el triunfo y el 
éxito a cualquier precio, la consideración de los seres 
humanos como recursos o medios y no como fines y un 
proceso de globalización neoliberal con el “mercado” 
como Dios, cada vez más injusto y deshumanizador. 
Las políticas neoliberales y conservadoras no favore-
cen modelos de convivencia democráticos y respetuo-
so de los derechos humanos.
2) El menoscabo del respeto y los valores básicos de con-
vivencia, como consecuencia del tipo de sociedad en la 
que vivimos, cada vez más individualista, consumista, 
deshumanizada e insensible al deterioro ambiental.
3) La pérdida de liderazgo educativo en los dos siste-
mas tradicionales de educación: la familia y el siste-
ma educativo.

Si bien Jares coloca el énfasis en la perdida de liderazgo 
en esos dos sistemas, aquí se considera que este fenómeno se 
manifiesta también en la falta de líderes políticos y sociales, 
que prioricen la construcción de una sociedad democrática 
por sobre sus intereses políticos personales. Por otra parte, la 
revolución tecnológica favoreció la influencia de los medios 
de comunicación en la socialización, estos operan, en su ma-
yoría, banalizando las violencias en la convivencia (entre ve-
cinos o estudiantes) o convirtiéndolo en un espectáculo más 
para consumir. La violencia aparece como signo de identidad 
de determinadas culturas grupales como la “Maras” en algu-
nos países de Centro América. Conocidas pandillas con una 
jerarquía donde el líder es el que más crímenes cometió o el 
más violento o el que más antigüedad tiene en el grupo.

Otros factores disgregadores de la convivencia que pode-
mos sumar son: la vigencia del sistema patriarcal y la cultu-
ra machista, la cultura de la violencia (racismo, xenofobia, 
aporofobia, discurso del odio, otros) la construcción de los 
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“otros” como enemigos, la corrupción, el afán de poder y do-
minio, la expansión del narcotráfico y el crimen organizado. 
En la convivencia escolar aparecen fenómenos relacionados 
con el mundo virtual y las violencias mediadas por las TIC 
(tecnologías de la información y la comunicación) como es el 
caso del ciberbulling (acoso entre estudiantes a través de las 
TIC) y el grooming.

2.3 Marco legal nacional para la promoción de la con-
vivencia y el abordaje de la conflictividad social en las 
instituciones educativas
La ley nacional 26.892 de 2013 establece las bases para la 
promoción, intervención institucional y la investigación y 
recopilación de experiencias sobre la convivencia, así como 
sobre el abordaje de la conflictividad social en las institucio-
nes educativas de todos los niveles y modalidades del siste-
ma educativo nacional.

Principios orientadores: son principios orientadores de 
esta ley, en el marco de lo estipulado por la ley 23.849 —
Convención sobre los Derechos del Niño—, ley 26.061, de 
Protección Integral de los Derechos de los Niños, Niñas y 
Adolescentes, ley 26.206, de Educación Nacional (art.2) los 
siguientes:

a) El respeto irrestricto a la dignidad e intimidad de las 
personas; b) El reconocimiento de los valores, creencias e 
identidades culturales de todos; c) El respeto y la aceptación 
de las diferencias, el rechazo a toda forma de discrimina-
ción, hostigamiento, violencia y exclusión en las interaccio-
nes entre los integrantes de la comunidad educativa, inclu-
yendo las que se produzcan mediante entornos virtuales y 
otras tecnologías de la información y comunicación; d) El 
derecho a participar de diferentes ámbitos y asuntos de la 
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vida de las instituciones educativas; e) La resolución no vio-
lenta de conflictos, la utilización del diálogo como metodo-
logía para la identificación y resolución de los problemas de 
convivencia; f) El respeto por las normas y la sanción de sus 
transgresiones como parte de la enseñanza socializadora de 
las instituciones educativas.; g) La contextualización de las 
transgresiones en las circunstancias en que acontecen, se-
gún las perspectivas de los actores, los antecedentes previos 
y otros factores que inciden en ellas, manteniendo la igual-
dad ante la ley; h) El derecho del estudiante a ser escuchado 
y a formular su descargo ante situaciones de transgresión 
a las normas establecidas; i) La valoración primordial del 
sentido formativo de las eventuales sanciones o llamados 
de atención ;j) El reconocimiento y reparación del daño u 
ofensa a personas o bienes de las instituciones educativas o 
miembros de la comunidad educativa por  personas o gru-
pos responsables de esos hechos.

Objetivos: Los objetivos de la ley N°26.892 
a) Garantizar el derecho a una convivencia pacífica, inte-

grada y libre de violencia física y psicológica; b) Orientar la 
educación hacia criterios que eviten la discriminación, fo-
menten la cultura de la paz y la ausencia de maltrato físico 
o psicológico; c) Promover la elaboración o revisión de las 
normas de las jurisdicciones sobre convivencia en las ins-
tituciones educativas, estableciendo así las bases para que 
estas últimas elaboren sus propios acuerdos de convivencia 
y conformen órganos e instancias de participación de los di-
ferentes actores de la comunidad educativa; d) Establecer 
lineamientos sobre sanciones a aplicar en casos de trans-
gresión de las normas; e) Impulsar estrategias y acciones 
que fortalezcan a las instituciones educativas y sus equipos 
docentes, para la prevención y abordaje de situaciones de 
violencia en ellas; f) Promover la creación de equipos espe-
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cializados y fortalecer los existentes en las jurisdicciones, 
para la prevención e intervención ante situaciones de vio-
lencia; g) Desarrollar investigaciones cualitativas y cuanti-
tativas sobre la convivencia en las instituciones educativas 
y el relevamiento de prácticas significativas en relación con 
la problemática.

Promoción de la convivencia en las instituciones educativas
Es deber de las autoridades del sistema educativo promover 
la elaboración y revisión de normas sobre convivencia en 
las instituciones educativas en cada una de las jurisdiccio-
nes educativas del país para todos los niveles y modalidades 
de la enseñanza, a partir de los siguientes lineamientos: 

a) Que se orienten las acciones de los integrantes de 
la comunidad educativa hacia el respeto por la vida, 
los derechos y responsabilidades de cada persona, la 
resolución no violenta de los conflictos, el respeto y la 
aceptación de las diferencias.
b) Que se propicien vínculos pluralistas, basados en el 
reconocimiento y el respeto mutuo, que impulsen el 
diálogo y la interrelación en lo diverso.
c) Que se reconozca la competencia de las institucio-
nes educativas para elaborar y revisar periódicamente 
sus propios códigos o acuerdos de convivencia garan-
tizando la participación de la comunidad educativa, 
adecuándose a las características específicas de los di-
ferentes niveles, modalidades y contextos.
d) Que se impulsen modos de organización institucio-
nal que garanticen la participación de los alumnos en 
diferentes ámbitos y asuntos de la vida institucional 
de la escuela, según las especificidades de cada nivel y 
modalidad.
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e) Que se prevea y regule la conformación y funciona-
miento de órganos e instancias de participación, diá-
logo y consulta en relación con la convivencia en las 
instituciones educativas, que resulten adecuados a la 
edad y madurez de los estudiantes. Estos deben ser de 
funcionamiento permanente y deben estar representa-
dos todos los sectores de la comunidad educativa.
f) Que se impulse la constitución de un sistema de san-
ciones formativas dentro de un proceso educativo que 
posibilite al niño, niña, adolescente o joven hacerse 
responsable progresivamente de sus actos.

Las estrategias más utilizadas para mejorar la conviven-
cia en los espacios educativos han sido los Acuerdos de Con-
vivencia y la Mediación Escolar

3. Educación para los derechos humanos y la 
ciudadanía

Palabras claves: Declaración Universal de los Derechos Humanos-ciuda-
danía-democracia

La paz es un derecho humano personal y colectivo. Se han 
analizado en otra parte de este trabajo el marco conceptual, 
la historia y los documentos internacionales y regionales438 
referidos a los derechos humanos439. La promoción de los de-
rechos humanos de primera, (civiles y políticos) de segunda 
(culturales, económicos y culturales) y de tercera generación 
(derechos colectivos o de solidaridad) y el conocimiento de 
la ciudadanía de los sistemas de su protección, tanto el inter-
nacional y como el regional, es parte de una cultura de paz. 

La educación en derechos humanos puede definirse como 
el “conjunto de actividades de educación, formación y difu-
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sión de información orientadas a crear una cultura univer-
sal de derechos humanos. Una educación en derechos hu-
manos eficaz no solo proporciona conocimientos sobre los 
derechos humanos y los mecanismos para protegerlos, sino 
que, además, desarrolla las competencias y aptitudes nece-
sarias para promover, defender y aplicar los derechos hu-
manos en la vida cotidiana”.

La educación en derechos humanos contribuye; por una 
parte, a la prevención de su vulneración y a la de manifes-
taciones de distintas modalidades de violencias; y, por otra 
parte, a la promoción de la igualdad y el desarrollo sosteni-
ble y al aumento de la participación de las personas en los 
procesos de adopción de decisiones dentro de los sistemas 
democráticos.

El Programa Mundial de las Naciones Unidas para la edu-
cación en derechos humanos440 establece una serie de prin-
cipios rectores de todas las acciones tendientes a la educa-
ción en derechos humanos de los cuales se destacan:

▶ Promover la interdependencia, la indivisibilidad, y la 
universalidad de los derechos humanos, incluso los dere-
chos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, así 
como el derecho al desarrollo;

▶ Fomentar el respeto y la valoración de las diferencias, 
así como la oposición a la discriminación por motivos de 
raza, sexo, idioma, religión, opinión política o de otra índole, 
origen nacional, étnico o social, condición física o mental, o 
por otros motivos; 

▶ Inspirarse en los principios de derechos humanos con-
sagrados en los distintos contextos culturales, y tener en 
cuenta los acontecimientos históricos y sociales de cada país; 

▶ Fomentar los conocimientos sobre instrumentos y meca-
nismos para la protección de los derechos humanos y la capa-
cidad de aplicarlos a nivel mundial, local, nacional y regional; 
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▶ Utilizar métodos pedagógicos participativos que inclu-
yan conocimientos, análisis críticos y técnicas para promo-
ver los derechos humanos; 

▶ Fomentar entornos de aprendizaje y enseñanza sin te-
mores ni carencias, que estimulen la participación, el goce 
de los derechos humanos y el desarrollo pleno de la perso-
nalidad humana; 

▶ Ser pertinentes en la vida cotidiana de los educandos, 
haciendo que estos participen en un diálogo sobre los me-
dios para transformar los derechos humanos de la expresión 
de normas abstractas a la realidad de sus condiciones socia-
les, económicas, culturales y políticas.

La Educación debe lograr que los estudiantes interpre-
ten en clave de realidad política, económica global y local el 
grado de efectivización de los derechos humanos. Por otra 
parte, la educación para la democracia adquiere en nuestros 
países de América Latina particular importancia en razón 
de las reiteradas experiencias de dictaduras feroces.

El desarrollo sostenible con la satisfacción de las nece-
sidades básicas y el cumplimiento de los derechos huma-
nos, constituyen aspectos de la paz estructural o indirecta 
propuesta por Galtung. La paz social está cimentada en la 
formación de ciudadanos conscientes, críticos, éticos y par-
ticipativos, que vivencian los valores sostenedores de los de-
rechos humanos, y que buscan su realización convirtiéndo-
se en protagonistas de su destino. La formación ciudadana 
es un proceso donde la persona aprende a relacionarse y en 
esa convivencia reconoce derechos y deberes propios y res-
peta los derechos de los demás ciudadanos y es un compo-
nente de la EnpP.
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4. Educación para el desarrollo sostenible (eds)

Palabras claves: -Agenda 2030- Objetivos del Desarrollo Sostenible

Una paz sostenible está estrechamente ligada a un desarro-
llo sostenible y viceversa. Esta afirmación esta corroborada 
en la Agenda 2030 por el Objetivo de Desarrollo Sostenible 
N°16 que busca: “Promover sociedades pacíficas e incluyen-
tes para el desarrollo sostenible, proveer acceso a la justicia 
para todos y crear instituciones efectivas, responsables e in-
cluyentes en todos los niveles”.

El citado ods 16 está dirigido a promover el estado de de-
recho y garantizar la igualdad de acceso a la justicia para to-
dos, reducir la corrupción y el soborno y crear  instituciones 
responsables y transparentes, acabar con todas las formas 
de violencia y delincuencia organizada, especialmente con-
tra los niños y las niñas , impulsar el respeto de los derechos 
humanos, fortalecer la participación de los países en desa-
rrollo en las decisiones globales y promover leyes y políticas 
en favor del desarrollo sostenible a nivel internacional. En-
tre sus metas se puede citar: 16.1 Reducir significativamente 
todas las formas de violencia y las correspondientes tasas de 
mortalidad en todo el mundo; 16.2 Poner fin al maltrato, la 
explotación, la trata y todas las formas de violencia y tortura 
contra las niñas y los niños. 

La educación es un derecho humano y una fuerza del de-
sarrollo sostenible y de la paz. Cada objetivo de los 17 es-
tablecidos en la Agenda 2030 necesita de la educación para 
dotar a todas las personas de los conocimientos, las compe-
tencias y los valores necesarios que le permitirán vivir: con 
dignidad, construir sus propias vidas y contribuir al desa-
rrollo de la comunidad donde viven.
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En ese sentido la Meta 4.7 dice: “De aquí a 2030, asegurar 
que todos los alumnos adquieran los conocimientos teóricos 
y prácticos necesarios para promover el desarrollo sosteni-
ble, entre otras cosas mediante la educación para el desarro-
llo sostenible y los estilos de vida sostenibles, los derechos 
humanos, la igualdad de género, la promoción de una cultu-
ra de paz y no violencia, la ciudadanía mundial y la valora-
ción de la diversidad cultural y la contribución de la cultura 
al desarrollo sostenible.

En línea con la metáfora de la flor relativa a los conteni-
dos de la EepP con el propósito de la construcción de una 
cultura de paz, otro de sus pétalos es la “educación para el 
desarrollo sostenible”.

Según la unesco la educación para el desarrollo sosteni-
ble habilita a los educandos para tomar decisiones funda-
mentadas y adoptar medidas responsables en favor de la 
integridad del medio ambiente, la viabilidad económica, y 
lograr la justicia social para las generaciones actuales y ve-
nideras, respetando al mismo tiempo la diversidad cultural. 
Se trata de un aprendizaje a lo largo de toda la vida y forma 
parte integral de una educación de calidad.

La eds es una educación holística y transformadora que 
atañe al contenido, los resultados y el entorno del aprendi-
zaje, y a la pedagogía. Contribuye, además, a la consecución 
de los 17 objetivos del desarrollo sostenible (Agenda 2030) 
prestando especial atención a la transformación individual, 
a la transformación social y a los avances tecnológicos.

En 2005 se proclamó el Decenio de las Naciones Unidas 
de la Educación para el Desarrollo sostenible. Este compro-
miso cobró mayor fuerza cuando los Estados Miembros se 
comprometieron a promover la Educación para el Desarro-
llo Sostenible (eds) en la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Desarrollo Sostenible – Río+20. A fin de aprovechar 
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los logros y dar un nuevo impulso al término del Decenio (en 
2014), la unesco, elaboró el “Programa de acción mundial de 
Educación para el Desarrollo Sostenible”.

Este organismo especializado en educación441 reafirma lo 
que se viene sosteniendo, que con el fin de crear un mundo 
más justo, pacífico y sostenible, todas las personas y socieda-
des deben estar dotadas de conocimientos, competencias y 
valores que las preparen y empoderen, además de estar im-
buidas de una conciencia más clara para impulsar tal cam-
bio. Aquí es donde la educación para el desarrollo sostenible 
tiene un papel esencial que desempeñar.  Asimismo, alega 
que será necesario un cambio drástico en nuestra manera 
de pensar y de actuar, un replanteamiento del modo en que 
nos relacionamos los unos con los otros y del cómo interac-
tuamos con los ecosistemas que sustentan nuestras vidas.

Dimensiones de la eds:
1-Contenido del aprendizaje: Integrar en los planes de 

estudios temas esenciales como el cambio climático, la re-
ducción del riesgo de desastres y el consumo y producción 
sostenibles.

 2- Pedagogía y entornos de aprendizaje: Concebir la ense-
ñanza y el aprendizaje de un modo interactivo, centrado en 
los educandos, que posibilite un aprendizaje exploratorio, 
transformativo y orientado a la acción. Repensar los entor-
nos de aprendizaje –tanto físicos como virtuales y en línea– 
para infundir en los educandos el deseo de actuar en favor 
de la sostenibilidad.

3.-Frutos del aprendizaje: Estimular el aprendizaje y pro-
mover las competencias básicas tales como el pensamiento 
crítico y sistémico, la adopción conjunta de decisiones, así 
como asumir la responsabilidad por las generaciones actua-
les y futuras.
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4.-Transformación social: Habilitar a los educandos de 
cualquier edad y en cualquier entorno educativo, para trans-
formarse a sí mismo y a la sociedad en la que viven.

La eds contribuye al tránsito hacia una economía y so-
ciedad más ecológica, motiva a las personas a que adopten 
estilos de vida sostenibles y promueven la participación ac-
tiva a fin de que aporten a la creación de un mundo más 
justo, tolerante, inclusivo, seguro, sostenible, en definitiva, 
un mundo más pacífico.

La educación para el desarrollo sostenible (eds) está ín-
timamente unida a la educación ambiental. Los cambios 
fundamentales indispensables para un futuro sostenible co-
mienzan con cada uno y con su cambio de comportamiento, 
actitud y relación con la naturaleza.

 El proceso de acción transformadora de las personas (pro-
puesta educativa) comienza con una actitud crítica hacia la 
realidad y hacia las causas estructurales de la crisis (econó-
mica/política/social/ecológica) o sea la concientización; con-
tinúa con la empatía con quienes sufren la inequidad y la 
desigualdad por los sistemas económicos vigentes; sigue con 
la compasión (aplicación de valores y principios); y termina 
con el empoderamiento, que permite emprender acciones 
decisivas (acciones transformadora)  en favor del desarro-
llo sostenible, la viabilidad ecológica, la justicia social y la 
construcción de paces. Es un mismo movimiento basado en 
la integralidad, y la comprensión de la interdependencia de 
todo en el todo.

5. Educación para la paz ecológica o paz Gaia

Palabras claves: cuidado de la casa común- ecología profunda, ecofeminis-
mo, equidad, conciencia ecológica, responsabilidad
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El marco epistemológico de la multidimensionalidad de la 
paz y su integralidad, que se sigue en este trabajo, contiene a 
la paz entendida como la armonía de los seres humanos con 
el medio ambiente, incluyendo: el respeto y el cuidado a la 
comunidad de la vida, y la conciencia de la interdependencia 
global. Esta dimensión de la paz llamada de distintas formas 
(ecopaz/ paz ecológica o paz Gaia) y surgidas al abrigo de las 
teorías de Lovelock y Margulis sobre Gaia, del ecofeminismo 
(Vandana Shiva) y de la “Ecología profunda” (Arne Naess), 
constituye un componente más de la educación en y para 
la paz. En el marco de la crisis ambiental actual442 es fun-
damental que las ciudadanas y los ciudadanos cuenten con 
una formación integral que busque una nueva relación de 
los seres humanos con la naturaleza y con los demás seres 
sintientes, un cambio de valores, de estructuras y modelos 
de gestión ,un  nuevo paradigma.

El derecho a la Educación Ambiental (EA) en Argentina se 
encuentra consagrado en la Constitución Nacional(art.41); 
en la Ley de Educación Nacional (26.206)  que en su art. 89 
establece la educación ambiental en todo el sistema educa-
tivo con la finalidad de promover valores, comportamientos 
y actitudes que sean acordes con un ambiente equilibrado 
y la protección de la diversidad biológica; que propendan a 
la preservación de los recursos naturales y a su utilización 
sostenible y que mejoren la calidad de vida de la población. 
También es sostenida en la Ley General de Ambiente (25.675) 
y en la ley “para la implementación de la educación ambien-
tal integral (27.621)”.

En el marco de una ética que promueve una nueva forma 
de habitar nuestra casa común, en la Argentina la ley  27621 
define la educación ambiental como un proceso educativo 
permanente con contenidos temáticos específicos y trans-
versales, que tiene como propósito general la formación de 
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una conciencia ambiental, a la que articulan procesos orien-
tados a la construcción de una racionalidad, en la cual dis-
tintos conocimientos, saberes, valores y prácticas confluyan 
y aporten a la formación ciudadana y al ejercicio del dere-
cho a un ambiente sano, digno y diverso.  Se trata de un pro-
ceso que defiende la sustentabilidad como proyecto social, el 
desarrollo con justicia social, la distribución de la riqueza, 
preservación de la naturaleza, igualdad de género, protec-
ción de la salud, democracia participativa y respeto por la 
diversidad cultural. Asimismo, busca el equilibrio entre di-
versas dimensiones como la social, la ecológica, la política y 
la económica. (art.2).

La educación ambiental integral (en adelante EAI) en la 
Argentina está fundamentada en los siguientes principios:

a) Abordaje interpretativo y holístico: adoptar el enfoque 
que permita comprender la interdependencia de todos los 
elementos que conforman e interactúan en el ambiente, de 
modo de llegar a un pensamiento crítico y resolutivo en el 
manejo de temáticas y de problemáticas ambientales, el uso 
sostenible de los bienes y los servicios ambientales, la preven-
ción de la contaminación y la gestión integral de residuos;

b) Respeto y valor de la biodiversidad: debe entenderse 
en el sentido de contrarrestar la amenaza sobre la sostenibi-
lidad y la perdurabilidad de los ecosistemas y de las culturas 
que implican una relación estrecha con la calidad de vida de 
las personas y de las comunidades cuya importancia no es 
solo biológica;

c) Principio de equidad: debe caracterizarse por impulsar 
la igualdad, el respeto, la inclusión, la justicia, como consti-
tutivos de las relaciones sociales y con la naturaleza;

d) Principio de igualdad desde el enfoque de género: debe 
contemplar en su implementación la inclusión de análisis 
ambientales y ecológicos provenientes de las corrientes teó-
ricas de los ecofeminismos;
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e) Reconocimiento de la diversidad cultural; el rescate y la 
preservación de las culturas de los pueblos indígenas: la edu-
cación ambiental debe contemplar formas democráticas de 
participación de las diversas formas de relacionarse con la 
naturaleza, valorando los diferentes modelos culturales como 
oportunidades de crecimiento en la comprensión del mundo;

f) Participación y formación ciudadana: debe promover 
el desarrollo de procesos educativos integrales que orien-
ten a la construcción de una perspectiva ambiental, en la 
cual los distintos conocimientos, saberes, valores y prácticas 
confluyan en una conciencia regional y local de las proble-
máticas ambientales, y permitan fomentar la participación 
ciudadana, la comunicación y el acceso a la información am-
biental, promoviendo acciones de carácter global, aplicadas 
a la situación local;

g) El cuidado del patrimonio natural y cultural: debe in-
cluir la valoración de las identidades culturales y el patrimo-
nio natural y cultural en todas sus formas;

h) La problemática ambiental y los procesos sociohistó-
ricos: debe considerar el abordaje de las problemáticas am-
bientales en tanto procesos sociohistóricos que integran fac-
tores económicos, políticos, culturales, sociales, ecológicos, 
tecnológicos y éticos y sus interrelaciones; las causas y con-
secuencias, las implicancias locales y globales y su conflic-
tividad, para que resulten oportunidades de enseñanza, de 
aprendizaje y de construcción de nuevas lógicas en el hacer;

i) Educación en valores: debe estar fundada en una ética 
educacional que permita a quien propicia el aprendizaje y a 
quien lo recibe, la construcción de un pensamiento basado 
en valores de cuidado y justicia;

j) Pensamiento crítico e innovador: debe promover la for-
mación de personas capaces de interpretar la realidad a tra-
vés de enfoques basados en la multidisciplinariedad, interdis-
ciplinariedad, transdisciplinariedad y en la incorporación de 
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nuevas técnicas, modelos y métodos que permitan cuestionar 
los modelos vigentes, generando alternativas posibles;

k) El ejercicio ciudadano del derecho a un ambiente sano: 
debe ser abordada desde un enfoque de derechos, promo-
ver el derecho a un ambiente sano, equilibrado y apto para 
el desarrollo humano y productivo de las presentes y futu-
ras generaciones, en relación con la vida, las comunidades 
y los territorios.

Analizando los distintos momentos y leyes citadas se con-
firma que la paz interior/exterior y la paz ecológica no cons-
tituyen partes del concepto de paz en la legislación y demás 
documentos nacionales. Sigue vigente la mirada reduccio-
nista y fragmentada de la realidad y del ser humano típica 
del modernismo en desmedro de la visión holística e integral 
de la paz. Se han descripto con anterioridad distintas violen-
cias contra la naturaleza y la integridad de los sistemas eco-
lógicos. Ejemplo: personas que incendian los bosques (vio-
lencia directa) sistemas de minería a cielo abierto (violencia 
estructural) y una cultura de dominación y explotación en 
relación a la naturaleza (violencia cultural). Las violencias 
se reducen a las relaciones interpersonales (hacia las muje-
res, niñes, otros) y a la violencia estructural (micro y macro) 
entendida desde los económico-político o sea violencia so-
cial. Si no se reconoce y se nombran otras violencias tampo-
co se identifican esas otras dimensiones de la paz.

5.1 Ciudadanía ecológica
La existencia de leyes y normas no es suficiente para limitar 
los malos comportamientos; para que la norma jurídica pro-
duzca efectos importantes y duraderos, es necesarios que la 
mayor parte de la sociedad la haya aceptado y que reaccione 
desde una transformación personal. Con este argumento, la 
Encíclica “Laudato Si” propone una educación ambiental lla-
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mada a crear una “Ciudadanía ecológica” que no se limite a 
informar sino a desarrollar virtudes y hábitos de cuidado del 
ambiente. “Solo a partir del cultivo de sólidas virtudes es po-
sible la donación de sí en un compromiso ecológico” (P.208443). 
El citado documento califica de gran desafío la “educación 
para la alianza entre la humanidad y el ambiente” ya que, si 
al comienzo la educación ambiental estaba centrada en la in-
formación científica y en la concientización y prevención de 
riesgos ambientales, ahora debe ampliar sus objetivos inclu-
yendo una crítica a los “mitos” de la modernidad basados en 
la razón instrumental (individualismo, progreso indefinido, 
competencia, consumismo, mercado sin reglas). Y también 
debe recuperar los distintos niveles del equilibrio ecológico: 
el interno con uno mismo, el solidario con los demás, el na-
tural con todos los seres vivos, el espiritual con Dios (P.210). 
La ética ecológica ayuda a crecer en la solidaridad, la respon-
sabilidad, y el cuidado basado en la compasión. La encíclica 
apuesta a que la educación sea capaz de motivar, para asu-
mir el deber de cuidar la creación con pequeñas acciones co-
tidianas, que devuelven el sentimiento de la propia dignidad 
y fortalece la responsabilidad ambiental.

Si se quieren conseguir cambios profundos, la educación 
debe aportar a un cambio de paradigma acerca del ser hu-
mano, la vida, la sociedad, y la relación con la naturaleza 
(P.215). La encíclica propone a los cristianos una conversión 
ecológica, alimentar una pasión por el cuidado del mun-
do, una mística, móviles interiores que impulsen, motiven, 
alienten y den sentido a la acción personal y comunitaria.
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6) Desmantelar la cultura de la violencia o 
cultura bélica

Palabras claves: violencia directa, violencia estructural, violencia cultu-
ral-educación para el desarme-desmantelamiento del patriarcado

Cierto día, en una casa abandonada en las afueras de la ciu-
dad, un perro callejero entra en ella buscando comida y re-
fugio. Estando allí, observa una habitación con una puerta 
entreabierta y decide investigar.

- ¿Habrá otro perro que se adelantó para quedarse con su 
alimento?

 Cuando logra entrar, ve frente suyo un perro inmenso, 
de su mismo tamaño, dispuesto a pelear por lo que consi-
dera su territorio. Gruñe y es gruñido, ladra fuertemente y 
es respondido con la misma intensidad, hasta que se lanza 
ciegamente contra el “enemigo”. Ruidos de cristales rotos 
acompañan el evento. En la sala cubierta ahora de muchos 
espejos de la casa abandonada, aparece una jauría furiosa. 

El perro, carente de conciencia de sí, al no reconocerse en 
el espejo, descarga por miedo, la violencia contra su reflejo. 
Nos ocurre también a los seres humanos, que no reconoce-
mos que los demás actúan como espejo de nosotros mismos 
y los percibimos como ajenos, enemigos.

Educar para desmantelar la cultura de la violencia o cul-
tura bélica significa educar para una conciencia crítica fren-
te a las distintas violencias existentes (directa, cultural y es-
tructural) incluidas las propias y conocer su etiología. Pasa 
por desnaturalizar todas aquellas conductas que justifican, 
glorifican o idealizan el uso de la violencia; por desnudar las 
causas del racismo, de las xenofobias, del patriarcado y de 
los demás sistemas violentos, de dominación y control. Tam-
bién se incluye aquí la reflexión crítica de consignas como 
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“si quieres la paz prepárate para la guerra” y la incorpora-
ción de la educación para el desarme445.

El desarme no solo consiste en eliminar el uso de armas, 
también se deben desarmar creencias, mitos, sistemas de 
pensamientos que llevan al uso de la violencia, incluida la 
violencia armada. Conductas violentas que muchas veces 
resultan invisibles porque están normalizadas. Analizar el 
lenguaje y la forma de comunicación y cambiarlo cuando 
ellos no respondan a una forma pacífica de relacionarnos. 
Fundamentalmente entender los conflictos, sus causas, ac-
tores y dinámicas, para poder vislumbrar vías alternativas 
para su transformación.

Se acude aquí a la propuesta de Edgar Morin446 de “edu-
cación para la comprensión “en todos los niveles educativos 
presentada por él como base de la educación para la paz. La 
comprensión es el medio y el fin de la comunicación huma-
na. En el mundo actual, los productos de la tecnología de la 
información y la comunicación (Internet, telefonía celular 
4G, etc.) han conectado a millones de personas, pero eso no 
significa que estén más comunicadas en el sentido profundo 
de la comprensión entre seres humanos. Enseñar la com-
prensión es condición y garantía de la solidaridad intelec-
tual y moral de la humanidad. 

El autor, por una parte, identifica dos polos en el tema de 
la comprensión: un polo planetario, es la comprensión entre 
humanos, acrecentada por el encuentro de culturas y pue-
blos. El otro polo individual, es el de las relaciones particula-
res entre familiares, que son las que están más amenazadas 
por la incomprensión. Y por la otra parte, distingue dos mo-
dalidades de “comprensión”: a) la comprensión intelectual 
objetiva que se basa en la inteligibilidad y la explicación; ex-
plicar es considerar lo que hay que conocer como objeto y 
aplicarle todos los medios objetivos de conocimiento. Y b) la 
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comprensión humana, que sobrepasa la explicación porque 
incluye necesariamente un proceso de empatía de identifi-
cación y de proyección. Es siempre intersubjetiva y requiere 
apertura, simpatía y generosidad.

Morín analiza distintos obstáculos a la comprensión. Por 
ejemplo, en relación los obstáculos externos de la compren-
sión intelectual  señala: a) el “ruido” que parasita la transmi-
sión de la información y crea malos entendidos, b) la polise-
mia de una noción que, enunciada en un sentido se entiende 
en el otro, c) la ignorancia de los ritos y costumbres del otro, 
especialmente los ritos de cortesía, d)  la incomprensión de 
los valores imperativos en el seno de otra cultura, y e) la  im-
posibilidad de comprender las ideas o argumentos de otra 
visión del mundo y  de una estructura mental a otra.

Los obstáculos interiores a las dos comprensiones son 
muchos; la indiferencia, el egocentrismo, el etnocentrismo, 
el sociocentrismo, cuya característica común es considerar-
se el centro del mundo y considerar como secundario, insig-
nificante u hostil todo lo extraño o lejano. El egocentrismo 
cultiva la traición a sí mismo, engendrada por la auto justi-
ficación, la autoglorificación y la tendencia a adjudicar a los 
demás, extraños o no, la causa de todos los males. El autor 
acude a la descripción de lo que en psicología se llama “pro-
yección de la sombra” cuando analiza la incomprensión de 
sí mismo como fuente de la incomprensión de los demás. Y 
dice: “uno se cubre a sí mismo sus carencias y debilidades, lo 
que nos vuelve despiadados con las carencias y debilidades 
de los demás”. Por otra parte, el etnocentrismo y egocentris-
mo nutren la xenofobia y el racismo hasta el punto de llegar 
a quitarle al extranjero su calidad de humano. Algunas de 
sus causas y consecuencias son: las ideas preconcebidas, las 
racionalizaciones a partir de premisas arbitrarias, la auto-
justificación frenética, la incapacidad de autocriticarse, el 
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razonamiento paranoico, la arrogancia, la negación, el des-
precio, la fabricación y condena de culpables. 

Lo que favorece la comprensión es la “ética de la com-
prensión” que incluye: a) el “bien pensar”, que es un modo 
de pensar que permite aprehender en conjunto, el texto y 
el contexto, el ser y su entorno, lo local y lo global, lo multi-
dimensional, b) la introspección, la práctica mental del au-
toexamen permanente de sí mismo ya que la comprensión 
de nuestras propias debilidades o faltas es la vía para la com-
prensión de los demás y nos permite dejar de asumir la po-
sición de juez en todas las cosas, c) la conciencia de la com-
plejidad humana, aprender la compasión por el sufrimiento 
de todos los humillados, la apertura hacia los demás, la to-
lerancia de ideas distintas y d) la comprensión planetaria, 
entre culturas. Las culturas deben aprender una de otras, el 
planeta necesita comprensiones mutuas en todos los senti-
dos. Concluye Morin afirmando que, dada la importancia de 
la educación en la comprensión, su desarrollo necesita una 
reforma planetaria de las mentalidades, y esa debe ser la la-
bor de la educación del futuro.

Conjuntamente con la búsqueda de la etiología de las 
violencias se necesita generar procesos de “empoderamien-
to pacifista”447, que incluye desde una dimensión personal 
hasta una comunitaria, desde lo privado a lo público (empo-
deramiento de grupos sociales que puedan ser vulnerables). 
Por el fortalecimiento de la capacidad de tomar decisiones 
y accionar de quienes sufren directamente violencias. Se 
manifiesta en diversas experiencias de paz, en su reconoci-
miento (fenomenología de la paz), el desarrollo de capacida-
des y potencialidades para la gestión pacífica de la conflicti-
vidad y la construcción de la paz y en la apropiación de una 
praxis de poder pacifico o noviolento. (Muñoz, 2001; Comins 
y Muñoz 2013).
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Concluyendo: La cultura de la violencia y sus distintas ma-
nifestaciones ha sido analizada con anterioridad.  También 
se describió el modelo ecológico que permite analizar los dis-
tintos factores de riesgos de violencias en entornos interco-
nectados, (micro-meso-macro). La propuesta aquí es pararse 
desde una mirada pazológica, apreciativa, para descubrir las 
potencialidades, la capacidad de gestión de la conflictividad, 
los vínculos sostenedores, el grado de resiliencia, (de perso-
nas y comunidades), la sostenibilidad de la paz y el desarrollo 
de competencias necesarias para la construcción de paces.

Enfoques en “Educación en y para la paz”

Sin ánimo de profundizar el tema se reflexionará sobre al-
gunos de los enfoques y principios básicos que se abordan 
desde la educación en y para la paz. Pensar a la educación 
desde una perspectiva dialógica, participativa, horizontal y 
orientada al reconocimiento y al diálogo de saberes, ha sido 
una constante en el desarrollo de esta obra, no obstante, ad-
quieren renovada importancia en este tipo de educación.

1- Enfoque participativo y horizontal: Este enfoque de 
participación activa, democrática y horizontal permite que 
el proceso educativo sea inclusivo. El diálogo, la escucha 
atenta, el reconocimiento de saberes que cada persona trae 
consigo, el relacionamiento horizontal contario a la vertica-
lidad y al autoritarismo, son sus ejes principales.

2- Enfoque de coherencia. Como principio debe estar pre-
sente entre la metodología y los valores (paz, justicia, cola-
boración, otros); entre los valores y el contenido de la ins-
trucción, vinculado también con el mensaje que se quiere 
trasmitir. Como consecuencia de estos criterios asumidos, 
las técnicas a utilizar estarán direccionadas a fomentar la 
participación protagónica de los estudiantes, el trabajo en 
equipo y la cooperación. 
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3- Enfoque apreciativo-resiliente Este enfoque es una va-
liosa herramienta para la construcción de paz. Se enfoca en 
distinguir y trabajar con aquellos aspectos que hacen posi-
ble el cambio, no en lo que lo obstaculiza. Es propositivo, 
proactivo, se enfoca en las posibilidades y busca la co-cons-
trucción de alternativas a partir de las potencialidades. Per-
mite reconocer y poner en valor la resiliencia personal y so-
cial con la que cuentan las personas y las comunidades para 
superar condiciones adversas para su desarrollo integral. 

Sustituye al enfoque de problemas que ha sido el predo-
minante durante muchos años. Cuando el énfasis está pues-
to en los horrores de la guerra o de la violencia se corre el 
peligro de quedarse en la animosidad o la desesperanza. Es 
decir, en la continuidad de la perspectiva violentológica se 
arriesga la oportunidad de construir paces. 

4- La mirada sistémica/compleja colabora al relaciona-
miento de lo micro con lo macro, a mirar globalmente y 
actuar localmente. A prestar atención en las interdepen-
dencias y relaciones entre los distintos factores. Significa, 
además superar la dicotomía entre cambio personal y cam-
bio estructural.

5- Enfoque diferencial. Esta lente permite el reconocimien-
to de las particularidades y necesidades específicas para al-
canzar niveles de bienestar, de personas o colectivos. Diferen-
cias de poder y oportunidades que determinan el accionar en 
favor de garantizar la equidad e igualdad. Es una opción por 
los más desfavorecidos, por los colectivos excluidos y discri-
minados (género, etnia, generación, diversidad sexual, etc.).

6- Enfoque de género e interseccionalidad: El género ha 
sido la desigualdad históricamente más institucionalizada y 
es un marco de referencia para comparar otras desigualda-
des. La interseccionalidad es una herramienta que aborda 
múltiples discriminaciones y ayuda a entender la manera 
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en que conjuntos diferentes de identidades influyen sobre 
el acceso que se pueda tener a derechos y oportunidades. La 
perspectiva de interseccionalidad permite visibilizar todos 
los sistemas de dominación y, por lo tanto, las opresiones por 
las que están atravesados los sujetos.

7- Enfoque vivencial o experiencial conocido como meto-
dología socio afectiva.448

Metodología: el enfoque socio-afectivo

La forma, el ¿cómo?, ¿de qué manera? o sea, la metodología 
que se va desarrollar en el proceso educativo es de primor-
dial importancia en la educación en y para la paz. Gandhi 
marcó el camino con su teoría de la noviolencia y su con-
signa “no hay camino para la paz, la paz es el camino”, esta 
revalorización de los medios es recogida posteriormente por 
Galtung quien sostuvo que la forma debe ser compatible con 
la idea de paz.

El método socio-afectivo permite la integralidad de lo cog-
nitivo, lo afectivo y lo experiencial. Al conocimiento intelec-
tual se le suma la intuición, los sentimientos, la experien-
cia. El desarrollo de actitudes y valores no surge de manera 
automática con la adquisición de conocimientos y de una 
conciencia de los hechos. Las ideas y pensamientos solos, no 
influyen fuertemente en la persona; para lograr impacto se 
necesita que “pasen por el cuerpo y el corazón”, que movi-
licen esa parte del ser que lleva a la acción transformadora. 
Este método es un proceso que va desde la experiencia per-
sonal a la reflexión y el análisis.

Jares449, sostiene que además de la experiencia, el méto-
do socioafectivo tiene otras dos características principales: 
el desarrollo de la empatía y el contraste entre lo vivido y el 
mundo circundante. Por su parte la empatía450 tiene dos ele-
mentos interrelacionados: a) un sentimiento de seguridad y 
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confianza en otros, el cual resulta de la confianza en noso-
tros mismos; b) una habilidad consistente en mayor sensi-
bilidad y concentración que permite comprender mensajes 
verbales y no verbales procedentes de otros. Por último, se 
trata de comparar lo vivido, ya sea de forma real o simulada, 
con la vida real. En definitiva, este autor identifica tres pasos 
que son: 1) vivencia de una experiencia que el estudiante 
comparte con el grupo, 2) su descripción y análisis y 3) ge-
neralizar y extender la experiencia vivida a situaciones de 
la vida real.

Paco Cascón Soriano adhiere al método socioafectivo y se-
ñala las siguientes funciones 

▶ Ayudar a crear un clima que fomente la construcción 
de grupo en un ambiente de aceptación, aprecio, confianza 
e integración. 

▶ Partir de la vivencia de una experiencia, real o simula-
da sobre el tema que se quiere trabajar.

▶ Evaluación. Hablar en primera persona y sin cuestionar 
lo vivido por las demás personas del grupo.

▶ Investigar y generalizar. Contrastar lo vivido con la rea-
lidad circundante. Recoger información y analizar lo micro 
y lo macro del mundo.

▶ Compromiso trasformador. El aprendizaje tiene que lle-
var al compromiso y a la acción. Sin acción no hay una ver-
dadera educación para la paz.

La transversalidad en la educación en y para la paz

La idea de transversalidad en la educación aparece con el 
discurso del conocimiento integrado, globalizado, inter y 
transdisciplinar. La terminología empleada y los contenidos 
varían en los distintos autores, no obstante, se está contes-
te en afirmar que los temas transversales no constituyen ni 
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nuevas asignaturas, ni bloques temáticos paralelos a esas 
asignaturas, sino que son un conjunto de contenidos–concep-
tos, procedimientos y actitudes– que deben estar presentes 
en todas las áreas curriculares, de todos los ciclos educativos 
en tanto forman parte de una filosofía y de una metodología 
que impregnan el conjunto de  la actividad educativa. 

En materia de temas transversales se adolece de una 
práctica reduccionista que es necesario superar, la efeme-
rización. Es decir, la realización de actividades o campañas 
concretas solo en fechas específicas. La transversalidad su-
pone un nuevo enfoque, nuevos lentes con los cuales traba-
jar desde las diversas áreas o disciplinas del currículo y la 
interacción entre los propios temas transversales, evitando 
los compartimentos estancos. Los temas transversales no 
son una sumatoria desconectada unos de otros y con las ma-
terias y elementos del currículo. Todo ellos son dimensiones 
de un mismo proceso, con inequívocas conexiones concep-
tuales, axiológicas y didácticas entre ellos451. Jares sostiene 
que la construcción del discurso educativo sobre los temas 
transversales tiene que realizarse, en íntima conexión con la 
sociedad, en tanto se trata de problemas sociales, ecológicos, 
económicos, etc. y desde la corresponsabilidad y coherencia 
en las políticas globales. Advierte el autor sobre las posibles 
contradicciones entre las políticas socioeconómicas y las po-
líticas educativas. A modo de ejemplo: ¿es compatible una 
educación intercultural–componente de la EnpP– con una 
política de rechazo a los extranjeros? A propósito de la co-
herencia, en este momento histórico, donde la humanidad 
vuelve a sorprenderse con otra guerra, en este caso la inva-
sión de Rusia a Ucrania, con la pérdida inestimable de vidas 
de ambos países, la educación en y para la paz debe rescatar  
la Recomendación de la unesco452.
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“La educación debería recalcar que la guerra de expan-
sión, de agresión y de dominación y el empleo de la fuerza y 
la violencia de represión son inadmisibles y debería inducir 
a cada persona a comprender y asumir las obligaciones que 
le incumben para el mantenimiento de la paz. Debería con-
tribuir a la comprensión internacional y al fortalecimiento 
de la paz mundial, y a las actividades de lucha contra el co-
lonialismo y el neocolonialismo en todas sus formas y mani-
festaciones, y contra todas las formas y variedades de racis-
mo, fascismo y apartheid, como también de otras ideologías 
que inspiran el odio nacional o racial y que son contrarias al 
espíritu de esta Recomendación (6)”.

Por último, pero no por ello de menor importancia, es 
fundamental que los temas transversales y su transversali-
zación, en este caso la educación en y para la paz, tengan 
reconocimiento legal.

Violencias estructurales en los centros educati-
vos y currículo orientado a la EepP

Es difícil y puede parecer hasta contradictorio que al ana-
lizar el tema de la educación en y para la paz se incursione 
nuevamente en el ámbito de las violencias, en este caso vio-
lencias estructurales en el ámbito educativo.

Las estructuras responden a un modelo de sociedad y de 
desarrollo que a su vez descansa en una escala de valores. 
Por esa razón se ha sostenido en este trabajo la importancia 
de generar una conciencia personal y social, con base axioló-
gica de paz y abandono de la perspectiva violentológica, que 
permita incidir en la erradicación de los factores estructura-
les que generan violencia.

Ocurre que las violencias estructurales y simbólicas son 
más difíciles de identificar y consciente o inconscientemente 
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se puede ser funcional a sistemas violentos. Para recorrer 
el camino de la construcción de estructuras democráticas, 
equitativas socialmente, que favorezcan la convivencia ar-
mónica y el desarrollo de las competencias en el marco del 
proceso enseñanza-aprendizaje, se necesita deconstruir las 
violencias existentes en la estructura educativa.

Se ha definido a la violencia como la causa de la diferencia 
entre lo potencial y lo efectivo.  Es decir, emerge cuando lo 
potencial es mayor que lo efectivo y ello es evitable o, dicho 
de otra forma, es la afectación en la persona de las realizacio-
nes afectivas, somáticas, mentales y espirituales por debajo 
de sus realizaciones potenciales. También podemos definir a 
la violencia como algo evitable que obstaculiza la autorreali-
zación humana. Las violencias que se analizarán en el siste-
ma educativo lo son en cuanto los efectos que producen en 
los integrantes de la comunidad educativa, principalmente 
en el estudiantado, y se definen como negativos porque no 
desarrollan sus capacidades humanas en su plenitud, cuando 
ello era evitable. El sistema produce sujetos con capacidades 
constreñidas y potencialidades no desarrolladas.

La violencia personal (VD) o directa se caracteriza por 
tener un actor y una situación (guerras, acoso, agresiones 
físicas/mentales/ verbales). En la violencia estructural no 
hay actor ni situación, sino una violencia institucionalizada, 
legalizada pero que afecta a más personas que la violencia 
directa que solo es la punta del iceberg. La desigualdad es la 
característica fundamental de la violencia estructural. Hay 
ausencia de diversidad y de simbiosis en los sistemas violen-
tos, y presencia conjunta de dominación y desigualdad. Se 
corresponde con las injusticias estructurales: económicas, 
raciales, de desigualdad de oportunidades y de poder.
Todos los tipos de violencias están relacionados entre sí for-
mando una red, incluso en el modelo ecológico se ha ana-
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lizado cómo se solapan, semejantes a las muñecas rusas. 
Las violencias ligadas a las estructuras, por su carácter no 
visible, hacen más difícil su desvelamiento. En el sistema 
educativo estas violencias se ligan en gran parte al currículo 
oculto. Han sido analizadas por Alfonso Fernández Herrería 
y serán aquí desarrolladas.

Violencia estructural y el currículo453

1- Violencia socio-económica y política
El currículo454 como exponente totalizador de lo educativo 
y expresión de la relación escuela-sociedad, está atravesado 
por principios o ámbitos  que se interrelacionan: ideológicos, 
políticos, económicos, sociales, culturales, razón por la cual 
hacen de la escuela una institución que no es neutra ni apolí-
tica. Tampoco está aislada de los contextos, ni de las redes por 
las que el poder es distribuido en una sociedad, en favor de 
intereses ideológicos y económicos de grupos y clases sociales 
particulares. Este compromiso con valores y disvalores espe-
cíficos en ese sentido, abre el camino a la violencia estructural 
en la escuela, porque al reproducir las estructuras sociales in-
justas y sus conflictos, está reproduciendo la desigualdad del 
orden social institucional y legal existente.

Alfonso Fernández, (Althusser-1969)455 señala que esta vio-
lencia ha sido analizada por las Teorías de la reproducción”.

 a) reproducción social: un modelo donde se trata de ex-
plicar cómo se reproducen las relaciones en las sociedades 
capitalistas; la escuela es una especie de superestructura 
que reproduce, mediante la ideología, en primer lugar y la 
represión en segundo término, relaciones de injusticia y des-
igualdad, que acarrean sistemas económicos como el neoli-
beralismo, y que son formas de violencias.
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b) reproducción económica: la “teoría de la correspon-
dencia” (Bowles y Gintis, 1976) afirma que la educación a 
través de la escolarización, es una de las principales estrate-
gias para la reproducción del modelo de esta sociedad y en 
consecuencia para la reproducción de la desigualdad.

2- Violencia simbólica (cultural)
Otra teoría de la reproducción es la “reproducción cultural”. 
La escuela trasmite esta violencia simbólica a través de la 
acción pedagógica, que se basa en el autoritarismo, y en las 
relaciones jerárquicamente desiguales de comunicación y 
poder. Se garantiza la inculcación de la cultura de los gru-
pos dominantes, de sus categorías perceptivas que ocultan 
lo interesado de esa postura haciéndolo pasar como una vi-
sión natural   y de esa forma el “dominado” se convierte en 
“domesticado”. Desde esta perspectiva la institución escolar 
y el currículo están mediatizados por intereses de clase y do-
minación, es decir por intereses violentos.

El autor de referencia reconoce que todas estas “Teorías 
de la Reproducción” han sido duramente criticadas porque 
supondría negar la existencia de contradicciones, de resisten-
cias, ya que la infraestructura (economía) y su fuerza condi-
cionante no dejarían espacio para una intervención critica de 
la realidad. El currículo (explícito y oculto) no siempre trabaja 
para la consolidación de los intereses de los grupos dominan-
tes, y concentrados de poder. Existen conflictos y fisuras como 
signos evidentes con relativa autonomía. Esos conflictos son 
la oportunidad de realizar acciones democráticas y poner la 
vida escolar al servicio de los más desfavorecidos generando 
posturas más críticas y prácticas sociales emancipadoras.

Fernández afirma que la “educación para la paz” no pue-
de renunciar a esta perspectiva de síntesis que afirma la 
existencia de la reproducción, pero también de resistencia. 
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Este modelo de educación para la paz es crítico, conflictivo, 
pero noviolento, basado en la concienciación y en la acción 
cultural para la paz.

Esta violencia estructural (socioeconómica, política) y 
cultural analizada, se manifiesta en los centros educativos 
en: “estilos docentes rutinarios y poco participativos, en las 
resistencias de la comunidad escolar ante los cambios reno-
vadores, en modos corporativistas de funcionamiento, en 
ciertos modelos de evaluación, en mensajes culturales, en 
contenidos que se presentan ya “muertos”; en los aprendi-
zajes implícitos, colaterales (currículo oculto) como la pasi-
vidad, la competitividad, el individualismo, la meritocracia, 
la domesticación, la obediencia, el miedo a los conflictos, la 
falta de compromiso personal e institucional con el entorno 
comunitario; la violencia aparece en la estratificación de ro-
les, las recompensas y castigos, en las contradicciones de lo 
explicito con lo implícito, en el exceso de normas y regula-
ciones, en la organización arquitectónica, etc.”456.

Las otras violencias citadas por Fernández Herrería son.

3- Violencia epistemológica en el sistema educativo
En otra parte de este trabajo hemos analizado la violencia 
epistémica, así como las distintas maneras en que la violen-
cia es ejercida en relación con la producción, circulación y 
reconocimiento del conocimiento. Un ejemplo es la invisi-
bilización o la negación de la agencia epistémica de ciertos 
sujetos sociales (en ese caso eran los pueblos originarios de 
América). Para Fernández Herrería la violencia epistemoló-
gica es la percepción fragmentaria de la realidad en múlti-
ples aspectos separados, aislados entre sí, que se traducen 
en una parcelación del saber.

La visión cartesiana del universo divide pensamientos 
y problemas, mente y cuerpos; busca la comprensión de lo 
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complejo a partir de lo simple, suponiendo que si se entien-
den las partes se conoce el Todo. Ese mecanismo fragmenta-
rio y reduccionista de la realidad que no capta las relaciones 
e interdependencias, ha calado muy profundo en la cultura 
occidental. Para Fernández Herrería la fragmentación y ais-
lamiento de lo fragmentado, como resultante del método de 
análisis reductivo nos rebela la estructura operativa común 
de las violencias.

4- Violencia organizacional y arquitectónica
El sistema educativo como institución de masas surge con 
la revolución industrial que aplica determinados sistemas 
de gestión y funcionamiento. La organización científica del 
trabajo, estandarizando el proceso de producción para la fa-
bricación de productos en serie, es el medio por el que se 
busca plasmar los valores de eficacia y rentabilidad por, so-
bre todo. Para lograrlo se aplicaron dos técnicas: la división 
de tareas y la especialización. Esa sociedad industrial nece-
sitaba construir un tipo de individuo adecuado a sus deman-
das y aplicó los valores y el modelo citado a los enfoques 
teórico-prácticos del currículo. Para Fernández Herrería 
este modelo de factoría en la educación sigue vigente hasta 
la actualidad. Pone como ejemplo el “celularismo” donde se 
ven profesores aislados, con materias aisladas (parcelas del 
saber) en un sistema secuencial/lineal de trabajo (semejante 
a la cadena de montaje) a cargo de un grupo de estudiantes 
ordenados en espacios que inhiben el diálogo y promueve el 
aislamiento. Cada materia funciona como una capsula inde-
pendiente de las otras. Esa estructura celularista de las es-
cuelas son la semilla de una organización y cultura escolar 
dominante y favorecedora de la violencia, que es la antítesis 
de la renovación y mejora de la educación.
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5-Violencia metodológica y de contenidos
El Estado a través de los fines y objetivos de la política educa-
tiva determina los contenidos de la educación. La enseñanza 
se presenta como una trasmisión verbalista de conocimien-
tos que ya están acotados, sistematizaos y homogeneizados 
para todos. Son letra “muerta “envasada en libros descontex-
tualizados y aislados de la acción. En esta reproducción bási-
camente memorística de contenidos intelectuales, se pierde 
la vitalidad, la energía creadora, la fuerza vivificante y la 
capacidad de entusiasmar. Pero no solo se aprende lo que 
se enseñó en contenidos teóricos sino a través del “cómo” o 
metodología y contexto de la enseñanza. Se aprenden proce-
dimientos y actitudes; son conocimientos ligados a los con-
textos físicos, sociales, ambientales, históricos del entorno 
donde se produce el proceso educativo. Ejemplo: se aprende 
la aceptación acrítica, el no compromiso con la realidad cer-
cana, la dependencia de la “alimentación “del profesor, la 
pasividad, el dogmatismo, el individualismo, consecuencias 
de la violencia estructural en las personas. Fernández nos 
advierte sobre las “enfermedades paidogénicas” que son las 
incapacidades causadas por un tipo de cultura pedagógica 
cuando se fragmentan y se aíslan los aprendizajes de sus 
contextos y de las acciones, separando a los alumnos entre sí 
y de una cultura viva.

6-Violencia disciplinaria y desnaturalizadora 
A la violencia metodológica analizada, en su concepción de 
la enseñanza como transmisión de conceptos y aprendizaje 
en el sentido de su recepción, le corresponde una evaluación 
que busca averiguar la cantidad de contenidos retenidos en 
la “inteligencia depósito”, o “bancaria” en palabras de Freire, 
cantidad de saber que es capaz el alumno de reproducir. Este 
tipo de evaluación tiene una dimensión de control, sanción y 
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etiquetamiento, es un instrumento de imposición y legitima-
ción de lo que se considera saber autentico y define lo que es 
digno y aceptable. Según Foucault, es una nueva modalidad 
de ejercicio del poder disfrazada de cientificidad a través de 
la cuantificación. Esto también es una forma de violencia.

7-Violencia en las relaciones sociales
Este tipo de violencia se da en las relaciones formadas por 
la tríada: institución, alumnos y profesores. Está construida 
sobre los principios de autoridad, orden y disciplina formal. 
Este autoritarismo se manifiesta entre otras cosas en la casi 
nula participación de los estudiantes en la planificación, de-
sarrollo y evaluación de los procesos de enseñanza apren-
dizaje que le afectan. Los alumnos aprenden a ser tratados 
como miembros de categorías y gestionados como colecti-
vos, a ser obedientes y sumisos. Es un sistema de relaciones 
sociales estratificado, con jerarquías marcadas, roles este-
reotipados, con fragmentación y separación entre los distin-
tos estratos del sistema. 

8-Violencia institucional–administrativa
El exceso de normas y regulaciones que se contradicen o cho-
can con los aspectos educativos son parte de este tipo de vio-
lencia. Fernández afirma que cuando el control de la dimen-
sión institucional, de autoridad, con su entorno normativo 
y rígido, aumenta la burocratización, produce en el entorno 
técnico una pérdida de calidad educativa al aislarse el profe-
sor y ocultarse en una enseñanza defensiva y acomodaticia.

El ámbito administrativo de la institución educativa en 
este panorama de fragmentación, percibe a la educación 
como un tema de competencia de los profesores, por lo tanto, 
liberado de contribuir a la construcción de paces. El equipo 
administrativo debe estar constituido por personas formada 
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en habilidades blandas (soft skills), como el trabajo en equi-
po, desarrollo de formas colaborativas y solidarias de vin-
cularse, resolución pacífica de los problemas, comunicación 
asertiva, entre otras, así serán más eficaces y contribuirán a 
erradicar las violencias estructurales.

9- Violencia con respecto al entorno
Este tipo de violencia se da cuando los centros escolares vi-
ven en la indiferencia, de espaldas al entorno cercano, y sus 
currículos reflejan la despreocupación por el conocimiento 
de las problemáticas de la comunidad en la que viven. No se 
consideran parte de la comunidad y tampoco colaboran en 
su mejoramiento porque piensan que esa es tarea exclusiva 
de la política que no es exigida por su aprendizaje. Son insti-
tuciones cerradas donde se aprende la desmovilización y el 
olvido del entorno social y natural. La educación en y para la 
paz está relacionada con la responsabilidad social de los es-
tudiantes, especialmente los universitarios. Se relaciona con 
el compromiso en la identificación de los problemas de valor 
público como la pobreza, el medio ambiente, la desigualdad 
de género y de ingresos, el analfabetismo, otros, con el fin 
de emprender acciones que generen impacto en la sociedad 
relacionadas con el desarrollo sostenible del ser humano y 
su entorno.

10- La violencia por razón de género
Como se ha dicho el currículo reproduce las estructuras so-
ciales, económicas y culturales de la sociedad, razón por la 
cual, al estar la sociedad impregnada de los disvalores pa-
triarcales, sin duda se han trasmitidos al currículo. Esta vio-
lencia se expresa en el sexismo en el lenguaje, en la discrimi-
nación sexista en los libros de textos, en el androcentrismo 
en la ciencia, en la discriminación en el trato, en el debilita-
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miento de las aspiraciones profesionales en las niñas/muje-
res. En la educación en y para la paz, la cuestión de género 
debe ser transversal y mirada desde la interseccionalidad.

11- Violencia etnocéntrica
El currículo debe evitar contenidos unidimensionales y etno-
céntrico. Durante siglos la cultura occidental socializó en la 
desvalorización de lo diferente, en la percepción del “otro”, 
el “extranjero” como inferior, fuente inevitable de violen-
cias. Las diferencias culturales deben ser entendidas como 
un factor de enriquecimiento de un proyecto intercultural. 
La interculturalidad forma parte de la educación para todos 
y es uno de los ejes centrales de la educación para la paz.

Organización y estructuras en el ámbito educati-
vo favorecedoras de construcción de paces

La educación en y para la paz, con una mirada crítica sobre 
estas violencias estructurales analizadas por Fernández He-
rrería busca alternativas viables. Es una tarea difícil para 
una institución educativa que forma parte de una sociedad 
que no valora el diálogo, el respeto de lo diferente y la demo-
cracia como forma de vida. No obstante, desde la perspecti-
va dialógica, participativa y horizontal hay que apostar a la 
innovación, a la creatividad, a la inclusión de todas y todos 
los actores del sistema, y a la construcción conjunta de una 
escuela que comprenda a las personas en su integralidad, 
permitiendo el despliegue de sus capacidades y que instaure 
una organización y estructuras al servicio de esos fines.

Paco Cascón Soriano457 propone:
▶ Estructuras participativas y cooperativas de aprendiza-

je a través del método socio-afectivo, que implica el trabajo 
en grupo con métodos participativos y horizontales.
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▶ Estructuras de participación, de toma de la palabra y 
decisiones consensuadas. Ejemplo: las asambleas de clase, 
consejos escolares u otras formas organizativas que permi-
tan al alumnado participar en la organización de las clases, 
de los centros de estudiantes y asumir responsabilidades.

▶ Programas, espacios y estructuras participativas novio-
lentas para la resolución de conflictos. Programas y estruc-
turas de mediación.

▶ Buscar sistema de evaluación coherentes con la educa-
ción para la paz.

La variedad de propuestas que favorezcan una institu-
ción educativa democrática, la organización de una convi-
vencia pacífica y una cultura de paz, son muchas. Ejemplos: 
mejorar los sistemas de información y comunicación de la 
institución; hacer planeación participativa;  institucionali-
zar espacios internos de escucha y circulación de la palabra 
privilegiando el diálogo y la  construcción de consensos; de-
sarrollar una gestión transparente, incluyente y eficaz;  in-
tegrar una visión territorial que fomente el compromiso con 
la comunidad donde está inserta la institución educativa; 
desarrollar protocolos para el apoyo a  víctimas de violencia 
y discriminación;  participar en los sistemas de protección 
de derechos humanos como es el caso del sistema de pro-
tección integral de niñas, niños y adolescentes,(Ley 26061 y 
Ley  26206)  o los sistemas de seguridad humana barriales; 
formar parte de redes y alianzas tanto públicas como priva-
das o mixtas para el desarrollo sostenible. Apoyar emprendi-
mientos cooperativos ya sean de economía circular, de pre-
servación del ambiente, otros.
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Escuela y currículo compatible con la educación 
en valores

Se han puesto en evidencia múltiples violencias en la institu-
ción escolar, especialmente las ligadas al currículo y han sido 
analizadas por Alfonso Fernández Herrería. La construcción 
de la paz sería muy difícil en un centro escolar donde su or-
ganización y el currículo no ha pasado por la deconstrucción 
de sus violencias implícitas, razón por la cual se partió de su 
descripción.

Es el mismo autor458 quien propone un camino desde la 
educación en valores que es compartido por este trabajo. 
Vale aclarar que no se considera incompatible ni contradic-
toria la educación en valores con la formación del desarrollo 
de competencias para la trasformación pacífica de conflictos 
y para la comunicación empática, sino por el contrario son 
caminos complementarios. Los tres ejes forman parte del 
centro de la flor, metáfora a la que se acudió para explicar 
los contenidos de la educación en y para la paz.

No toda educación en valores se hace desde los mismos su-
puestos epistemológicos. Evidenciar los presupuestos de par-
tida permite la toma conciencia de las diferencias. Si la base 
es el paradigma clásico tradicional, que se distingue por una 
epistemología con un enfoque reduccionista y fragmentario, 
donde los fenómenos son reducidos a sus partes constituti-
vas, medibles, cuantificables, donde además rige la disyun-
ción que distingue, separa, fragmenta, y aísla los objetos de su 
entorno y los objetos de su observador; allí los valores se teñi-
rán de las mismas cualidades. Si el apoyo epistemológico es el 
pensamiento sistémico-complejo de Morín, donde el principio 
de interrelación e interdependencia distingue, pero no separa 
y, relacionado con los valores, ese enfoque permite interco-
nectarlos a todos. Por otra parte, al tomar al ser humano en 
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su integridad (cuerpo, mente, corazón y manos), el aprendiza-
je relacionará las dimensiones cognitivas, afectivas, emocio-
nales, espirituales y de la acción. Por último, Fernández He-
rrería afirma que el pensamiento sistémico tampoco separa 
la realidad de sus contextos. Esto significa que la educación 
en valores en el ámbito escolar se debe plantear de forma tal 
que surja de manera natural desde el contexto organizativo 
y de la vida de la institución educativa y desde el desarrollo 
de todos los elementos del currículo y no como actividades 
aisladas “caídas” desde fuera de la vida normal de la escuela 
y del aula. Además, esto debe ser complementado con la inte-
gración de esos valores en el contexto familiar, comunitario y 
en el camino de las buenas prácticas.

Las condiciones básicas a tener en consideración en la 
educación en valores son: en el primer momento, en rela-
ción a la dimensión cognitiva se requiere el tránsito del co-
nocer a comprender. El conocer es un movimiento de afuera 
hacia adentro mientras que el comprender es de adentro ha-
cia afuera, pues la actividad cognitiva pone orden, estructu-
ra, significado y da sentido a los datos. El segundo momen-
to, está destinado a evidenciar/ desvelar valores-actitudes-y 
conductas. Con mirada introspectiva (individual o grupal-
mente) se analizan conductas habituales y qué valores en-
carnan. El objetivo es la toma de conciencia sobre lo que se 
debe cambiar y se identifica con la metodología de clarifica-
ción de valores. El tercer paso guarda relación con las viven-
cias y experiencias dentro de la escuela o el aula. Vivencias 
de valores con actividades que impliquen inteligencias no 
convencionales (corporal, interpersonal, naturalística, mu-
sical y espiritual). Por último, aprender haciendo representa 
un compromiso con la acción. Son acciones individuales o 
grupales que se hacen en el contexto familiar, institucional, 
comunitario, social o entre grupos de iguales. Impulsa al tra-
bajo comprometido con los valores.
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La adopción de la perspectiva compleja, en el centro edu-
cativo, en su práctica, y en el estilo de aprendizaje, es ne-
cesaria para el cumplimiento de las características básicas 
que definen el planteamiento, desde esta nueva perspectiva 
epistemológica de educación en valores planteada por Fer-
nández Herrería, a saber:

1) No separar los valores, sino integrarlos; 
2) Tener un aprendizaje enriquecido basado en inteligen-

cias múltiples (integración de lo cognitivo con lo emocional 
y la acción). 

3) Trabajar los valores desde una convergencia de los 
contextos donde viven los estudiantes y entre ellos (escolar, 
familiar, comunitario y con la naturaleza).

4) Trabajarlo como un proceso con tiempo suficiente para 
permitir cambios profundos (actitudes, conductas y hábitos). 

La propuesta de Fernández Herrería y María del Carmen 
López López se basa en la educación en valores tomada so-
bre la base de la “Carta de la Tierra” cuyo núcleo fundamen-
tal es la ética del cuidado. Ese mismo documento es tomado 
por Abelardo Brenes como marco de educación para la paz 
integral y el desarrollo sostenible. 

La educación en y para la paz es fundamentalmente una 
educación en valores. Vale recordar lo expresado por María 
Montessori: “Todo el mundo habla de paz, pero nadie edu-
ca para la paz, la gente educa para la competencia y este es 
el principio de cualquier guerra. Cuando eduquemos para 
cooperar y ser solidarios unos con otros, ese día estaremos 
educando para la paz”.

Esta obra comenzó con un cuento y termina con otro, 
como herramientas para la reflexión.

En una libre interpretación de la historia de inicio, Nasru-
din enseñó que las luces exteriores no son el lugar ni el ca-
mino para encontrar las llaves perdida de nuestra casa.  En-
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cendiendo la luz propia se disipan las sombras y se alcanzan 
a vislumbrar caminos, alternativas y la claridad que permite 
reconocernos como seres formando parte de un Todo. Que 
lo que hacemos a los demás seres nos lo hacemos a nosotros 
mismos. En palabras de otros autores, somos distintas notas 
musicales de una misma sinfonía, una ola orgullosa de su 
forma, pero consciente de su unidad esencial con el mar.

El cuento final es parte de la cultura Zulú y Xhosa de Áfri-
ca. “Ubuntu”, que significa “yo soy porque nosotros somos”, 
“soy porque ustedes son”.

Un antropólogo propuso un juego a los niños de una tribu 
africana. Puso una canasta llena de frutas cerca de un árbol 
y les dijo:

-el primero que llegue al árbol se quedará con todas las 
frutas.

 Cuando dio la señal para que corrieran, todos los niños se 
tomaron de las manos y corrieron juntos, después se senta-
ron a disfrutar del premio. 

 Cuando antropólogo les preguntó por qué habían corrido 
así, si uno solo podía ganar todas las frutas, le respondieron: 
ubuntu, ¿cómo uno de nosotros podría estar feliz si todos los 
demás están tristes? 

ubuntu es una antigua palabra que representa una filoso-
fía de vida, la creencia de un enlace universal que conecta a 
la humanidad, donde la cooperación entre personas, cultu-
ras y naciones es la base del crecimiento y la felicidad. 

ubuntu es la palabra elegida para terminar este trabajo.
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